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Si quit aliter docet, è- non acquiescit sanis sermonibus 
Domini Nostri Jesu-christi, ér ei, qua secundum pieta-
tem est, nihil sciens sed languens circa questiones p»g~ 
nas verborum : ex quibus oriuntur invìdia, conlentionest 

blasfem a, suspiciones mala, conflictationes hominum cor-
ruptorum, 6< qui ventate privati sunt. 1. ad Tim. cap- 6. 
vers. 3. 

h r 

-• ' • '-'HI '•:• 

FOMDO E V r i T 

V A L V E R D E Y T E L L E Z . 

HISTORIA ECLESIÁSTICA 

G E N E R A L 

Ó S I G L O S D E L C H R I S T I A N I 5 M O 

EN SU E S T A B L E C I M I E N T O T PROGRESOS. 

S I G L O D U O D E C I M O . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 
í; e : L . : _ - j » ( -

Estado del imperio durante el siglo XII. 

A l e x o Comneno ocupó el trono de Constantínopla 
hasta el año 18 de este siglo , que no fué el tietrpo mé-
nos brillante de su reynado. Propuso y concluyó trata-
dos ventajosos con los príncipes de la cruzada , estableci-
dos en el Asia. Tomó las armas contra los mahometanos, 
habiéndoles hecho la guerra con tanto suceso, que les obli-
gó con sus victorias á pedir la paz , y á restituir todas las 
plazas de que se habian apoderado desde la cautividad del 
emperador romano Diógenes. Quando Alexo se aproxi-
maba á su fin , se formaron cabalas cerca de su persona 
para darle un sucesor. L a emperatriz Irene, su esposa, 
le instaba continuamente empeñándole á dexar el imperio 
á Nice'foro Briennio, su y e r n o , y á excluir del trono á 
Juan Comneno su hijo , príncipe digno de estimación por 
sus bellas calidades , y asociado hubia y a tiempo á la s o -
beranía. N o cesaba Irene de importunar á su marido, exa-
gerándole en sus vivas y eficaces solicitudes el talento y 
la capacidad de Nicéforo , desacreditando á Juan C o m n e -
n o , atribuyéndole vicios que no tenia, y quiránd' le el 
mérito que conocía todo el mundo. E l motivo de esta con-
ducta que sorprehende en una madre, era el ciego amor que 
habia concebido por Ana Comnena , su hija, espoia de 
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4 HISTORIA ECLESIASTICA 
Nicéforo Briennio , á quien queria colocar en el primer lu-
gar , sin atender á lo que la razón y la naturaleza , de 
acuerdo con la política , debían inspirarle á favor de su 
hijo. A l e x o , que habia estudiado siempre en hacerse im-
penetrable , oia las representaciones de la emperatriz, sin 
dexar percibir lo que pensaba ha'er. Pero no de^ia e x p e -
rarse que este príncipe ambicioso y político, que habia tra-
bajado tan largo tiempo por el engrandecimiento de su fa-
nr' ia , consintiese en perder en sus últimos dias el fruto 
de toda su vida , poniendo la corona imperial sobre extra-
ñas sienes, en perjuicio de un hijo á quien habia cuidado 
de enseñar el gran arte de reynar. Sin embargo , llegando 
y a á los últimos momentos, aun no habia respondido á la 
emperatriz sino de un modo vago é incierto , que no m a -
nifestaba sus intenciones. En estas circunstancias hizo que 
se acercase su h i j o , y le entregó sin ser visto de nadie el 
anillo que llevaba , que era el sello imperial , Habiéndole 
Juan Comneno recibido, montó de repente á caballo, se-
guido de Isaac su hermano , y de todos los que le eran 
adictos , y se fué al gran palacio para hacerse proclamar. 
L a guardia ganada por la emperatriz y su hija le negó la 
entrada. Fué preciso combatir, y habiendo sido deshecha 
aquella insolente milicia, se forzaron las puertas, y el prín-
cipe se mostró al pueblo que le proclamó con voces de 
gran júbilo. Pocos instantes después falleció el emperador 
A l e x o , y se conservó en la ciudad tan buen orden , que 
este acaecimiento no produxo el menor distnrbio. 

Así que Juan Comneno tributó á la memoria de su pa-
dre los debidos honores , se entregó totalmente al cuida-
do del gobierno. D i ó las dignidades á los sugetos , c u y o 
zelo habia y a experimentado, haciendo entrar en su c o n -
sejo hombres sabios é instruidos , capaces de ayudarle á 
llevar el peso de los negocios. L a princesa Ana , que no 
habia perdido la esperanza de elevar á su esposo sobre el 
trono, tramó una conspiración contra su hermano; y aquel 
príncipe hubiera sido asesinado por sus guardias , si N i c é -
foro Briennio no hubiera sido tan tímido como su esposa 
atrevida. L a conjuración se descubrió , íiendo el destierro 
el único castigo de los culpados. Exasperada Ana de haber 
sido tan mal auxiliada de su esposo, se quejaba de la 
naturaleza que no ¡a habia hecho hombre antes que á él. 
E l reynado de Juan Comneno fué señalado por célebres 

victorias sobre los turcos ; por una continua vigilancia s o -
bre todos los ramos de la administración interior , por un 
gran zelo de la religión , y por una regularidad de conduc-
ta que jamas se desmintió. Su prudencia y su bondad le 
hicieron am^r de todo su pueblo ; su valor y su pericia mi-
litar le hicieron formidable á sus enemigos ; y si hubiera 
reynado mas tiempo , el Imperio griego resarciiia sin duda 
sus pérdidas. Pero un accidente imprevisto le arrebató de 
un modo funesto para sus vasallos y para su patria , q u a n -
do empezaba á gustar las dulzuras de un gobierno fundado 
sobre la justicia y la religión. Estaba cazando y acababa de 
herir un jabalí formidable; el animal furioso se revolvió y 
hizo bambolear al emperador; con el extremecimiento ca-
y ó su aljaba , y una flecha envenenada le hirió al soslayo en 
la mano ; no hizo caso , se le inflamó , y bien presto el mal 
llegó á ser incurable. Declararon los médicos que no habia 
otro medio de salvar la vida del príncipe que el de cortar 
el brazo. N o quiso consentir , y prefiriendo la muerte á 
aquella cruel operacion , se preparó á ella con gran f o r -
taleza. De. quatro hijos que habia tenido, dos. habian muer-
to de muy tierna e d a d ; y de los dos que le restaban el ma-
y o r llamado Isaac no anunciaba sino vic ios , en tanto que 
el menor llamado Manuel , prometia talento y virtudes. E l 
príncipe al espirar, propuso éste á los grandes y á los prin-
cipales oficiales del exército que habia hecho juntar. Todos 
aplaudieron su elección. Manuel fué aclamado emperador, 
y le prestaron juramento de fidelidad sobre los santos evan-
gelios. Despues de haber así proveído á la tranquilidad del 
estado , y á la sucesión del trono Imperial en su familia , fa-
lleció Juan Comneno sentido de todo el Imperio ; en 1143 
á la edad de 5 5 años , de los quales habia reynado con glo-
ria cerca de 25. 

Manuel estaba en Cilicia con su hermano miéntras p a -
saba todo esto. Envió sin dilación un oficial de confianza á 
Constantinopla para precaver todos los movimientos que el 
príncipe Isaac , su hermano , podria causar. El senado y el 
clero , instruidos de las últimas disposiciones del difunto 
emperador , confirmaron su elección, y Manuel habiéndo-
se dirigido á su capital , fué proclamado á su llegada por 
todos los ordenes del estado. El príncipe Taac renunció pú-
blicamente á sus derechos, queriendo mas ser la segunda 
persona del Imperio , que suscitar una guerra civil que ha-



bria hecho derramar mucha sangre, y que no se hubiera 
podido terminar sino con su muerte , 6 la de su hermano. 
En el mismo año de su exaltación al trono declaró Manuel 
la guerra á Masoul , sultán de Iconia, y despues de gran-
des ventajas, le obligó á pedirle la paz; pero ésta duró po-
co , y estos dos príncipes estuvieron casi siempre armados 
uno contra otro ; habiéndose solo unido para oponerse k 
los proyectos de los príncipes latinos , que fueron otra vez 
al socorro de los christianos de Orienre , como diremos en 
el artículo de las dos cruzadas emprendidas en este siglo. 
Aunque Masoui era al mismo tiempo muy experimentado 
en el arte de la guerra, y político hábil, Manuel le exce-
día en ambas cosas. Era tan gran capitan como su padre , y 
tan gran estadista como su abuelo ; pero no imitó ni á uno 
ni á otro en la pureza de sus costumbres. Se habia casado 
con Bertha , cuñada de Conrado II. emperador de Occi-
dente , princesa de una rara piedad, á quien dieron el nom-
bre de Irene. Manuel se disgustó de ella á poco tiempo de 
sû  unión , para entregarse á la paiion que tenia por su so-
brina Teodora ; comercio criminal y escandoloso, que obs-
cureció la reputación del joven monarca , y le hizo perder 
la estimación de sus subditos. Sin embargo respetó siempre 
la virtud de su esposa ; pero vivia abandonada y reducida 
á los vanos honores de su casa. 

Los estrechos enlaces que Manuel contraxo con los prín-
cipes musulmanes para desvanecerla empresas de los cru-
zados , le han hecho sospechoso de alguna propensión á la 
religión de Mahoma ; pero se debe desechar esta idea inju-
riosa , persuadiéndonos que sola la política dio lugar á las 
inteligencias secretas que tuvo por algún tiempo con so-
beranos que no podia mirar sino como á enemigos natura-
les del imperio. Ademas de las inquietudes que le causaron 
los exércitos numerosos de los cruzados , y los ocultos d e -
signios que recelaba de e l los , tuvo también que resistir los 
ataques de Roberto I. rey de Sicilia, que le quitó la isla 
de Corfú , y asoló las costas de la Grecia , transportando á 
Sicilia las manufacturas de estofas de seda que hacian el 
principal artículo del comercio de los giiegos. Con ocasion 
de esta guerra para atraerse Manuel la bendición de Dios 
sobre sus armas, expidió un decreto llamado la bula de oro, 
por el qual confirmaba á todas las iglesias la posesión desús 
haciendas , y suplía quanto pudiese haber defectuoso en sus 
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títulos. N o era Manuel muy viejo , pero su continua apli-
cación , y la fatiga de las marchas y de los combates, ha-
bían disminuido sus fuerzas de tal modo , que cayó en una 
langoidez , cuyo aumento hizo en breve desconfiar de su vi-
da. El solo se lisonjeaba de prolongar su carrera , fiado en 
la palabra de un astrólogo que aun le prometía 14 años de 
vida. Habiéndole alucinado esta esperanza sobre el riesgo 
en que estaba, murió sin haber tomado las medidas para la 
administración de los negocios, durante la minoridad de 
Alexo Comneno, su hijo , que apénas tenia 13 años , y que 
debia arribar al trono por su muerte. Este príncipe vivió 
siempre en comunión con la santa sede , mostrándose bien 
dispuesto á la reunión de las dos iglesias á exemplo de su 
padre y de su abuelo. 

El joven emperador Alexo II fué generalmente reco-
nocido por sucesor de Manuel, baxo la tutela de la empera-
triz María , su madre , hija de Raymundo , príncipe de A n -
tioquía. Era esta princesa ambiciosa, sin talento y amiga 
de mandar, sin tener nada de loque se necesita para hacerse 
obedecer. Se entregó á los consejos del Protosebasto Alexo 
Comneno , sobrino del último emperador , hombre duro, 
imperioso, y que solo se sirvió de la autoridad soberana 
depositada en sus manos, para cometer impunemente las 
mas horribles vexaciones. La deferencia de la regente á la 
voluntad de su ministro era tan ciega , que se hizo sos-
pechosa de sentimientos mas tiernos que una simple con-
fianza. Los enemigos de la emperatriz y del que hacian pa-
sar por su am.ir.te, acreditaban con sus injuriosos discursos 
una murmuración que el odio y la malignidad difundían 
con cuidado. El descontento de los grandes y del pueblo 
creció hasta el punto de conspirar contra la vida del Pro-
tosebasto , y apostaron asesinos para matarle. La princesa 
M a r í a , hermana del emperador, era la cabeza de esta 
conspiración , y aunque la empresa no tuvo efecto , fué un 
©rigen de turbaciones en la corte y la ciudad. El odio que 
se habia jurado al ministróse hizo mas violento, y las 
murmuraciones se aumentaron quando se supo que el sul-
tán de Iconia se habia apoderado de varias ciudades , sin 
que la emperatriz y su consejo se tomasen el trabajo de re-
! I S-!í 'u m e d i o e s t a agnación el joven emperador no 
cuidaba sino de sus placeres , sin mostrar alguna de aque-
llas prendas que pudiese hacer esperar un tiempo mas feliz. 
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Andrónico , príncipe de la casa Imperial , que en el rey-

nado de Manuel se había visto precisado a refugiarse entre 
los extrangeros, supo desde su retiro todo lo que pasaba 
en Constantinopla. Era éste un genio faccioso,, inquieto, 
dominado de las mas vivas pasiones , y que se había hecho 
famoso por aventuras extraordinarias. Manuel , su primo 
hermano , había inútilmente empleado el rigor y la pru-
dencia , para hacerle mas circunspecto y moderado. E l 
artificio era su- elemento , -y la disimulación , que llevaba 
tan lejos comóipodia , era el velo con quecubr ia sus pérfi-
dos de ignios. Apenas se informó de los partidos que des-
pedazaban la corte , y dé la mala conducta de los que g o -
bernaban baxo el nombre del joven Alexo ,quando se av i -
vó su ambición , y vió mas facilidad que nunca de c u m -
plir los deseos de hacerse emperador , que ocultaba largo 
tiempo había. Antes de emprender cosa alguna quiso cono-
cer la disposición de los ánimos. C o n esta mira escribió va-
rias cartas al jóven emperador, al patriarca, y a las personas 
que sabia eran mas adictas al bien público. Lamentabase de 
los males del estado , y se mostraba dispuesto a sacrificar-
se á sí mismo , si fuese menester , para remediarlos. Este 
artificio produxo b ien efecto ; admiraron su zelo , su g e -
nerosidad , y se persuadieron que nadie era mas capaz que 
él de evitar la total ruina del imperio por sü talento y e x -
periencU. Le convidaron á ir prontamente al socorro de la 
patria. Habiéndose preparado así las cosas , se puso encami-
n o reuniendo en él algunas tropas, con las quales se presen-
tó á las puertas de Constantinopla. F u é allí recibido como 
un liben-ador que venia á lavar las manchas del trono, y 
abatir la tiranía. E l jóven emperador , incapaz de conocer 
lo que expían sus verdaderos intereses en semejante c o y u n -
tura , movido ademas de sus protestas llenas de respeto, y 
de sus lágrimas , le entregó todo el poder. El primer uso 
que de él hizo f u é condenar al Protosebasto á perder la v i -
da , y á la emperatriz primeramente ai destierro , y después 
á la muerte. D u e ñ o de todo , adquirió bastante número de 
partidarios para executar sus ambiciosos proyectos. El v e -
neno le desembarazó poco á poco de quantos podían ser-
virle de obstáculo. Entonces dexando el disimulo , se hizo 
proclamar emperador, no decia para reynar solo , sino pa-
ra servir de guia y de a p o y o al jóven Alexo. A todo el mun-
do engañó su lenguage. Pero debieron conocer bien ai nue-
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v o soberano , quando al dia siguiente de su coronacion s u -
pieron que habia hecho ahogar y echar a! mar aquella 
noche á su desgraciado colega , por quien habia la víspera 
manifestado un ínteres tan v ivo. 

Un monstruo tal como Andrónico no podía gozar mu-
cho tiempo del fruto de sus crímenes, ni tener el poder ab-
soluto sin cometer cada dia otros nuevos. Su crueldad, 
sus zelosos recelos que le hacían ver enemigos armados 
contra su vida en todos los que ocupaban algún puesto en 
la corte , sus bárbaras venganzas , y en una palabra , su 
tiranía que no podía saciarse con la sangre que cada dia 
derramaba, le hicieron para todo el mundo un objeto de 
execración y de horror. Tanto minos se esperaba ver en él 
sentimientos mas humanos , quanto y a pasaba de 70 años, 
y que á esta edad nunca se suaviza un natural feroz y crue 1. 
Añadió á la sed de la sangre otro vicio de los tiranos, que 
es la superstición. Siempre inquieto y temeroso de su v i -
da , se valió de un mágico para saber quien seria su s u -
cesor. E l adivino le hizo ver en la vasija en donde exe-
cutaba sus operaciones mágicas las primeras letras del 
nombre de Isaac. De repente las sospechas del tirano r e -
cayeron sobre Isaac Angelo, biznieto de Alexo I, y se r e -
solvió su pérdida. Pero él la evitó echándose sable en ma-
no sobre Esteban , primer ministro de Andrónico, que ha-
bia entrado en su casa con soldados para conducirlo á p a -
lacio. Despues de esta acción generosa se refugió á la igle-
sia de santa Sofía, en donde habiéndose amontonado el pue-
blo , puso en su cabeza la corona de Constantino , que es-
taba colgada sobre el altar mayor. La revolución fué tan 
íunesta al tirano, como repentina. Se apoderaron de él , y 
despues de haberle hecho todos los ultrajes que un p u e -
blo amotinado puede inventar en su furor , le dieron muer-
te. Digno premio de los crímenes en que habia delinqui-
do , y de la sangre inocente que con tanta barbarie había 
derramado. 

Los principios de Isaac Angelo hicieron concebir la es-
peranza de un gobierno justo y sabio. Llamó á los des-
terrados , y restableció en sus bienes á los que Andrónico 
había injustamente despojado. El primer año de su r e v -
nado se señalo con una victoria ganada sobre los sicilianos, 
y con la gloriosa paz concluida con Guillermo I I su r e y . 
D e b . ? estos.pnmeros sucesos al valor de Urano su gen¿-
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ral. Pero sns armas no fueron tan felices en las otra? dos 
guerras» que casi á un tiempo sostuvo contra el sultán de 
Iconia , y los valacos sublevados. Sus exércitos fueron ba-
tidos , aunque él mismo los mandaba , y no carecia de t a -
lento para la gue'rra. Estos reveses, juntos con los des-
órdenes y las impiedades de que Laac hacia su entreteni-
miento , le enagenaron todos los corazones, y le hicieron 
despreciable. De todas partes se levantaron impostores y 
rebeldes que aspiraban al trono. Apénas se habia disipado 
una rebelión , quando otra nacia. Finalmente, su hermano 
Alexo , habiendo ganado los principales personages, for-
mó un poderoso partidó para destronarle. E l odio publi-
co favoreció á este nuevo usurpador. Se hizo proclamar 
emperador, y el cobarde Isaac , que habia huido en lu-
gar de defenderse , habiendo sido preso le sacaron los ojos, 
y le encerraron en una prisión , de donde aun le veremos 
salir para reynar á principios del siglo X I I I . El acaecimien-
to que le precipitó del trono corresponde al año de 1 1 9 5 , 
y así nos parece á propósito quedarnos en esta época 
por evitar la repetición. 

• s - J 
A R T I C U L O II . 

'.•'• ,-?•>«> -V: •'. r! & 'Ot'MW 
Estado del poder musulmano baxo los sarracenos y los 

turcos. 

L a historia musulmana perteneciente á este siglo es-
tá mas obscura y complicada que nunca. L a multitud de 
príncipes que se levantan , se combaten y se destruyen su' 
cesivamente , la variedad de sus intereses , sus rápidos su-
cesos , y su caida muchas veces tan pronta como su e l e -
vación •> sus guerras y sus alianzas, y a entre sí , y a con 
los príncipes christianos; sus querellas , sus confederacio-
nes , que se forman y se desaparecen de repente según las 
circunstancias y la movilidad de sus intereses ; su respec-
tiva potencia , que crece ó disminuye por causas sujetas á 
continuas variaciones; finalmente , las relaciones mas c 
ménos directas de los emires ó pequeños, soberanos, con 
los grandes príncipes ó sultanes de que eran «úbditos, y 
las de estos con ios califas de Bagdad , cabezas de la reli-
gión , y supremos señores del imperio musuimano , que 
colocaban sobre el trono de Mahometo t ¿ .que precipita-
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ban mas freqüentemente por capricho, que por conside-
raciones políticas: todo esto digo ha introducido tanta con-
fusión en los sucesos , que es muy difícil seguir el hilo de 
ellos, y coordinarlos sin entrar en una muchedumbre de 
discusiones que no son de nuestro objeto. 

Hemos visto en el siglo precedente formarse en el se-
no del imperio musulmán tres grandes potencias, á saber: 
la de los sultanes de Persia , la de los califas fatiinitas en 
E g i p t o , y la de los sultanes de Iconia en Natol ia ; otras 
dos ménos considerables , que fueron: fa de los sultanes 
de Alepo , y la de los de Damasco en Siria ; y una infi-
nidad de pequeñas que se extendían ó limitaban según les 
era feliz ó contraria la suerte de las armas. L a primera cru-
zada habia hecho nacer entre estos diversos soberanos nue-
vos intereses y nuevos proyectos de engrandecimiento. Los 
unos se coligaron con l o s g r i e g o s para oponerse á los christia-
nos de Occidente; los otros se unieron á los príncipes cruza-
dos para valerse de ellos contra vecinos zelosos, c u y a ambi-
ción querían refrenar, ó contra dueños poderosos c u y o yu-
go deseaban sacudir, varios, en fin , movidos del bien c o -
mún , y animados por el zelo de la religión , se ligaron 
con el generoso designio de oponer una fuerte barrera á 
todos los enemigos del eslamismo. Apenas se puede decir 
quales fueron los principios del sistema que adoptaron unos 
y otros en medio de las guerras y revoluciones de que 
fué testigo aquel borrascoso tiempo. Nos acercaríamos mas 
á la verdad juzgando que no tuvieron ningún principio, y 
que para formar ó romper sus alianzas solo atendieron al 
acaso de las circunstancias y al ínteres de aquel momen-
to. Esto es en efecto lo que influye mas poderosamente 
en las revoluciones y suerte de los pueblos que no tie-
nen otra ley que* la fuerza y el derecho de la espada. 

Desde que los príncipes cruzados empezaron á formar 
establecimientos permanentes en el Asia , ,las cosas m u -
daron de aspecto, debiendo adoptarse , tanto de parte de 
los christianos , como de los musulmanes un nuevo plan 
de conducta mas fixo , mas conforme al Ínteres común de 
cada nación ; y mas Exactamente seguido por unos y otros. 
Parece que los príncipes latinos unidos entre sí por la glo-
ria nacional, junta con la religión , no debían tormar si-
no' una sola potencia baxo la dirección del rey de J e r u -
salen , su gefe suprdino; y que los mahometanos por su . 



parte haciendo cesar sus divisiones y rivalidades, no te-
nían otro partido que abrazar que el de concurrir todos 
á la destrucción de las soberanías , aun mal consolidadas, 
c u y o s cimientos acababan de poner los occidentales. Pero 
la historia nos enseña que ni unos ni otros se arreglaron 
jamas á una política , c u y a necesidad debian hacerles c o -
nocer la razón y la prudencia. Guiados por un espíritu ge-
neral de ambición , y arrastrados de los sucesos , consul-
taban poco las rtglas inmutables de un gobierno ilustra-
do ; rara vez meditaban en lo por venir para dirigir sus 
empresas hacia un objeto fixo y útil á la posteridad. 

Así los príncipes christianos , que solo debieran for-
mar una república animada de un mismo espíritu , y con-
ducida de unos mismos designios, se dividían muchas v e -
ces baxo pretextos ágenos del Ínteres ccmun, se atacaban, 
se maltrataban, y ponían una falsa gloria de tenerse unos 
con otros en un estado de temor y de desconfianza. El h o -
nor y la religión eran alguna vez el único lazo que los es-
trechaba, y que suspendía los efectos de aquella rivalidad 
suspicaz de que la mas funesta experiencia no podía apar-
tarles. A u n era preciso que el riesgo fuese evidente, y las 
circunstancias propias á despertar el entusiasmo, para que 
se les viese abrazar la causa c o m ú n , y unirse por algún 
tiempo baxo un mismo estandarte. Esta falta de armonía, 
fué el principal origen de sus reveses. Este detuvo sus pro-
gresos , hizo su fortuna incierta y vacilante , extravió su 
valor apartándolos del verdadero objeto , y vino á ser mas 
de una vez el salvamento de los turcos y de los sarrace-, 
nos. Estos de su parte no tenían designios mas justos, ni 
un plan de conducta mejor concertado. Obraban á la ven-
tura , sin designio , mudando de amigos y enemigos, sin 
consultar ni el bitn público ni el ínteres general , toman-
do h o y las armas contra un príncipe de la nación , maña-
na contra otro , n o escuchando sino su capricho ó á un 
Ínteres momentáneo ; y a sometidos al stltan de Persia, y 
recibiendo sus órdenes , y a al de Iconia , y combatiendo 
por extender sus demiuios ; zelosos defensores del califa 
de Bagdad por el respeto á su dignidad, poco despues si-
tiadores de su capital , saqueando sus tesoros, y tratando 
su persona con el último desprecio. Ta l era la confusion que 
reynaba entre aquellos príncipés, siempre inquietos y Ce-
losos , siempre prontos á destruir á Jos que habian eleva-
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d o , sin seguir otro impulso que el de un valor impetuo-
so y mal arreglado , que no parecía tener otro objeto que 
el estrago y la desolación. Esta desunión y este desconcier-
to contribuyeron mas que todo á sostener el poder de los 
príncipes latinos que se habían establecido en el Asia. 

En los primeros años de este siglo formó el sultán de 
Persia el proyecto de restituir á su dependencia todos los 
emires que se habían substraído unos á exemplo de otros. 
Desde que los turcos habian conquistado aquellas vastas re-
giones á los califas , los soberanos, cuya dominación re-
conocían , habian sido siempre superiores en poder y gran-
deza á todos los príncipes musulmanes. Habiendo M o h a -
med usurpado á Malek Schah su sobrino en 1104 el trono 
de Persia, reputó por obligación suya el abatir los emires 
y atabekes haciéndoles volver á la obediencia , c u y o y u g o 
habian sacudido. La empresa era digna de un gran prínci-
pe ; pero era preciso para salir bien con ella una política 
firme , una conducta seguida , y fuerzas proporcionadas á 
las que los vasallos del imperio musulmano iban á oponer-
le. N o empleó mas que este último medio, que no era su-
ficiente sin los demás; y esta tentativa , á pesar del gran 
número de tropas que puso en campaña, y á pe¿ar del v a -
lor y la experiencia de los generales , á quien confió el man-
do , no hizo otra cosa que derramar mucha sangre, sin mu-
dar en nada el estado de las cosas. 

Despues de haber hecho la guerra inútilmente sus v a -
sallos , Mahomed abrió los ojos sobre los progresos que ha-
d a n los christianos á favor de los disturbios que divídian el 
imperio , y á los riesgos que amenazaban á la religión m a -
hometana. Esta consideración , que hasta entonces no le ha-
bia ocurrido , le hizo abandonar sú primer designio, y 
volver su actividad contra los enemigos de su culto. Todos 
los príncipes zelosos de la ley de Mahoma vinieron á re-
unirse baxo sus banderas, y dentro de poco se halló con dos-
cientos mil hombres , un exército tan numeroso, á quien 
hacia mas formidable el entusiasmo de la religión, hubieran 
debido sin duda sorber y arruinar para siempre á los l a -
tinos de Asia con todas las fuerzas que podian oponerle. 
Pero á esta muchedumbre de gente les faltaba caudillos c a -
paces de dirigirla. N o porque los generales del exército mu-
sulmano no tuviesen valor ni capacidad; pero no tenían 
aquellos proyectos combinados y calculados, que son i n -
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dispensables para el buen éxito de las operaciones milita-
r e s , cuyas resultas se desea sean permanentes. Sucedió, 
p u e s , lo que mas de una vez habia y a acaecido en a q u e -
llos países. El aparato de aquel numeroso exército no p r o -
duxo sino un terror pasagero , se ganaron algunas fortale-
zas , se dieron algunas batallas indecisas, se saquearon c i u -
d a d e s , se asolaron campiñas, se usaron estratagemas que 
surtieron efecto , y otras que fueron inutilizadas, es decir, 
que se perdió tanta gente poco mas ó menos por una y otra 
parte , y que despues de una larga guerra los turcos y los 
christiaoos , sucesivamente vencedores y vencidos , se ha-
llaban casi encerrados en los mismos limites que antes de 
ella. 

Entre la multitud de soberanos que se disputaban e n -
tre sí los despojos del imperio fundado por Mahoma , y he-
cho tan dilatado y poderoso por las conquistas de sus su-
cesores , la historia distingue dos que fueron la gloria del 
nombre musulmano , y el terror de los christianos de Asia 
durante este siglo. Bien se dexa ver queremos hablar de 
Norandino y Saladino, ambos príncipes ¡lustres, valerosos, 
guerreros y grandes hombres. Sus hazañas militares, sus 
conquistas , sus prendas personales, y el papel importan-
te que hicieron en el Oriente en la época en que estamos, 
exigen de nosotros que los demos á conocer por alguna 
descripción de sus acciones , y por algunos rasgos de su ca-
rácter. 

Norandino, hijo de Emadeddino-Zenghi , sultán de M o -
soul y de Alepo, excedió en reputación á su padre, aunque 
los historiadores árabes y christianos esten acordes en m i -
rarle como uno de los grandes capitanes de su tiempo. A la 
muerte de Zenghi , Norandino dividió sus estados con uno 
de sus hermanos. Pero este príncipe criado "entre las a r -
mas , tenia demasiada ambición , y estaba inflamado de un 
deseo demasiado vivo de adquirir gloria para limitarse á la 
soberanía de Alepo que le habia tocado. Se entregó pues al 
ardor de su corage y al exemplo de los conquistadores que 
le habian precedido, emprendió sojuzgar á los emires y 
príncipes latinos que reynaban en aquel clima. Igualando 
su pericia á su valor , y su tolerancia haciéndole superar 
constantemente las mayores fatigas de la guerra , llegó á 
someter en poco tiempo h m i y o r parte de los prin ipes 
contra quienes habia tomado las armas. El sultán de I c o -
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nía fué vencido, el de Damasco no obtuvo la paz sino 
obligándose á dar una gruesa suma de dinero, y pagar tri-
buto i el principado de Edesa vino á formar parte de sus 
estados i Tusselino de Courtenai , que le poseia , se vió en 
el número de sus cautivos , y el califa de Egipto estuvo á 
punto de aumentar el número de los soberanos destrona-
dos que componían su corte. Balduino I I I , rey de Jerusa-
len , fué el único enemigo que se mostró digno de hacer-
le frente , y capaz de detener sus conquistas. F u é Noran-
dino bastante justo para estimar el valor y el talento mi-
litar de un príncipe que acababa de vencerle j y quando 
supo la muerte fué bastante generoso para sentirla, y pa-
ra rehusar embestir sus estados en los primeros, momentos 
del dolor que su pérdida hahia ocasionado á los christianos. 
Atento á la conservación de sus conquistas, y sensible á 
las desgracias del pueblo , hizo reparar un gran número de 
ciudades casi arruinadas por terremotos , y los edificios pú-
blicos que la violencia de los vayvenes habia ó trastornado 
óinaltratado. Religioso observador de sus empeños para con 
todos, y aun para con sus enemigos, exigía la misma fideli-
dad de parte de aquellos c o n quienes trataba y habiendo 
los francos o! servado mal las condiciones de una tregua que 
habian concluido con é l , tomó las armas para castigar la 
infracción. Defensor del Egipto despues.de haberle venci-
do , rechazó las tropas con que diversos príncipes latinos 
le atacaron .obligándoles á retirarse sin haber executado na-
da en esta provincia, que formaba parte de su imperio. Se 
preparaba á nuevas empresas , quando una esquinencia le 
arrebató de repente en medio de sus victorias el año de 
1173» Este príncipe , igualmente admirado d e los musul-
manes y de los christianos , se habia aíquirido tan gran 
reputación por su justicia y desinterés , como por su v a -
lor y sus conquistas. Fiel observador de su ley r llenó to-
dos sus deberes con tanta piedad, que los turcos honran aun 
en el dia su memoria mirándole como uno de sus santos. A 
su muerte comprehendia su imperio , ademas de Mosoul y 
sus dependencia"., la Cicilia , la Siria, la Mesopotamia, eL 
Diaberk , el Egipto y el lemán. 

Muerto Nuiandino , Saladino , hijo de Nodgemeddino-
A y o n d , nacido en la Taur ida , era ya. un príncipe pode-
roso y famoso conquistador » formado en el arte de la guer-
ra en la escuela de Norandino, que le habia hecho su virey 



en Egipto , y en la de su tio el general Siracon. A la ambi-
ción de que estaba inflamado, acompañaban todas las pren-
das brillantes y sólidas que dan una gran reputación. Era 
por carácter equitativo , generoso y humano , con todo, 
por política se hizo injusto , pérfido y cruel. F.1 Ínteres de 
su grandeza y de su gloria fué la única regla de su conduc-
ta , teniendo por nada la justicia y el reconocimiento siem-
pre que no concordaban con sus proyectos. Quando N o -
randino , que habia penetrado sus ambiciosos designios , fué 
sorprehendido de una muerte inopinada , pensaba llamarle 
cerca de su persona para mejor descubrir sus miras, en 
aquel punto estaba Saladino en Egipto , en donde exercia 
la autoridad soberana en nombre de Norandino que le h a -
bia dado el mando de sus tropas. Este principe á su muerte 
solo habia dexado un hijo que apánas tenia doce años. S a -
ladino se declaró tutor del joven sultán para mejor des-
tronarle. Teniendo los exércitos baxo sus órdenes, y g o -
zando de la confianza de los capitanes y soldados, le fué 
fácil invadir los estados de su pupilo ; pero esto no basta-
ba para satisfacer su ambición , queria reunir el reyno de 
Jerusalen y todas las posesiones de los príncipes chrístianos 
en el Asia al Egipto , y los demás países de que y a se h a -
bia hecho dueño. 

Encaminó todas sus medidas p a n la execucion de este 
gran designio. Tropas numerosas y disciplinadas quanto era 
posible , generales diestros, c u y o ardor supo dirigir y c o n -
tener una actividad que nada podia debilitar: una constan-
cia capaz de superar los mayores obstáculos, y una p r u -
dencia que al instante reparaba las faltas ó accidentes que 
no habia podido preveer; tales eran los medios sobre que 
Saladino fundaba la esperanza del suceso. Una enfermedad 
que casi le puso ¿ las puertas del sepulcro, y una derrota 
que su exército no hubiera padecido á estar él en disposi-
ción de mandarle retardaron algo su empresa. Pero a p é -
nas se restableció, quando se ocupó enteramente en ella. 
R o h a , Edesa , Racca , Necibena, Amida, y finalmente Ale-
p o cayeron sucesivamente en sus manos. Los príncipes l a -
tinos , aterrados de unas conquistas tan rápidas, y del au-
mento de su poder , que eran su fruto , propusieron á Sa-
ladino una tregua. La concedió por quatro años ; pero h a -
biéndo'a violado los christianos, á quien tanto interesaba 
observada, robando y maltratando las carabanas de pere- . 
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grinos que iban á la Meca , irritado Saladino de esta perfi-
dia , comenzó la guerra con mas ardor que nunca. La com-
pleta victoria que ganó sobre los príncipes latinos cerca 
del lago de Tiberiades en 1187 puso el colmo á su g l o -
ria , suceso tanto mas funesto para los chrístianos , q u a n -
to ademas de la pérdida de sus mejores tropas ocasionó la 
de todas las ciudades que aun poseian en la Siria y la P a -
lestina. Recibieron la ley del vencedor , y entre ellas J e -
rusalen. Quando esta ciudad pasó al dominio de los m u -
sulmanes , hacia 90 años que estaba en poder de los chris-
tianos. Despues de esta pérdida tan considerable , solo les 
quedaban tres plazas importantes en Oriente, que eran Ao-
tioquía , T i r o , Trípoli y algunos castillos. 

Desde aquel punto todos los años de Saladino fueron 
señalados con nuevos triunfos. Pero los nuevos socorros 

ue los christianos recibieron de Occidente por la llegada 
e los reyes de Francia y de Inglaterra , Felipe A u g u s -

to y Ricardo,. los pusieron en estado de oponerse en fin á 
los progresos de aquel conquistador. La ciudad de Acre ó 
Ptolemaida reconquistada por los dos monarcas; una com-
pleta victoria alcanzada por Ricardo sobre las tropas mu-
sulmanas', despues de la partida de Felipe ; la rendición 
de Cesarea y Jaffa ; en fin otros sucesos de los cruzados 
capaces aun de mayores conseqüencias hicieron creer á Sa-
ladino que la fortuna se cansaba de favorecerle, y deter-
minarse á concluir una tregua de tres años. Esta le a'egU'* 
raba parte de sus conquistas, dándole tiempo para dispo-
nerle á nuevas expediciones que meditaba. Pero quando 
comenzaba á gozar de algún reposo despues de una vjda 
agitada, la muerte terminó su carrera el año de 1 1 9 2 á los 
58 de su edad. Despues de los primeros fundadores de 
la potencia musulmana aun no se habia visto un héroe 
semejante. Reunia en el mas alto grado todas las ca(i la-
des que forman los grandes príncipes y los grandes h o m -
bres. Era tan desinteresado , que á pesar de las inmensas 
rentas que percibia de sus vastos dominios, y de las r i -
quezas innumerables que habían sido fruto de sus victorias, 
no dexó ni tesoros ni muebles preciosos. Tenia muchos 
hijos : tres dividieron su imperio , |os demás obtuvieroa 
ciudades y gobiernos , lo mismo que la mayor parte de 
sus parientes; pero se encendió entre ellos la discordia, 
y Tomolv. q U C d C ^ $ C o r i S i n a r o n » desmembraron j ^ u e -



l 8 HISTORIA ECLESIASTICA 
lia gran monarquía que había costado tantas fatigas' á S a -
ladillo , y tanta sangre á la nación turca. 

A R T I C U L O I I I . 

Estado de las monarquías y de la sociedad política en 
Occidente.. 

E n t r e las monarquías mas ó menos dilatadas que d i -
vidí tn la tíuropa, la de los reyes de Germania era la mas 
ya«.ta y formidable ; cerno asimismo la mas agitada de dis-
cordias civiles y de guerras extrangera.s. La potencia de 
estos príncipes, que tenían otros muchos porsúbditos y v a -
sallos , estaba fundada en los derechos anexos á la corona 
de Alemania , y en los que por el cetro imperial se a n a -
dian á ella. Pero los unos eran freqüentemente combat i -
dos por la ambición é independencia de los grandes , que 
baxo diferentes títulos de duques, condes y barones exer-
cian la soberanía en sus pequeños estados; los otros e s -
taban ó mal conocidos ó limitados por los papas, por los 
príncipes de Italia, y por las ciudades que-aspiraban á que-
dar libres , siempre que los emperadores ocupados le'jos 
de ellas , no tenian exércitos en pie para, sostenerlos. 

Henrique I V no vivía y a . Este príncipe, que habia 
hecho temblar á Europa , y halládose en 66 batallas 
vencedor siempre , habia muerto en Lieja en la miseria y 
el abandono. Perseguido hasta mas allá del sepulcro p o r 
un hijo desnaturalizado que !e habia precipitado, del t rono, 
se le rehusaron los honores de sepultura sagrada , sin q u e 
este h i j o , autor de su último desastre, se tomase el t r a -
bajo de impedir el ultraje hecho á sus cenizas. C o m e n z ó 
í lenr iquc y . su. rey nado año m 07 con. apariencias q u e 
ño anunciaban, á la. Iglesia y. al imperio mas quietud q u e 
habian disfrutado en "tiempo de su padre. Apenas se vio. 
én tranquila, posesión de la corona , quando persiguió y 
declaró la. guerra;á los príncipes que habian sido fieles al 
é¡timo emperador. En seguida volvió sus miras al: lado d e 
la Italia , y sostuvo con extremado; calor las pretensiones' 
<jue en el l e y n a d o d e Henrique I V habiaa causado tan 
gran'dés distufcblos^y acibarado tan cruelmente los dias de 
iqu'el d'écg'ápia&•>-•'príncipé. La querella délas investiduras 
s é ' r e p ^ u x ó ' ^ á c i é n d o s e mas Viva que nunca. Los papas* 
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á exemplo de Gregrio V I I , imaginaron herido el honor del 
sacerdocio y los derechos sagrados en dar un príncipe 
secular á los obispos el báculo y anillo pastoral. Pasqual I I , 
GeláSio II , y Calixto I I exercieron toda la actividad de su 
zelo y todo el aparato de las censuras eclesiásticas para 
forzar á Henrique V á renunciar á las pretensiones que se 
mostró mis zeloso de sostener y conservar que ninguno 
de sus predecesores. Los anatemas , de que le cubrieron los 
pontífices, y que quiso menospreciar, sublevaron contra él 
parte de los señores y obispos de Alemania. Estas desave-
nencias , que podían ocasionar una general rebelión •, h i -
cieron conocer á Henrique quanto ínteres tehia en recon-* 
ciliarse con la santa sede. Juntó, p u e s , una dieta en W o r -
mes , en la qual renunció, con el consentimiento de los 
estados , el nombramiento de los obispos y abades , d e -
xando á los cabildos y monasterios su libre eléccion, y pro-
metiendo no dar á los prelados la investidura de los bienes 
temporales por el báculo y anillo » y sí solo por el cetro, 
para mostrar que estos bienes eran concesion del príncipe 
que conservaba sobre ellos la soberanía. Despues de este 
acuerdo fué Henrique admitido al ósculo de paz por los 
legados del papa; y murió en Utreht en 1x25 , á la edad 
de 44 años, el 19 de su rey nado, contando desde la muer-
te de su padre. 

Por muerte de Henrique V . salió el cetro imperial de 
la casa de Franconia , en que estaba habia mas de un si-
glo. Los príncipes y obispos de Alemania se congregaron 
en Maguncia para dar una cabeza á la nación germánica 
y al imperio. Eran muchos los candidatos , " y cada uno te-
nia un partido considerable para elevarse á está primer dig-
nidad del Occidente ; pero el mayor número de votos se 
reunió en favor de Lotario , duque de Saxonia. Féderico, 
duque de Suabia > habia tenido muchos > 'y Conrado su 
hermano, qüe aspiraba á la corona de Lombardía , sosteni-
do de algunos partidarios adictos á su persona , se ligó con 
él para negar á Lotario la obediencia y elhomenage que sé 
le debia como á cabeza del cuerpo germánico. Federico 
tomó, pues, el título de rey de Alemania, y Conrado h a -
biendo pasado á Italia, se hifco consagrar rey de L o m b a r -
día por el arzobispo de Milán. L a rebelión de estos do» 
príncipes obligó á Lotario á tomar las armas para some-
terlos. Reunia en sí todas las fuerzas del imperio, y sus ene-
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lia gran monarquía que había costado tantas fatigas' á S a -
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estos príncipes, que tenían otros muchos porsúbditos y v a -
sallos , estaba fundada en los derechos anexos á la corona 
de Alemania , y en los que por el cetro imperial se a n a -
dian á ella. Pero los unos eran freqü.entemente combat i -
dos por la ambición é independencia de los grandes , que 
baxo diferentes títulos de duques, condes y barones exer-
cian la soberanía en sus pequeños estados; los otros e s -
taban ó mal conocidos ó limitados por los papas, por los 
príncipes de Italia, y por las ciudades que-aspiraban á que-
dar libres , siempre que los emperadores ocupados le'jos 
de ellas , no tenian exércitos en pie para, sostenerlos. 

Henrique I V no vivía y a . Este príncipe, que habia 
hecho temblar á t̂ . Europa , y halládose en 66 batallas 
vencedor siempre , habia muerto en Lieja en la miseria y 
el abandono. Perseguido hasta mas allá del sepulcro p o r 
un hijo desnaturalizado que le habia precipitado, del t rono, 
se le rehusaron los honores de sepultura sagrada , sin q u e 
este h i j o , autor de su último desastre, se tomase el t r a -
bajo de impedir el ultraje hecho á sus cenizas. C o m e n z ó 
Henrique y . su. rey nado año M 07 con. apariencias q u e 
ño anunciaban, á la. Iglesia y. al imperio mas quietud q u e 
habian disfrutado en "tiempo de su padre. Apenas se vio. 
én tranquila, posesión de la corona , quando persiguió y 
declaró la. guerTa/á los príncipes que habian sido fieles al 
é¡timo emperador. En seguida volvió sus miras al: lado d e 
la Italia , y sostuvo con extremado; calor las pretensiones' 
que en el l e y n a d o d e Henrique I V habian causado tan 
grandes .disfufjblps^.y acibarado tan cruelmente los dias de 
iqu'el d'écg'ápia&•>-•'príncipé. La querella délas investiduras 
'jé'rep¿tíduxó l lfraciéndose mas Viva que nunca. Los papas* 

\ 

á exemplo de Gregrio V I I , imaginaron herido el honor del 
sacerdocio y los derechos sagrados en dar un príncipe 
secular á los obispos el báculo y anillo pastoral. Pasqual I I , 
GeláSio II , y Calixto I I exercieron toda la actividad de su 
zelo y todo el aparato de las censuras eclesiásticas para 
forzar á Henrique V á renunciar á las pretensiones que se 
mostró mis zeloso de sostener y conservar que ninguno 
de sus predecesores. Los anatemas , de que le cubrieron los 
pontífices, y que quiso menospreciar, sublevaron contra él 
parte de los señores y obispos de Alemania. Estas desave-
nencias , que podían ocasionar una general rebelión •, h i -
cieron conocer á Henrique quanto ínteres tehia en recon-* 
ciliarse con la santa sede. Juntó, p u e s , una dieta en W o r -
mes , en la qual renunció, con el consentimiento de los 
estados , el nombramiento de los obispos y abades , d e -
xando á los cabildos y monasterios su libre eléccion, y pro-
metiendo no dar á los prelados la investidura de los bienes 
temporales por el báculo y anillo » y sí solo por el cetro, 
para mostrar que estos bienes eran concesion del príncipe 
que conservaba sobre ellos la soberanía. Despues de este 
acuerdo fué Henrique admitido al ósculo de paz por los 
legados del papa; y murió en Utreht en 1 1 2 5 , 4 la edad 
de 44 años, el 19 de su rey nado, contando desde la muer-
te de su padre. 

Por muerte de Henrique V - salió el cetro imperial de 
la casa de Franconia , en que estaba habia mas de un si-
glo. Los príncipes y obispos de Alemania se congregaron 
en Maguncia para dar una cabeza í la nación germánica 
y al imperio. Eran muchos los candidatos , " y cada uno te-
nia un partido considerable para elevarse á está primer dig-
nidad del Occidente ; pero el mayor número de votos se 
reunió en favor de Lotario , duque de Saxonia. Féderico, 
duque de Suabia > habia tenido muchos > 'y Conrado su 
hermano, qüe aspiraba á la corona de Lombardía , sosteni-
do de algunos partidarios adictos á su persona » se ligó con 
él para negar á Lotario la obediencia y elhomenage que sé 
le debia como á cabeza del cuerpo germánico. Federico 
tomó, pues, el título de rey de Alemania, y Conrado h a -
biendo pasado á Italia, se hifco consagrar rey de L o m b a r -
día por el arzobispo de Milán. L a rebelión de estos do» 
príncipes obligó á Lotario á tomar las armas para some-
terlos. Reunia en sí todas las fuerzas del imperio, y sus ene-
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migos solo podian oponerle u n a débil resistencia. Su p é r -
dida era inevitable si se obstinaban en sostener quiméricas 
pretensiones contra un soberano umversalmente reconocí -
do. Tomaron el prudente part ido de precaver por una s u -
misión voluntaria los males de que estaban amenazados. 
Satisfecho el emperador de verles entrar por sí mismos en 
su deber los recibió en su gracia , volviendo sus armas con-
tra Rogero , r e y de Sicilia, que se habia apoderado de 
algunas tierras de la santa S e d e Esta nueva guerra , c u -
y o s motivos hacian honor á la piedad de Lotario , se ter-
minó felizmente ; pero no g o z ó este príncipe largo t iem-
po de la gloria que habia a d q u i r i d o , pues volvia á Alema-
nia quando le acometió la enfermedad de que falleció en 
1 1 3 7 , despuesde haber r e y n a d o 12 años y poco mas de 
tres meses. 

Los estados de Alemania se ¡untaron en Maguncia pa-
ra elegir el sucesor de Lotar io que no habia dexado hijos 
varones. Se temió que Henrique , por sobrenombre el so-
berbio , duque de Baviera , de Saxonia y de Toscana, yer-
n o del difunto emperador , q u e se habia apoderado del t e -
soro é insignias imperiales, llegase á hacerte elegir. Era es-
te un príncipe poderoso por sus vastas posesiones y gran 
número de vasallos , ambicioso , lleno de (-fgullo , c u y o 
gobierno no habia dexado de ser funeito á la libertad del 
cuerpo germánico. Para desconcertar sus proyectos y las 
medidas que y a tomaba , muchos príncipes, condes y pre-
lados , juntos en C o m b l e n s t , se apresuraron á elegir y h a -
cer consagrar aquel mismo C o n r a d o , duque de Franconia, 
que baxo el reynado de L o t a r i o había usurpado la c o r o -
na de Lombardía. Esto no obstante , Henrique el sober-
bio , sostenido por un gran número de señores, reclamó 
contra una elección que inutilizaba los medios de que se 
habia valido para elevarse al imperio, preparándose á sos-
tener su reclamación con las armas en la mano. Pero se 
le declaró enemigo del estado en una asamblea de prínci-
pes y de grandes, y ademas te pronunció la confiscación de 
sus ducados y todos sus /eudos. Se armaba poderosamen-
te para vengar tal afrenta , quando murió según unos de 
pesadumbre , y según otros de veneno. Se siguieron á su 
muerte algunas guerras particulares, ocasionadas por las 
pretensiones de diversos príncipes á diferentes porciones de 
la rica sucesión que quedaba vacante. L a prudencia y v a -
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lor de Conrado lo terminaron todo felizmente. Este pr ín-
cipe , que con otros muchos habia ido á la cruzada, ani-
mado de las vivas exhortaciones de san Bernardo, murió 
á su'regreso de la tierra santa en 115 2 , despues de haber 
reynado cerca de 14 años. Se refiere al tiempo de este em-

Íierador el origen de los nombres , despues tan famosos , de 
os giielfos y gibelinos. El nombre de Giielfo ó W e l f o era 

el del duque de Baviera , que habia tomado las armas 
contra Conrado , y lo invocaban en la guerra sus t r o -
pas ; el de los imperiales era Weinbl ingeno, nombre de 
un lugar en donde se habia criado Feder ico , duque de Sua-
via , hermano de Conrado. Estos dos nombres ,, que dege-
neraron por corrupción en los de Güelfo y Gibelino , sir-
vieron para distinguir los dos partidos; y de ahí nació que 
en las guerras que desolaron tan largo tiempo la A l e m a -
nia y la Italia , se dió el nombre de gibeünos á los partida-
rios de los emperadores , y el de giielfos á sus enemigos. 

Conrado I I I solo dexó un hijo , llamado en lo suce-
s i v o Federico de Rothemburgo, demasiado joven para sos-
tener el peso del gobierno. Habia , pues , aconsejado á los 
príncipes de Alemania elegiesen por sucesor suyo á F e d e -
rico duque de Suavia , su hermano , llamado Barbarroxa , á 
causa dei color de su barba ; príncipe que unia á su m é -
rito personal la ventaja de combinar por sus alianzas las dos 
facciones de los giielfos y gibelinos que dividían el im->-
perio. Todos los votos se reunieron á su favor en la die-
ta celebrada en Francfort en el mes de Marzo del año 115 2. 
Nada hay mas contradictorio que los retratos de este e m -
perador delineados por los historiadores alemanes, y los es-
critores italianos. Según los primeros ha sido uno de los ma.-

Í/ores príncipes que ocuparon el trono de Alemania. A l va-
or mas esclarecido juntaba una firmeza de ánimo incontras-

table , una maravillosa destreza para insinuarse en los cora-
zones y ganar las voluntades , y una eloqüencia natural y 
persuasiva ; sabia recompensar y castigar oportunamente , y 
poseía los talentos propios á realizar sus grandes proyectos 
y desconcertar los de sus enemigos. Los segundos por el 
contrario, le representan como un tirano duro y desapia-
dado , un ambicioso que quería tragarlo todo , y hacer á 
los soberanos vasallos suyos , un príncipe sin fe que se 
burlaba de las promesas y de los tratados , que nada respe-
taba. quando su grandeza y sus intereses estaban por m e -
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d i o , y que sacrificaba la quietud de la E u r o p a á los de-
seos que tenia de dominar como soberano absoluto desde 
las extremidades del Norte al centro de la Italia. El ri-
g o r , tal vez e x c e s i v o , con que castigó las freqiientes rebe-
liones y la indocilidad obstinada de los lombardos , sus lar-
gas desavenencias con los papas , y el escandaloso cisma de 
que fué autor y principal a p o y o , son sin duda los motivos 
que han hècho la pluma de los autores ultramontanos ó 
italianos tan s e v e r a , por no decir tan injusta) hácia él. . 

Pero la historia, que jusga délos príncipes sin parcia-
lidad porque está desnuda dé pasión y de Ínteres, contará 
siempre á Federico I entre los grandes hombres y los hé-
roes. Ningún emperador le habia precedido que mejor c o n o -
ciese los derechos del trono^ y que mejor supiese hacerlos 
respetar. Su carácter era elevado, su alma noble é incontras-
table, su valor incapaz de ceder á los reveses, su politica tal 
vez demasiado ambiciosa y poco flexible ; si alguna Vez l le-
^vó demasiado adelante su venganza, es menestet confesar 
también qUe los rebeldes que tuvo que someter irritaron su 
severidad con ultrajes que un príncipe ménos zeloso de su 
autoridad hubiera tenido trabajo en no castigar de un m o -
do propio para servir de exemplo , y à contenèr los f a c -
ciosos siempre dispuestos á tomar las armas. Ningún pr ín-
cipe fué más activo y más aplicado á los negocios > mas 
atento á aprovecharse de los sucesos, y á reunir todas L s 
circunstancias al plan que se habia propuesto. Siempre en 
acción , se le vió casi á un mismo tiempo mandar sus e x é r -
citos-, dar batallas, sitiar y tomar ciudades , negociar c o n 
los papàs , y dictar leyes á los príncipes de Alemania en las 
dietas en que los diferentes órdenes del cuerpo germánico 
'parecían haberse solò juntado por sujetarse á su voluntad. 

Hal ló Federico en los papas Adriano I V > y A l e x a n -
dro III dos contrarios idignos de él. Pero despues de h a -
berles resistido .largo tiempo -, se vió , sin embargo , obl i -
gado á ceder al ascendiente que una política firme , cons-
tante > y disfrazada con el velo sagrado de la religión , d a -
ba á estos pontífices sobre un príncipe, confiado solamente 
en sus armas y su valor. Por el tratado que hizo con el ú l -
timo de ellos en i * 7 7 , renunció al derecho de las inves-
tiduras -, causa de tantas guerras y calamidades. L e deter-
minaron á tomar este páttido las ventajas que los rebeldes 
de Italia , tan rigurosa y frequentemente castigados, pexo 
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siempre indomables , habían adquirido sobre é l ; el carác-
ter inflexible de Alexandro III , que se mostraba mas fuer-
te y mas absoluto en las desgracias que en la prosperidad; 
y últimamente , la vergüenza d e q u e toda.la Europa chris-
tiana le mirase como perseguidor de la-cabeza, de la reli-
gión. A todas estas razones se agregaba un. motivo, de inte-
íes y de política , qual era el de unir para siempre la S i -
cilia á sus demás estados, haciendo recaer este reyno. en su 
familia por el casamiento del príncipe Henrique j su hijo y 
Sucesor en el imperio , con Constanza , tia y única herede-
ra del rey Guillermo II . Siendo el reyno de Sicilia feuda-
tario del papa se necesitaba su beneplácito para asegurar 
el fruto de esta a ; ianza; este fué el motivo de reconoci-
miento y condescendencia , al qual c r e y ó habia de. ceder 
Federico Este príncipe, c u y o valor no podia estar ocioso* 
no teniendo mas enemigos en Europa , fué á buscar nue-
va fortuna del otro lado del mar. Engañado por los grie-
gos , y extraviado por caminos peligrosos por la perfidia de 
sus guias, y continuamente observado de los turcos , d e -
bió mas de una vez su vida á su espada. El Asia, testigo de 
los prodigios de su va lor , por los quales se, hizo famoso¿ 
tánto.contra los griegos , como, contra los infieles ,. vino á 
ser su sepultura. Se ahogó , pues , en las aguas del Cisno, 
en que entró á bañarse^ Se refiere al año de 1 1 9 0 , la des-
graciada muerte de este gran príncipe , siendo á los 69 de 
su edad , y 39 de reynado. 

Los estados de Alemania no se juntaron para; elfegir la 
tiueva cabeza del cuerpo germánico ,, porque Henriqu^j 
hijo de Federico , habia sido, coronado rey de rornanos.en 
1 1 6 9 , y como tal destinado para sucesor del trono. D e s -
pues de haber determinado en Alemania algunas guerras de 
poca entidad, pasó á.Italia con u n numeroso exército para 
hacer valer los derechos de Constanza * su esposa;, sobre 
la Sicilia y dema? estados del rey Guillermo I I q u e aca-{-
fcaba de morir. Los sicilianos, temiendo la.dominación de 
•un príncipe extrangero , habian elegido un soberano de sü 
ración en la persona de Tancredo, hijo natural de Rogéro, 
duque de Puila , y nieto de Rogero I I , primer rey de Si-
Tilia ,pr ínc ipe amable y v a l e r o s o q u e habia cautivado los 
"corazones de todos sus vasallos por las bellas prendas de. 
q u e estaba dotado. Se hallaba sostenido, del papa Clemen-
te- I I I , que no temía.ménos que los sicilianos.la unión d e l 



r e y n o de Sicilia con los demás estados de la caía imperial. 
Henrique V I marchó contra este rival, infundiendo el ter-
ror por todas partes por los rigurosos tratamientos que 
hizo sufrir á las ciudades que cayeron en su poder Desde 
el principio de esta guerra el rey Tancredo fué arrebatado 
al amor de sus subditos p o r una muerte anticipada. N o d e -
xaba otra esperanza á los sicilianos , que un hijo aun de 
tierna edad , á quien habia hecho coronar antes de su muer-
te , y á quien la nación reconoció por legítimo heredero 
del trono , en c u y a posesion se le puso baxo la tutela de 
la reyna Sibilla , su madre , princesa que juntaba el valor y 
la firmeza de los héroes á todas las virtudes de su sexó. 
Henrique V I nada dexó de hacer para apoderarse de U 
madre y del hijo. Y no habiéndolo conseguido por f u e r -
xa á pesar del buen éxito de sus armas y del descaecimien-
to de los sicilianos, recurrió al engaño y á la perfidia pa-
ra lograr su intento. Sibilla, vencida por sus promesas, y 
destituida de todo recurso , se puso en sus manos con el 
joven rey su hijo. Apénas se vió dueño de esta presa, quan-
do entregándose á toda su barbarie, trató á la madre, a! hi-
j o , y á todos los señores que le habian sido fieles, con una 
crueldad que horroriza. L a h o r c a , la hoguera , y los su-
plicios ordinarios no eran suficientes á su rabia; inventó 
otros de n u e v o , llevando la atrocidad hasta hacer desen-
terrar los dos últimos reyes , para despojar á sus cadáve-
res de la diadema y mas insignias con que habian sido s e -
pultados. Despues de haber Henrique exterminado á todos 
aquellos Guyo valor y zelo tetnia , se preparaba á hacer la 
guerra al emperador de Oriente , quando murió en Mesi-
na el año de 1 1 9 7 , á los 32 de su edad , y 9 de reyna-
do. Su inclemencia , su sed de sangre y su poca fe , han 
hecho odiosa su memoria , y que se le colocase en el n ú -
mero de los tiranos , que solo reynaron para desdichas de 
los pueblos y deshonra del trono. 

Miéntras que la Alemania y la Italia eran víctimas de 
las guerras y facciones , originadas de la perpetua rivali-
dad de los papas y emperadores , la Francia desolada por 
todos los males de la anarquía feudal, empezaba á hacer 
débiles esfuerzos para ponerse en equilibrio con las poten-
cias que la rodeaban. A l principio de este siglo era su r e y 
Luis V I , llamado el Grueso, príncipe a c t i v o , valeroso, 
y mas político y meditativo en sus designios que solían ser-
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lo los príncipes" de su tiempo. Con una conducta sólida, y 
sostenida con su valor y su talento , asentó ó puso los f u n -
damentos del poder á que llegaron sus sucesores despues 
de fatigas y empresas difíciles, c u y o plan habia trazado. 
Se puede juzgar por un solo exemplo del triste estado á que 
la autoridad real se hallaba entonces reducida ; y es lo que 
costó á Luis V I muchos años para someter con todas sus 
fuerzas un señor de Puiset , que en un castillo de la Beosa 
despreciaba con insolencia el pequeño exército de su s o -
berano. Despues de haber sojuzgado los pequeños tiranos 
de la isla de Francia , volvió sus miras hác¡3 los grandes va-
sallos tan difíciles de contener como de sujetar, porque v a -
rios de ellos eran mas poderosos y temidos que su monar-
ca. En este reynado y con motivo de la guerra que Luis 
el Grueso tuvo que sostener contra el emperador, ligado 
con los enemigos de la Francia , fué quando comenzó la 
usanza de ir á tomar sobre el altar de san Dionisio el famo-
so estandarte , llamado el Oriflamma, que llevaba á los 
combates el conde de V e x i n , patrono de aquella abadía. 

El abad Sugerio, religioso edificante en el claustro, sub-
dito fiel, buen ciudadano, y político diestro en el gobier-
n o , que habia auxiliado á Luis V I , sostuvo el peso de los 
negocios en tiempo de Luis V I I , llamado el J o v e n , que 
subió al trono de francia en 1 1 3 ? > conservando al reyno 
la estimación que habia adquirido por el valor y la pru-
dencia del príncipe que acababa de perder. Este sabio m i -
nistro previno ó reparó los males que la inquietud, la debi-
lidad y la devoción mal reglada del nuevo monarca c a u -
saron al estado. Si el rey le hubiera dado crédi to , no h a -
bría abandonado el cuidado del gobierno en un tiempo en 
que era necesaria su presencia por ir á .llevar su inquietud 
al Asia , en tanto que los grandes vasallos, humillados por 
su padre , aspiraban á sacudir el y u g o que ajaba su o r -
gullo y estrechaba su ambición. Luis V I I , príncipe ani-
moso , pero imprudente y ligero , no supo aprovecharse de 
los consejos de un hombre versado en los negocios , y que 
conocía mejor que él los vetdaderos intereses del estado. 
Part ió , p u e s , para la tierra santa, llevando consigo á su 
esposa Leonor de Aquitania , á quien amaba tiernamente, 
y le deshonraba poruña conducta á lo menos muy equívo-
ca ; hizo patentes á vista de los príncipes cruzados sus sos-
pechas y su deshonra. Esta primer flaqúeza le precipitó en 

2om. IV. x) 
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otra. Los zelos y tal vez el disgusto le hicieron repudiar 
aquella reyna , que acaso 110 era culpable sino de algunas 
imprudencias. E l le restituyó la Aquítania y el P o i t o u , que 
habia llevado en dote , como heredera de Guillermo , últi-
mo poseedor de estas bellas provincias , que pasaron bien 
presto al competidor mas peligroso de la Francia. El abad 
Sugerio, que preveia las conseqiiendas de aquel divorcio, 
se opuso á él miéntras v iv ió , no habiéndole Luis V I I con-
sumado hasta despues de la muerte de aquel grande h o m -
bre acaecida en 1152. Este e r r o r , que por todas razones 
debía excusarse , fué para el reyno un manantial inagota-
ble de calamidades, y para la Inglaterra un principio de 
poder que la hizo tan largo tiempo formidable á los monar-
cas y pueblos franceses. Leonor se casó de segundas n u p -
cias con el príncipe H e n r i q u e , conde de Anjou , y duque 
de Normandía , que reynó poco tiempo despues en Ing la-
terra con el nombre de Henrique I I , por c u y o medió se 
vió baxo sus leyes la mitad de la Francia. El reynado de 
Luis V i l duró hasta el año de 11 So , en el qual murió des-
pues de una peregrinación que hizo á Inglaterra al sepul-
cro de santo Tomas de Cantorberí, c u y o protector y amigo 
habia sido ; estaba en la edad de 60 años, y habia reyna-
do mas de 43. Hubiera sido un gran príncipe, si las prendas 
del espíritu hubieran correspondido á las del corazon que 
tenia lleno de rectitud y de franqueza. Algunos autores han 
pretendido que el sobrenombre de Jóven 110 se le habia d a -
do por haber llegado á la corona quando solo tenia 18 años, 
sino por haber vuelto á Leonor la Guiena y el Poitou al 
repudiarla , acción que se miró como una puerilidad , ó 
por mejor decir , como una imprudencia ó ligereza. 

Apénas subió al trono Felipe I I , hijo de Luis V I I , 
quan do la Francia entrevio en las bellas calidades de aquel 
príncipe los principios de prosperidad y de gloria de que 
iba á gozar. Su siglo le dio el nombre de Augusto, y la pos-
teridad le ha confirmado en él. L o mereció por su valor 
sobresaliente, por su talento vasto y sólido, por su p r o -
funda y segura política , por su ingenio que igualmente le 
hacia diestro en la guerra y en el gobierno , por su amor 
á las ciencias y artes , por su grandeza de alma y su gene-
rosidad , por sus victorias y conquistas, y en una palabra, 
por todo lo que hizo por el honor de la corona y la f e -
licidad de su pueblo. Su reynado de 43 años es uno de los 

mas bellos y memorables de nuestra historia , por los gran-
des sucesos que en él se vieron , y por las reuniones que 
se hicieron , por las quales recobró la magestad real una 
parte del poder de que habia sido despojada en un tiem -
po de floxedad y con fusión. La nación viendo á su frente 
un gefe digno de mandarla , desplegó baxo aquel prínci-
pe su carácter noble y generoso, su v a l o r , su industria, 
su pasión por la gloria , el amor á sus soberanos , y todas 
las demás calidades brillantes y sólidas que la hacen capaz 
de las mayores empresas quando se le conduce según su 
genio. 

Si Felipe cometió algunas faltas , si no obró con pol í -
tica ni con equidad , expeliendo á los judíos del reyno , cu-
y o comerc io , y por conseqüencia una parte de las rique-
zas movibles estaba en sus manos , y declarando á sus deu-
dores absueltos de las deudas ; si olvidó durante la tercer 
cruzada el juramento que habia hecho á Ricardo, rey de 
Inglaterra , de no atacar sus estados miéntras estuviese c o m -
batiendo con los infieles del Asia ; si se comprometió fácil-
mente con R o m a , repudiando la reyna Ingerburga, que se 
le obligó á volver á tomar; y en fin , si le arrastraron algu-
nas flaquezas de que no están exentos la mayor parte de 
los mas grandes hombres, con quántas bellas acciones no 
compensó sus errores mas perdonables aun en un siglo me-
dio bárbaro, en que la razón estaba aun tan lejos de per-
feccionarse, y en que los derechos de la justicia y de la 
humanidad no se conocían muchas veces ? L a victoria de 
Bouvines , ganada al emperador el 27 de Julio de 12 14, 
siempre celebrada en los fastos de la nación, en que favo-
recido Felipe de la principal nobleza, hizo prodigios de 
v a l o r ; el destino de un archivo en donde los títulos de 
la corona guardados cuidadosamente no estuviesen expues-
tos á caer en manos de los enemigos , como acababa de 
suceder por una conseqüencia de la perjudicial costumbre 

ue habia subsistido hasta entonces de conducirlos, siguien-
o al rey en campaña ; la Normandía y demás tierras que 

el rey de Inglaterra poseía en Francia , restituidas baxo la 
autoridad inmediata del príncipe por un juicio solemne ; la 
Turena , el Anjou , el Maine , el Poitou , el Auvergñe , el 
Artoís , el Vertnandois y otros varios feudo» de menor im-
portancia , reunidos de diferentes modos al dominio de la 
coroua , un cerco de muralla levantado al rededor de París 

D a 
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para adorno y defensa de esta capital , y a muy extendida 
en comparación de lo que hasta entonces lo había sido; 
una milicia reglada y permanente pagada por el príncipe , y 
siempre dispuesta á executar sus órdenes ; finalmente otras 
muchas instituciones igualmente útiles, fruto de su pruden-
cia y de su política ; ta'.es son los títulos que-deben asegu-
rar á Felipe augusto el reconocimiento de los franceses , y 
los elogios de la posteridad. D e x ó á la Francia con doble 
aumento por sus conquistas y reuniones, y respetable á 
toda la Europa. Se le debe mirar como á un segundo fun-
dador de la monarquía , y nuestros reyes le son parti-
cularmente deudores de esta autoridad , que en lo suce-
sivo no ha hecho sino extenderse y consolidarse. 

Habia gemido la Inglaterra baxo el duro gobierno del 
imperioso y feroz Guillermo el R o x o , muerto el año ú l -
timo del undécimo siglo , sin hijos legítimos y sin haber-
se casado. Enrique I su hermano , tercer hijo de G u i l l e r -
mo el Conquistador , se apoderó del trono en perjuicio de 
R o b e r t o , duque deNormandia , su primogénito , que aun 
n o habia vuelto de la cruzada en que se habia empeña-
d o algunos años antes , y que segunda vez se halló e x -
cluido de la corona. Este príncipe valiente y generoso , á 
quien en parte se debe el buen éxito de la primera cruza-
da , hizo vanos esfuerzos psra srrojar á su hermano del tro-
no de Inglaterra , que le habia usurpado. Se vió otra vez 
despojado de sus estados en el continente por el ambicio-
so Henrique , que violando con frivolos pretextos el trata-
do que con él habia concluido , se echó sobre la Norman-
día haciéndose dueño de ella por la sangrienta batalla de 
Tinchebrai. Las discordias de Henrique con los obispos de 
Su reyno á causa de las investiduras , introduxeron la tur-
bación en la iglesia de Inglaterra. Su dureza con los pre-
lados que le resistieron, y la persecución que hizo sufrir 
* san Anselmo el mas valeroso de t o d o s , como también 
el mas ilustrado , son una tacha para su memoria. Por lo 
demás fué este príncipe valeroso, hábil en la ciencia del 
¡gobierno , humanó con sus subditos, y sabio para en aquel 
tiempo , lo que le hizo dar el sobrenombre de ík l loc le-
rigo. Abolió la l e y gravosa y tiránica de los hogares , es-
tablecida por Guillermo el R o x o , é hizo en favor del pue-
blo una carta llena de privilegios ; carta preciosa para la na-
ción inglesa porque f u é el origen de la libertad de que se 
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muestra tan zelosa, y que en lo sucesivo extendió tanto. 
Viéndose Henrique I sin hijos varones , habia tomado 

varias medidas antes de su muerte , acaecida en 1 1 3 5 , pa-
ra asegurar la corona de Inglaterra á su hija Matilde , v i u -
da del emperador Enrique V , y casad« de segundas nup-
cias con Gofredo-Plantageno , conde de Anjou. Pero E s -
teban , nieto de Guillermo el Couquistador por su madre 
A d e l a , esposa de Esteban , conde de Blois , habiéndose 
apoderado de los tesoros del rey di funto, se sirvió úti l-
mente de ellos para grangearse los votos de los grandes , y 
la afición del pueblo. El obispo de Winchester , su herma-
no , poderoso por su nacimiento y su dignidad , y aun mas 
por su carácter de legado de la santa sede , interesó á su 
favor de tal modo al c lero , que á su arribo á Londres fué 
proclamado rey de Inglaterra sin el menor obstáculo. N o 
obstante Matilde , auxiliada del conde de G l o c e s t e r , su 
hermano , se disponiaá hacer valer sus derechos á un tro-
n o , al qual le llamaban igualmente su nacimiento y la últi-
ma voluntad de su padre. Al principio no manifestaron los 
ingleses un gran ínteres por esta princesa , porque no q u e -
rían ser gobernados por un rey de una familia extrangera. 
Preferían , pues, á Esteban descendiente de Guillermo el 
Conquistador que unia la clemencia , la afabilidad , el va-
lor y el talento militar á una presencia magestuosa, y á 
un exterior agradable. 

Dos faltas esenciales le hicieron perder las ventajas que 
podia sacar del afecto de la nación , que le prometía un 
r e y nado apacible. F u é la primera permitir á los señores for-
tificar sus castillos, condescendencia que favorecía dema-
siado al espíritu de facción y de independencia , para que 
n o abusasen de ella. Hubo en poco tiempo mas de mil y 
cien de aquellas fortalezas que servían de asilo á otros tan-
tos tiranos. L a segunda, indisponerse con el clero que le 
habia sido de un gran socorro para subir al trono , y c u -
y o s privilegios habia jurado conservar. Irritados los obis-
pos del proceder violento de que habia usado con algunos 
de sus compañeros indiciados de favorecer á la princesa M a -
tilde , se declararon contra é'1 , y el obispo de Winchester 
su propio hermano se puso á su frente. El pueblo tomó par-
te en la querella de los pastores , y bien presto Matilde se 
v ió soberana de Londres , en donde fué recibida y procla-
mada rey na con la solemnidad ordinaria. Nada faltaba á 
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su triunfo , hecho Esteban su prisionero en la batalla de 
Lincoln , que el conde de Glocester le habia ganado. Pero 
esta princesa no gozó largo tiempo de su prosperidad , per-
diendo por su altivez y su dureza lo que solo habia ad-
quirido por la imprudencia de su competidor. Esteban ha-
bia recobrado su libertad. El descontento de los grandes, 
7 la aversión del pueblo , indignados del menosprecio que 
a nueva soberana hacia de ellos, le proporcionaron un par-

tido poderoso que le volvió á colocar en el trono, en don-
de Matilde apénas habia tenido tiempo de sentarse. Este-
ban , enseñado por las adversidades , se conduxo con tanta 
prudencia y circunspección , que en poco tiempo volvió 
á atraerse todos los corazones. Sus últimos dias fueron tris-
tes por la pérdida del príncipe Eustaquio , su hijo , á la 
edad de 18 años, á quien habia hecho coronar y recono-
cer por su sucesor. La muerte de este príncipe inspiró al jó-, 
ven Manrique Plantageneto, hijo de Matile, el designio de 
resucitar los derechos de su madre ; y la guerra civil iba á 
reproducirse con mas viveza que nunca: pero los obispos 
mediaron entre Esteban y este nuevo competidor, quedan-
do resuelto que Esteban adoptaria á Henrique , y que él 
reynaria miéntras viviese. Murió en 1154. Por este medio 
la corona pasó tranquilamente de la familia de Guillermo 
el Conquistador á la casa de los Plantagenetos , que dió 
una larga série de monarcas á la Inglaterra. 

Henrique I I habia recibido la mejor educación que se 
podia dar á un príncipe en el siglo en que vivia. Su reyna-
do comenzó con los anuncios mas felices , y los ingleses 
esperaban que reynase con sabiduría y con gloria. Ya se 
habia adquirido una gran reputación por el arte de la guer-
ra , y anunciaba con las brillantes prendas que constituyen 
los héroes el sólido mérito , la madurez de juicio y la po-
lítica'ilustrada que forman los grandes reyes. Hubiera l le-
nado mas bien las esperanzas de los ingleses , si hubiese si-
do ménos impetuoso en sus pasiones , ménos absoluto en 
su voluntad, y ménos pronto á irritarse contra los que le 
hacían alguna oposicion. Todos sus males y los de su pue-
blo provinieron de aquel carácter fogoso, de aquella pro-
pensión al despotismo que jamas supo contener en los jus-
tos límites. El ímpetu de sus primeros movimientos, junto 
con una ambición desmesurada, le arrastró muchas veces 
ni as léjos de lo que quería i r , haciéudole cometer uya ia-
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finidad de faltas de que se arrepintió tarde casi siempre. Así 
por espacio de 30 años que reynó sobre la Inglaterra, casi 
estuvo en continua guerra y agitación. 

Las funestas discordias de este príncipe con Tomas B e -
q u e t , que de canciller del reyno habia pasado á ser arzo-
bispo de Cantorberi, y por la preeminencia de su silla pri-
mado de la iglesia de Inglaterra , fueron la principal causa 
de los disturbios de que fué víctima todo su reyno. L a 
inmunidad eclesiástica , que Henrique intentó anular y 
que debiera contentarse con restringir por medios pruden-
tes y suaves , fué el origen de estas desavenencias. Tomas, 
respetable por sus costumbres, é interesante por la perse-
cución que padecia , halló acogida en Francia , y amigos 
en todos los hombres de bien. Su causa vino á serlo de t o -
da la Iglesia ; y quando fué sacrificado á los resentimientos 
de su soberano , que tal vez habia deseado su muerte, pe-
ro no ordenado , su santidad se manifestó por tantos mila-
gros , que mirado Henrique como su verdugo, se hizo odio-
so á los ménos amantes de la religion. Despues de este s u -
ceso solo fué la vida de Henrique una série de reveses y de 
desgracias opresivas. La guerra se encendió en sus estados 
por todas partes ; sus hijos tomaren sucesivamente contra 
él las armas, y hallaron partidarios animados por el odio 
y el deseo de vengar sus personales injurias; los remordi-
mientos y la vergüenza de pasar en el público por el h o -
micida de un santo , le hicieron ir descalzo y en postura 
de suplicante al sepulcro de mártir , en donde recibió la 
penitencia. Algunos favorables sucesos le consolaron en 
medio de sus reveses; débiles chispas de su antigua gloria 
que en breve fueron eclipsadas por nuevos infortunios. E l 
rey de Escocia habia sido batido y hecho prisionero; los 
pnnc.pes rebeldes habían vuelto á su deber; se habia con-
cluido la paz con Francia , y la calma parecía á lo ménos 
restablecida por defuera, en tanto que el despecho y el do-
lor despedazaban el corazon de Henrique. Mas Felipe A u -
gusto empezó de nuevo la guerra , y Ricardo llegado á ser 
heredero presuntivo del trono de Inglaterra , abandonó á 
su padre uniéndose á su enemigo. El desgraciado Henri-
que visiblemente perseguido de la venganza del cielo , ba-
tido por todas partes, y desamparado de sus subditos , se 
vk, obligado a someterse á las mas baxas y duras condi-
ciones para obtener la paz. El disgusto que le devoraba 
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no le dexó sobrevivir Isrgo tiempo á este último golpe, 
pues murió en el mes de Julio de 1189 maldiciendo á sus 
h i j o s , y dudando si la posteridad le contaría entre los 
grandes reyes , ó entre los perseguidores de la virtud. 
° Ricardo I , á quien su valor intrépido y grandes haza-
ñas hicieron llamar corazon de león , llegó á ser rey de 
Inglaterra en 1 1 8 9 por muerte de su padre Henrique II . 
La^ justicia y la beneficencia señalaron los principios de su 
rey n a d o , que en el corto espacio de diez años vió los su-
cesos mas extraordinarios. El Asia fué por mas de dos años 
el teatro de su gloria y de sus triunfos. Después que el e n -
tusiasmo y el gusto por las aventuras extraordinarias con-
duxeron á Oriente una multitud de héroes devotos y g a -
lantes á un tiempo , ninguno habia igualado en valor á es-
te principe, ni habia obtenido victorias mas brillantes. C a -
si na le faltó un instante para ganar al piso el reyno de 
Chipre. Acre , una de las mas fuertes plazas de la Palestina, 
se vió abatida á su llegada ; y otras muchas ciudades fue-
ron conquistadas con la misma rapidez , ó se sometieron 
voluntariamente para evitar el furor de aquel príncipe que 
la resistencia hacia algunas veces cruel. E n fin el héroe del 
Oriente , Saladino , á quien los príncipes christianos no osa-
ban hacer frente , se vió obligado á reconocer en Ricardo 
un espitan mas hábil que él , siendo la victoria que alcan-
z ó sobre ei sultán la última de sus hazañas en Asia. Los 
desórdenes de que era víctima su reyno por la mala con-
ducta de aquellos a quienes habia confiado el gobierno du-
rante su ausencia , le llamaban á la Europa. N o sabia que 
volviendo cargado de laureles h?Uaria cadenas, viéndose 
obligado á oprimir á sus subditos para comprar su liber-
tad. V u e l t o en s í , y restituido á las funciones de rey , de 
que habia descuidado demasiado tiempo , encontró la I n -
glaterra exhausta de dinero y turbada por facciones^; sin 
e m b a r g o , necesitaba dinero y tropas para sostener dos 
nuevas guerras , una civil contra Juan su hermano, y otra 
exterior contra Felipe Augusto. Mostró el mismo valor y 
pericia de que habia dado tantas pruebas en las demás ex-
pediciones : acababa de firmar las paces con Felipe , y 
sin duda se hubiera aprovechado de ella para reparar los 
daños de toda especie de que esta' a su reyno oprimido, 
quando murió de resultas de una herida que recibió si-
tiando un pequeño castillo del Limosin el año de 1 1 9 9 
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de edad de 42 años. Juan Sin-Tierra, su hermano , de 

.quien hablaremos en el siglo X I I I , le sucedió. 
i¡ En España la diversidad de religiones fué en este siglo 
como en los precedentes un motivo perpetuo de guerras 
entre christianos y musulmanes. Esta parte de la Europa 
abundó mas que nunca de grandes príncipes y de héroes. 

-Entre otros , quatro reyes de un mismo nombre hicieron 
Jia gloria de la nación , y el terror de los árabes. Eran estos, 
Alfonso V I , rey de Castilla y de L e ó n ; Alfonso I , r e y 
de Navarra y de Aragón ; Alfonso R a y m u n d o , rey de 
Castilla , y, Alfonso Henriquez, rey de Portugal al fin d e l 
siglo duodécimo , á los quales añade la historia á Sancho I , 
también r e y de Portugal , despues de la muerte de Alfonso 
Henriquez , su padre. Todos estos príncipes se lucieron cé-
lebres por sus conquistas contra los moros , y por las r e -
petidas victorias que hicieron perecer una multitud de in-

fieles casi innumerable. Hubieran llegado al punto de ar-<-
rojarlos enteramente de la España , si las discordias y los 
repetidos derechos que entre sí tuvieron que arreglar, no 
les hubiera hecho dexar de perseguir al declarado enemigo 
de la religión y del eístado por volver las armas unos contra 
otros. 

- Miéntras estas guerras nacionales se ocupaban los m o -
j o s en reparar sus pérdidas, disponiéndose para rechazar 
los nuevos ataques que los principes christianos no tarda-
rían en hacerles luego que los intereses que los habian divi-
dido se conciliasen. Quando loá monarcas españoles se re -
unían contra los infieles, el poder musulmano se humillaba 
4 su vista,sus plazas caianen sus manos; experiencia que Ies 
hubiera hecho conocer el precio de esta unión, si el p a -
triotismo y la religión hubiesen dirigido siempre sus miras, 
o si los intereses personales no sofocasen todos los demás 
afectos , mas aun en.los soberanos que entre el común de 
los hombres. Continuaba el Africa en proveer de socorros 
¿ los sarracenos d e , E s p a ñ a , y süs exércitos reforzados 
constantemente por estas nuevas reclutas, apénas s e nota^ 
ban las p e n d a s que sufrían en los sitios , en las batallas y 

P ^ e T . r T m T S C ü n s i d e r a c i o n - rey de marruecos 
e r a e l al,ado mas útil que tenían los mahometanos de E s -

pana del otro lado del enrecho. Tenia siempre fixos los 

• ñ Í K n ° S S U C f ° S P r ó s P e r o s ó que interesaban 
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comento con enviarles socorros , venia algunas veces en 
persona con todas sus fuerzas á participar de sus riesgos, 
y combatir con su furor. Quando estas invasiones hallaban 
divididos á los príncipes christianos , los moros quedaban 
superiores causando muchos daños en los paises que expe-
rimentaban el furor de su venganza. Pero quando los re -
y e s españoles estaban unidos ó dispuestos á recibir el ene-
migo , tanto mas completo era el triunfo de los christianos, 
quantó mayor la multitud de los infieles. 

Se vieron algunas veces entre los gefes de las dos na-
ciones , divididas por religión , intereses políticos, y alian-
zas que fueron el escándalo de la Iglesia, sin contribuir á 
la prosperidad del Estado. R e y e s christianos se desposaron 
c o n princesas musulmanas (-a). Seducidos de sus encantos 
y de sus caricias, llegaban á ser ménos opuestos á los com-
patriotas de Us que reynaban sobre su corazon por una 
pasión tan poderosa como la del amor- Por otra parte, 
estas mugeres extrañas llevando entre la familia de sus es-
posos las preocupaciones de educación , el zelo del maho-
metismo y la inclinación tan natural y permanente que se 
conserva siempre por su patria y por la sangre de que es-
taban formados , era imposible que las casas en donde en-
traban ho fuesen turbadas por estas uniones mal concer-
tadas , ni seria raro que resultasen muchos inconvenientes 
por lo tocante al bien público. Una princesa mora hecha 
reyna de un pueblo chrístiano, no permanecía ménos a d -
herida á su culto y á su nac ión; era, p u e s , natural que 
se aprovechase del ascendiente que la ternura de un espo-
so le daba sobre su corazon á fin de empeñarle por con-
sejos artificiosos ó vivas solicitudes á executar lo que el Ín-
teres del estado y de la religión condenaban igualmente. 
Ademas , de ahí nacían desconfianzas y zelos entre el prin-
cipe y sus --úbditos, cuyas conseqiiencias eran siempre p e r -
judiciales 4 la armonía que debiera haber reynado entre 
ellos para trabajar con buen éxito en el abatimiento de la 
potencia musulmana. > ' 

y , , • ULi'-ÍVi ! - lSq . . • ti 
¿<J :r. . - - H ! • ' J ' - O ! LII> 

( a ) N o c o n s t a d e l a h i s t o r i a d e EspaGa m a s e n l a c e c o n p r i n c e s a s m u -
s u l m a n a s , q u e el d e D o n A l o n s o e l V I . c o n la Z a i d a , q u e se h izo c h r i s -
t i a u a , y d e q u i e n h i c i m o s h o n o r í f i c a m e n c i ó n en e l t o m o a n t e r i o r ' , p o r 
l o q u e e u h o n o r d e la v e r d a d d e b e m o s d e c i r , q u e l a s ¿ m i s t a r e s q u e su-» 
peine D u c r e u x , ' y d e m á s r e f l e x i o n e s en el p a r t i c u l a r , s o a a b s o l u t a m e n t e 
a r b i t r a r i a s y d e s t i t u i d a s d e t o d o f u n d a m f e u t o . 

Si hubo competencia y guerras entre los soberanos que 
reynaban en las diferentes partes de la España christiana, 
no habia ménos entre los pequeños reyes moros que se ha-
bían establecido en las mas bellas provincias de aquel r i -
co pais. Zelosos unos de otros, ambiciosos y vengativos , se 
armaban muchas veces , mas para destruirse que para o p o -
nerse á los progresos del enemigo común: Y a se ligaban 
muchos á un tiempo con el designio de invadir las pose-
siones de un vecino que les hacia sombra , c u y o s despojos 
venían á ser un nuevo objeto de discordia entre aquellos 
que habian concurrido á apoderarse de ellos ; y a volvian 
á ligarse con los christianos contra su misma nación , pron-
tos á romper con ellos luego que con su ayuda obtuvie-
sen lo que era el objeto de su ambición , porque aquellas 
confederaciones mal combinadas entre enemigos natura-
les , no podian subsistir largo t iempo, ni tener favorables 
conseqiiencias. Si los príncipes christianos hubieran c o n o -
cido bien sus verdaderos intereses , jamas se hubieran mez-
clado en las desavenencias de los infieles; ántes bien espec-
tadores tranquilos de las guerras civiles que entre ellos se 
encendían , suficientes para acarrear su ruina , hubieran 
aguardado que se hubiesen recíprocamente debilitado para 
acabar con ellos. Por falta de esta política ilustrada los 
príncipes christianos tuvieron que combatir largo tiempo 
con los musulmanes, y aun contribuyeron á la existencia 
de aquellos enemigos formidables que hubieran podido des-
truir bien presto. 

E n Suecia , en Dinamarca , en Rus ia , en Polonia, y 
en Bohemia solo se vieron durante todo el curso de este 
siglo guerras obstinadas y sangrientas , rebeliones , m a -
tanzas , soberanos destronados y fugitivos; algunos prín-
cipes belicosos que hicieron la guerra con buen éxito , y 
muy pocos que fuesen bastante sabios y bastante justos 
apreciadores de la verdadera grandeza para preferir la glo-
ria de una administración pacífica que hace el bien denlos 
pueblos , á aquel vano esplendor que envanece á los con-
quistadores , y no dexa sino ruinas en su carrera. H u b o , 
no obstante , en el Norte monarcas , c u y o s nombres m e -
recieron transmitirse á la posteridad con elogio. Tales fue-
ron en Suecia san E r r i c o , que recopiló las antiguas leyes 
del pais en un solo código , al qual añadió otras nuevas pa-
ra proveer á lo que las antiguas no habían prevenido; que 
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a b o f ó las costumbres peligrosas , y castigó los delitos con 
severidad s:n excepción d e personas ; en Rusia W o l o m i -
ro I I . que reunió baxo su poder los pequeños estados que 
rodeaban el s u y o , y que gobernó con una prudencia que 
se hubiera admirado en u n tiempo de mas luces; en D i -
namarca W o l d e m a r o I . q u e poseyó todas las calidades de 
hombre grande-y de héroe ; que desvaneció los ambiciosos 
proyectos del emperador F e d e r i c o , y sostuvo la dignidad 
de su corona, á pesar de las pretensiones de aquel prín-
cipe emperador"; que sometió los rugíanos y vandalos ; que 
echó los cimientos de la célebre ciudad de Dantzick , y 
vió comenzar baxo sus auspicios los de Compenhague , que 
despues llegó á ser la capitad del rey no. 

La Bohemia continuaba formando una potencia consi-
derable, y conservaba un notable ascendiente sobre las' 
naciones vecinas. Sus príncipes, entre losquales hubo guer-
reros hábiles y valerosos, tomaron mas ínteres en los ne-
gocios de Alemania y en las revoluciones del imperio ger-
mánico, que los demás monarcas del Norte , siendo ca-
si todos ó aliados úti les, ó enemigos formidables de Ios-
emperadores, y muchas veces obligando á aquellos mo-
narcas tan poderosos y fieros á congraciarlos ó temerlos. : 

La Hungría se conservaba en la estimación que la sa-: 
biduría y el talento de Esteban I . le había adquirido. T u -
vo en este siglo príncipes de un mérito distinguido, que 
no descuidaron del gobierno á pesar de las guerras que tu-
vieron que sostener contra los extranjeros , y de la aten-
ción que les exigia el carácter inquieto de los que aspira-
ban á turbar el estado por medio de facciones. Esteban II. 
venció á los búlgaros y á los griegos ; combatió contra ¡os 
venecianos, les quitó Ja Croacia , y pusó-Iímite á sus con-
quistas. Bela II , aunque privado de la vista , supo disipar 
los rebeldes que temian su resentimiento , ó querían apro-
vecharse de la debilidad con que le suponian. Mostró por 
el vigor de su espíritu y la sabiduría de su gobierno , que 
bastan los ojos de la razón pjra reynar próspera y glorio-
samente. Geisa , hijo de Bela el c iego, fué en todo digno 
del padre que le había engendrado. Ocupado únicamente-
en hacer feliz á su pueblo , reynando la justicia y e¡ buen 
orden , no tomó las armas sino obligado á ello por vec i -
nos inquietos y envidiosos. La victoria fué el premio de 
su valor siempre que le forzaron á hacer la guerra , impi-
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diéndole su moderación de llevar mas lejos stis ventajas 
quando halló á sus enemigos dispuestos á pedir la paz. El 
último príncipe que reynó en Plungría en este siglo, se hi-
zo célebre por una acción de valor y de fortaleza , de que 
se hallan pocos exemplos en la historia : se llamaba Emer i -
co . Aunque subió al trono con el unánime consentimiento 

de la nación, tuvo un competidor en un hermano. E s t a -
ban á punto de llegar á las manos, y el ordinario furor de 
las guerras civiles daba y a señales de mortandad , quando 
Emerico por ahorrar la sangre de sus vasallos , se avanzó 
solo y sin armas hácia los rebeldes. Allí les habló con tan-
to v i g o r , favorecido de una figura tan noble y gallarda, 
que le rindieron las armas, y se hizo la paz entre los dos 
hermanos. 
- : ' . ' í • 
( A R T I C U L O I V . 

i . . SĈ 'Q ' - ^ ' - • ' - ' O.1' 1hü¡'";V * 'ilQ 

Estado dsl entendimiento humano, con respecto á las cien-
cias y á las letras. 

E n medio de las revoluciones que agitaron el imperio 
de Oriente, y que daban tan freqiientemente soberanos al 
trono de Constantinopla , las ciencias y las letras se c o n -
servaban siempre con vigoren esta capital. Si la servidum-
bre y la corrupción habían hecho degenerar á los entendi-
mientos ; si el gusto habia perdido su delicadez y pureza; 
si se habian alterado las ideas de la verdadera belleza ; se 
estimaban aun los buenos modelos , se les estudiaba con 
ardor, y se conocían sus gracias; y el idioma griego, a u n -
que desfigurado por el falso ingenio , aun conservaba par-
te de sus gracias primitivas , siendo siempre la mas bella 
lengua, la mas rica, varia y armoniosa. Los sabios de Cons-
tantinopla y demás ciudades cultas del imperio griego , á 
quien la Europa debió despues la restauración de l a s l e t S V 
y el buen gusto, se miraban como los conservadores M : 

sagrado fuego.de las ciencias y del ingenio, de que solo 
habían llegado á las detrás naciones unas débiles chispas.-
De ahí aquel menosprecio con que miraban á los pueblos 
del Occidente , á los quaies no concedían ni amenidad de 
entendimiento , ni viveza de imaginación , ni elegancia, ni 
gusto en el estilo , bien que no podian negarles alcona ex-
tensión de conocimientos y erudición. 
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A pesar del concepto favorable que formaban de sí 

mismos los griegos, n o dieron á luz producción alguna de 
ingenio. En la eloqüencia y poesía no pasaron de medianos. 
N o brillaban ni por la invención, ni por la fecundidad, ni 
por la nobleza y verdad de sus pensamientos. Aunque mos-
trasen grande aprecio de los antiguos, y que hiciesen méri-
to de hablar la misma lengua, estaban tan léjosde seguir sus 
pasos, que ni aun pensaban tomarlos por modelo de las ma-
terias que exigen f u e g o , energía, sublimidad y la riqueza 
de una imaginación v i v a , sabia y abundante. T o d o lo que 
pertenece á la energía del alma, á la fuerz2 del genio, á 
la elevación de los pensamientos, y á aquel espíritu capaz 
de esfuerzo , de osadía y de un calor durable , no podía 
alcanzarlo una nación envilecida por la esclavitud, y ener-
vada por la malicia. E n este estado, que era el de los grie-
g o s , apenas tenian buen éxito sino en las cosas de puro 
entretenimiento , en las materias en donde solo se necesita 
finura, sutileza y chiste. N o pudiendo ni abrazar grandes 
objetos, ni concebir planes vastos ni executarlos; no es-
cribian y a sino movidos de la lisonja , de la sátira ó del 
deleyte. 

Los buenos ingenios que hubo entre los griegos en la 
época de que hablamos se dedicaron á la gramática , á la 
crítica de los antiguos (cuyos escritos aclaraban con esco-
lios y comentarios ) , á la filosofía y á la historia. Pero el 
espíritu de servidumbre y de adulación ha llenado de d e -
fectos sus escritos. Se ve demasiadas veces que el temor de-
tenia su pluma , ó que los resentimientos y la acritud se 
mezclaban en sus escritos y en sus reflexiones , según el 
parecer del literato y del filósofo. Se advierte principalmen-
te en las obras históricas sobre los sucesos recientes la fuer-
za de las pasiones y parcialidad de que se dexaban llevar 
los escritores; por c u y o motivo es menester hacer use? 
con mucha precaución de las historias publicadas en aquel 
tiempo, y del crédito q u e se dispensa al testimonio de sus 
autores. Es preciso examinar su propensión sus intereses 
personales, sus relaciones con los que gobernaban, que go-
zaban de estimación sobre todo en la corte ; los partidos 
que en ella se formaban, el carácter , la conducta y c o s -
tumbres privadas de los príncipes y ministros. C o n estas 
precauciones se pueden sacar grandes auxilios de las histo-
rias generales y particulares que salieron de la pluma de 
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•los griegos en la época que describimos; y mucho mas t e -
niendo el cuidado de cotejar los unos y los o t r o s , y de 
combinar sus testimonios, para de ellos formar ún resulta-
do mas cierto y averiguado. 

Los meros literatos que se dexáron ver en aquel siglo 
entre los griegos , no tienen ninguna relación con nuestro 
o b j e t o , tales son los gramáticos, los escolásticos, los fi-
lólogos , y los autores de obras eróticas, así en prosa c o -
mo en verso. Nosotros debemos limitarnos á notar que 
aquellos escritores hicieron grandes servicios á la literatu-
ra, cuidando de conservar las obras que los tiempos ilustra-
dos habian producido. Se sabe la utilidad que ha resultado 
en lo sucesivo de sus tareas sobre la inteligencia de los an-
tiguos , quando finalmente se conoció la necesidad de re-
currir á las fuentes, y de estudiar los buenos modelos. 
Eustatho , obispo de Tesalónica, es el mas hábil crítico y 
mas sabio filósofo de que se hace mención en el siglo X I I . 
Los comentarios que ha dexado de Homero , son aun con-
sultados por los que quieren profundizar el verdadero senti-
do de aquel príncipe de los poetas, y conocer las costumbres 
de la antigüedad. De todos los tiempos que han precedi-
do á la restauración de las letras en Occidente , solo Ser-
v i o , gramático del siglo I V , y comentador de Virg i l io se 
le puede comparar. 

Las artes que dependen del dibuxo } como la arquitec-
tura , la pintura , la escultura , el arte de los plateros , el 
del grabado, de tallar , de embutir las piedras ricas , y el 
de cincelar el oro y la plata , ó de combinarlos en diversas 
formas , se cultivaban con el mejor suceso en Constanti-
nopla y las demás ciudades opulentas del imperio de Orien-
te. Quando se emprendieron en Francia y en otras par-
tes grandes edificios , como la iglesia de san Dionisio , y 
la de Cluní y otras , se hicieron venir de Constantinopla, 
arquitectos , pintores , escultores , y en una palabra , t o -
do género de artífices , y a para trazar los planes , y a p a -
ra dirigidos. De entre los griegos venian también los ri-
cos bordados y las estofas de seda. La magnificencia y la 
vanidad de los grandes , de los favoritos y^de los hombres 
recien ensalzados , habia llevado la industria hácia los ob-
jetos de luxo. En un pais en donde las revoluciones eran 
tan freqiientes, las fortunas tan rápidas, en donde los 
hombres desconocidos un día ántes, eran súbitamente c o -



locados en los mas importantes puestos , era preciso qü'e 
se encontrase sin dilación todo l o que sirve para presentar-
se con ostentación, y para la comodidad y deleytes de la 
vida. Elevados aquellos á quienes el acaso proporcionaba 
de improviso las riquezas y los honores, nada omitían pa-
ra realzarse á los ojos del pueblo con todo lo que mas des-
lumhran el brillo exterior y la protusiorf: Dentro de sus 
casas querían facilitarse todas las satisfacciones que lison-
gean e l amor propio , siendo tan vivos estos deseos, quan-
to nuevos y extraordinarios para e los. Nada era costoso 
para satisfacer los gustos que producía el ardor impaciente 
de las pasiones. De ahí nacia q u e todas las artes que sub-
sisten por el luxo estaban c o m o fixas en la capital del im-
perio. Las otras naciones, c u y a industria no cultivada ha-
bia hecho menos progresos , iban á esta ciudad por las ri-
cas estofas y los demás objetos del uso de los grandes y 
de los ricos que no se hallaban en otras partes ; porque 
también la barbarie tiene su l u x o y magnificencia. 

Las disputas que se habian suscitado entre la iglesia de 
Orie.ite y la de Occ idente , sobre ios dogmas y disciplina, 
el cisma que de ella habia resultado ; los freqiientes ata-
ques que recíprocamente se hacían , y la necesidad que 
tenían muchas veces de defenderse, habían obligado á los 
teólogos griegos á estudiar las materias de controversia. 
Habia s i io preciso recurrir á las fuentes , consultar la an-
tigüedad , y á los padres que habian escrito antes del or í -
gen de las qiiestiones que los dividían , para ponerse en es-
tado de establecer sus opiniones sobre pruebas que les die-
sen á lo minos alguna apariencia de v e r d a d , y para res-
ponder á las objeciones de sus adversarios con alguna su-
perioridad y erudición , no se podian dispensar de hacer 
investigaciones , de reunir testimonios, de escribir y de ra-
zonar. Estos motivos llamaron la actividad de los sabios 
de la iglesia Griega hacia la crítica sagrada , hacia la con-
troversia y la teología pole'mica. La jurisprudencia canóni-
ca fué también uno de los objetos de su aplicación y de 
las tareas de aquel siglo. Los derechos de los patriarcas y 
de los metropolitanos , los privilegios de ciertas iglesias, 

las reglas de disciplina distintas en Oriente de las de O c -
cidente formaban el cuerpo de esta ciencia , que se dividía 
en diferentes ramos , según las diversas relaciones , baxo 
c u y o s respetos se miraban. Daremos una noticia de estos 
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sabios , efe sus talentos y de sus obras , en el artículo de 
los escritores eclesiásticos que han florecido en el siglo X I I . 

Aunque los musulmanes estaban casi siempre en g u e r -
ra y a unos contra otros , y a contra los griegos y los l a -
tinos , las ciencias y las artes se cultivaban mucho entre 
ellos. Las freqüentes revoluciones que hacian Caer á los c a -
lifas , á los sultanes y visires ¿ para elevar á otros que no 
tardaban en verse precipitados , no alteraban la considera-
ción y quietud de que gozaban los literatos en todas las 
cortes mahometanas del Oriente. Habian hecho estos prín-
cipes en favor de las ciencias, de que eran amantes , y á 
que aun ellos mismos se dedicaban, establecimientos sóli-
dos; y la suerte de los sabios estaba asegurada por las ricas 
fundaciones que los soberanos miraban como una obliga-
ción el sostener, y se gloriaban de aumentar. H u b o , pues, 
filósofos , geómetras , astrónomos; químicos, poetas y teó-
logos por todo el imperio musulmaoo, por dividido que 
estuviese en el orden civil y político. Entre los teólogos 
árabes , se aplicaron los unos á combatir los sistemas filo-
sóficos y religiosos, c u y o s principios Ies parecían mas c o n -
trarios al Alcorán ; otros emprendieron justificar el maho-
metismo, y responder á las objeciones de los filósofos y de 
los christianos; otros , en fin , trabajaron en refutar ó c o n -
ciliar las diferentes sectas que se habian formado en el s e -
ñ o del eslamismo. Las artes de luxo y de" placer estaban 
tan brillantes y seductoras en las cortes, de los califas de 
Bagdad y del C a y r o , como en las de los sultanes de Persia, 
de Iconia, de Damasco, y de los miramamolines de España. 

D e todos los sábios que se hicieron famosos entre lo« 
árabes , Averroes , filósofo médico, fué aquel c u y a reputa-* 
d o n se extendió y duró mas : nació en Córdoba , y mere-
ció la protección de los príncipes moros de España y Afr ica, 
que le elevaron á empleos distinguidos. Se hizo estimable 
por sus desvelos, su penetración , su gran sabiduría y sa 
exacta probidad. L a envidia turbó sus días , como sucede 
de ordinario á los que obtienen honores y recompensas 
por un mérito poco común. Se esparcieron sospechas c o n -
tra su religión, á causa de ciertos principios tomados de 
los antiguos filóspfos sobre el origen del m u n d o , y el a l -
ma universal que habia introducido en sus escritos , y e x -
plicado en sus lecciones. F u é , pues, p e r s e g u i d o , p r i v a -
d o de sus empleos y de sus bienes , errante en diversos 
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mises , y obligado á ocultarse v pero habiéndose esta t a r -
rasca disipad o con el tiempo , recobro e laprecu, y la es-
limación de que sus cnenigos solo le habían he ho iras 
d i g n o , siendo causa de que b.il a-e mas su virtud M i m o 
áprincipios del siglo X l l K con la reputación de un h<* bre 
distinguido por sus virtudes, igualmente que por su ta-
l e n t o Su traducción > comentarios de A n s í e l e s , le hi-
c ; e r o n célebre su todo el Occidente. 5u veneración por es-
te til soto era tanta , que le miraba como el enteque ñ a s 
S e habia acercado á a divinidad , por el p .mfeg io de c o -
nocer todas las verd des., y no incurrir en ningún error. 
Su entusiasmo se comunicó en breve á la mayor parte d e 
k>s s.bios de la Europa perpetuándose lar^o tiempo. _ 

E l ardor del estudio que se habia inflam. do en el siglo 
precedente, y el gusto de las ciencias excitado por el exem-
pío , la emulación y la recompensas, pmduxeron en é s -
íe una mudanza mas f e l i z , y circunstanuas mas favora-
bles rara la literatura Si no «e hicieron nrcvys dts i bv.a len-
tos , si no se extend eron los limites del espíritu humano 
por esfuerzos poderosos , ó por fe ices acasos, s e < % t o a 
lo ménos la estera de los conocimientos , y las luces q u e 
en todos ramos se difundían por tareas continuas , abraza-
ron un horizonte mas vasto que nunca Las e cuelas publi-
cas se multiplicaron ; se e-tablecieron otras de nuevo e a 
muchos parajes en donde las ciencias y las letras casi n o 
se conocian ; y las antiguas tomaron una forma y una 
con isteneis, que aseguró el estado de los sabios consa-
grad«^ á la instrucción , y que hizo aquellos establecimien-
tos fixos y permanentes con el nombre de universidades, 
co leg ios , y casas únicamente destinadas al e l u d i ó ; p o r -
que á este tiempo se debe r e f e r i r el. verdadero origen d e 
las sabias sociedades q u e dirigían la educación de 1 juven-
tud , y que conservaban de algún modo el d e p o i t o de os 
conocimientos y de las luces , aunque su principio fuese 
mucho mas antiguo 

H u b o , pi es , en Occidente mas emulación entre los l i -
teratos , mas a', recio de los s á t w - , escue as ,mas arregla-
das , profesores mas cé'ebre% un mayor concurso de o y e n -
tes á sus ecc'ones, y un curso de es udi¿)S mas metódico' 
en el siglo X l l , crue en los que fe habian precedido. Las 
anticuas c.¡sa- religiosas no querian perder el crédito que 
habian adquirido en las ciencias j y las ©idenes nuevamen-
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te instituidas, como las de los cistercienses, premostra-
tenses , y canónigos regulares ambicionaban la gloria de 
tener sábios y escuelas florecientes. E l clero secular que 
habia experimentado mas que los otros cuerpos eclesiás-
ticos los efectos de la ignorancia y disipación, recobró 
poco á poco el gusto de los estudios, entregándose á ellos 
bien presto con loable ardor. Los príncipes , los señores, y 
las gentes del mundo comenzaron á avergonzarse de una 
ignorancia de que poco ántes hacían alarde; y si no c u l -
tivaron todas las ciencias y artes, á lo ménos las honra-
ron c o n su protección , dispensaron á los sábios distincio-
nes lisongeras, y los hombres de mérito llegaron á los pues-
tos y dignidades , á que los llamaban sus conocimientos, 
«o erudición y sus virtudes. 

E l gusto de las letras se introduxo hasta en los monas-
terios de monjas; pues dexando de ser la lengua latina 
el idioma vulgar , y establecida la regla de que no se a d -
mitiesen mugeres á la profesion religiosa que no hablasen, 
ó á l o ménos entendiesen el lat ín; era para ellas un moti-
v o de aprender una lengua que era la de la liturgia y las 
otras partes del oficio. E l estudio del latín , que las era ne-
cesario , las" conduxo al de la santa escritura y padres de 
la Iglesia. Varios sábios y escritores piadosos de este sigl® 
les dirigían cartas y tratados sobre la doctrina de los libros 
santos y de los doctores venerados de la Iglesia , c o m o 
se ve en la coleccion de las obras de san Bernardo, de Pe-
dro el- Venerable , de Abelardo y algurios otros. Ellas se 
aplicaban tambign á la medicina, á la cirugía y á la farma-
cia , tanto para la utilidad de sus monasterios , como para 
el alivio de los pobres de SH sexó que cuidaban en sus en-
fermedades. H u b o también entre las vírgenes consagrada» 
á Dios en los santos asilos de la piedad un gran número 
que estudiaron la gramática, la retórica , y lo que enton-
ces llamaban artes liberales. Otras cultivaron la poesía c o n 
buen é x i t o , y a en lat in, y a en lengua vulgar. Se cuentan 
entre estas sabias religiosas, ademas de la célebre Heloisa, 
abadesa de Paraclet-, Cecilia , hija de Guillermo el C o n -
quistador , abadesa de la Trinidad., en C a e n ; E m m a , aba-
desa de san A m a n d o , en R ú a n , y Marsilia su sucesora; 
Matilde de Anjou , segunda abadesa de Fontebrault ; A n -
gelucia , religiosa del mismo monasterio , y otras muchas 
c u y o s nombres es inútil referir aquí. 
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HISTORIA ECLESIASTICA 
N o f u e r o n las religiosas las únicas personas de su se-

x ó que se dedicaron al estudio de la literatura, húbo mu-
eeres sabias en el siplo como en los monasterios. Se vie-
ron algunas de la esfera común ; pero muchas mas eni-
tre las p e r s o n a s , c u y a clase y fortuna ponian.mas en prq-
porcion d e tratar á los hombres versados en las ciencias, 
y mas en estado de subvenir á los dispendios que el estur 

dio exigía entonces, atendiendo á la variedad de los li-
bros , y á las considerables sumas que se necesitaban pa-
t a adquirirlos. Así los monumentos que sirven á la histo-
ria literaria de este siglo nos conservan los nombres de 
Adela , hija de Guil lermo el Conquistador, y esposa de Es-
teban , c o n d e de Blois , de Hermengarda , hija de Fulques, 
conde de A n j o u , y muger de A taino F e r g e n t , duque de 
Bretaña ; de Aldelaida , hija de Simón , duque de Lorena; 
de Gisela , hija del conde de M a g o n , primera esposa del 
emperador Feder ico 1 ' ; de Beatriz de Borgoña , segunda 
mugér del mismo príncipe ; de Matilde , hija de Henri -
q u e l , r e y de Inglaterra , y viuda del emperador H e n -
rique V ; de Margarita , hija de Esteban , conde de B o r -
goña , y muger de G u i d o , delfín del Vienois ; y última-
mente por no hacer mas larga esta enumeración, el nom-
bre de A d e l a , esposa del r e y de Francia Luis el Jóyen, 
é hija de T i b a t d o , conde de Champaña. 

La poesía en lengua vulgar ó provenzal era la d iver-
sión de los grandes y de las cortes; al principio no la cul-
tivaron sino los Juglares, los quales eran por profesion y 
por gusto poetas, músicos y farsantes. Estos iban de quinta 
en quinta declamando y cantando sus versos , acompañán-
dose con algún instrumento y expresivos gestos semejante» 
á los de los antiguo's saltadores y bayiariñes de los griegos y 
romanos. L a galantería y las hazañas de los caballeros eran 
el asunto ordinario de sos poemas , ó por mejor decir de 
sus canciones, el placer de oirlos produxo la ¡dea de imi-
tarlos los grandes ingenios, y también las gentes de c a -
lidad , entre las qnales se contaban algunos de estos, lo 
tomaron por diversión ¡ y los hombres mas distingidos por 
su nacimiento aspiraron á la gloria de saber versificar: bien 
se vio á Federico Barbaroxa , emperador; R i c a r d o , c o -
xazon de León , rey de Inglaterra; Henrique y Gofredo 
«us hermanos: varios príncipes, y una multitud de seño-
res de menor clase seguir los pasos de los-poetas de p r o -
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fesion , y algunas veces excederlos. Se juntaban en dias 
determinados en casa, de los condes y de los castellanos que 
se complacían en manifestar alguna magnificencia y finu-
ra en sus cortes. Los caballeros que-se gloriaban de reu-
nir los talentos del entendimiento aí.valor y a la lealtad, 
virtudes esenciales de su profesion , llevaban á aquellas 
juntas las obras que habían compuesto. Estas eran exami-
nadas por un tribunal c u y o s jueces eran las damas , y el 
vencedor recibía de ellas un premio que le incitaba a ha«-
cerse acreedor á otros. Si los juicios de este tribunal y la 
emulación que excitaron entre la joven nobleza no hicie-
ron brillar obras maestras , sirvieron á lo ménos á sacar 
los espíritus de la rusticidad en que hasta entonces habian 
permanecido, y contribuyeron á despojar poco á poco 
la lengua vulgar..de la rudeza y grosería que por tan 
largo tiempo la desfiguraron. A fuerza de uso adqui-
rid dulzura y flexibilidad. Sus elementos se simplificaron, 
sus frases recibieron mas elegancia, y su c u r s o , aunque 
aun no tuvo mucha regularidad, siguió mas de cerca que 
hasta entonces el orden natural de los pensamientos. N o 
debemos olvidarnos de contar entre las riquezas literarias 
de este siglo |a invención del verso Alexandrino , llamado 
así y a porque fuese su inventor un poeta por nombre Aie-
Xandró, y a porque se hubiese empleado la primera vez en 
un poema c u y o asunto eran las victorias de Alexandro (a). 

(a) T a m p o c o se debe o l v i d a r para g l o r i a d e E s p a f i a , q u e según las 
c o n j e t u r a s de buenos autores c r í t i c o s , el uso d e la R i m a se c o m u n i c ó ¿ 
los franceses por los españoles, q u e lo t o m a r o n de los á r a b e s : d e este 
d i c t á m e o es e l erudi to f r a s e e s JH. Mássieu en la historia dé la poesía 
f rancesa q u e publ icó en P a r í s el afin d e i ? 3 9 , «n d o n d e a f iade q u e p o r 
los puertos d e Tolon y Marse l la se ba i n t r o d u c i d o por elt c o m e r c i o d e 
E s p a f i a ; á c u y a opinion se incl ina también c o m o m u y v e r o s í m i l el d o c -
t o padre m a e s t r o S a r m i e n t o en sus m e m o r i a s para la historia dé la p o e -
sía , p á g . 5 9 , d e q u é se s igue q u e los t robadores n o ' / u e r o n l o s que i n -
v e n t a r o n l a R i m a , sino los q u e m a s c o u t r i b u y e r o n á e x t e n d e r l a con sus 
f r e q ü e n t e s composiciones. A s i m i s m o la poesía p r o v e n z a l , tan c e l e b r a d a 
y c o m u n m e n t e atr ibuida á solo los f r a n c e s e s , d e b e confesarse por. h i j a 
«n gran p a r t e de la España en Cata luña , c o m o p a r e c e lo acredi ta l a . í á -

, » o s a d i s p u t a ,de A l b e r t p y del ÍJongé q u e s e encuentra eri l o s .máuüs-
cr i tos d e l Bsrticano, y erta VáStero t a l a p r e f a c i ó n áf la-Gruscá P r d v ¿ | -
a a l i y m a s i la larga M. dt Sainte Petóle e ó la A c a d e m i a d e i h s c r i p c i s -
nes . 'Lo cierto es que la lengua provenzal se l l a m ó a n t i g u a m e n t e C a t a l a -
n a , y se consideró como una dé l a s l e n g u a s de Eápáf ia , según'consta d e 
G a s p a r Escolan», escr i tor d e V a l e n c i a ; y no f a l t a n escr i tores f r a n c e -
ses q u e a tr ibuyen á la introducc ión del i m p e r i o C a t a l a n en P r o v e n z a la 
d e la poesía d e este n o m b r e . Así lo p r u e k a larga , y e r u d i t a m e n t e é l 
a b a t e L a m p i U f » en el tnsayo otolegétic» de ta UUrnturd trf afiela. 'Purt. I . 
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4 6 HISTORIA ECLESIASTICA 
Los sabios que se dedicaron a! estudio , ó por un amor 

puro y desinteresado de las letras , ó por ambición ó de-
seo de la gloria , n o se limitaba á los encantos de la poe-
sía , ni al mérito de escribir con elegancia un idioma que 
aun no era el de las ciencias. Se elevaban á mas graves 
asuntos , mas interesantes y mas dignos del noble ar-
dor que los animaba. La historia g neral y particular; 
la filosofía reducida entonces á la dialéctica , y a lgu-
nos elementos de ética moral ; la jurisprudencia c a n ó -
nica y c ivi l ; la inteligencia de las escrituras y sobre to-
do la teología , eran el asunto de sus tareas y el o b -
jeto de su emulación. Tampoco descuidaron de la elo-
qüencia ; y el arte de escribir con elegancia no se habia 
aun cultivado con mejor suceso desde que se dexaron de 
imitar los buenos escritores de la antigüedad. Tenemos 
buena prueba de ello en los escritos de san Bernardo , de 
Heloisa , de A b e l a r d o , de Ivon de Chartres, de Pedro de 
Blois y de otros varios que han sido el ornamento del si-
glo X I I , y que aun en el nuestro se estiman justamente. 
N o sucedió lo mismo en la física y en las ciencias natura-
les que ésta comprehende. Los sabios estaban, respecto de 
ellas, al nivel del pueblo ; participaban de sus mas ridicu-
las preocupaciones, y de sus mas absurdos delirios. Una 
admiración fria, y una credulidad vergonzosa eran los úni-
cos sentimientos que la vista de las operaciones de la na-
turaleza excitaba en los hombres. Creian la tierra plana.* 
la divídian solo en dos partes Europa y Asía , confundien-
d o con esta el Afr ica de que solo conocian las costas I g -
noraban el curso de los astros y la causa de los eclipses. 
Los hombres que pasaban por mas hábiles no observaban 
los fenotnenos celestes sino para inferir de ellos presagios 
de lo futuro. Se reduxo á arte el conocimiento de los p r o -
nósticos , y se formaban colecciones de ellos para cierto 
t iempo, l o q u e fué origen de los almanaques. Se adoptaban 
con entusiasmo todos los absurdos que la astrología era ca-
paz de producir no teniendo el menor deseo de estudiar la 
naturaleza , tomándola por guia y por maestro. La física 

?r las demás ciencias que de ella dependen permaftecieron 
argo tiempo en este estado , y los errores acreditados 

por el falso saber se perpetuaron en el mundo. 

H a y otros tres géneros de estudios que son mas de nues-
tro asunto, poique formau la ciencia de ía religión, habla-

. C F N í í A L . 4 7 
mos d é l a interpretad««» de las samas escritoras, de la 
crítica sagrada y de la reelegía. Estus tres impoitante« ra-
mos de la erudición eclesiástica ocuyarr n los mas j»bi«>s 
personajes de esre siglo, pero con diversos si'Ctío.s de q i e 
e« preriso dar una idea ántcs de terminar este articulo. I r s 
libros santos, que no son otra cosa que la patab^a divina 
es rita por hombres inspirados , fueron siempre miiados 
como una frente principal en donde los doctores dtbian ir 
á beber los dogmas de la fe , las máximas de la moral, las 
reglan de la virtud , los principios y modelos de la y iedadj 
en una palabra , el verdadero espíritu del chri-tiai i?n o , y 
el conjunto de verdades que á ¿os hombres importa cono-
cer. Se experimentó en este siglo ser imposib e el adquirir 
la inteligencia de la escritura sin estudiar la lengua origi-
n a l , y sin que la crítica trabaja-e en expurgar el texto sa-
grado de los def-ctos que se habían introducido. Muchos 
sabios volvieron su atención á estos dos importantes o b -
jetos. L a 'enyua ••anta no les fué por mas tiempo descono-
cida ; se sirvieron á este efecto de los judies que en dife-
rentes ciu 'a.¡es habian e>ub ecido academias en que se c u -
señaba todo lo que tiene relación con el sentido gramatical, 
y las dificu.tades del idioma. Todos los que se hicieron cé-
lebres en la iglesia por sabiduría, tenian á lo ménos algu-
na tintura del hebreo , y algunos le prseian bastante para 
entrar en qiie tion con los rabinos sobre los puntos mas es-
cabrosos de la contrrvirria , y sebre los textts cuya inter-
pieracion únicamente depende del sentido.prepio y perui. 
no de los té minos que emplearon los escritores sagrados-
Los primeros religioso' del Cister facilitaron -ambien el es-
tudio tan esencial de la escritura ,. por e l trabajo que e m -
prendieron de dar á la Iglesia y á los sabios una edición 
correcta d 1 sagrado texto. L o te iraron, pues, con un ze-
lo y. arderá.que se- i j u i ó t i buen é x i o que se d bia aguar-
d ' r » es la prime.a empresa de e<ta cla«e que .e haya idea-
do despues de san Gerónimo. Los copiantes por su parte 
se ocuparon en multiplicar los exemplares de esta edición, 
que por este medio vino á ser tan común como útil. ' 

Los intérpretes continuaron asimismo á extender el 
gustó de Ioí libros sagrados por los comentarios que p u -
blicaron sobre toda la escritura. E n ningún siglo habían 
parecido tartos ccmo en éste aunque no todos de igual 
mérito y utilidad. Porque en¡re el gran número de los que 



estudiaron las santas escrituras pata entenderlas, muchos 
se alejaron de ia senda que los padres y antiguos comenta-
dores habian abierto. La afectación de sutilizar las cosas de 
menor entidad para obstentar un ayre vano de penetra-
ción y profundidad, junto con el mal gusto del tiempo que 
no estimaba lo que era sencillo y natural, precipitó á la 
m a y o r parte de los expositores en una especie de explica-
ciones rnas ingeniosas que sólidas. El sentido litéral les ar-
rastró ménos que el espiritual y el moral , porque con el 
p r e t e x t o de penetrar lo superficial de las palabras y hasta 
el espíritu , siguieron un libre curso por abandonarse i las 
ideas nuevas y arbitrarias^- las alegorías, á las moralida-
des puramente imaginarias , y para dar lugar á una infini-
dad de qiiéstiones tan ráras y fr ivolas , c o m o agefras del 
t e x t o de que se valian para proponerlas. El mayor mal que 
resultó de las interpretaciones alegóricas, fué haberles erigi-
d o en principios , y que en lo sucesivo se sirvieron de ellos 
para deducir conseqüencias totalmente1 opuestas alíentid® 
de la escritura. Un buen- comentario ^ue 'hubiera fixado el 
verdadero senrido de los libros sagrados , según él juicioso 
dictamen dé los autores de b historia literaria de Franciaj 
habia impedido la multiplicación de tantas obras malas so-
bre la Biblia , que ya no se leen, y han llegado á hacerse 
deshechos de las bibljotecas. Pero creyendo cada uno sus 
"pensamientos mas bellos ó mas nuevos que los de los otro¿ 
porque eran mas singulares, querían hacer prueba de sabidu-
ría y sagacidad; de aquí aquella muchedumbre de Comen* 
tar iosque los sabios se disputaban la gloria de publicar con 
recíproca emulación , y cuya mayor parte eran ménos i 
propósito á explicar los libros sagrados que para obscure-
cerlos , y aun algunas veces á envilecerlos con aplicacio-
nes profanas. 

El estudió de los padres de la Iglesia , segóri^o depó-
sito de la sana teología , y segundo objeto cíe la sagrada 
crítica » se cult ivó poco mas ó ménos como el de la B i -
Jblia. Con todo no hubo-librería en donde no se quisiesen 
tener sus obras , se les buscaba con esmero , se copiaban 
c o n cuidado, aplicándose asimismo-1 á apurar sfís'/tCxtos, 
y á distinguir sus vérdáderas obras de las qup'falsamen-
te les atribuían. Pero lá'inqúisicion'dé éstos escritos ¥ánrprfc-
cios< s no eran las mas veces sino un objeto de mera curio-
sidad , y una especie de luxo y ostentación literaria de que 
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la vanidad de los sabios se preciaba entonces como en t o -
dos tiempos. Los buenos entendimientos se dedicaban á 
este estudio, buscando en él el conocimiento de las v e r -
dades Christianas , y el método sólido y claro que los an-
tiguos habían usado para establecerlas. Leian les padres 
griegos , y a en su lengua original , y a en las traducciones. 
L o s latinos aun les eran mas familiares ; entre estos san 
Agustín y san Gregorio el Grande eran del mas ordinario 
uso , como se ve por las obras de san Bernardo , de Juan 
Salisburi y otros célebres doctores de este siglo. Pero fal-
taba mucho para que los teólogos fuesen tan juiciosos en 
la elección de maestros que seguian. EJ gusto dominante, 
por las raras satilezas délas qiiestiones curiosas , y razo-
namientos mundanos , precipitó el mayor número por vías 
totalmente opuestas, y les hizo despreciar los verdaderos 
manantiales de la ciencia eclesiástica- La lectura de los an-
tiguos exigia mucho tiempo , no satisfaciendo aquella viva 
pasión de saberlo todo en poco tiempo, de razonar, de dis-
putar, y obstentar una falsa sabiduría por el método que 
los dialécticos habian introducido en las escuelas. 

Se formaron , pues , en conseqiiencia de estos diferen-
tes modos de estudiar la religion dos distintas clases de 
teólogos que ya se habían dexado ver al fin del preceden-
te siglo. Trataban los unos de la ciencia de las verdades di-
vinas según la autoridad de la escritura, de los concilios y 
de los padres de la Iglesia, añadiendo algunas veces p r o -
posiciones demostradas por la luz natural ; los otros solo 
empleaban los razonamientos filosóficos y el arte silogís-
tica según los principios de la dialéctica. Se llamó la de los 
primeros teología positiva, porque se cenia á explicar y des-
envolver por un método claro y natural lo que se c o n d e -
ne en los libros de la revelación ; y se dio el nombre de teo-
logía escolástica á la de los segundos , porque se adoptaba 
«n ella la forma y el lenguage que se habian apoderado de las 
escuelas desde que la dialéctica de Aristóteles rey naba en 
ellas. Este último método, igualmente favorable á la p e -
reza y á la vanidad, prevaleció de tal m o d o , que se ponia 
reparo en llamar teólogos al corto número de los que aun 
seguian el método de los antiguos. N o se conocieron otros 
en las escuelas públicas, en donde loS maestros y discípulos 
usaban solo de la forma silogística. El gusto de disputar, 
origen de las qiiestiones curiosas y de las especulaciones frí-
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v o l a s , se hizo tan general , que fué causa de los mayores 
abusos. Se abandonaron las materias mas interesantes á la 
fe , y las pruebas mas sólidas de la verdad para entregar-
se á una multitud de investigaciones tan agenas del dogma 
eomo de instrucción. Se proponían qiiestiones de poca en-
tidad ó ridiculas, que se examinaban con toda gravedad , y 
en las quales se empleaba todo el aparato de las sutilezas y 
razonamientos sofísticos que todo se hacia para dar un a y -
re de importancia á estas puerilidades, qué se las trataba 
con un lenguage extraordinario de abstracciones , de distin-
ciones , y en una palabra de aquella xerga ridicula y bár-
bara que en nuestras escuelas han renovado por muchos 
siglos , y que ha dado el título de sábios á infinitos igno-
rantes. Finalmente , como el entendimiento humano no co-
noce límites quando se ha abandonado á sí mismo , los nue-
vos teólogos llegaron á poner en problema los dogmas mas 
incontestables de la fe ; lo que se dirigía á someter todas las 
verdad s al temerario exámen de la razón , á multiplicar las 
disputas sobre todos los puntos de la revelación, y á d i -
vidir los ingenios sobre lo mas esencial de la doctrina evan-
gélica. En efecto , esto fué lo que se vió en b r e v e ; y los 
errores de Abelardo y Gi lberto , Porretano , y los demás 
que hicieron tanto ruido en el curso de este s ig lo , no t u -
vieron otro principio que aquella funesta manía de sujetar-
lo todo á las ideas de la razón y á la forma dialéctica. San 
Bernardo y los otros doctores católicos , que combatieron 
con el mayor zelo estas peligrosas novedades, hicieron ver 
el estrecho enlace que tenian en sus principios y procede-
res con el abusivo método de las escuelas; y Abelardo 
desengañado de sus errores lo confiesa ingenuamente. 

Se refiere á este siglo los principios de un nuevo ramo 
de teol» gía que se ha señalado con el nombre de teología 
mística. Se le llamó así , porque ocupándose toda en cosas 
espirituales , no tiene otro objeto que conducir las almas á 
la perfección , y unirlas con Dios por la contemplación de 
sus atributos y el fuego de su amor. En todos tiempos ha-
bía habido piadosos y sublimes contemplativos que , t o -
mando á Dios por único maestro, como por único objeto 
de su pensamiento y de su estudio , se habían elevado al 
mas alto grado de la virtud. Pero se entregaban al atracti-
vo c u y o imperio experimentaban , y á la dirección del es-
píritu divino que purificaba é inflamaba su corazón. N o ha-
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bian aun intentado reducir á método los secretos de la v i -
da interior , y no poner á las almas reglas y medios para 
dirigir sus pasos en esta misteriosa carrera, en que parece 
deberían mas bien entrar por impulso que por elección. Los 
antiguos maestros de la vida espiritual habían propuesto má-
ximas y prácticas para el adelantamiento de las almas; pe-
ro toda su doctrinase ceñia á combatir las pasiones, á sus-
citar las potencias interiores , y á arreglar tanto las acc io-
nes y palabras, como los deseos y pensamientos , según la 
ley divina de que prescribían á sus discípulos, no el estudio, 
sino solo la meditación. San Basilio , san P a c o m i o , san An-
tonio , v en una época posterior san Benito y san B r u n o , 
no tenian otras ideas sobre la espiritualidad que los demás 
legisladores de la vida monástica. Pero en este siglo pare-
cieron contemplativos, que para formar discípulos, y trans-
mitirles las prácticas de que se habian servido con buen su-
ceso, abrieron un nuevo camino, haciendo de la teología 
mística una ciencia distinta de la moral común para el uso 
de aquellos que aspiraban al estado mas sublime de la v i -
da unitiva. Escribieron , pues , sobre estas materias abs-
tractas y misteriosas , publicaron tratados sobre la contem-
plación , enriquecidos y explicados en lo sucesivo. Per® 
como el error y el exceso tocan de cerca á la verdad en 
materias tan delicadas, los falsos ascéticos no tardaron ea 
deshonrar la religión por el abuso de los principios y m á -
ximas, que en el origen solo se habian establecido para fa-
cilitar los progresos de la piedad , alejándola de las ilusio-
nes y escollos que la flaqueza humana encuentra en el c a -
mino de la virtud. Este abuso se aumentó con el tiempo, 
y y a veremos los desvarios monstruosos de que fué ocasioa. 

A R T I C U L O V . 

Estado del ehristianismo en todas las regiones del mundo. 

S i el cisma renovado , ó por mejor decir , consumado 
en el siglo precedente por Miguel Cerulario , no hubiera 
continuado en tener la iglesia y riega separada de la latina, 
«e pudiera decir que el ehristianismo estaba mas florecien-
te en Constantinopla y en todo el imperio de Oriente , que 
se habia visto desde largo tiempo. La paz interior rey naba, 
y uingun nuero disturbio agitaba Ja sociedad christiana; 
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v o l a s , se hizo tan general , que fué causa de los mayores 
abusos. Se abandonaron las materias mas interesantes á la 
fe , y las pruebas mas sólidas de la verdad para entregar-
se á una multitud de investigaciones tan agenas del dogma 
eomo de instrucción. Se proponían qiiestiones de poca en-
tidad ó ridiculas, que se examinaban con toda gravedad , y 
en las quales se empleaba todo el aparato de las sutilezas y 
razonamientos sofísticos que todo se hacia para dar un a y -
re de importancia á estas puerilidades, qué se las trataba 
con un lenguage extraordinario de abstracciones , de distin-
ciones , y en una palabra de aquella xerga ridicula y bár-
bara que en nuestras escuelas han renovado por muchos 
siglos , y que ha dado el título de sábios á infinitos igno-
rantes. Finalmente , como el entendimiento humano no co-
noce límites quando se ha abandonado á sí mismo , los nue-
vos teólogos llegaron á poner en problema los dogmas mas 
incontestables de la fe ; lo que se dirigía á someter todas las 
verdad s al temerario exámen de la razón , á multiplicar las 
disputas sobre todos los puntos de la revelación, y á d i -
vidir los ingenios sobre lo mas esencial de la doctrina evan-
gélica. En efecto , esto fué lo que se vió en b r e v e ; y los 
errores de Abelardo y Gi lberto , Porretano , y los demás 
que hicieron tanto ruido en el curso de este s ig lo , no t u -
vieron otro principio que aquella funesta manía de sujetar-
lo todo á las ideas de la razón y á la forma dialéctica. San 
Bernardo y los otros doctores católicos , que combatieron 
con el mayor zelo estas peligrosas novedades, hicieron ver 
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res con el abusivo método de las escuelas; y Abelardo 
desengañado de sus errores lo confiesa ingenuamente. 

Se refiere á este siglo los principios de un nuevo ramo 
de teol» gía que se ha señalado con el nombre de teología 
mística. Se le llamó así , porque ocupándose toda en cosas 
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mando á Dios por único maestro, como por único objeto 
de su pensamiento y de su estudio , se habían elevado al 
mas alto grado de la virtud. Pero se entregaban al atracti-
vo c u y o imperio experimentaban , y á la dirección del es-
píritu divino que purificaba é inflamaba su corazón. N o ha-
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mística una ciencia distinta de la moral común para el uso 
de aquellos que aspiraban al estado mas sublime de la v i -
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y y a veremos los desvarios monstruosos de que fué ocasioa. 
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Estado del ehristianismo en todas las regiones del mundo. 

S i el cisma renovado , ó por mejor decir , consumado 
en el siglo precedente por Miguel Cerulario , no hubiera 
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la mayor parte de los emperadores protegieron á la Igle-
sia , y procuraron se executasen sus l e y e s ; muchos la en-
riquecieron c o n sus dones , y señalaron su piedad fundan-
do n u e v o s monasterios ; algunos formaron leyes en su fa-
vor , emplearon su autoridad en extirpar las heregías, prin-
cipalmente el maniqueismo , que hacia esfuerzos para re-
producirse baxo una nueva forma en algunas provincias; 
en fin, que casi todos estos príncipes dieron testimonios de 
disposiciones pacíficas que hicieron esperar la reunion de 
las dos iglesias , y monumentos auténticos nos aseguran de 
que vivían en comunion con la santa sede, que se corres-
pondían por escrito con los papas, y que enviaban mag-
níficos presentes á las basílicas de Roma y demás célebres 
templos del Occidente. 

Los ánimos se mostraban ménos acalorados y ménos ir-
ritados ; parecía que se miraban con ménos aversión ; se 
hallaban juntos en la corte de los emperadores y en las ce-
remonias públicas con mas recíproca confianza ; se trata-
ban con mas miramiento indicando por este proceder a l -
gún deseo de unirse ; el qual siendo sincero en los c o r a z o -
nes rectos , hizo creer que la reunion no era tan difícil 
como se imaginaba; y para buscar los medios se convino 
en juntarse para conferenciar tranquilamente, y exponer 
los que estuviesen encargados de los intereses de cada Igle-
sia sus dificultades, y proponer arbitrios. La proposicion se 
apoptó por unos y otros con una celeridad y un zelo por 
la paz , que hicieron esperar las mas felices conseqüencias. 
Se tuvieron , pues , con el beneplácito de los emperadores 
y en presencia de los magistrados públicos varias confe-
rencias en Constantinopla. T o d o se hizo con el mejor o r -
den ; y los que hablaban por los griegos ó los latinos se 
comunicaban sin acrimonia las razones en que se funda-
ban las objeciones que se hacían mùtuamente. Convinieron 
los griegos en que el pan aciino , el ayuno del sabado , y 
las otras prácticas de que los autores del cisma y sus mas 
ardientes sectarios hacían un crimen á los latinos, eran 
indiferentes en sí, y que cada Iglesia tenia por esta parte la 
libertad de seguir lo que hallaba establecido por una anti-
gua tradición y largo uso. Pero el dogma de la prece-
sión del Espíritu Santo, ó mas bien la adición hecha en el 
símbolo de la palabra Filioque en que se expresa esta doc-
trina , y el celibato de los clérigos, eran dos puntos en los 

quales parecian mas distantes de concillarse que nunca. Las 
cosas quedaron casi en el mismo estado que tenian ántes 
de las conferencias ; y aquellas felices disposiciones para 
la paz de que se lisonjeaban sacar algún fruto, solo sir-
vieron para inclinar á la celebración de un concilio ge-
neral , en donde los prelados de ambas iglesias trabajasen 
en una reconciliación que se habia juzgado mas próxima. 

Pero á pesar de estas bellas apariencias, el odio y la ri-
validad , que habia sido el origen de la división entre los 
orientales y occidentales , fermentaban sin cesar. N o fal-
taba mas que una ocasion para manifestarse y para mostrar 
en los mas tristes efectos quán enemigos eran en el fon-
do los griegos de los latinos. Se presentó , pues , al prin-
cipio del reynado del usurpador Andrónico. El emperador 
Manuel Comneno habia atraido á Constantinopla un gran 
número de latinos; se habia connado de ellos en los mas im-
portantes negocios, y recompensado sus servicios con gtan 
liberalidad. Se habian conservado en el mismo favor durante 
la men r edad del joven Alexo , hijo y sucesor de Manuel. 
Pero quando Andrónico por su disimulación y sus crímenes 
se apoderó del imperio, cre> eron los griegos que habia lega-
do el tiempo de exterminar una nación odiosa , c u y a pros-
peridad les inspiraba zelos. Andrónico por agradar al pueblo 
auxilió su intento. Sus tropas atacaron á los latinos en sus 
quarteles , pasando sin piedad á cuchillo á los que por la 
fuga no se habian escapado de la carnicería. Incendiaron 
sus casas, y todo el barrio que habitaban fué reducido á ce-
r iza . N o era solamente el baxo pueblo y los soldados quien 
se entregaban á estas horribles vioUncias ; los sacerdotes 
y los monges eran los mas encarnizados ; ellos excitaban 
á la tropa y populacho á no perdonar aquellas infelices víc-
timas ; y temiendo que alguna se escapase, entraban en los 
lugares mas ocultos, sacándoles de allí para entregarlos á 
los homicidas ; un cardenal que el emperador Manuel ha-
bia pedido al papa para trabajar en la reunión de las dos 
iglesias , fué comprehtndido en la mortandad con circuns-
tancias tan atroces , que hicieron ver quán arraigado es-
taba el odio de los griegos. Los mas humanos de ellos ven-
dieron á los turcos é infieles los latinos que se habian fia-
do en las promesas que les habian he»-ho de salvarlos. Los 
historiadores de aquel tiempo hacen subir á mas de quatro 
mil el número de aquellos que por este medio fueron he-
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chos esclavos sin distinción de sexo , edad ó condicion. Es-
ta horrible mortandad , en la qual no perdonaron los grie-
gos á aquellos de las familias latinas que habían llegado á 
ser sus parientes y aliados por mutuos casamientos, suce-
dió en el mes de Abril del año 1x82. 

Hemos dicho como al asomar esta borrasca huyeron un 
gran número de latinos; pero quando supieron se habia 
tratado á los que no habían podido seguirles, arrebatados 
de cólera y animados del deseo de la venganza , volvieron 
atras, y recorieron , llevándolo todo á fuego y sangre, las 
costas del Elesponto y del Mediterráneo , y las islas veci-
nas hasta la Tesalia , matando á quantos encontraban, que-
mando y saqueando los monasterios, quitando la vida á 
monges y clérigos , y indemnizándose por un inmenso bo-
tín de lo que ¡es habia hecho abandonar su fuga precipi-
tada. Tales fueron las conseqiiencias del odio que se habia 
inflamado entre las dos naciones , y que el cur.o del tiem-
p o habia aumentado. Exemplo espantoso de los males que 
se originan del odio nacional sobre t o d o , quando el fal-
so zelo de la religión les sirve de pretexto. 

E n lo demás la iglesia griega estuvo bastante tranquila 
y el orden gerárquico continuó en ella con regularidad has-
ta el reynado de Isaac Angelo. Este príncipe, de un ca-
rácter imperioso y falso , quiso dominar sobre el clero 
con tanta tiranía y dureza , como sobre los demás órde-
nes del estado. H i z o servir á los obispos á su capricho, 
exigiendo de ellos una ciega condescendencia; hizo y des-
hizo los patriarcas k su anto jo , haciendo las otras prela-
cias amovibles según su voluntad, para darlas á los que 
le agradasen, y quitárselas arbitrariamente á los que le dis-
gustaban. Empleó sucesivamente la astucia y la autoridad 
para hacerse dueño de la eminente silla de Constantinopla, 
la primera de todo el Oriente por la extensión de su po-
der , y la estimación que se hacia del que la ocupaba. Ea 
los diez años que reynó hasta la revolución , que le pri-
v ó del trono , se cuentan cinco prelados , que hizo ele-
var y descender sucesivamente de la silla pontifical, sin que 
los motivos de esta alternativa de favor y de desgracia sean 
bien conocidos. C o n t o d o , no se ve que los obispos ni el 
clero se hayan quejado de una conducta tan contraria a 
las leyes de la Iglesia. Hacemos esta reflexión para dar una 
¡dea de la esclavitud y dependencia en que el orden del 

sacerdocio habia caido en el Oriente, aun en aque.'los paí-
ses en que se conservaba la dominación de los príncipes 
christianos. 

Entre las iglesias-de Occidente, la de Francia brilló 
con el mas vivo esplendor durante el siglo X I I ; produxo 
un número tan grande de hombres ilustres por sus v ir tu-
des v talentos , que parecía haber las ciencias y la piedad 
elegido esta porcion de la república christiana para fixar 
en ella su mansión. Los príncipes que reynaron en F r a n -
cia por esta época amaron la religión , no conociendo un 
uso mejor de su autoridad , que el de emplearla en prote-
ger á la Iglesia , en auxiliar el zelo de los pastores, y r e -
primir en quanto estaba de su parte los abusos que intere-
saban las costumbres y la piedad. N o se debe exceptuar 
de este elogio á Felipe A u g u s t o , á pesar de sus diferencias 
con Roma , aunque su carácter le haya llevado mas presto 
hácia las empresas militares y la política, que á la práctica de 
las virtudes chiistianas. Su abuelo, Luis el G o r d o , fué un 
príncipe religioso, fiel observador de todos los deberes exte-
riores de la piedad, liberal con las iglesias y los pobres; Luis 
el Joven , su padre , edificó la nación con una vida pura 
é inocente; alejó de su corte los vicios y el escándalo, res-
petó mucho á los hombres de bien, y testificó siempre un te-
mor grande y religioso de los juicios divinos. Felipe, que 
tenia el alma de un héroe , no fué ménos adicto á la reli-
gión que su padre y abuelo , aunque no tuvo como 
ellos el exterior devoto. Este príncipe, que fué grande aun 
en sus flaquezas, imprimió su carácter en sus vicios como 
en sus virtudes. Su piedad, de que siempre conservó el 
fondo hasta en los extravíos de su corazon , era noble y 
franca como sus demás afectos. Dió de ella un testimonio 
harto brillante quando partió parala guerra santa. Se le vió 
en la iglesia de san Dionisio postrado en el pavimento, y 
derramando lágrimas , rogar al cielo protegiese sus armas 
en una causa que era de la religión. 

L a Francia era siempre el asilo de la gente honrada, 
que la envidia ó la política perseguía en su patria. L o s 
papas se refugiaban allí , y a para escapar de los malos de-
signios de sus enemigos, y a para evitar los ultrajes á que 
hubieran podido atreverse los anti-papas que se les o p o -
nian. Aunque viniesen armados de todas las prentensiones, 
y presentasen á los franceses cadenas odiosas, hallaban en 
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ellos príncipes generosos que los colmaban de honores, y 
pueblos fieles q u e veneraban en ellos las cabezas de la re-
ligión. Los cismas que dividian la Italia y la Alemania, no 
causaron en Francia turbación alguna. La nación ilustra-
da por sus pastores, y conducida por la sabiduría de sus 
r e y e s , permaneció inviolablemente adicta á los legítimos 
pontífices. E n los mismos tiempos mas borrascosos, ni el 
resentimiento que Felipe Augusto tenia contra Inocen-
cio I I , ni la pena que le ocasionaba el entredicho, pues-
to en todo el reyno por el legado de la santa sede, ni el 
vigor con que el clero de Francia observó este entredicho, 
n o pudieron hacerle desconocer el sucesor de san Pedro en 
un pontífice que le trataba tan mal. 

Quando santo Tomas de Cantorbery huia del odio del 
rey de Inglaterra , encontró en Francia acogida. Su sobe-
rano Enrique I I . disgustado de ello , se quejó á Luis V I I , 
afeándolo c o m o cosa contraria al común derecho de los 
principes la protección que dispensaba á un subdito rebel-
de ; así llamaba aquel príncipe violento y altivo al santo 
arzobispo , porque no queria condescender con sus injus-
tos caprichos. Respondió Luis al rey de Inglaterra , que 
si él no queria dexar costumbres que decia haber recibi-
do de sus m a y o r e s , aunque hombres muy ilustrados y 
piadosos las juzgasen contrarias á la ley divina , no debia 
admirarse de que un rey de Francia procurase conservar 
uno de los mas esclarecidos privilegios de su r e y n o , en 
donde la inocencia oprimida habia hallado en todos tiem-
pos una declarada protección , y los hombres de bien des-
terrados por la justicia un seguro abrigo contra sus per-
seguidores. Respuesta digna tanto en la animosa piedad 
de Luis V I I , como de la generosidad de un monarca 
francés. 

La desavenencia de las investiduras calmada, ó mas bien 
suspendida , por el tratado del papa Pascual II. con el em-
perador Henrique V , se renovó bien presto sumergiendo 
á la iglesia de Alemania en turbaciones, cuyo fin habia 
creído ver. Pascual , prisionero de Henrique con una par-
te del clero romano, habia sido forzado á expedir á este 
príncipe una bula , que consagraba todas sus preten-iones 

-sobre las investiduras. Pero los obispes de Francia é Italia, 
que miraban estos derechos tan deseados de los empera-
dores gomo una usurpación, y aun como heregía, se que-
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jaron de la bula arrancada al pontífice. Se ve bien que esto 
era obra de Ja sorpresa y violencia. No podia Henrique 
servirse de ella , sin recordar á todo el mundo los odiosos 
medios que habia empleado para obtenerla. Se revocó en 
muchos concilios, y el emperador fué nuevamente anate-
matizado por haber abusado de la captividad del papa para 
arrancarle un t í tulo, de que no tuviera necesidad creyen-
do él mismo sus derechos tan bien fundados como asegura-
ba. De esta suerte continuaban desolando la Alemania y la 
Italia ios males y los desórdenes que causaba este funesto 
asunto desde tan largo tiempo. 

En los últimos años de Henrique V . parecieron los áni-
mos dispuestos á una sólida reconciliación. El papa Cal ix-
to II. hizo con aquel príncipe un nuevo acuerdo que se ha-
bia premeditado con mas reflexión , y en que se fixaban los 
respectivos derechos del sacerdocio y del imperio, de un 
modo bastante justo y claro para evitar las dificultades que 
pudiesen aun suscitarse, se distinguió en é\ lo que por tan-
to tiempo se habia afectado confundir. El emperador res-
tituyó á las iglesias la libertad absoluta de las elecciones, y 
el papa reconoció los derechos que tenia este príncipe , co-
m o cabeza del Estado , sobre las temporalidades de los ecle-
siásticos. N o se ve que este acuerdo se haya roto ó debili-
tado por ningún acto en los reynados del piadoso L o t a -
rio II . , y del sábio Conrado I H . Parece que á san Bernar-
do , cuya autoridad era tanta en todo el Occidente , y i 
quien en particular estos príncipes respetaban tanto , debió 
la iglesia de Alemania la paz de que gozó mientras ellos 
reynaron. A lo ménos es cierto que habiendo Lo:ario soli-
citado del papa le restituyese el derecho de las investidu-
ras , este santo abad le reduxo con sus exhortaciones á 
desistir de una solicitud , que á pesar del deseo que se te-
nia de conservar la paz , comenzaba ya á hacer impresión 
en el animo de los romanos. 

_ Pero quando la corona de Alemania hubo pasado á las 
sienes de Federico I . , las cosas mudaron de semblante re-
pentmamente. Este príncipe , fiero por naturaleza , arreba-
tado y zeloso de dominar, resucitó todas las pretensiones 
de sus predecesores, y empleó todos los medios de la p o -
lítica y el terror de las armas para sostenerlas. Emprendió 
sojuzgar a los romanos, y poner al papa baxo su dependen-
c i a ^ altanería excitó quejas al principio , y después con-

\ 
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mociones N o se pensó de una y otra parte sino en o f e n -
derse qu ando n o p'odian hacerse daño. Se renovaron las 
tiguas llagas y nuevas i n j u r i a s , y r e p r o d u x e r o n U s q e , a 
se habian perdonado. La Alemania , la Italia y j a S u . 3 se 
abrasaban, se cometieron violencias apénas s e d ^ m u 
larian ¿ p u e b l o s bárbaros que h .c .een la guerral con el 
mas justo motivo. Pero el papa Alexandro 1 1 1 t u v e I g l o -
ria de humillar á este principe que quena poner en cade-
nas á toda la I ta l ia , y despojar á la santa s e d e d e t o d a S 

sus posesione» temporales. Federico acepto todas las^ondi-
ciones que se le impusieron , y rindió al pontífice romano 
honores que debian cost .r infinito a su orgullo. La c i m a 
pareció que renacia, especialmente despues que t e d e n c o 
resolvió pasar al Oriente á unir su valor con el de los d e -
más príncipes cruzados , contra los enemigos del nombre 
christiano. Murió en esta expedic ión; y su hijo H e n n -
que V I que l levó adelante todas sus pretensiones , sin te-
ner tanto talento , tenovó las turbaciones , reproduciendo 
la funesta querella del sacerdocio y del imperio , que había 
y a sido ocasion de tantos escándalos y desórdenes. 

No-eran la Alemania y L I t a l i a los únicos teatros de las 
funestas escenas , producidas por la competencia de la p o -
testad civil armada contra los prelados. N o era menos las-
timoso lo que pagaba en Inglaterra. Henrique I L que jun-
taba muchas, buenas calidades á un carácter violento , que 
jamas supo reprimir, desplegó todo su poder contra el 
hombre mas virtuoso é ilustrado de su rey no , a quien 
mas estimaba. Era éste , Tomas atzobispo de Cantorbery, 
prelado de una austeridad de costumbres , qual apénas se 
había visto d e ^ e los tiempos apostólicos, y de un 11 flexi-
ble ze lo en t o d o lo que perteuecia á su obligación y á 
los derechos de su dignidad. La jurisdicción eclesiástica y 
las inmunidades deL clero fundadas en una pose ion inme-
morial , fueron la causa de la división que se introduxo en-
tre el príncipe y el arzobispo.. Henrique se ¡riitaba siempre 
que hallaba resbtencia, y Tomas era in. apaz de ceder en 
las cosas que veía ser del Ínteres de la Iglesia, que para él 
era la causa múma de Dios. T o d a la iglesia de Inglate ra 
tomó parte en esta funesta discordia. Los artificios y las 
violencias , los destierros y las confiscaciones fueron em-
pleados por el rey Henrique para vengarse de un prelado 
que miraba c o m o á uu sedicioso y á un rebelde. Pero na-
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da pudo trastornar su firmeza ; y solo la muerte, que re-
cibió de mano de unos a esinos, puso fin á estos combates» 
c u y a gloria fué para aquel que pareció vencido. 

Sin embargo, el christianismo ha:ia maravillosos progre-
sos en los paises vecinos d e la Alemania. L a Pomerania, 
que Boleslao, duque de Polonia , habia sojuzgado, recibió 
la luz de la fe por la predicación de san Otón , obispo de 
Bamberga, que se dedicó á aquella misión con un zelo ver-
daderamente apostólico. N o sin gran fatiga y riesgo el va-
rón santo logró el buen éxito de esta empresa. Experimen-
tó de parte de los sacerdotes idólatras y de los zelosos par-
tidarios del paganismo todo lo que el Ínteres y las pre-
ocupaciones pueden oponer á la conversión de los pueblos, 
pero su paciencia y magnanimidad le atraxeron á los gefes 
de-da nación , y por medio de ellos logró hacerse escuchar 
del pueblo. Quando las principales ciudades de Pirits, C a -
min , Stetin , y W o l l i n abandonaron el culto de los ídolos, 
los aldeanos y habitantes de la campaña siguieron su exem-
pío. Solo en dos viages que el santo misionero hizo á la 
Pomerania conquistó para Jesu-christo toda esta hermosa 
provincia, desde donde la luz del Evangelio se comunicó á 
las regiones vecinas por el zelo y trabajos de los varones 
apostólicos, formados en la escuela de san Otón. 

L a religión chrístiana se hacia cada dia mas floreciente 
en los paises del Norte. T u v o la Suecia en el rey san E n -
e o un príncipe j u s t o , p ió , bienhechor, y zeloso misione-
ro. E l mismo trabajaba en convertir á los idólatras , y sos-
teniendo con su exemplo el ardor de los misioneros , de 
c u y a s fatigas participaba sin descuidar las obligaciones de 
la soberanía. Habiendo ganado una tan gran victoria sobre 
los filandios paganos , todavía se postró en el campo de ba-
talla , mas para llorar la suerte de las almas, cuyas vidas 
había quitado su tr iunfo, que para dar gracias al cielo del 
suceso de sus armas. Penetrado de estas ideas concedió la 
paz á sus enemigos, con tal que admitiesen á los predica-
dores encargados de anunciarles el Evangelio. Aceptaron 
gustosos esta condicion. Se les instruía; despues de lo qual 
gran número recibieron el bautismo. Se edificaron iglesias 
proveyéndolas de sacerdotes , y Henrique, obispo de U p -
sai, ge re de aquella empresa, quedó entre los nuevos chrís-
tianos para confirmarlos en la fe y la piedad. El zelo de es-
te santo apostol de la Filandia tuvo por recompensa la c o -
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r l z del martirio. Un pecador escandaloso qoe había q u e -
rido reducir a la penitencia , se levantó contra él , y le^na-
t ó t i virtuoso rey Erico tuvo la misma suerte, lleno de 
he'ridas que le hicieron unos malvados m.éntras o * la misa 
el d a de la ascensión de nuestro Señor. Los milagros obra-
l s sobre los sepulcros del prelado y del principe con-
t T a r o n a los fieles de su pérdida , y fueron a los o,os del 
L e b l o testimonios auténticos de su santidad. 
P L a Livonia , provincia confinante con la F. andia, re-
cibió también en este siglo las primeras lecciones del chr.s-
tianismo por los cuidados de un canónigo de Sigebe.ga-, 
llamado Meinardo. Antes de emprender este piadoso eclé-
c t i c o la conversión de los libonios, hizo muchos vages 
á aquel pais para estudiar su lengua , carácter y costum-
bres. Quando estuvo bien inst.u.do de todo , y que los 
enlaces que habia formado en el pais le hicieron esperar 
una acogida favorable , empezó á predicar el Evangelio y 
á combatir la idolatría. Bendixo Dios de tal modo sus tra-
baios , y los que se le unieron le ayudaron con tanto ze-
lo que llegó en breve á estado de fundar una iglesia en 
Ri'oa , capital del pais, y darle sacerdotes. El virtuoso mi-
sionero fué el primer obispo de esta nueva iglesia , que 
t-rdó poco en hacerse numerosa. La nación de los escla-
vos rugíanos , aun idólatras , abrazó el christianismo hacia 
aquel tiempo ; debiendo su conversión a lze lode Valdema-
ro 1 , rey de Dinamarca , príncipe religioso , que se aplica-
ba igualmente á la propagación de la te y prosperidad del 
estado. 

E l estado del christianismo en España era qual le vimos 
en el siglo precedente. La rivalidad de los christianos y mu-
sulmanes ocasionaba muchos males, pero también producía 
algunos buenos efectos; obligando á los fieles á instruirse 
para disponerse á argüir contra los mahometanos , relu-
jar sus objeciones , y poner patentes les absurdos del al-
c o ran. Precisaba á los pastores á velar sobre sus rebaños, 
para alejarlos de la seducción , ilustrándolos y exhortándo-
los , á fin de fortificarlos en los puntos que eran el asunto 
ordinario de las controversias entre los sectario» de maho-
ma y los christianos. O b ervados los católicos continua-
mente por unos enemigos envidiosos y saga.es, se vetan 
forzados á vivir con la mayor circunspección, y honrar su 
fe con la regularidad de su conducta. Sin duda se debe 
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atribuir á esto el z e l o , la luz y pureza de costumbres que 
brillaron en las diferentes partea de la iglesia de España. Los 
papas miraron de un modo particular esta porcion impor-
tante del imperio christiano , en que su autoridad h.:bia ad-
quirido un g ande influjo desde el ponúficaoo ce Grego-
rio V I L Ademas de los intere-e« de la fe , tenían motivos 
poderosos par.) des«.ar la etnveoion ó expulu.n de los mo-
ros ; y así veremos que trabajaron con ardor en esta em-
presa , empleando en lo sucesivo en este objeto la activi-
vidad de los cruzados. 

A R T I C U L O V I . 
J. _ • Íj . . , ?v¡!' " . . v: • .. 

Observaciones sobre l.i iglesia de Roma , y sobre el carác-
ter de algunos de sus pontífices del siglo XII. 

L a Iglesia no tuvo el dolor de ver sobre la silla de san 
Pedro en este siglo papas escandalosos y desarreglados que 
la deshonrasen , como habian hecho algunos en el prece-
dente. Diez y seis ocuparon la santa sede en este espacio 
de tiempo ; todos fueron irreprehensibles en sus costum-
bres , muchos tuvieron prendas que les hicieron aptos pa-
ra gobernar bien la repúb ica christiatía, y algunos fueron 
tan recomendable» por sus talentos , como por sus virtu-
des ; también los hubo entre estos que mostraron en las 
mas serias CO N unturas una superiodad de luces y .-le valor, 
digna del supremo lugar que ocupaban Si 110 desplegaron 
todo el zelo que de el.os deSia esperarse contra lo- abusos que 
servían de pretexto á ¡osenenrg.-s de ¡a Iglesia para levan-
tarse contra el a ; si pareció que cerraban los ojos á los que 
reynaban en la corte de Roma j esto no fué , sin duda , por-
que ignorasen lo que las obligaciones ¿e su ministerio e x i -
gian en esta partd. Pero la desgracia del tiempo , la natu-
raleza de las circunstancias, lo ard i.<>,de ION negocios,: y la 
necesidad que tenian de apoyar-e de los que os rodeaban, 
y por conseqüencia de congra.iare^, los .arrastra on a una 
condescendencia que m g naban n ce aria á us in ereses y 
seguridad. Se quisiera s-lamente que. estos pontíik s más 
atentos á los males d¿ la Iglesia y a las obligaciones esen-
ciale del sacerdocio, hubiese-i cuidado raénos.de la*. c o -
sas temporales. Pero de de Gvgorio V i l . la ocupacion dé-
los papas, sin exceptuar muchos virtuosos y moderados, 
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atribuir á esto el z e l o , la luz y pureza de costumbres que 
brillaron en las diferentes partea de la iglesia de España. Los 
papas miraron de un modo particular esta porcion impor-
tante del imperio christiano , en que su autoridad h.:bia ad-
quirido un g ande influxo desde el pontificado ce Grego-
rio V i l . Ademas de los intere-es de la fe , tenían motivos 
poderosos para desdar la etnveoion ó expulu.n de los mo-
ros ; y así veremos que trabajaron con ardor en esta em-
presa , empleando en lo sucesivo en este objeto la activi-
vidad de los cruzados. 

A R T I C U L O V I . 
J. _ • Íj . . , ?v¡!' " . . v:' • i, .. 

Observaciones sobre l.i iglesia de Roma , y sobre el carác-
ter de algunos de sus pontífices del siglo XII. 

L a Iglesia no tuvo el dolor de ver sobre la silla de san 
Pedro en este siglo papas escandalosos y desarreglados que 
la deshonrasen , como habian hecho algunos en. el prece-
dente. Diez y seis ocuparon la santa sede en este espacio 
de tiempo ; todos fueron irreprehensibles en sus costum-
bres- , muchos tuvieron prendas que les hicieron aptos pa-
ra gobernar bien la repúb ica christiana, y algunos fueron 
tan recomendable» por sus talentos , como por sus virtu-
des ; también los hubo entre estos que mostraron en las 
mas serías CON unturas una superi.odadde luces y de valor, 
digna del supremo lugar que ocupaban Si 110 desplegarla 
todo el zelo que de el.os debía esperarse contra lo- abusos que 
servían de pretexto á ¡osenenrg.-s de ¡a Iglesia para levan-
tarse contra el a ; si pareció que cerraban los ojos á los que 
reynaban en la corte de Roma ; esto no fué , sin duda , por-
que ignorasen lo que las obligaciones -de.su ministerio e x i -
gían en esta partd. Pero la desgracia del tiempo , la natu-
raleza de las circunstancias, lo ard i.<>, de los negocios,: y la 
necesidad que tenían de apoyare de los que os rodeaban, 
y por conseqüencia de cougraiaries, los .arrastra on a una 
condescendencia que m g naban n ce aria á us in ereses y 
seguridad. Se quisiera s-lamente que. estos pontíik s más 
atentos á los males d¿ la Iglesia y a las obligaciones esen-
ciale del sacerdocio, hubiese-i cuidado menos .de las c o -
sas temporales. Pero de de Gvgorio V i l . la ocupacion dé-
los papas, sin exceptuar muchos virtuosos y moderados, 
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fué el engrandecimiento de la santa sede , y la conser-
vación de los derechos que sus predecesores se habian atri-
buido. 

De aquí nacían las perpetuas desavenencias de los p a -
pas , y a con los emperadores sobre las investiduras y los 
dominios que e l los llamaban el patrimonio de san P e d r o , y 
con los romanos sobre dominar como soberanos en la c i u -
dad ; ya con los príncipes normandos acerca de la Pulla, 
de la Calabria y de la Sicilia, que se miraban como feu-
dos de la santa Si l la ; de aquí también la condescendencia 
que hacia disimular á los papas mejor intencionados a q u e -
lla multitud de abusos que reynaban al rededor de ellos, 
aquella avaricia d e los cardenales , aquel fausto y aquella 
magnificencia profana con que se presentaban en su c o r -
te. La misma indiferencia, ó por mejor d e c i r , la misma 
política , los hacia sordos á las quejas que de todas par-
tes se levantaban contra la codicia de los oficiales R o m a -
nos. Para juzgar d é l o s abusos introducidos en Ja corte de 
R o m a , del luxo con que en eüa se v iv ía , y de las v e -
xaciones que se exercian para subvenir á los dispendios de 
los grandes, es preciso leer las cartas de san Bernardo al 
papa Eugenio I I I . , y principalmente sus libros de la c o n -
sideración dirigidos al mismo pontífice. Aquel santo doctor 
pinta allí con los colores mas vivos la voracidad de una 
muchedumbre casi innumerable de abogados, procurado-
res , escribanos , y de otras gentes de negocios que vi-
vían á expensas de los que iban de todo el mundo chris-
tiano á defender sus causas al tribunal del papa. Se extien-
de en él por menor de las tramas , de los altercados , y 
de las vexaciones , que era el único estudio de esta especie 
de hombres : pinta sus gritos , sus movimientos , el tumul-
to y la confusion que ocasionaban ; describe el tropel de 
los litigantes y pretendientes que estaban en movimiento al 
rededor del papa y de sus ministros; hace ver todas las 
pasiones activas é inflamadas que se agitan , se chocan, 
que toman todas las formas, y se doblan de todas maneras 
para sorprehender ó arrancar lo que desean. D e todo esto 
concluye , que Roma era una morada de disturbios , un 
teatro en donde la ambición, el ínteres, la venalidad , la 
mala fe renovaban cada dia las escenas de mas turbación: 
se lamenta de que su discípulo hubiese dexado el reposo 
de Ja soledad para vivir en un l u g a r , en que la piedad y 
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U inocencia eran tan extrañas como el desinteres, la mo-
destia y la probidad. 

Todos los santos personages de aquel tiempo habla-
ban del mismo m o d o , aunque no entrasen en el examen tan 
individual de lo que paraba en Roma. Pedro el venerable, 
abad de Cluni , Pedro de Blois , y generalmente todos los 
escritores sólidos y piadosos de Occidente , declamaban 
contra los mismos abusos , y los pintaban casi con los mis-
mos colores. Pero nada hay mas notable ni que haga mas 
fuerza á este respecto, que los coloquios de Juan de Sa-
risberi con el papa Adriano I V . , su compatriota y amigo. 
Descontento Adriano de los romanos, habia puesto á la 
ciudad entredicho , y retiradose á Benevento Juan de Sa-
risberi fué á verle , y estuvo tres meses con el. En una 
de sus conferen.ias particulares preguntó Adriano á su ami-
go lo que se decía de la iglesia de R o m a , y de él mismo 
que era su cabeza. Juan le respondió con una franqueza y 
libertad , que hacia honor á los d o s : «se dice en alta voz 

•que la iglesia de Roma mas se muestra la inadras'a que la 
madre de las otras iglesia*; que en ella se ven hombres va-
nos y ambiciosos, mai zilo>os de dominar sob-e el clero, 
que de hacerse el exemplo del rebaño ; que solo se ocu-
pan eq acumular mucho oro ) plata , y que parece hacen 
consistir su religión en el amor de las riquez is perecede-
ras ; que todo es venal en aquella ciudad , hasta las cosas 
mas santas y aun la mi ma justicia ; que el papa mismo es 
un gravamen para todas las iglesias , por las sumas que de 
ellas exige para mantener el fausto de su coi te,, y ali-
mentar la codicia insaciable de los que le r< deán." Esta era 
la pintura que uno de los mas sabios y virtuosos prelados 
de la iglesia de Francia hacia de h corte de Roma , hablan, 
do con uno de Jos papas de este siglo , á quien adorna-
ban las mas apreciables calidades. 

Los cismáticos que tomaron el partido del anti papa 
Gregorio V I I I . , y los que siguieron el del cardenal O c -
tavlano, y sus dos sucesores en tiempo de Alexandro III . 
autorizaban su rebelión declamando contra los abusos y' 
los desórdenes que los pon ¡fices no reprimían. Estos eran 
los pretextos con que los enemigos de la santa sede dis-
IrazaKan los motivos de odio ó de ambición que les ha-
cían obrar. Reprochaban al papa sus vastos dominios , sU 

numerosa familia, >us palacios llenos de mueb.es precio 
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sos , el fausto de sus cortesanos , la altivez de sus e n -
r ía les , el imperioso tono de sus legados , y la pompa 
m u n d a n a que brillaba al rededor de e l l o s . T a l era el or-
dinario asunto de las indecente* declamaciones de Arñal-
d o d e Bresia y sus partidarios. Los griegos no cesaban 
de repetir lo mismo , y sus escritos contra la iglesia L a -
t i n a , la afectación de grandeza y autoridad, por lo qual 
echaban en cara á los pontífices romanos que se igualaban 
á los reyes de la tierra , era el objeto ordinario de sus que-
das. L o s grandes de Roma y por su parte , á la' cabíza de 
las facciones que dividian la ciudad , suscitaban cada dia 
n u e v a s dificultades á los pontífices' para retardar lbs pro-
gresos de su poder que les daba zelos ; habian levanta-
d o fortalezas en los diferentes quarteles de Roma ; esta-
ban armados con los de su partido ; siempre dispuestos 
á baoer irrupciones para atacar á los peregrinos, saquear 
las iglesias , alterar las elecciones quando la santa sede es-
taba vacante , procurar la de un sugeto que tuese de su 
a g r a d o , y arrojar y perseguir á los pontífices , c u y o ze-
l o y firmeza temían. 

D e este modo la iglesia de Roma , centro de la unidad 
catól ica , cabeza y maestra de las demás, por la extensión 
<ie su jurisdicción, oomo por la pureza de su doctrina , es-
taba en una continua agitación. Q u é habilidad , qué talen-
tos , qué aptitud para los negocios, qué cámulo^de qua-
lidades , las mas raras \ no se necesitaba para ocupar un 
puesto cercado de tantas borrascas? Por qué medio sé ha-
bia de dar expediente á tantos negocios, decidir tantas 
qliestiones, arreglar todas la diferencias , sostenerse contra 
todas las potestadesresist ir á una multitud de enemigos, 
abrazar todas las partes de ta república christiana tan dis^ 
tantes unas de otras, y proveer á las necesidades da todas 
las iglesias, siguiendo siempre el mismo plan, afirmando mas 
y mas el poder que se invocaba de todas partes en el mis-
ino tiempo que se aspiraba á ponerle límites? Esta obra, 
maestra de política, fruto de la prudencia y de la cons-
tancia mas admirable , es tanto mas pasmosa, qlianto los 
o tros gobiernos carecían aun de principios fixos y ciertos 
en la administración interna , y en la conducta exterior. 
L o que sorprehende aun mas es el ver un sistema tan pro-
f u n d o , seguido con tanta exactitud por una corte , c u y o 
gefe era e lect ivo , y muchas veces se mudaba.Pero si hubo 
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algunos papas ménos hábiles ó menos atentos á aprove-
charse de las circunstancias , los hubo también qut por un 
ingenio elevado , y por un gran uso de los negocios, eran 
m u y propios para seguir y perfeccionar lo que sus p r e -
decesores habían tan felizmente comenzado. 

Pascual II . que ocupaba la santa sede al principio de 
este siglo , se habia formado en la escuela de Gregorio V I L 
y tomado sus principios. N o fué ménos zeloso de la disci-
plina, que hábil en los negocios. Mas flexible que su maes-
tro, supo acomodarse á las circunstancias; y un pontifica-
do de mas de 18 años le puso en estado de consolidar por 
la práctica las máximas que se habían hecho en cierto mo-
do el derecho público de la Europa. E l emperador H e n -
rique V . que le tenia prisionero , obtuvo de él quanto q u i -
so miéntras estuvo en su poder. Pero qué ventajas preten-
día este príncipe sacar de un título que la fuerza arrancaba 
á su prisionero , que debia esperar fuese disputado y anu-
lado , como en efecto sucedió luego que pudieron desmen-
tirle y retratarle impunemente ? Por esta conducta , H e n -
rique no parecia anunciar que él mismo dudaba de la le-
gitimidad de un derecho que tenia necesidad de apoyarse 
con actos forzados ? Sucedió lo que Henrique debia p r e -
veer. El decreto que Pascual le habia concedido por p r e -
mio de su libertad habiendo sido dado por nulo y abusivo 
por el consejo del pontífice y los obispos, solo sirvió á 
mostrar la debilidad de una causa que estribaba en seme-
jantes medios. L a retractación pública y solemne que se 
hizo , vino á ser una nueva preocupación contra las in-
vestiduras , y la corte de Roma supo convertir á favor de 
sus pretensiones el título que el emperador creia haber ad-
quirido contra ella. 

Gelasio I I . , sucesor de Pascual , fué un pontífice de 
una piedad edificante, de un carácter pacífico , y de una 
admirable paciencia en las pruebas que tuvo que sostener. 
L a facción de los frangipanes, adicta al emperador , no ha-
biendo podido impedir su elección, resolvió turbar su p o n -
tificado por todos los medios que el artificio y la violencia 
pudieron sugerirle. N o contentos los sediciosos con maltra-
tar al papa y los cardenales que le habian elegido , llegaron 
al extremo de obligarle á huir de Roma , y Henrique V . 
que los protegía acabó lo que ellos habian empezado , ha-
ciendo elegir un anti-papa con el nombre de Gregorio V I I I . 



Gclasio perseguido en Italia, y habiendo muchas veces es-
tado en peligro de caer en manos de sus enemigos, des-
pues de fatiga> y riesgos halló finalmente un asilo en F.an-
cia y murió en Cluni con las disposiciones de piedad que 
habia manifestado siempre en medio de los trabajos que no 
habian cesado de abrumarle despues de su exaltación. 

Calixto II. , que subió a la santa sede en aquellos tiem-
pos de turbaciones y partidos , supo reunir las prendas de 
un grande hombre á las virtudes de un sábio papa, Era 
arzobispo de V i e n a en el de finado, quando le eligieron 
para ocupar la silla apostólica. Su nacimiento era ilustre, 
pues estaba emparentado con el emperador, los reyes de 
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rito , hizo se le recibiese como á un libertador que venia a 
restablecer el buen órden , y reducir á su deber á los que 
la turbaban. Justificó con su buena conducta y su talen-
to el concepto que de él se habia formado. Las facciones 
se disiparon ; el anti -papa fué despojado de la autoridad que 
habia usurpado ; los frangipanes perdieron su reputación, 
y los castillos en que se habian fortificado los demás peque-
ños tiranos que los imitaban , vieron que podian ser redu-
cidos ; y la calma y seguridad volvieron á aparecer en R o -
ma , de donde tantos sediciosos parecian haberlas desterra-
dos para siempre. 

Los pontificados de Honorio I I . , de Inocencio I I . , de 
Celestino II. , y de Lucio I I . , fueron breves , y no ofre-
cen otro suceso de consideración que el cisma de Pedro de 
León , conocido baxo el nombre de Anacleto I I . , que dis-
putó la santa sede á Inocencio I I . Pero habiendo recono-
cido la mayor parte de los reyes christianos á Inocencio 
por papa legítimo y el sucesor de Anacleto, habiendo v o -
luntariamente desistido de toda pretensión á la silla , se ter-
minó felizmente la división que durante algún tiempo habia 
habido en la Iglesia. 

Despues de estos papas un monge educado en la vir-
tud baxo la escuela de san Bernardo fué elevado á la si-
lla apostólica; éste tra Eugenio I I I . , abad de san Anasta-
sio en Roma En su elección tuvo , como la mayor parte 
de sus predecesores, grandes desavenencias con los romanos 

siempre tumultuados y conducidos por cabezas de facción, 
que los entretenían con las esperanzas quiméricas de resta-
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los sediciosos con los razonamientos de Arnaldo de Brecia 
que exhortaba á la rebelión con una audacia sin exemplo, 
llenaron la ciudad de turbación y de violencias. Forzaron 
las casas de los cardenales y de los otros eclesiásticos, y 
las saquearon como en una guerra , obligaron á los pere-
grinos á entregarles las ofrendas que llevaban, y mataron 
un gran número. Aunque Eugenio con su prudencia y for-
taleza calmó la discordia , y reduxo los romanos á pedirle 
la paz , la morada de Roma se le hizo tan desagradable que 
resolvió alejarse de ella. Pasó á Francia , en donde Luis el 
Joven y los obispos le recibieron con los testimonios de 
honor y respeto que los soberanos pontífices allí habian 
experimentado siempre. Vis i tó la catedral de París y la 
iglesia de santa Genoveva. Reformó el clero, poco exem-
plar, de esta última, y puso los canónigos regulares de san 
V i c t o r . Fué también á Claraval, en donde habia sido mon-
ge y bebido el gusto de la piedad , y edificó tanto aquella 
comunidad con su modestia y humildad , quanto experi-
mentó una buena acogida de parte de los religiosos que la 
componían. Habiéndole llamado á Italia las cosas de la Igle-
sia , pasó allí los últimos años de su pontificado tan tran-
quilos como los otros habian sido penosos y agitados , mu-
riendo en Tivoli el año de 115 3. 

Entre los sucesores de Eugenio I I I . , la mayor parte, 
exceptuando á Lucio I I I . , fueron hombres de mérito que 
honraron la silla apostólica con su zelo y exemplares vir-
tudes. La historia nos pinta con estos bellos colores á Ur-
bano I I I . , piadoso, caritativo , de costumbres edificantes, 
y de una sabia conducta ; á Gregorio V I I I . , sábio , de 
una vida pura é irreprehensible , pero que no vivió bas-
tante tiempo para hacer todo el bien que de él se espera-
b a ; Clemente I I I . , hábil y prudente en el gobierno, y 
que ardia en zelo por el recobro de la tierra santa ; y á 
Celestino I I I , , que reunía la piedad mas emineuie á la ex-

I z 
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pe rienda mas consumada en el manejo de los negocios. 
Pero los mas célebres y dignos de ser conocidos por sus 
grandes prendas y carácter sublime, fueron Adriano I V . 
y Alexandro I I I . —f-

Adriano nacido en la obscuridad , solo debió su e leva-
ción á su mérito. La IngUerra era su patria ; la extrema-
da pobreza de sus parientes no le dexó en su infancia otro 
arbitrio que el de entrar á servir en una comunidad de ca-
nónigos Reglaras de san R u f o . Allí fué en donde estudió 
los primeros elementos de las ciencias; al cabo de algunos 
años su talento y piedad le hicieron admitir en el número 
de los religiosos , llegando con el tiempo á ser general de 
la órden. Eugenio III. , que conocía su mérito , le creó 
cardenal , y le dio el obispado de Albano. Para hacer aun 
mas útiles á la Iglesia su talento y capacidad , le envió es-
te papa á Dinamarca y Noruega en calidad de legado. Tra-
bajó en aquellos remotos climas con tanto zelo y cons-
tancia en la conversión de los infieles, que reduxo un gran 
número á Jesu-christo. De regreso á Roma , despues de 
haber desempeñado su comisión tan gloriosamente , espe-
raba gozar de algún reposo , quando fué elegido para o c u -
par la santa sede , vacante por muerte de Anastasio I V . > 
sucesor inmediato de Eugenio III . Elevado contra su espe-
ranza y sus deseos á la cátedra pontificia, halló á R o m a 
nuevamente agitada de facciones, que hacían á la capital 
del mundo chiistíano ménos segura que un bosque infes-
tado de salteadores. Los sediciosos , animados siempre de 
Arnaldo de Brescia , llevaron la violencia hasta herir al car-
denal Gerardo. Adriano para mostrar á los romanos quanto 
le desagradaba su atrevimiento , puso á la ciudad entredi-
cho , hasta tanto que no se anulase el pretendido senado 
que habian osado restablecer , y que no se expeliese á los 
jequaces de Arnaldo de Brescia , autores de todos los m a -
les. La misma fortaleza manifestó en sus desavenecias con 
Guillermo I I . , rey de Sicilia , á quien excomulgó hasta que 
este príncipe restituyó los bienes que habia quitado á la 
santa sede ; y con el emperador Federico 1. , que reduxo, 
á pesar de todo su orgul lo , á servirle de escudero ántes de 
ceñir sus sienes la corona imperial. Jamas se desmintió en 
las circunstancias mas delicadas , y qualesquiera que fue-
sen los intereses que tuvo que conciliar, y enemigos que 
combatir , sostuvo hasta la muerte aquel carácter v igo-
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roso y prudente, que constituye la verdadera grandeza de 
,os que han nac do para regir á los demás hombres. 
1 Alexandro III , que subió á la silla inmediatamente a la 
muerte de Adriano , t u v o aun mayores asuntos que m a -
nejar, y enemigos mas formidables que disipar o reducir 
que su predecesor. De un espíritu fuerte , de un ingenio 
vasto y eminente, entendimiento dotado del mas raro ta-
lento , se mostró mas digno del sublime lugar en que esta-
ba colocado que ninguno desús predecesores. Sin tener la 
fortaleza y severidad de Gregorio V I L poseyó todo lo 
apreciaba y verdaderamente grande de este pontífice. En 
circunstancias mas embarazosas, con enemigos mas f o r -
midables , combatido por un cisma poderoso que servia de 
pretexto á los que el interés ú la venganza excitaba á des-
preciarle , fué por sus decisiones el oráculo de la Iglesia: 
por cabeza no queria la envidia reconocerle. En vano tres 
anti-papas sostenidos por el emperador y el rey de Sici-
lia le disputaban su dignidad, en vano los derechos que se 
oponian al suyo parecian autorizados por un concilio nu-
meroso ; disipó todas estas borrascas conduciendo las c o -
sas al término que deseaba con su paciencia y habilidad; 
vió á los principes que le rehusaban el nombre de papa 
reunidos á aquellos que nunca habian desconocido la legi-
timidad de su elección; y el ú timo de sus rivales, aban-
donado de todo el mundo , vino á caer á sus pies, tenién-
dose por feliz en ser etntado entre las hechuras de aquel 
c u y o igual se habia constituido. L a Francia , que fué tam-
bién el asilo de Alexandro mientras se le disputaba la silla, 
no contribuyó poco á su triunfo por el exemplo de sumi-
sión que dió á las demás naciones christianas. El tnomen-
to mas glorioso de su pontificado fué aquel en que el so-
berano Federico puso á los pies de Alexandro sus preten-
siones y su orgullo, confesándose culp. b l e , recibiendo 
una absoluuon pública de las mismas empresas que habia 
mirado como sus mas bellas accio> es. Este dichoso térmi-
no de tantas discordias, debido únicamente al talento y sa-
bia política de Alexandro , es su mayor elegió y la mejor 
prueba de la n ente elevada que toda la Iglesia admiró en 
ene ilustre papa. 

Habiendo sido la cátedra pontificia ocupada por unos 
hombre» tan superiores en capacidad y luces á la mayor 
parte de los soberanos que legianlos diferentes estado» de 
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Ja Europa , su poder y a respetable por la religión , debia 
ser m a y o r que el de todos los otros , y elevarse notable-
mente sobre todc^.los príncipes christianos. El estado de 
las cosas y su natural curso debían conducir á los papas 
al punto de verse á un mismo tiempo los oráculos de la 
chrístiandad , y los árbitros de la sociedad política en Oc-
cidente. T o d o concurría á llevarlos á aquel término , al 
qual aspiraban constantemente muchos siglos habia , por 
todos los medios que les habian proporcionado el acaso y 
la reflexión. Llegaron en fin á él en medio de las contra-
dicciones y obstáculos , porque supieron esperar los mo-
mentos favorables, y aprovecharse de ellos avivando ó 
suspendiendo su carrera según los tiempos y circunstan-
cias , recobrando por un camino loxjue parecía haber per-
dido por otro. Era , púes , imposible que el poder tempo-
ral no llegase á unirse con el espiritual en los pontífices de 
R o m a , y que uno y otro no se acrecentasen mas y mas. 

A R T I C U L O V I I . 

Segunda y tercera cruzada. Estado de la iglesia latina 
en el Oriente. 

H emos referido la historia de la primer cruzada has-
ta el fin del onceno siglo. Las cosas de los príncipes lati-
nos , y el estado de las iglesias que habian fundado no ha-
bian tenido mudanza alguna al principio del duodécimo. 
E l reyno de Jeruselen , gobernado por Balduino I , per-
manecía tan d é b i l ; los principados que se habian formado 
en Palestina y en Siria no lo estaban ménos ; aquellos nu-
merosos exércitos que amenazaban la próxima ruina de la 
potencia musulmana se habian disipado con las sangrien-
tas guerras; los efectos del clima, y los desórdenes, y la 
división que reynaba entre los príncipes mahometanos ha-
cían toda la fuerza délos christianos. Pero no supieron va-
lerse casi de aquellas felices circunstancias, que bien apro-
vechadas hubieran dado lugar á consolidar su estableci-
miento y extender su dominación. Mutuamente entrega-
dos á viles zelos, y despedazados con funestas discordias, 
tornaron los unos contra los otros aquellas mismas armas 
que la religión les habia puesto en la mano solo para ven-
gar sus injurias y destruir á sus enemigos. 

G E N E R A L . 7 1 
Estas competencias y las guerras de que fueron origen 

favqreciañ demasiado los proyectos de los sarracenos para 
que se descuidasen en sacar ventajas de ellas. El ínteres co-
mun los reunió contra unos principes divididos y debilitados, 
de quienes era fácil triunfar mientras se ocupaban solo en 
sus discordias y venganza. Atacaron sucesivamente los mu-
sulmanes los estados de los latinos, mal defendidos por tro-
pas extenuadas, y que habian perdido su antigua bravu-
ra con el calor del clima y la molicie: la mayor parte de 
las plazas que la primera cruzada habia sometido al y u g o 
de los christianos ca) eron < n manos de sus enemigos. E l 
reyno de Jeiusalen , indefenso y casi reducido al recin-
to de la ciudad , se aproximaba ca^a dia á su ruina- La ba-
talla que B, lduino 1 perdió junto á Joppe , por empeñar-
se temerariamente en el combate con fuerzas inferiores, 
acrecentó mas la superioridad de los Infieles, haciéndolos 
mas atrevidos en sus empresas. Con todo , habiendo este 
príncipe recibido algunos nuevos socorros de Occidente, 
reparó algún tanto sus pérdidas, y los negocios de lof 
christianos tomaban un nuevo aspecto quando murió 
en 1178. 

Balduino II , que subió entonces al trono de Jerusalen, 
tenia talento para la guerra y el gobierno. Estuvo conti-
nuamente armado contra los infule-; pero el suceso de sus 
expediciones no siempre correspondió á su valor y capa-
cidad. Despues de ganar algunas ventajas sobre los sarra-
cenos , tuvo la desgracia de caer en su cautiverio , no pu-
diendo recobrar :u libertíd sitio á costa de agotar sus ren-
tas. En vano procuró borrar el sonrojo de sü cautividad 
Con la conquista de Alepo y otras empresas. Sus armas 
fueron casi si< mpre desgraciadas, y murió sin tener la sa-
tisfacción de vengarse. Sin embargo, dexó el reyno de Je-
rusalen mas dilatado y mas en estado de defensa que lo ha-
bia ha lado á su exaltación al nono : habia asimismo mas 
íinien v concierto entre los príncipes christianos que en 
tiempo de su predecesor, y la causa común que les inte-
resaba mas que nunca tenia mayor influxo en sus resolu-
ciones y conducta. 

Pero esta concordia no duró mucho. Fulques , conde 
de Anjou, yerno de Balduino II, á quien sucedió,se ocupó 
muchas veces en reconciliar ó sófatter á los príncipes lati-
nos , que los zelos ó el ínteres dividían haítá el punto de 
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hacerse la guerra , con un furor que tornaba inevitablemen-
te en perjuicio de la Iglesia y del estado. Apénas las dis-
cordias calmaban quando volvian á renacer baxo t i menor 
pretexto , y de ordinario originaban injurias ó venganzas. 
Estos disturbios, y los males q . e de ellos resultaban, eran 
conseqüencia necesaria del sistema feudal que los señores 
cruzados llegaron consigo al Asia. El rey de Jerusalen era 
el gefe y soberano de los príncipes y varones que habian 
formado pequeños estados en aquella región. E n calidad 
de tal estaba precisado á tomar parte en sus desavenencias, 
declarándose por unos ó por otros , porque la via de la 
negociación rara vez tenia lugar , y nada podia empren-
der contra el enemigo común sin q<ie ellos le auxiliasen. 
D e este modo el gobierno que los cruzados habian esta-
blecido en las conquistas de Asia , ademas de los inconve-
nientes del pais y otras circunstancias locales , tenía tara-
bien todos los vicios que hacian á los estados de Europa 
tan agitados y mal regidos. 

El rey Fulques era m u y valeroso, y entendía perfecta-
mente la guerra. Se proponia hacer la confederación chrís-
tiana de Oriente mas floreciente y respetable que nunca á 
los ínfleles. C o n esta mira emprendió poner los dominios 
de los francos al abrigo de sus insultos , y asegurando de 
este modo las antiguas conquistas, se preparaba á hacer 
otras de nuevo. Este príncipe hubiera logrado buen éxito 
en una empresa tan útil si hubiera sido auxiliado por los 
señores c u y a reun/on le pondría en estado de realizarla. 
Pero no halló en el/os el zelo que una tan buena causa y 
un designio tan justo debian inspirarles. A l g u n o s , á la ver-
dad , se le juntaron para cubrir y proteger las plazas que 
los christianos poseían del lado de E g y p t o , por ser las mas 
expuestas á los ataques del enemigo. Mas los o t r o s , o c u -
pados en sus enemistades personales y sus particulares guer-
ras, no conocieron quanto Ies interesaba á ellos y á toda 
la república christiana ir de concierto con su gefe , y 
unir sus tropas á las de él en una empresa c u y o único 
objeto era la común seguridad. Así las armas de este prín-
cipe no tuvieron todo el éxito que debieran , y los m u -
sulmanes , á quienes hubieran podido reducir al estado de 
no emprender nada , se derramaron por las tierras de los 
francos , y las asolaron impunemente. L a poca resistencia 
que encontraron los hizo mas atrevidos , sus hostilidades 
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se multiplicaron por todas partes, atacaron castillos y pla-
zas , y se pusieron en campaña haciendo abiertamente 
la guerra. 

El mas formidable enemigo que tenían entonces los 
christianos era Emad Eddin-Zenghi , que las historias de 
las cruzad¡s llaman Sanguino. Este príncipe , fundador de 
los atabekques de Siria , habia sido nombrado por el sol-
tan de Persia Mahainud gobernador de Moussol , y c o -
mandante general de sus exércitos. Se habia formado en 
el arte militar baxo los mas hábiles capitanes de su tiempo, 
y llegado á ser , tanto por su experiencia como por sus 
lecciones , el mayor guerrero que tenian los musulmanes. 
El zelo de eslamismo y el amor de la gloria inflamaban á 
un mismo tiempo su corazon : animado de estas dos pasio-
nes emprendió de una vez enfrenar la independencia de los 
emires, y quitar á los christianos sus mejores conquistas. 
T u v o un éxito casi igual en estos dos grandes proyectos, 
y el ascendiente que tomó sobre todos los demás soberanos 
de aquel pais llegó hasta hacer sombra al monarca persia-
no , que le hubiera despojado del mando de sus tropas á 
haber tenido otro general que oponer á los christianos. 

Zenghi se habia hecho enemigo del conde de Edessa, 
Joselino-de Courtenai, c u y o aliado habia sido en la guer-
ra que habian hecho combinados á Boeinundo, príncipe de 
Antioquía. El mulsulman , que deseaba despojar al joven 
conde de uno de los principales establecimientos que los 
christianos tenian en Siria, aprovechó el momento en que 
este príncipe estaba lejos de su capital para sitiarla. Priva-
da la ciudad del mas interesado en su defensa , y no reci-
biendo socorro alguno de los otros príncipes christianos, 
«o pudo resistir á las fuerzas y actividad del sitiador. F u é 
tomada por asalto , y el vencedor abandonó á sus mora-
dores casi todos christianos al furor del soldado. La mayor 
parte fueron sin piedad pasados á cuchil lo, las iglesias sa-

ueadas , y los ministros de la religión experimentaron t o -
as las crueldades que pueden inspirar la barbarie y el fa-

natismo. La pérdida de Edessa llenó de consternación á los 
christianos, haciéndoles aun preveer otras desgracias , con-
sequenc.as inevitables de ésta. E l ' r e y Fulques no se halló 
en ella . habiendo muerto algún tiempo antes de la caida 
que dio de un caballo estando á caza. Ealduino I I I . , s u 

primogénito , de edad de 13 años habia 5 ido coronado por 



su sucecor b a x o la tutela de Me elinca su madre , hija de 
Balduino I I . Esta princesa no carecía de talento ; pero los 
embarazos de una minoridad , la cebi idad del Estado, y 
el g. neral abatimiento ocasionado por las victorias de Zen-
g h i , la obligaron á ceñirse á los cuidados que exigía el go-
bierno interior del re) no de Jerusalen. •,! 4 

L a toma de Edessa , seguida de las de otras vanas pla-
zas , armó á los christianos de Asia , y les hizo temer ve-
rían en poco tiempo caer en mano de los infieles tedas las 
ciudades que aun poseían , á no re.ibir de Oriente prontos 
y poderosos socorros. Con tan justos temores enviaron á 
Roma al obispo de Gabala en Siria , para representar al pa-
pa el mal estado de la Ig esia y de toda la sociedad chris-
tiana, cuya ruina era inevitable si los príncipes de Occiden-
te los .abandonaban en aquella extremidad. Eugenio 111. se 
afligió mucho con las malas nuevas que le dio el prelado de 
Oriente, y con la pintura penetrante que puso á su vista. 
Este pontífice e scribió eficazmente al rey de Francia Luis el 
Jóv>.n y á los otros monarcas católicos, exhortándolos á una 
nueva expedición contra los opresores del christianismo. No 
pudo ver el piadoso rey sin enternecerse las calamidades á 
que lo< fieles estaban evpuestos por parte de los musulma-
nes ensobeibecidos con sus progresos. Para discurrir los me-
dios de remediarlos sin dilación, y deliberar sobre lo que 
el papa proponía , señaló una asamblea de los grandes y 
prelados en Vezelai en Borgoña. San Bernado, á quien Eu-
genio habia en argado trabajare en el éxito de su proyecto, 
se halló en ella. N o se habia visto desde mucho tiempo tan-
tos obispos y señores congregados en un mismo lugar. To-
dos los personages de Francia se habian apresurado á asistirá 
ella. E l pueblo e a innumerable y no habiendo edificio ca-
paz de recibir ena multitud, se puso en medio del campo 
un tablado , desde el qual el abad de Claraval, teniendo el 
rey á su lado, pudo hacerse oir desde lejos. San Bernardo, 
c u y o zelo se h bia exaltado por el objeto de su misión y la 
presencia de un auditorio tan brillante como numeroso, 
correspondió a cuanto de él del-ia esp< rar«e en otasic.n tan 
oponuna para hacer brillar sus talentos. I lab ó con tar ta 
nobleza y eloqüencia . hizo retratos tan peñe rantes del 
triste esiado de la< Mesias latinas de Oliente, que habian 
costado tantas fatigas y tanta sangre á los senerosos guer-
reros sus fundadores, y conmovió de tal modo los áni-

mos y los corazones , que toda aquella muchedumbre re-
cibió las impresiones que intentaba hacerle. Todos los que 
le oian derramaban láprimas, y le interrumpian con gran-
des voces pidiendo la cruz. N o hubo bastante tela para 
surtir á tanta gente , de modo que el santo abad se vió 
obligado á cortar sus hábitos para suplirla. 

Este eloqiiente monge no se contentó con su primer 
suceso. Recorrió la Alemania, y deteniéndole en la mayor 
parte de las grandes ciudades , inspiró á los grandes y al 
pueblo el miemo ardor de la cruzada. T u v o sin embargo 
mucha dificultad en determinar al emperador Conrado á 
unirse conlos demás príncipes que con tanto zelo habian con-
currido al designio del soberano pontífice La eloqüencia 
de san Bernardo y la vehemencia de sus exhortaciones no 
bastaron para vencer la repugnancia que alejaba á la c a -
beza del cuerpo germánico de esta piadosa empresa; y a 
indiferente , ya político se negó largo tiempo a todos los 
motivos de gloria , de generosidad y de religión que el 
abad de Claraval hizo presentes para obligarle ; pero final-
mente no pudo resistirse á la voz poderosa de los mila-
gros con que se hizo escuchar. Bernardo los obró á su 
vista tantos y tan portentosos en todas las ciudades en 
que predicó, que no quedó duda de que el cielo auto-
rizaba su misión y la guerra santa que era su objeto. Es-
tos milagros, de que Colonia, Maguncia, Francfort , W o r -
mes, Spíra, Basilea, Constanza y otras muchas ciudades 
de Alemania y sus monarcas fueron el teatro , se han es-
crito en el mismo tiempo por testigos de vista , que no pu-
dieron ser seducidos ni engañados. Por otra parte estos pro-
digios eran tan diferentes unos de otros, tan multiplicados, 
tan repentinos, y el que los obraba hacia tan poca gloria 
de ellos, que sospechar engaño ó dudar de la sinceridad 
de los que nos han transmitido su noticia , seria un exceso 
de pirronismo el mas intolerable. Una empresa formada ba-
x o tales auspicios, solo hacia concebir el éxito mas brillante 
y las mas felices conseqiiencias. 

Conrado con los señores y demás cruzados que c o m -
ponían su exército partió en el mes de M a y o de 1147 , y 
atravesando la Hungría , la Bulgaria y la Tracia , llegó' al 
Septiembre siguiente á vista de Constantinopla. Luis el J o -
ven , que habia salido un mes después seguido de una nu-
mer®sa nobleza y de una prodigiosa muchedumbre de to-
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dos estados , tomó el mismo camino, uniéndose c o n el prín. 
cipe alemán en tierra del imperio griego ; era Manuel C o m -
neno el que entonces ocupaba el trono de Constantinopla. 
Estos grandes exércitos de alemanes y franceses , que iban 
á arrojarse srbre el Oriente, alarmaron en gran manera á 
aquel príncipe naturalmente sospechoso y zel so de su au-
toridad. A pesar de sus protestas de no llevar otro designio 
que el de visitar los santos lugares, y libertar las iglesias de 
la opresion de los infieles , Manuel los miró con malos ojos, 
n o pudiendo persuadirse que la devocion y la generosidad 
fuesen el móvil que hiciese obrar á tantos gueireros , cu-
y a s costumbres y conducta no indicaban que la piedad y 
humanidad fuesen sus principales virtudes. C r e ) ó fue>en 
otros los mot ivos , mirándolos solo como enemigos disfia-"' 
zados que querían apoderarse de él y de sus estados. C o a 
esta idea ocultó , baxo el velo de la concordia , la resolu-
ción que habia concebido de frustrar su expedición qui-
tándoles el deseo de volver á emprender otra ; aunque tu-
viese para esto que unirse con los infieles, y hacer marchar 
*us tropas baxo unas mismas banderas. 

F u é Manuel igualmente hábil para engañar á los cru-
zados con las demostraciones de una fingida amistad , y se-
guir el pérfido plan que se habia propuesto de su total rui-
na. Después de haberlos colmado de dones , Ies ofreció 
guias que los conduxesen con seguridad , ahorrándoles par-
te del c a m i n o , llevándolos por el mas corto- Sobre la fe 
de estos pérfidos conductores, que habían tenido la orden-
de su soberano , y que la executaron demasiado bi.-n , se 
intrincaron los cruzados en un pais esté i l , impracticable, 
y en que continuamente se veian atacados de. sus enemi-
gos. Los obstáculos se hicieron mayores quando percibie-
ron que sus guias los habian abandonado durante la no-
che. N o conocían ni el lugar eu que e r a b a n , ni cómo po-
drían salir de é l , porque no habia sendero alguno en me-
dio de aquellas abrasadas y yermas llanuras Fuera de es-
t o , el sultán de I c o n i a , advertido por Manuel del camino 
que habia hecho seguir aL exército de C o n r a d o , se echó 
«obre él quando ménos lo esperaba , y lo d. rrotó Los ale-
manes , en número de 60000 hombres de armas, sin c o n -
tar una multitud ca i infinita de gentes de á pie que los 
seguían , fueron tan mil tratados, que apénas quedaron 
1 0 0 0 0 despues de este desgraciado lauce para volver á c o a -
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ducir á Conrado á Nicea , de donde pasó á Constantino-
pía. Los griegos , que le,habian conducido a la carnicería, 
pusieron el colmo á suNpegra traición , contando al rey 
Luis el ]óven á su vuelta que los cruzados habian batido 
á. los infieles , y que siguiendo sus piimeras ventajas habian 
infundid o el terror en "toda la Siria. Estas relaciones impi-
dieron que el monarca francés fuese al socorro del prin-
cipe aleman, dando lugar á los turcos de debilitarle mas 
en su retirada con freqíientes y vivas escaramuzas. F u é Luis 
cruelmente desengañado por el arribo del emperador , y 
el lastimoso estado á que vió reducido aquel exército tan 
pujante pocos meses habia. Esto era para él una lección 
que c o n o c i ó , pero de la qual no supo aprovecharse. 

Habiéndose este príncipe puesto en marcha, penetró 
hasta las riberas del Meandro. Los turcos se habian acam-
pado de la otra parte para impedirle el paso ; pero él lo 
emprendió felizmente á pesar de su oposicion ganándoles x 

una ventaja considerable. Se usaba entonces dividir el exér-
cito en tres cuerpos algo distantes unos de otros , la v a n -
guardia que observaba los movimientos del enemigo , el 
centro de batalla en donde iban los bagages , y la reta-
guardia que cub ia la marcha, y que veLba contra las sor-
presas del enemigo ; y se paraban en sidos señalados á fin 
de estar en proporcion de socorreoe mutuamente en 
caso de nece idad. La vanguardia de los ira» ceses no si-
guió con exactitud este orden de uia¡cha d c ado por la 
prudencia. El que la mandaba en lugar de acampar en el 
parage señalado , se situó mas léjo ; de suerte-que habien-
do los turcos atacado el grueso del exército en que iba eL 
rey , y no estando la vanguardia en d sp< ski n de venir á 
su socorro , fueron sus tropas derrotadas, teniendo e.te 
príncipe mucha dificultad en salvarse. Se restituyó á Antio-
auía con el. resto de su exército en donde el príncipe 
R a y m u n d o queria detenerle para emplear ti exército íian-
ces en el sitio de Alepo , y echar á los turcos de la Siria-
Pero Luis impaciente en cumplir sus v o t o s , quiso áutes de 
todo ir á Jerusalen; Conrado le siguió , y despues de ha-
ber satisfecho su devocion , uniendo su^ fuerzas estos dos 
príncipes con las de Balduino III . , rey de Jerusalen , y las 
de sus barones , pensaron en señalarse con. alguna empresa 
útil y gloriosa. 

Habiendo los dos reyes convocado en Ptolemaida una. • 



asamblea á que asistieron todos los príncipes latinos de 
Oriente , resolvieron sitiar á Damasco , habiendo elegido á 
Tiberiades por punto de reunión para esta jornada , de que 
se prometían un feliz éxito. Todos los que debian concur-
rir al sitio de Damasco se dirigieron al<i , y dividiendo el 
exército en tres cuerpos se avanzaron hacia la plaza. An-
tes de comenzar los ataques, fué preciso ganar espada en 
mano algunos puestos en que los turcos se habian atrin-
cherado. be les desalojó de ellos á pesar de su resistencia, 
y perdieron mucha gente , y bien presto fué embestida la 
plaza y apretada con extremado rigor. Ya su pérdida pare-
cía inevitable, y sus moradores sin esperanza a'guna pen-
saban en rendirse, qumdo hallaron el medio de sobornar 
una parte de los francos , y empeñarlos en hacer traición í 
sus compañeros. Eran estos los francos nacidos en Siria des-
pués de la primera cruzada , que es decir , los mas interesa-
dos en el éxito del sitio y en la conservación del exército 
ohristiano. Persuadieron á los dos reyes que mudasen el 
ataque llevándole por otra parte. Los creyeron , porque 
siendo del pais debian conocer la situación de la ciu tad 
mejor que nadie. Pero el parage que indicaron era el mas 
fuerte y bien defendido de la plaza. Los sitiadores se fati-
garon inútilmente. Cansados de los obstáculos , enflaque-i-
dos con los trabajos , y faltos de víveres , se vieron pre-
cisados á abandonarla empresa. Disgustados los dos reyes 
con tan malos sucesos, determinaron volverse á Europa 
sin haber recogido por fruto de un viage tan largo y pe-
ligroso , ni la propia gloria , ni ventajas para los^christia-
oos de Oriente , á c u y o socor/o habian ido. Conrado par-
tió e¡ primero, y poco de-pues le siguió Luis V I I . Los 
cruzados que volvieron á Francia y Alemania se quejaron 
de san Bernardo que los habia empeñado en aquella expe-
dición asegurán ioles del modo mas terminante su buen 

0 ' P e r o e l s a ! l t o abad tomó sus reconvenciones con-
tra ellos mismos , alegando en su justificación y la del pa-
p a , c u y o organo habia sido, los excesos de toda espe-
cie , a que los cruzados se habian abandonado , y la hor-
rible depravación de los chrístianos de Oriente mas cor-
rompidos y menos religiosos que los mismos infieles. Des-
pues de la retirada de los- dos mayores príncipes de Occiden-
te , y la inútil tentativa que acababan de hacer, la situación 
de los latinos que quedaban expuestos á todas las fuerzas de 

los trosuímanes, llegó á ser mas deplorable que nunca. 
Las reconvenciones de san Bernardo tenian sobrado 

fundamento , y las causas que daba del infeliz suceso de la 
cruzada eran demasi do ciertas. Por una parte los cruza-
dos , tanto el gefe como el soldado , se habian entregado á 
la disolución y molicie mas desordenada ; y por otra las 
costumbres de los christianos de Oriente eran tan depra-
vadas , y sus desórdenes tan monstruosos y tan notorios, 
que hacían horror á los mismos musulmanes, y aumen-
taban el odio de aquellos infieles á la religión que profe-
saban hombres tan corrompidos. El clero de las iglesias, 
que debia su restablecimiento ó su fundación á las cruza-
das , no era generalmente 1 i ménos disoluto, ni de con-
ducta mas recatada. La silla patriarcal de Jerusalen hab a 
sido primeramente ocupada por Amoldo , que de capeiiaa 
del duque deNormandia habia sabido con sus tramas abrirse 
el camino á e-ta dignidad. Se habia hecho indigno de ella 
por su vida licensiosa ántes de obtenerla , y aunque se vió 
en ella no mudó de conducta Sus desarreglos eran tan es-
candalosos , que se quejaron de ellos al papa Pascual II . , 
que envió un legado á S;ria para juzgarle Amoldo fué d e -
puesto en un concilio congregado por el legado , y todos 
los que amaban la razón aplaudieron esta sentencia. Pero 
habiendo el patriarca ido á Roma , halló medio de gran-
jearse protectores en aquella corte en que el oro y las dá-
divas podian tanto. F u é , pues, restablecido, y volvió á 
subir sobre su silla , que continuó, deshonrando con el mis-
mo género de vida. 

Entre los sucesores de Amoldo tuvieron algunos las 
virtudes de su estado , y se aplicaron á restablecer la disci-
plina , reanimar la pied d , y hacer reynar las buenas cos-
tumbres. Tales fueron Gormundo , cuyas sencillas cosium-
bres y exemplar vida hicieron reí acer los mas be lo t-era-
pos de la Iglesia ; Guillermo, que durante un episcopado 
de 15 años empleó todos los recursos del z d o y de la c a -
ridad en instruir y corregir á su pueblo; Fucherio , que 
llevó sus que jas al mismo pontífice contra la vida licencio-
sa de los templarios ;,y finalmente Monaco , prelado sabio 
y virtuoso , que apoyaba sus exhortaciones con el exem-
plo. Pero también se vieron ocupar esta silla algunos se-
mejantes á Amoldo , entre otros Am.¡U'icio , que debió su 
elevación al enredo y al favor í y Heraclio e l hombre 
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mas corrompido é infame que se habia visto desde largo 
tiempo; y como uno ó dos malo» obispos causan mas perjui-
•ció en pocos años , q u e muchos buenos pastores pueden 
hacer útil en medio siglo , en el tiempo de aquellos indig-
nos ministros los desórdenes que autorizaban con su des-
arreglada vida, se multiplicaron infinito, y toda especie 
de vicios se manifestaron con una desvergüenza, que na-
da podia refrenar. Las demás sillas de la Siria y la Palesti-
na estaban casi siempre ocupadas por sugetos semejantes. 
Acostumbrados á la vida licenciosa de los exércitos en 
que habian vivido , se conducían mas presto como guer-
reros, que corno obispos , y dexando ver en el santuario 
inclinaciones totalmente opuestas á la santidad del minis-
terio y á las obligaciones pacíficas que debían desempeñar. 
E l clero de segundo orden imitaba á sus superiores, y 
los legos á quien tan malos exe nplos fortificaban contra 
los remordimientos de la conciencia , no renian otro igni-
te en sus pasión, s que ia imposibilidad de satisfacerlas. Ho 
parecia según el órden de la providencia, que el cielo ben-
decirla las empresas de unos christianos tan distantes de 
aquellos sentimientos , que debían beber en la moral taa 
pura de su re igion , y san Bernardo tenia razón quando 
atribuía á sus desordene» las desgracias que por todas par-
tes sofocaban á las iglesias latinas de Oriente. 

Las experimentó aun mas funestas que las que le ha-
cían gemir largo tiempo l iaba, quando Saladino , vence-
dor de todos sus rivales , volvió las armas contra los chris-
tianos. Este conquistador, que unia todas las prendas de 
tin grande hombre , ¿ todos los talentos de gran capitan, 
tenia tanto zelo por el eslainismo , como deseo de g lo-
ria. Despues de haber sometido ó hecho tributarios á to-
dos los príncipes musulmanes que se oponían á su designio 
de engrandecerse, solo le quedaba que subyugar los prín-
cipes christianos, que miraba como los enemigos de su po-
der y religión. Saladino convirtió toda su atención á es-
te objeto para poner el colmo á su gloria , y hacer sus 
demás sucesos útiles á la secta en que habia nacido. Este 
sultán, que habia hecho humillarse á todas las potencias 
musulmanas de aquel pais á vista de la suya , era tanto 
mas formidable á los christianos , quinto ellos estaban di-
vididos entre si por sus discordias y continuos disturbios: 
euervados por otra parte con una vida mole y voluptuosa, 

estaban tan poco versados en el arte de la guerra , como 
él experimentado por una larga costumbre de combatir y 
vencer. 

El rey no de Jerusalen gobernado por Guido de Lusi-> 
ñan , enflaquecido sucesivamente por defuera por las ven-
tajas que habian adquirido los musulmanes baxo la conduc-i 
ta de un héroe que los habia acostumbrado á vencer, no lo 
estaba ménos interiormente por las disensiones que le des-
pedazaban. Saladino unido con Raymundo , conde de T r í -
poli , que se habia ligado con él para vengarse del rey de 
Jerusalen su enemigo, atacó á los christianos con un exér-
qito de mas de cincuenta mil hombres. Sitip la ciudad de 
Tiberiades de que se apoderó á poca costa; pero la c.iuda-
déla se defendió tan vigorosamente, aue suspendió por 
algún tiempo los progresos del vencedor. Guido de Lusi-
ñan , habiendo reunido sus fuerzas con las de todos los se-
ñores latinos sus vasallos, marchó, á su socorro. Saladino 
habiéndole salido al encuentro, le halló cerca de Acre, 
por otro nombre Ptolemaida , y le presentó la batalla. 
Guido la aceptó, y los dos exércitos se acometieron. El 
combate fué ob tinado y sangriento pot ambas p rtes; du-
ró dos días; pero por último los christianos fatigados y 
muertos de sed cedieron á la muchedumbre La carnice-
ría fué horrible, y su pérdida infinita. El rey Guido, Re-
naldo de Chatillon , el maestre de los templarios, el de 
los hospitalarios de san Juan , y otros muchos señóos con 
multitud de oficiales y soldados quédaron prisioneros. La 
ciudadela de Tiberiades se rindió después de esta derrota, 
y Saladino se apoderó sin dificultad de todas las plaza* fuer-
tes que quedaban á los latinos. La misma Ascalon , plaza 
importante, que era su baluarte del lado de Egypto, pasó 
al dominio del sultán á quien se le cedió por el re-cate de 
Guido. E l vencedor marchó de repente á Jeru alen de que 
se hizo dueño despues de catorce dias de sitib el dos de 
Octubre de 1187. mezquitas toda' las iglesias á ex-
cepción de la del santo sepulcro, que conservó p> r no pri-
var la ciudad de las ventajas que le producía el concurso 
de peregrinos que la devocion llevaba á ella De este mo-
do volvió al yugo de los:musulmanes la ciudad santa, ha-
biendo estado 88 años en poder de los christian- s. Des-
pues de e?ta conquista solo quedaban á los latinos tres im-
portantes plazas en Oriente : á saber, Tiro , Antioouía y 

Tomo IV. l J 
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T r í p o l i , q t e cada día se veían á punto de perderse, á no 
recibir nuevos socorros de Oriente. 

Q u a n d o se supo en Europa que Saladino había arreba-
tado á los christianos la ciudad santa , y que las iglesias 
consagradas al verdadero Dios servían al culto de Maho-
ma , f u é general la consternación. G u i l l e r m o , arzobispo 
de T i r o , babia venido á dar cuenta al papa del triste es-
tado en que se hallaban los christianos de Asia. Urba-
n o I I I á estas lastimosas nuevas fué penetrado de un do-
lor tan v i v o que perdió la vida. Sus sucesores Gregorio V 1 1 1 . 
y C l e m e n t e I I I enviaron legados á todos los príncipes de 
la christiandad , y cartas circulares á todos los-fieles ex-
hortándolos á tomar las armas, y hacer una liga poderosa 
para recuperar los santos lugares. Se prescr.freron con el 
mismo objeto avunos y abstinencias durante cinco anos, 
no o l v i d a n d o nada á fin de excitar el zelo de los sobera-
nos y de los pueblos , en ocasión que se trataba de c o n -
servar el christianismó en Oriente. Habiendo el emperador 
F e d e r i c o I oido á los legados y al arzobispo de Tiro en 
una dieta , le movieron tanto sus discursos , que resolvió 
ir en persona al socorro de la tierra santa, y c n s a g r a r el 
resto de sus dias á la defensa de la religión , piadoso de-
signio q u e executó fielmente, como lo hemos visto en el 
retrato q u e hicimos de este príncipe. Felipe Augusto, rey 
de Francia , y Ricardo rey de Inglaterra que estaban en 
guerra , la suspendieron, y determinaron pasar á Oriente 
con t< das sus fuerzas. A su exemplo la mayor parte de los 
señ> res de Francia é Inglaterra tomaron la c r u z , y para 
que n o se confundiesen las naciones, se determinó que los 
franceses la llevasen roxa , los ingleses Mama , los flamen-
cos v e r d e , los alemanes negra, y los italianos amarilla. Se 
hicieron ordenanzas para conservar tranquilos los paises de 
E u r o p a , de 'nn ¡e los príncipes iban á alejare y preve-
nir los desórdenes, origen ce los males que acababan de ex-
perimentarle. £.ra menester tondos para la subsistencia de 
los c r u z a d o s , las ofrendas voluntarias no eran suficientes 
para tan grandes gastos; por otra parte eran casuales, y 
por consiguiente inciertas. Se señaló , p u e s , con la auto-
ridad del papa Clemente III una imposición pecuniaria so-
bre las rentas eclesiásticas para costear esta expedición de 
que la religión era el motivo. Esta imposición , primera 
«o su especie , se llamó diezmo saladino. Solo quedaron 
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exentos los bienes de los cruzados y los de las ordenes del 
C i s t e r , de los cartujos , y de Fuente Elbrando. Los hom-
bres juiciosos , y que preveian las .cosas , concibieron las 
conseqüencias, y Pedro de Bloís:entre otros habló alta-
mente contra esta novedad, que miraba como totalmente 
opuesta á la inmunidad de las rentas eclesiásticas. El tiem-
po justificó sus temores , y los papas en lo sucesivo se v a -
lieron de este primer exemphr para exigir del clero socor-
ros extraordinarios, y a con ocasion de nuevas cruzadas, 
y a pretextando necesidades particulares de la iglesia ro-
mana , y algunas veces en su propio provecho. 

Los dos reyes Felipe y Ricardo partieron en 1190. L a 
rivalidad que entre ellos reynó se manifestó mas de una vez 
en el curso de esta expedición , contribuyendo mas que 
nada á su poco fruto. Sitiaron juntos á Acre , y se apode-
raron de aquella importante plaza que cubria los estados 
de los latinos de Palestina. L o que hizo mas pre .iosa es-
ta conquista fué el recobro de la verdadera cruz que lubia 
caido en poder de los mahometanos en la infeliz jornada de 
Tiberíades. El rey de Francia ciñó sus empresas á esta con-
quista , y volvió á Europa dando la alteración de su salud 
por pretexto de una vuelta tan precipitada , c u y o verda-
dero motivo era su mala inteligencia con Ricardo. Este con-
tinuó solo la guerra contra los infieles, y aunque la dureza 
de su carácter obligó á muchos señores áembarcarse con sus 
tropas, su exército era aun de casi cinco mil hombres. C o n 
estas fuerzas se apoderó de Cesarea , de Joppe y de Asca-
lon á vista de Saladino que seguia inquietándole con vivas 
escaramuzas. Por último estos dos guerreros se dieron ba-
talla en una llanura cerca de Antipatrida. Se disputaron 
largo tiempo la victoria; pero después .de un reñido y san-
griento combate se declaró pox el monarca ing'es El ter-
ror se apoderó de los musulmanes que tomaron la fuga por 
haber visto á Saladino caido en tierra de un g>>Ipe que R i -
cardo le habia dado en aquella confusión , y del qual le 
creyeron muerto. Si hubiera Ricardo sabido aprovecharse 
de la consternación de los infieles de^piKS de esta derrota, 
y hubiera marchado en derechura á Jerusalen, hubiera infa-
liblemente coronado sus hazañas con la toma de esta c i u -
dad. Pero no dio este golpe decisivo, dexando á Saladino y 
sus tropas lugar de rehacerse , y quando quiso tentar esta 
conquista, encontró una resistencia que le obligó á abando-
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nar'a. Este desacierto , junto con los intereses de sus esta-
dos de E u r o p a que exigian su presenciadle obligaron á em-
barcarse despues de concluir con Sabdino una tregua de 
tres años , cuyas condiciones eran favorables á los chris-
tianos dé O r i e n t e , pues les aseguraba la posesion de las 
ciudades de Cesarea , de Joffa ó Joppe, de Aros , de Acre 
y de Hitfa, y de otras varias plazas y castillos de menor en-
tidad. Ta l fué el éxito de la tercera cruzada de que se ha-
bían esperado mayores ventajas , tanto por el poder y pe-
ricia de los príncipes que iban dirigiendo la empresa, co-
mo por las buenas medidas que p recian haber tomado pa-
ra conservar el orden y la disciplina en sus exércitos. E s -
ta nueva emigración de los christianos de Occidente solo 
produxo en Asia una conmocion pasagera, y Jerusalen, 
c u y a conquista era el único objeto de la expedición , per-
maneció baxo el y u g o de los musulmanes. 

A R T I C U L O V I I I . 
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Errores contra los dogmas y la moral suscitados en el 

siglo XII. 

L o s errores que se suscitaron en el duodécimo siglo, so-
bre todo en Occidente, y que causaron á la Iglesia una con. 
moción tan violenta , preludio de mayores males, tenían 
á un tiempo su origen en la ignorancia y la corrupción de 
costumbres que aun quedaban de los siglos precedentes; en 
las luces que la renovación de los estudios y la multipli-
cación de la: escuelas empezaban á difundir , y en las ideas 
mal dirigidas de reforma y de perfección de que se alimen-
taban los espíritus amigos de la novedad. Las desavenen-
cias d é l o s papas y emperadores, los desórdenes del cle-
ro, la vida ostensosa y profana de un gran número de obis-
pos habían dado motivo á muchos escritos en que se exa-
minaban la naturaleza de la potestad eclesiástica , los dere-
chos hgítimos del ministerio espiritual , y las obligaciones 
del episcopado. Se habian escrito ademas algunos tratados 
sobre la moral , en los quales exagerando los vicios y los 
escándalos de los clérigos y monges , se declamaba contra 
sus riquezas, y lo mal que las empleaban. Finalmente el 
principal objeto de aquella multitud de doctores, cuya voz 
resonaba en las escuelas, era conciliar los dogmas de la fe 

con los principios de la filosofía de Aristóteles mal enten-
a d a y no míjor explicada. Los co nocimientos adqmndos 
participando todavía" de las preocupaciones de la ignoran-
c b que aun no se habian desvanecido enteramente , no eran 
bastante profundos y acrisolados para que se estuviese e a 
estado de tomar el partido de la razón en todos los asun-
tos que intentaban discurrir, y de fixarse en el punto del i-
cado que separa la verdad del error De esta suerte las pe-
ligrosas novedades, c u y a semilla empezó a brotar en este 
s i l l o , dimanaron todas de que no siendo el chr.stiamsmo 
tan estúpidamente ignorante como en los siglos preceden-
tes , tampoco estaba bastante ilustrado nt-dtestro en e> uso 
de sus luces. L o que vamos á referir será la prueba de es-
tas reflexiones. . . , 

Pedro de Bruys , nacido en las montanas del deltinado, 
simple lego , es uno de los predicantes del siglo X I I a quien 
los pretendidos reformados han puesto en el numero de 
sus patriarcas. Ensenaba que el bautismo nada sirve antes 
de tener uso de razón; que el sacrificio de la Misa es solo 
una ceremonia vana é inútil sin objeto ni eficacia ; que no 
se debe adorar la cruz ni invocar á los santos; que las o r a -
ciones, ruegos y ofrendas por los muertos nada valen ; que 
los templos, los altares y los ritos católicos son obra de la 
superstición ; y que para perfeccionar la rel gion se deben 
abolir. Habiendo este fanático grangeadose seqüa^es , pasó 
de la enseñanza á la execucion. Recorrió las provincias me-
ridionales de Francia declamando contra el clero , y c e n -
surando agriamente la conducta de los pastores, y l levan-
do tras sí un tropel de gente á quien excitaba á la v iolen-
cia y al tumulto. Demolia las iglesias , echaba por tierra 
los altares, quemaba las cruces , y rebautizaba á los que 
de niños lo habian sido. Hizo grandes progresos en la P r o -
venza , en Langüedoc y los países vecinos. Pero indigna-
dos los católicos de sus blasfemias y extorsiones, le pren-
dieron y quemaron en la pequeña ciudad de san Gilíes , en 
Langüedoc. 

Entre un gran nú ñero de discípulos tuvo Pedro de 
B r u y s uno que hizo mas estrépito y estragos que su maes-
tro. Era este un ermitaño ignor nte y fanático ", imbuí-
do en la falsa doctrina de los petrobrusianos , y que se 
c r e y ó enviado de Dios para extenderla. Pedio de Bruys ha-
bía empleado la fuerza y los medios violentos atacando á 
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cara descubierta e l culto de I3 religión y los objetos consa-
grados por la veneración pública. Henrique (así se llama-
ba este fanático) siguió otro rumbo mas eficaz y seguro, 
que fué la insinuación y la hipocresía. Era joven, bien 
proporcionado, y de un rostro en que todas las pasiones 
que queria exprimir se pintaban al vivo. Tenia una voz de 
trueno , c u y o espantoso sonido era propio para conmover 
.al pueblo , y hacer profundas impresiones en todos sus 
oyentes. A todo e s t o juntaba un singular género de vida, 
andaba descalzo , comiendo solo lo que le daban , y dur-
miendo á la inclemencia en parages solitarios y elevados. 
N o era menester 'mas para arrastrar hácía sí la multitud 
ignorante , y grangearse la reputación de un santo. Su au-
toridad , la vehemencia de su predicación , y aquel ór-
gano retumbante d e que la naturaleza le había dotado le 
adquirieron una g r a n celebridad. Le llevaron á la ciudad 
de Mans , en don J e e l clero y el pueblo se apresuraron á 
oirle. Pero no se tardó en conocer el espíritu que animaba 
al nuevo predicador , y los perjudiciales efectos que pro-
ducía en las imaginaciones que tenia la funesta habilidad de 
mover y de inflamar. Acalorado el pueblo con sus decla-
maciones contra e l clero , se enfureció levantándose coa 
violentos excesos contra los eclesiásticos , y solo se habla-
ba de echarse sobre sus bienes , incendiar sus casas, y aun 
apedrear ó ahorcar á sus dueños. En vano el cabildo de 
Mans ordenó al sedicioso predicador , baxo pena de exco-
munión , de v o l v e r al silencio propio de su estado ; des-
preció sus órdenes y sus amenazas, respondiendo^solo con 
nuevos arrebatos, y el populacho que le miraba" como á 
un profeta favorecía sus excesos. El calor de los ánimos y 
la confusion que producía , habian llegado al mas alto pun-
to quando Hildeberto , obispo de Mans, vino de Roma. 
Era uno de los prelados mas sábios de la iglesia de Francia. 
Pero aquel obispo n o tentó disipar el prestigio, por cuyo 
medio Henrique habia alucinado los espíritus refutando se-
riamente sus e r r o r e s ; se contentó con hacerle á presencia 
del pueblo algunas sencillas preguntas sobre las prácticas 
mas comunes de religión , y oraciones mas usadas de la 
Iglesia. Su ignorancia se descubrió por la confesion que él 
mismo se vió p r e c i a d o á hacer , y los que mas se habían 
admirado se avergonzaron de haberse dexado engañar de 
un impostor tan despreciable. Echado de Mans se retiró 

hácia el mediodía de la Francia , y predicó sus errores en 
P r o v e n z a y Langüedoc , en donde Pedro de Bruys había 
dexado un gran número de sectarios. Se reunieron baxo la 
conducta de Henrique , y el fanatismo se volvió á encen-
der en aquellas.provincias. San Bernardo acompañado de 
un kgado de Eugenio I I I . , pasó á ellas para conducir al 
pueblo á la verdad con instrucciones luminosas y eficaces. 
A l acercarse este formidable adversario , el novator que no 
se juzgaba capaz de resistible huyó ; pero le prendieron y 
llevaron á la cárcel del arzobispo de Tolosa , en donde mu-
rió poco despues. San Bernardo y el venerable Pedro de 
Cluni han refutado los errores de ios petrobrusianos y hen-
riquianos con los mismos argumentos que los padres ha-
bían empleado contra los donatistas, Vig i lando , y los ico-
noclastas , cuyas falsas opiniones renovaban , y de que 
nosotros nos servimos en el día contra los protestantes que 
no tuvieron rubor de llamar á estos antiguos fanáticos sus 
precursores. 

Miéntras que Pedro de Bruys y Henrique turbaban 
el medio dia de la Francia , un lego de Amberes , llamado 
Tanquelino ó Tanquelmo, causaba los mismos estragos en 
las provincias Bélgicas. Enseñaba que los sacramentos de la 
iglesia católica son abominaciones , los templos lugares de 
prostitución , el sacrificio de la misa una ceremonia vana 
é inútil ; que los pastores de la Iglesia, papas, obispos y 
sacerdotes no tenian mas facultades que los simples le-
g o s ; que la verdadera Iglesia la componía la sociedad, de 
que él era cabeza, y que no era preciso pagar el diezmo 
á los eclesiásticos. A l principio solo predicó á;éscondidas; 
pero quando hubo formado una secta numerosa que le pu-
so en estado de no tener que temer de las potestades , se 
dexo ver en público , y difundió á cara descubierta sus er-
rores. Habia comenzado declamando contra los vicios y la 
corrupción de costumbres: era su moral enrónces austera 
y penitente ; pero viendo á una multitud del pueblo se-
guirle en tropel, y habiendo su fanatismo seducido can-
tidad de hombres y mugeres , te dio al fausto , y se aban-
donó sin pudor á su pasión por el otro sexó- Se vestia m u y 
ricamente , marchaba escoltado de gente armada , hacia lle-
var delante de si un estandarte desplegado, y una espada 
desnuda en señal de su poder; y llegó su impiedad has-
ta igualarse á Jesu-christo , diciendo que él era Dios c o -



« 3 HISTORIA ECLESIASTICA 
1 é l , pues que habla recibido del mismo modo la ple-
n h u d Espíritu Santo. Le rindieron los honores d m -
" o s y recibían el ,gua en que se había bañado para be-
be la como un remedio s a l u d a b l e al alma y al cuerpo, Es-
te impostor habia de tal suerte deslumhrado al estúpido 
p u e b l o , que las mas bellas mugeres de su secta amb.c on -
C e honor de recibir testimonios de su pasión , y que las 
S l r e s y los maridos , testigos de sus placeres , quedaban 
reconocidos á la preferencia que dispensaba a sus hijas y a 

S U S Este^íer'esiarca no era ménos avaro que voluptuoso 
N u n c a se le daba bastante , y para excitar la liberalidad de 

o r q u e habia seducido , se valió de una estratagema digna 
de s¿ impiedad. Predicando en una plaza publica, hizo acer; 

car una imágen de la santa virgen , y juntando su mano a 
la de la efigie , madre de Dios , dixo con desvergüenza ,yo 
os tomo hoy por esposa-, despues dirigiéndose al pueblo a 
quien aquella profanación hubiera debido conmover , 
c o n t i n u ó , que yo acabo de desposarme con la santa Vir-

*en; á vosotros toca subvenir á los gastos de tan bella 
"alianza veis aquí dos tronos; que los hombres y las mu-
geres traigan con separación sus ofrendas, a fin de que y o 
pueda conocer qual de los dos sexós es mas apasionado de 
mí y de mi esposa. Las mugeres se distinguieron por su ge-
nerosidad, y se despojaron de lo que teman mas precio-
so para ponerlo á los pies del impostor. Por medio del do-
minio que se habia adquirido sobre el pueblo , hizo gran-
des estragos en la Zelanda, en Utrech , en Flandes , y so-
bre todo en Amberes. El clero de este país ignorante y vi-
c i o s o no estaba en estado de oponérsele. San Norberto fué 
¿1 único que emprendió confundirle. Pero el pueblo esta-
ba demasiado ciego para sufrir que se le desengañase so-
bre este impostor. Tanquelino añadió la violencia á la se-
ducción. A la cabeza de sus mas zelosos seqüaces llenaba 
de asesinatos todos los parages en donde no recibían su doc-
trina. Se atrevió á ir á Roma con dos de sus discípulos en 
hábito de monge , pero salió de allí prontamente , sin duda, 
porque no vio medio de hacer grandes progresos, ó que no 
sé c r e y ó en seguridad. Fué arrestado á su vuelta por orden 
del arzobispado de Colonia , y puesto en prisión con los 
dos compañeros. Pero halló arbitrio de escaparse. Dios , en 
fin , no permitió que abusase mas tiempo de las almas cré-
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dulas , y fué muerto por un sacerdote , unos dicen que en 
n i ) , y otros en 1125. Por su muerte, su secta que era 
numerosa y m u y corrompida , se mezcló con los demás 
fanáticos que inundaban los paises baxos, igualmente que 
la Alemania y la Francia. 

Despues de los sectarios que hemos dado á 'conocer, 
compareció Arnaldo de Brescia , monge sedicioso, que si-
guiendo sus principios atacó la autoridad del papa, el po-
der de los obispos , las riquezas de la Iglesia , y los dere-
chos temporales agregados á un gran número de sillas. Al-
gunas nociones superficiales de teología que habia adquirido 
en la escuela del famoso Abelardo, algún talento para predi-
car , y un deseo inmoderado de hacerse famoso siendo g e -
fe de secta, le conduxeron áde clararse de esta suerte con-
tra el pontífice. Roina, víctima de las facciones , y luchan-
do á un tiempo contra los emperadores y los papas, le ofre-
cía un teatro en que podia manifestar el funesto talento que 
poseia de inspirar al pueblo el tumulto y la sedición. V e s -
tido de monge, y baxo un exterior humilde y penitente, 
conmovía al pueblo que le rodeaba en tropel produciendo 
invectivas contra los papas y los cardenales , animando á 
los romanos á sacudir el y u g o que llaman tiranía sacerdo-
tal , exhortándolos á exemplo de sus mayores á restable-
cer una forma de gobierno que habia extendido tanto en 
otro tiempo el poder y la gloria de la república Aunque 
el papa Inocencio le condenó en un concilio de Letran en 
1 1 7 9 ' y 1 u e s e vió obligado á refugiarse á las montañas 
de la Suiza , volvió á la capital del mundo christiano en el 
mismo pontificado en 1181 , y habiéndose juntado con los 
sediciosos que despedazaban la ciudad, excitó nuevas tur-
baciones. Favoreciendo su doctrina á lós que se habían 
apoderado de los bienes eclesiásticos ó que aspiraban á e n -
riquecerse por esta vía , tenia por defensores todos los se-
ñores legos que la Iglesia trataba de robadores y sacrilegos. 
C o n este a p o y o no cesó de soplar en Roma el fuego de la 
sedición hasta el pontificado de Adriano I V . Este papa 
forzó á los romanos por un entredicho general á echarlo 
de sus muros. Halló asilo entre los señores de la Campania 
que necesitaban valerse de sus principios para cohonestar 
sus usurpaciones. Pero finalmente , el emperador Federico 
obligó á estos señores á entregarle á los cardenales, que des-
pues de haberle juzgado como á herege le entregaron al 
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prefecto de Roma para que le castigase como á sedicioso 
y turbador del sosiego público. Se le condenó á las llamas 
en 115 5 , y sus cenizas se echaron en el 1 i b e r , temiendo 
que el- pueblo simple no las recogiese y honrase como las 
reliquias de un mártir. 

Apenas la secta de los arnaldistas se había disipado por 
el justo castigo de su autor, quando se formó otra de nue-
v o , producida casi de las mismas semillas, y animada del 
mismo espíritu. Hablamos de la de Pedro V a l d o , y uno 
de aquellos sucesos espantosos para las imaginaciones vivas 
y sombrías, y que el común de los hombres mira todos los 
dias con indiferencia , le dió principio. V a r i o s ciudadanos 
de León se había juntado en cierto parage, sin duda para 
tratar de negocios de comercio , quando uno de ellos c a y o 
muerto á sus pies. Pedro V a l d o , negociante rico, se conmo-
vió de tal modo con este a cidente, que resolvió renunciarlo 
t o d o y abrazar la pobreza Distribuyó sus riquezas entre 
los infelices que acudieron á é l ; y teniendo algún conoci-
miento de la literatura, les explicaba la Biblia en lengua 
vulgar , deteniéndose principalmente en los pasages en que 
se recomienda el despego de las riquezas y menosprecio 
de las cosas terrenas. A fuerza de predicar el desinterés, 
llegó á persuadirse que sin una pobreza absoluta nadie p o -
dia ser discípulo de Jesu-christo. De ahí se seguia que los 
obispos, los abades , los eclesiásticos y monges , que po-
seian todos grandes riquezas , y que vivian por la mayor 
parte en el luxo y la molicie, estaban descarriados, y no 
merecían el nombre de christianos. Por tanto , V a l d o se 
puso á declamar contra el clero , censurar las costumbres 
de los ec !esiásticos, y inspirar el mayor desprecio de ellos. 
L a iglesia de l e ó n miró al principio los discursos de V a l -
do y de sus discípulos como desvarios de un zelo inconsi-
derado , y que seria fácil atraerlos á la verdad. Pero su sec-
ta solo o y ó los avisos y censuras del clero como cosas de 
una autoridad que le era odiosa. Se hizo mas atrevida, y 
pretendiendo que el ministerio evangélico pertenecía á to-
dos los christianos que son llamados al Sacerdocio real, es-
tos novatores , c u y o número se aumentaba de dia en día, 
empezaron á predicar en las ciudades y aldeas. E x h o r -
taban á los christianos á la pobreza , y hacían invectivas 
contra el clero , c u y a s riquezas y potestad atacaban. 

Habiendo sido inútiles los medios prudentes y suaves 
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de que la iglesia de León se había valido al principio pa-
ra reducirlos á los justos límites , el papa L u c o III. los 
condenó como heréticos hácia el año de 1182 o 1183.1 e-
ro irritados con la justa severidad del pontihee , y despre-
ciando los rayos de la Iglesia , se levantaron con mayor 
audacia contra la potestad que contra ellos se fulminaba. 
Añadieron nuevos artículos á su primera doctrina, pre-
tendiendo que la iglesia romana había dexado de ser la 
verdadera Iglesia de Jesu-christo desde que poseía bienes 
temporales, y concluyendo de ahí que solo ellos forma-
ban la verdadera Iglesia, eran sacerdotes, y tenian el dere-
cho de instruir, derecho usurpado ántes de ellos por los 
obispos, y los pastores que se habian hecho indignos re-
nunciando la pobreza que Jesu-christo y los apóstoles ha-
bian enseñado. V a l d o y sus discípulos habiendo sido echa-
dos de la ciudad y territorio de León , se derramaron por 
las comarcas vecinas, en el deltinado, en Saboya , en I'ia-
monte , en el Aubernia y en el Berry. Hallaron protecto-
res por donde quiera que había señores culpados de haber 
usurpado los bienes de la Iglesia. Fué preciso tomar las 
armas para arrojarlos de los asilos que aquellos protectores 
les habían dado en sus tierras y castillos Enfurecidos con 
esta persecución , y no respetando yá autoridad alguna, 
se armaron también, y cometieron las mas- horribles v io-
lencias en los países en que que se habian esparcido. Lle-
garon, por últ imo, á destruir y trastornar toda la reli-
gión , las ceremonias del culto , la invocación de los san-
tos , la veneración de las reliquias y de las imágenes , la 
gerarquía , los sacramentos, y el ministerio sacerdi tal. 
En este estado se hallaba al fin deLsig'o X I I la fanática 
secta que principió hácia el año 1160. T o d a í a hablaremos 
de ella en lo sucesivo , obligándonos las nuevas tu:bacio-
nes que suscitó en la Iglesia y el estado civil á hacer 
nueva mención de ella hasta que se confunde con las d e -
mas sectas que de su seno verémos producirse. Se lamó 
primeramente á los discípulos de V a l d o los pobies de 
León , en lo sucesivo tuvieron otros nombres , pero aquel 
porque son mas conocidos y que han conservado, es el 
de valdenses , ya porque les viniese de su gefe , ya por 
el lugar de V a u d en el delfinado , en donde habia na--
cido. 

E n el mismo tiempo con corta diferencia , es decir, 
M 2 



g<2 H1STGR1A ECLESIASTICA 
baxo el r e y nado de A l e x o C o m n e n o , se había manifestado 
en Oriente una secta de fanáticos , cuyos principios poco 
diversos de los paulicianos, se dirigían á renovar el mani-
queismo. Un médico búlgaro , llamado Basilio , fué íu au-
tor. Era este un viejo de aspecto venerable , y de una vir-
tud austera ; se vestia de monge ; tenia un ayre grave y 
un rostro penitente. Se llamaron estos nuevos sectarios bo-
gomiles , nombre compuesto de dos palabras esclavonas, 
que significan implorar la misericordia ; porque una de 
sus prácticas ordinarias, era decir siete veces de dia y c : n -
co dé noche la oracion dominical para pedir á Dios mi-
sericordia. Negaban la Trinidad , condenaban el matrimo-
nio y el uso de la carne , desechaban la Eucaristía , y 
igualaban el culto de los santos á la idolatría , de que J e -
su christo había purificado la tierra. A l principio Basilio 
tuvo solo doce discípulos á quienes llamó sus apóstoles. 
L o s i m b u y ó en sus opiniones, y los envió por diversos 
países á difundirla, pero mandándoles ser circunspectos, y 
asegurarse de los que se presentasen ántes de manifestarles 
el tondo de su doctrina. El emperador quiso verle, y con-
versai particularmente con él. Basilio se prestó á los de-
seos del príncipe, y le descubrió francamente sus opiniones. 
Pero Alexo habia hecho ocultar secretarios en un sitio de 
donde oyesen y pudiesen escribir todo lo que Basilio d e -
cía. Algunos días despues de esta conferencia juntó el em-
perador al patriarca , al clero , al senado y á los grandes 
cortesanos. Hizo despues llamar á Basilio, é introducirle en 
la asamblea. L e y e r o n todo lo que se habia escrito de sus 
discursos. Basilio reconoció su doctrina, y ofreció probar 
todos sus artículos , declarando ademas que estaba pron-
to á sufrirlo todo ántes que renunciarla. Se emplearon su-
cesivamente los razonamientos y las insinuaciones para des-
engañarle , pero todo fué inútil. El sectario permaneció 
obstinado en sus errores. Le condenaron, pues, á ser que-
mado , y el emperador aprobó la sentencia : el dia del su-
plicio fué llevado Basilio al hypodromo , en donde de un 
lado se habia enarbolado una cruz , y encendido una ho-
guera del otro ; propusieron á Basilio que eligiese , y él 
prefirió ¡as llamas, esperando que los ángeles , lo que no 
sucedió , vendrían á librarle. Así pereció aquel fanático, 
c u y o s seqiiaces empezaban á formar una secta numerosa. 

L a doctrina de todas estas sectas solo era en su fondo 

G E N E R A L . 9 3 

un maniqueismo , disfrazado y modificado por la mezcla 
de algunos nuevos errores , como se ve en los escritores 
que los han refutado y en los historiadores. Estas diferen-
tes sociedades de fanáticos que inundaban la Francia, des-
pues de haber estado separadas y cada una con su gefe, se 
unieron en lo sucesivo haciendo un solo cuerpo con los 
albigenses ó nuevos maniqueos que comparecieron hácia el 
fin de este siglo. E^ta nueva secta la mas formidable que se 
habia dexado ver en el mundo por el número de los que la 
formaban, y por el furor de que estaban animados , armó 
á todo el reyno en su defensa y destrucción, causó daños 
inauditos , y produxo un sin número de crímenes atroces, 
c u y a memoria aun nos hace estremecernos. Aunque naci-
da en el siglo X I I , el orden de los hechos nos obl ga á re-
ferir su historia en c.1 siguiente , en que pasaron sus prin-
cipales sucesos. Por este medio evitaremos el inconvenien-
te de truncar la narración, y separar las cosas que se d e -
ben tratar unidas. 

Pasemos á hablar de errores ménos groseros y ruido-
sos. El abuso de la dialéctica, y la mala aplicación de las su-
tilezas escolásticas á los objetos de la f e , produxeron los 
de Abe'ardo y Gilberto Porretano, de que vamos á dar 
una idea la mas clara y exacta que nos sea posible. Abelar-
d o , tal vez el mas bello ingenio del siglo X I I . , sin e x c e p -
túate á san Bern .rdo , nació en la aldea de Palais, en Breta-
ñ a , á tres leguas de Nantes, el año de 1079 , de una fami-
lia noble y distinguida. Los extravíos de su c o r a z o n , sus 
desgracias, su talento , sus disputas literarias y sus erro-
res , le han hecho célebre entre sus contemporáneos y para 
nosotros. El gusto de las ciencias y el deseo de saber se 
manifestaron temprano en él. Fué su primer maestro R o s e -
lino de Compiegne, cu vos dictámenes sobre el misterio de 
la Trinidad habian parecido sospechosos de heregía á los 
obispos del concilio de Compiegne que le condenaron en 
1092. A principios del siglo X I I . vino á París para p e r f e c -
cionarse en las ciencias en la escuela de Guillermo de Cham-
peaux , uno de los mas célebres profesores de aque la capi-
tal. Desde los primeros pasos que dio Abelardo en la c a r r e -
ra de las letras, manifestó un espíritu curioso , inquiero , y 
de una sutileza artificiosa. La dialéctica era la ciencia que á 
la sazón estaba mas en auge. Todos la estudiaban, porque 
adquirían en poco tiempo por medio de ciertas formas g e -
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nerales y un uso fácil el arte de disputar, que era el gusto 
dominante en las escuelas. Abelardo que aspiraba á una re-
putación igual á la de aquellos doctores, c u y o saber real-
zaba , hizo de ella su principal estudio. Llegó á ser muy 
diestro , y conoció mejor que ninguno de su tiempo to-
das las sutilezas de este arte perjudicial. L a teología , que 
por el método nuevamente introducido en Jas escuelas 
estaba estrechamente ligada con la filosofía, solo mereció 
que la tomase como un estudio subalterno. La amenidad de 
su ingenio, su penetración maravillosa , y la suma facili-
dad con que se expresaba , le había dado y a á conocer 
quando abrió una escuela en el monte de santa Genoveva, 
que aun estaba fuera de los muros de París. En breve A b e -
lardo se vió rodeado de una prodigiosa multitud de discí-
pulos , y el producto de sus lee-iones, que entonces se pa-
gaba , le facilitó las dos cosas que mas le agradaban, la for-
tuna y la tama. Pero una y otra fueron origen de sus desas-
tres proporcionándole los medios de satisfacer su inclina-
ción á los placeres. Es bien sabida la historia de su enlace 
c j n la célebre Heloisa , y del bárbaro modo con que F u l -
berto , canónigo de París , tio de esta joven tan conocida 
por los encantos de su ingenio y la ternura de su corazon, 
vengó el honor de su sobrina. Despues de este cruel s u -
ceso se retiró Abelardo al monasterio de san Dionisio al 
mismo tiempo que Heloisa fué á ocultar su dolor en el de 
Argenteui l , que era entonces una abadía de monjas. 

La soledad y el silencio no convenian cun el carácter 
de Abelardo. Un talento vivo y ardiente como el suyo ne-
cesitaba un objeto que le fixase, y un alimento que le nu-
triese. Encontró uno y otro en la nueva escuela que f o r -
mó en el priorato de Deuil , dependiente de la abadía de 
san Dionisio. Una multitud innumerable de discípulos acu-
dieron á ella luego que se supo que habia recobrado la fa-
cultad de enseñar. Entonces fué quando Abelardo se en-
tregó totalmente al estudio de la teología mas conveniente 
á su estado Sus miras en esta nueva carrera fueron ha-er 
servir la dialéctica á la defensa de la religión , y refutar 
los argumentos que se tomaban de esta ciencia contra los 
misterios. Escribió con este designio un tratado de la Tr i -
nidad , en que se c r e y ó 'ver opiniones y expresiones con-
tra la fe ; pero han estado poco acordes sobre la doctri-
na que se le reprobaba enseñase en esta obra. L e acusaban 

unos de no distinguir bastante las tres divinas personas, y 
de indicar que solo eran tres denominaciones relativas a 
los diferentes aspectos , baxo los quales se consideraba en 
Dios el poder , la sabiduría y el amor. Pretendían los otros 
al contrarió, que desmembraba la divinidad, y que su mo-
do de hablar se dirigia á hacer pensar que había tres D i o -
ses. Esta contrariedad de opiniones provenía sin duda de 
los términos obscuros y de las buscadas sutilezas de que 
se servía para dar á sus idea< un ayre filosófico. Sea lo que 
f u e r e , se le citó en 1 1 / 1 al concilio que se celebro en 
Soissons , en presen- ia de C o r o n , obispo de Palestina y 
legado del papa. Abelardo compareció, y ofreció aclarar 
los lugares obscuros de su obra , y retractarse de lo que 
hubiese podido decir contra la fe. A pesar de sus ofertas se 
condenó su obra , y se ordenó que él fu.se entreg.do al 
abad de san Medardo para que le tuviese en estrecha re-
clusión. A l cabo de algún tiempo le v o h i e o n á enviar ar 
monasterio de san Dionisio , de donde era religioso. "1 uvo 
allí disputas con los monges, porque no queria admitir to-
do lo que el abad Hilduino habia escrito en el siglo I X . 
de san Dionisio en su libro intitulado Areopagética. Esto 
se le tuvo por un crimen , y se trató su crítica de incredu-
lidad. Para huir de esta nueva persecución , se retiró á una 
soledad de la diócesis de T r o y e s cerca de Nogent sobre el 
Sena. All í construyó un oratorio y una ctlaa »„que llamó 
el Paráclito , porque era éste despues de una vida agita-
da lugar de consolacion y de reposo para él. Heloisa fué 
á verle con algunas religiosas despues de la reunión del 
monasterio de Argenteuil á la abadía de san Dionisio, ob-
tenida por el crédito del abad Sugerio , siendo á un mis-
mo tiempo el director y maestro de esta nueva comuni-
dad , en donde se vieron florecer el amor al estudio y la 
mas exacta disciplina: por este medio el Paráclito se h zo 
una abadía de religiosas , cuya abadesa tué Heloisa. Los 
antiguos discípulos de Abelardo , habiendo sabido el para-
ge de su retiro, acudieron á él de todas partes , y la so-
ledad , que solo habia buscado para ocultarse , contribu-
y ó mas que todo á su celebridad. 

L a envidia de dos antiguos condiscípulos vino á turbar 
la apacible vida que pasaba en el seno de las ciencias y de 
la piedad Habia escrito dos obras importantes y de pro-
funda discusión según los principios que se habia propues-



t o para tratar de las materias teológicas. En ellas explica-
ba los misterios y las verdades de la religión christiana, ha-
ciéndolas sensibles por comparaciones tomadas de la natu-
raleza , y combatía con el método filosófico las dificulta-
des que los falsos dialécticos oponian á los dogmas de la 
f e . T a l es la idea general de la introducción á la teología 
•y de la teología chriitiana. Alberíco y Lotulpho, que ha-

bian denunciado por herege á Abelardo al concilio de Sois-
sons , examinaron estos nuevos escritos con ojos preocu-
pados y dispuestos á descubrir errores en ellos. Guiller-
m o , abad de san Teodorico , se les juntó sin duda con 
mas puras intenciones. Efte último compendió las obras 
de Abelardo en 14 proposiciones , de las quales algunas 
solo contenían opiniones puramente filosóficas. Pero la ma-
y o r parte eran condenables, porque casi renovaban los 
errores de Sabelio , Nestorio y Pelagio. Guillermo envió 

•este compendio y la obra que habia hecho refutando su 
doctrina á Godofre , obispo de Chartres, y á san Bernar-
do . Habiendo el abad de Claraval leido estas obras, se 
c o n m o v i ó ; y no dudando de la buena fe de Guillermo en 
la analisis que habia hecho de los tratados de Abelardo, 
le escribió exhortándole á retractarse y corregirlos. Pero 
éste , que no reconocia sus verdaderas opiniones baxo los 
colores con que se habian esforzado á pintarlas, leios de 
deferir á las exhortaciones de san Bernardo se quejó de él 
c o m o d e ' i n enemigo que desacreditaba su doctrina, y tra-
bajaba en hacerle odioso. Es cierto que san Bernado, en-
tregándose á.su zelo , se excedió algo en las cartas que 
escribió al papa, á los prelados de Roma y obispos de 
Francia contra los escritos y persona de Abelardo: exem-
plo bien propio parí enseñarnos quánto nos debemos guar-
dar de las impresiones poco favorables á los otros, y de 
las que se dirigen á condenarlos, y hacer su fe sospecho-
sa. »Si en una alma tan pura é ilustrada como la de san 
»»Bernardo , dipe un escritor , que ya hemos citado algu-
»»nas veces , s<fha propasado el ze lo , quánto no debemos 
»»desconfiar del nuestro nosotros que estamos tan léjos del 
«desinteres y caridad'de aquel grande hombre?» (El aba-
te Pluquet diccionario de las Here. T . I. página 9.) 

L a controversia suscitada entre san Bernardo y el soli-
tario del Paráclito no podia terminarse sino por un juicio 
eclesiástico. Se h i z o , pues, presente al concilio congrs-

gado en Sens en 1140. Los dos antagonistas se hallaron 
• en él. Abelardo iba con intención de pedir se le permitie-
se explicarse ; pero san Bernardo le apuró tan vivamente, 
y vió los ánimos tan prevenidos contra é l , que tomó el 
partido de apelar al papa , tanto respecto de su persona, 
como de sus escritos. El concilio creyó debia ceñirse á la 
doctrina , y condenó las proposiciones sacadas de las obras 
de Abelardo sin pronunciar nada contra él. La asamblea 
escribió al pontífice dándole parte de todo lo obrado, é 

• Inocencio II confirmó la sentencia que habia dado. 
Antes de ir á Roma para seguir su apelación, publicó 

Abelardo una apología atribuyendo en ella á la maligni-
dad de sus enemigos los errores que se le imputaban. Pro-
testaba que jamas habia pensado escribir ni decir nada con-
tra la fe , y que estaba pronto á reformar todo lo que ha-
bría podido escapársele condenable é inexacto. La profe-
sión de fe inserta en esta apología era totalmente católica 
en todos los puntos, en los quales se le acusaba haber er-
rado. Habiendo así justificado su catolicismo , partió p a -
ra R o m a ; pero habiéndose al paso detenido en el monas-
terio de C l u n i , Pedro Venerable suspendió su viage , y 
le reconcilió con san Bernardo. Edificó á los religiosos 
con su modestia , dulzura y piedad. Como su salud se 
habia debilitado por los trabajos y las pesadumbres leen-

- viaron para restablecerse al monasterio de san Marcelo, si-
tuado en un lugar delicioso y de un ayre puro^obre el 
Saona , en donde murió en el mes de Abril de 1142, de 
edad de 63 años. Su cuerpo fué llevado al Parácleto pa-
ra ser allí sepultado según sus deseos. Heloisa le recibió 
al frente de su comunidad, y el abad Pedro escribió con 
este motivo una carta , que aun se conserva , dirigida á 
la abadesa del Parácleto, en que hace justicia á las vir-
tudes y á la erudición de Abelardo. Nos hemos extendi-
do en este personage , c u y o talento y desgracias le ha-
cen interesante , porque nos presenta un poderoso exem-
plo de los errores en que se puede incurrir por una imagi-
nación viva y un corazon sensible, quando no los arre-
glan la prudencia y la razón. 

E l espíritu sistemático es tal vez lo que hay mas con-
trario á la f e , sobre todo quando le guia una dialéc-
tica sutil y aguda , entonces nada hay que no se supon-
ga y conjeture por obtener la gloria de disipar las tinie-

Tom. IV. N 



blar que cub en los mis erias del cristianismo , y qne íe 
son esenciales. Los errores de Gilberto Porreiar o acer-
ca de la natura eza divina son buena pruel a ue ello h s-
te teólogo nació en Potiers , y siguió sus ««»dios con os 
mas sabios maestros de su tiempo. Después de haberlos 
concluido, enseñó en su patria y otros vanos parages la 

filóse fia y la teología con extraoidiñaría reputación : lle-
gó á ser canónigo de la Iglesia de Potiers, y habiendo va-
¿ado la silla de esta ciudad en 1 1 4 ' , faé elegido para ocu-
parla Habia ya escrito varias obras , entre otros, comen-
tarios sobre los salmos , sobre las epístolas de san labio, 
sobre los libros de la consolacion de Boecio , y un tra-
tado teológico sobre la Trinidad. El método de que se 
sirvió era el que rey naba en las escuelas de Occidente des-
de que se habian adoptado las obras de Aristóteles y los 
comentarios de Aberrees. Este método consistía, como 
se sabe, en reducir las ideas á ciertas clases generales, y 
á colocar los objetos que se trataban en algunas de estas 
clases que llamaban las categorías , y no eran en realidad 
sino nomenclaturas sin sentido , generalidades vagas y no-
ciones abstractas de que no se sacaba otro fruto sino el de 
parecer hábiles sin profundizar nada.-Semejante método, 
que se miraba como la llave de las ciencias , extravió á 
Gilberto eomo habia hecho á tantos. Aplicó al misterio de 
la Trinidad las ideas generales de esencia, naturaleza, subs-
tancia , personas, atributos y propiedades. Ex&minó las 
relaciones y las diferencias de todos estos objetos , y co-
mo cada uno tenia una distinción propia, concluyó que 
la esencia divina, la naturaleza, las personas , los atribu-
tos y las propiedades eran otras tantas distintas cosas, otras 
tantas formas , las quales tomadas separadamente no eran 
Dios. Así la sabiduría , el poder, la bondad , la justicia 
y de los demás atributos divinos, considerados por sí mis-
mos , no eran una misma cosa con la naturaleza y esen-
cia del ser supremo é infinitamente perfecto ; sino que so-
lo la reunión de estos atributos y propiedades era Dios. 
Infirió de este modo de entender y explicar el misterio, 
que habia distinción y composicion en Dios , y que sien-
do la naturaleza divina diferente de las personas, no ha-
bía encarnado quando la segunda persona tomó un alma y 
un cuerpo semejante al nuestro. En estos dos puntos se 
contenían los errores de Gilberto Porretano. 

Hecho obispo este teólogo conservó el sistema que se 
habia formado estudiando estas obscuras materias, y se le 
o y ó exponer en sus sermones los principios de que se ha-
bía imbuido en su-estudio. Los dos arcedianos de Potiers, 
Arnaldo y Calón se escandalizaron de esta doctrina , que 
se dirigía á dar una falsa idea del misterio de la Trinidad 
presentándole con expresiones de que la Iglesia jamas se 
habia servido, y que aniquilaba el misterio de la Encar-
nación reduciéndole á una simple apariencia, ó solamen-
te á la unión de las propiedades personales del Hijo de 
Dios con la naturaleza humana. Denunciaron , pues, es-
tos errores al papa Eugenio III , que estaba para irá Fran-
cia. A su llegada cc+ividó este pontífice al obispo de Po-
tiers á que asistiese á una asamblea de prelados que debia 
celebrarse en París el año de 1147. Se examinó en ella su 
doctrina, pero nada se concluyó , dexándose el asunto 
para examinar con mas madurez , para el concilio que 
se celebró el año siguiente en Reims en presencia del 
papa y de los cardenales de su comitiva. San Bernardo 
se halló en é l , y apuró vivamente al obispo acusado , que 
no ocultó sus sentimientos , porque no los consideraba 
sino como un modo de explicar el misterio , que na-
da tenia de reprehensible. Pero el santo abad de C l a -
raval mostró con mucha sutileza y eloqiiencia el ries-
go de las proposiciones que Gilberto habia producido 
tales como estas: la esencia de Dios , su divinidad, su 
naturaleza y su sabiduría no son Dios; y esta otra , la 
naturaleza divina no encarnó. Despues de largas discusio-
nes , los cardenales que acompañaban al papa querían se 
dexase la cosa indecisa, para reservarse el juicio con e x -
clusión de los obispos. Los arzobispos y obispos para im-
pedir esta usurpación de sus derechos hicieron una profe-
sión de fe contraria á los errores de que Gilberto habia si-
do convencido , y la presentaron al papa. Habiéndola Eu-
genio recibido , obtuvo sin dificultad una retractación del 
obispo de Potiers , que subscribió sinceramente á la con-
denación de su doctrina y escritos. Su docilidad reparó su 
culpa en presencia del concilio y de toda la Iglesia. Sus 
discípulos le imitaron , y sus errores no causaron turba-
ción alguna._ El término apacible que tuvo este negocio 
sin duda naco en parte de que las ideas de Gilberto eraií 
demasiado abstractas, y demasiado sutiles para que las 
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adoptasen m u c h a s personas , y para excitar en los ánimo» 
aquel calor y tenacidad que forman y eternizan las sectas. 

- A R T I C U L O I X . 

Personages ilustres por su santidad; fundación de al-
gunas nuevas órdenes religiosas y militares. 

E l siglo X I I , época de la restauración de las ciencias 
en O c c i d e n t e , aunque las tinieblas de la ignorancia cubrie-
sen todavía una parte de la Europa , vio también apa-
r e c e r c o n esplendor varios ilustres personages de eminentes 
virtudes y extraordinarios dones del cielo. La providen-
cia los oponia á la corrupción del siglo y á la multitud 
de escándalos que continuaban en inundar la Iglesia. V a -
mos á dar una succinta idea de algunos de estos varones 
prodigiosos que la gracia se complacía en formar para glo-
ria de" la rel igión, refiriendo los hechos mas notables y edi-
ficantes de su historia. 

San Malaquías , por quien comenzamos , nació en la 
ciudad de A r m a c h en Irlanda, de padres nobles, y fué edu-
cado allí mismo en las ciencias y la piedad por un varón 
santo l lamado Imario , c u y a vida era m u y austera. Este 
inspiró á su discípulo el amor al retiro , penitencia y ora-
c ion. L o s progresos que Malaquías hizo en la virtud fue-
ron tan n o t a b l e s , que mereció se le elevase al diaconado, 
y despues al sacerdocio ántes de la edad prescrita por los 
cánones. H e c h o sacerdote , el arzebispo de Armach {-ara 
unirle mas estrechamente á su Iglesia y á su persona , le 
confió una parte de su autoridád con el título de vicario. 
E n este puesto trabajo Malaquías con actividad en la ins-
trucción del pueblo , que era ignorante , grosero , super-
ticioso y casi bárbaro. Por sus cuidados en breve se vió 
esta Iglesia mudar de aspecto. L a l u z , la piedad, la pu-
reza de costumbres , la decencia y el fervor en los exerci-
cios públicos de la re! gion *ucedieron á los vicios, escán-
dalos y prácticas suspersticiosas que se habian introduci-
do por la negligencia de los prelados: 

Estos desórdenes dimanaban de otro mas condenable 
y opuesto a las santas reglas. La silla' de Armach se habia 
hecho c o m o hereditaria en una familia poderosa, que la 

conservaba cerca de 2co años habia. E l actual arzobispo la 
habia obtenido en conseqüencia de este abuso , y c o n o -
ciendo quan digno era de condenarse, resolvió cortarle. 
Para el mejor éxito señaló á Malaquías por su sucesor, y 
mandó , por consejo de san Patricio, c u y o nombre era tan 
venerado en toda Irlanda, que se le eligiese de-»pues de su 
muerte. Quando se verif icó, se cumplió la voluntad del 
arzobispo ; pero Malaquías , ya obispo de C o n c l c t , no 
quiso dexar su Iglesia , ni encargarse del gobierno de la de 
Armach , sino por el tiempo que se necesitase para extin-
guir los abusos , y restablecer el buen orden. La familia 
que se hallaba en posesion de esta silla hizo los mayores 
esfuerzos para conservarla , y suscitó sucesivamente dos 
competidores á Malaquías; pero los obispos , los hombres 
sensatos , y generalmente todos los qce conocían sus c a -
lidades eminentes, desvanecieron todos los obstáculos que 
le impedían exercer su zelo. Quando este varón santo t u -
v o reparados los males que en una larga serie de años, por 
la negligencia de los obispos y su abandono de las obliga-
ciones del episcopado , se habían originado en esta Igle ia, 
le buscó un pastor capaz de continuar la reforma de c o s -
tumbres que habia comenzado, y se restituyó á su p r i -
mera Iglesia. Allí se proponía vivir en el retiro , y entre-
garse á la inclinación que Dios le habia dado á la austeri-
dad y la penitencia; pero cor la celebridad que le habian ad-
quirido sus virtudes, se atraia una multitud prodigiosa de 
personas de todos estados que iban las unas á consultarle 
sobre casos de conciencia, y otras á obtener por sus ora-
ciones la curación de sus enfermedades. Para librarse de es-
tas importunidades , y dar noticia al papa del estado de 
la iglesia de Irlanda , emprendió el viage de R c n a . A l 
pasar por Francia se detuvo en Claraval, y contraxo una 
amistad muy estrecha con san Bernardo. Su inclinación á 
esta devora soledad era tanta , que pidió como especial 
gracia al papa Inocencio II el permiso para acabar allí sus 
dias. Pero conociendo el pontífice quan útiles eran á la 
iglesia de Irlanda el zelo y los exemplos de un hombre tan 
l k n o del espíritu apostólico , no le permitió renunciar la 
conducta de las a'mas. 

Quando Malaquías volvió á su patria , aumentando su 
poder el titulo de legado que Inocencio I I le habia dado, 
redobló sus trabajos y su ardor por la extirpación de los 
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vicios y restablecimiento de las buenas costnmbre«;. Había 
dexado en Claraval algunos de sus discípulos para apren-
der las reglas de aquella santa casa , é informarse de las ob-
servancias monásticas. Q u a n d o estuvieron bastante instrui-
dos, los llamó sirviéndose de ellos para fundar el monaste-
rio de Mil i font , que f o r m ó en lo sucesivo varias casas de 
santos religiosos en Irlanda. Malaquías , Heno siempre de 
la austeridad de Claraval , y esforzándose á imitar los gran-
des exemplos de virtud de q u e habia sido t e s t i go , era por 
2a santidad de su vida el modelo de los mas santos m o n -
ges. D e esta suerte gozaba de toda la consideración debi-
da á su virtud. Se recibían sus órdenes c o m o las del c ie -
lo , y sus sentencias se recogían como otros tantos orácu-
los. Sostenía Dios con el d o n de milagros y el espíritu de 
profecía la autoridad que le habia grangeado para p r o v e -
cho de los fieles. San B e r n a r d o , que escribió su vida, re-
fiere un gran número de e x e m p l o s , de que sale por fia-
dor como testigo de v i s t a , siéndolo también de la santa 
muerte de aquel grande obispo. E l deseo de ver al papa 
Eugenio I I I , y de consultarle sobre varios puntos rela-
tivos al gobierno de la iglesia de I r landa , le c o n d u x o de 
n u e v o á Claraval , en d o n d e debia terminar su vida y sus 
trabajos. A lgunos dias despues de su arribo enfermó , y 
todo el tiempo de su enfermedad fué una continua prue-
ba de paciencia , de humildad , de contemplación , de dul-
zura y resignación. Murió en fin como lo habia predicho 
el 12 de Noviembre de 1 1 4 8 . Su memoria recibió de la bo-
ca de san B e r n a r d o , su a m i g o , el justo tributo que m e -
recia , y todos los moradores de C l a r a v a l , que le habían 
conocido y admirado, juntaron sus elogios á los del abad. 
Se atr ibuyó á san Malaquías una profecía acerca de los pa-
pas , desde Celestino 11 , hasta el fin del mundo ; pero es 
supuesta , y se sabe que la fabricaron largo tiempo des-
pues , en un cónclave que se tuvo en 1190 , los partida-
rios de un cardenal l lamado Simonceli i , queriendo elevar-
se á la santa sede. 

L a iglesia de Irlanda p r o d u x o ademas en este siglo 
un santo obispo , c u y a s luces y fatigas contr ibuyeron 
mucho á purificar la religión , y á extender en su p a -
tria el r e y n o de Jesu-christo. Se llamaba L o r e n z o , y su 
padre Mauricio , era u n o de los mas distinguidos señores 
de la isla. Tenia este m u c h o s hijos , y queriendo desti-
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lo so-tease; Pedro Lorenzo dixo que era mutil emplear 
este medio , que él había tomado su partido, y se dedica-
ba á Dios voluntariamente para solo pensar en él. 5e edu-
c ó el joven Lorenzo de un modo propio de su destino en 
el estudio de las letras y prácticas de piedad. Sus p r o g r e -
sos en ambas carreras fueron tan rápidos , que a la e d . d 
de as años se le nombró superior de los monges que com-
ponian el clero de la iglesia de Glindalac. En este cargo 
?e conduxo con la prudencia y madurez de un anciano. 
Esta sabiduría y experiencia anticipadas que le hacían tan 
apto para el gobierno espiritual , hicieron fixar en él los 
ojos para ocupar la silla de Glindalac ; pero su humildad 
f u é causa de que rehusase tan constantemente aquella d i g -
nidad , que se eligió á otro. Algún tiempo despues no p u -
do evitar de ser electo obispo de Doblin por mas que se 
resistió. E n este cargo , de que conccia todo el peso, re-
dobló los cuidados y desvelos para servir de modelo en 
todas las virtudes al rebaño que Dios le acababa de c o n -
fiar. Reformó su cabildo , estableció en él la regularidad, 
tomando él mismo el hábito de canónigo reglar , y abra-
zando su instituto. Asistía á todos los oficios , aun á los 
nocturnos , comía en el refectorio , y siguiendo con toda 
estrechez las prácticas de mortificación dictadas por la re-
gla , se abstenía del uso de la carne en todo tiempo. T o -
dos sus momentos empleaba de tal modo, que apénas le 
quedaba lugar para conceder á la naturaleza algún descan-
so. Dividía- su tiempo entre la enseñanza de su pueblo y 
los exercicios de caridad y oracion , que eran el origen de 
su zelo y fortaleza. 

Habiendo sido la ciudad de Dublin sitiada , rendida y 
saqueada, este pastor compasivo y zeloso se dedicó sa-
crificando su vida al cuidado de los pobres y heridos; les 
procuraba los auxilios y consuelos de una caridad fecun-
da en recursos ; y quando no podia libertarlos de la muer-
te , conseqiiencia funesta é inevitable de sus heridas ó de 
su miseria , los sepultaba con sus propias manos. L o s asun-
tos de su Iglesia le determinaron á emprender un viage á 
R o m a ; haciéndose admirar en esta capital del mundo chrís-
tiano por su profundo saber y por el espíritu de Dios, de 
que estaba inflamado. E l papa A l e x a n d r o l l l le honró con 
el título de legado apostólico de toda la Irlanda, t í tulo que 
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san Malaquías había y a tenido. El obispo de Dublin solo 
se sirvió de esta nueva dignidad y el poder que le daba 
para trabajar con mas eficacia en corregir los abusos, des-
truir la superstición popular , y reformar el clero. Afli-
gió en su tiempo á la Irlanda una horrible hambre , que 
ie dió una nueva ocasion de manifestar su inmensa caridad. 
Mantenía á todos los pobres que imploraban su auxilio. 

Las ma.lres que no podían sustentar á sus hijos los lleva-
ban á su puerta , á los que hacia recoger y dar todo lo 
necesario á su subsistencia. L e llevaron hasta 200, que 
fueron cuidados y nutridos por su orden. Murió este san-
to obispo año de 1181 en Normandía , adonde habia ido 
á ver á Henrique I I , rey de Inglaterra , para reconci-
liarle con el rey de Irlanda. Así la última acción de su 
vida fué un efecto de aquella tierna caridad, verdadera-
mente pastoral , en que siempre se habia empleado. 

Ya hemos hablado de santo Tomas de Cantorber i , coa 
motivo de sus diferencias con el rey de Inglaterra , E n -
rique II . ; pero este es el lugar mas propio de dar á cono-
cer este grande obispo. Tomas Bequet , que así se llama-
ba , nació en Londres en 1 1 1 7 ; su familia era de una me-
diana condicion , y si llegó á los primeros cargos del esta-
do y de la Iglesia , no lo debió sino á su mérito. Su ma-
dre le educó en las máximas de la piedad , y de una tier-
na devocion á la sagrada V i r g e n . Habiendo concluido sus 
estudios en Oxford y en París , el arzobispo de Cantor-
beri , que conocía las calidades de entendimiento y de co-
razon de que estaba Tomas dotado , le confirió el arce-
dianato de su iglesia , para tenerle cerca , y emplearle en 
el gobierno de su diócesis. Hizo varios viages á Roma por 
orden de su prelado , para tratar con el pontífice diver-
sos negocios concernientes á las iglesias de Inglaterra , cu-
y a primacía estaba , como se sabe , anexa á la silla de 
Cantorberi. Adquirió en aquella corte mucha estimación por 
su prudencia y capacidad. Durante su mansión en Italia 
se aplicó á estudiar las leyes , volviendo á su patria mas 
capaz de servirla por los nuevos conocimientos que habia 
adquirido. Habiendo vacado el empleo de canciller de I n -
glaterra , el primado que tenia mucho influxo sobre E n -
rique I I . , le propuso á Tomas para ocupar este puesto emi-
nente. El rey vino en nombrarlo , y el nuevo canciller 
mostró tanta prudencia en su conducta , descendiendo con 

tatito ardor y aplicación á todos los pormenores de su env-
pleo , y llenó todas sus obligaciones con tanta exactitud' 
y desinteres, que sus mismos émulos hicieron justicia á su 
talento y probidad. Viv iendo en la corte en medio de los 
placeres no perdió sus costumbres ; cercado de quanto 
puede inspirar el orgullo y el desorden , conservó la m o -
destia y la frugalidad , el alejamiento del fausto y la moli-
cie , sin olvidar por esto la decencia propia de su estado; 
una firmeza inflexible á las mas poderosas solicitudes , y 
el amor á la equidad, caracterizaban todas sus acciones. 
D e este modo exerciendo la primer magistratura manifestó 
las virtudes de un obispo , c u y a dignidad obtuvo bien 
presto. 

E l arzobispo de Cantorberi murió en 1 1 6 1 , y á lo 
último de su vida habia pedido al rey que le diese un 
sucesor capaz de hacer el bien que no habia sabido sino 
desear , y remediar los males que él no habia podido c u -
rar. Los grandes , el pueblo y toda la nación fixaron los 
ojos en el canciller, como él único que era digno de aque-
lla gran silla. El rey pensaba del mismo modo , y se le 
declaró así á él. Este que conocía el carácter vehemente de 
Henrique, y la imposibilidad que tendría de conservar la 
amistad de este príncipe cumpliendo con su obligación de 
arzobispo y primado, empleó las mas fuertes razones pa-
ra persuadirle eligiese á o t r o : sin embargo Henrique in-
sistió , y Tonfes fué consagrado; pero l o q u e habia pre-
visto no tardó en verificarse. Henrique combatió los d e -
rechos de la iglesia Anglicana , y los privilegios de la silla 
de Cantorberi. Resistió Tomas á todas las injusticias del , 
príncipe con todo el valor é intrepidez de un espíritu e le-
vado , que solo conoce las reglas de su obligación. Los e n -
vidiosos y aduladores de que las cortes están llenas, se 
aprovecharon de estos principios de enemistad entre el 
monarca y el primado, para abrazar al uno y perder al 
otro. E11 breve hicieron concebir á Henrique un odio im-
placable á Tomas , y que abiertamente le persiguiese y al 
corto número de valerosos obispos que se le habían unido. 
Pues la mayor parte de ellos , esclavos del favor ú opri-
midos del miedo, le abandonaron cobardemente; llegando 
su baxeza y el olvido de su obligación hasta condenar for-
malmente á un prelado que solo se habia desgraciado con 
el príncipe , por haber defendidu las preroeativas é inmu-
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nidades de la Iglesia , cuyo Ínteres les era común ; pero ni 
esto ni los ultrajes de los cortesanos trastornaron su zelo. 
Abandonado de todos, y con la idea de que padecía por 
la justicia, dexó su patria yendo á buscar un asilo entre 
los extrangeros. La Francia le recibió con la estimación 
debida á sus virtudes , y la abadía de Pontiñi tuvo por 
gloria servirle de refugio. V i v i ó Tomas entre los piado-
sos moradores de esta soledad, como si nunca hubiera te-
nido otros exercicios ni obligaciones que los de la vida re-, 

ligiosa. Las tramas de los enemigos que tenia en la corte 
de Inglaterra , y las amenazas del rey , le suscitaron ase-
chanzas en la orden de los cistercienses , que le habia da-
do acogida, y de parte de los cardenales de que muchos 
se declararon contra él; pero su fortaleza jamas le desam-
paró , y su esperanza se fundaba en D i o s , mas poderoso 
que todas las potestades de la tierra. 

Todas las esperanzas parecia se habían agotado , y To-
mas proscrito , sin defensores y sin asilo, se veia próximo 
á ser víctima déla venganza de un príncipe que no sabia 
desconfiar de sí mismo , ni de los que le aconsejaban, quan-
do se reconcilió con su soberano por mediación del rey 
de Francia y de algunos obispos. La reconciliación pare-
ció sincera por parte de Henrique , que dió al santo ar-
zobispo todos los testimonios de una amistad tierna y del 
aprecio debido. Pero esta unión de que Tomas pensaba 
aprovecharse para reparar los desórdenes que la división 
habia introducido ó fomentado, no duró mucho tiempo. 
Las mismas pretensiones renovadas por el principe y la 
misma inflexibilidad del prelado , volvieron á poner las co-
sas en peor estado que nunca. Henrique altivo y violen-
to se abandonó á los enagenamientos que muchas veces le 
arrebataban , y en su cólera exclamó que era bien desgra-
ciado eru no hallar entre tantos como habia colmado de be-
neficios un vasallo fiel que le librase de un rebelde ecle-
siástico que turbaba su reyno. Estas palabras , cuyas re-
sultas no conocia Henrique , ocasionaron la muerte del pri-
mado. Quatro cortesanos que creyeron asegurar su for-
tuna lisonjeando los deseos del monarca, y desembarazán-
dole de un hombre á quien aborrecía , privaron de la vi-
da al santo arzobispo, al tiempo que oraba en su Iglesia 
en medio de su clero. Tal fué el fin de aquel grande 
hombre. Su muerte acaeció en el mes de Diciembre de" 1170 

«tando en la edad de 54 años y 9 , ^ episcopado. Justifi-
có Dios su zelo y hizo su apología, s> se puede hablar 
de este modo, con los milagros que se obraron en su sepul-
cro. La paciencia de este grande obispo , y su valor he-
roico en medio de una tormenta en que apénas tuvo de-
fensores , es uno de los mejores exemplos que se pueden 
presentar á la virtud perseguida, y á los que sufren por la 

causa de la Iglesia. . '' 

Uno de los mas grandes obispos de este siglo fué san 
Pedro de Tarantesa, nacido año de 1102 en una aldea 
de la diócesis de Viena , en el de finado. Eran sus padres 
de obscura condicion , pero de una virtud eminente. H a -
biendo Pedro hecho sus estudios , entró en el c lero; pero 
el deseo de una vida mas perfecta le hizo abrazar el esta-
do monástico en la abadía de Valbuena , del orden del 
Cister, 5 leguas de Viena. Habiendo pasado diez anos en 
este monasterio, y desempeñado diferentes cargos con 
prudencia y edificación, le destinaron sus superiores á go-
bernar la abadía de Taimes , diócesis de Tarantesa. E x e r -
ció en este monasterio, aunque pobre , dos virtudes que 
habia heredado de sus padres, la caridad con los pobres y 
enfermos. Habia fabricado un hospital para recibirlos , en 
donde les prodigaba los mas tiernos cuidados. Amadeo I I I , 
conde de Saboya, que le estimaba singularmente, hacia 
dar por mano de este santo abad parte de sus limosnas, ase-
gurado de que adquirían nuevo mérito para con Dios por 
el sabio destino que las daba. Habiendo vacado la silla 
episcopal de Tarantesa, fué elegido para ocuparla el abad 
Pedro. Pero fueron menester toda la autoridad de san Ber-
nardo , y las órdenes del capítulo general del Cister, para 
obligarle á ceder á los deseos del pueblo y del clero. La 
dignidad de que acababa de revestirse no le hizo mudar en 
nada su género de vida. Su hábito, su alimento, sus mue-
bles , y todas las cosas de su uso eran las mismas que an-
tes ; y resarcia los exercicios religiosos que no podía prac-
ticar con oraciones y penitencias que hacia. 
- Halló su Iglesia en un estado lastimoso , un pueblo mal 
instruido , un clero mal disciplinado , los estudios desaten-
didos , los sagrados oheios casi abolidos , las rentas ecle-
siásticas usurpadas, y muchos templos próximos á arrui-
narse. Todos estos objetos exercieron su zelo á un mismo 
tiempo, y deotso de poco hi^o tan maravillosas mudan--



.zas que el pueblo y el clero presentaron la irnágen defina 
Iglesia enteramente nueva. Sus cuidados se dirigieron prin-
cipalmente hacia los ignorantes pecadores, los pobres y 
enfermos; instruía los unos , movia y convertía á los otros, 
y su caridad, fecunda en recursos, socorría y consolaba á 
todos los menesterosos. EL santo prelado se habia encar-
g a d o contra su voluntad del gobierno de la iglesia de T a -
raotesa , y el temor que aquel peso le habia inspirado no 
h i z o sino aumentarse. Su corazon amaba siempre la sole-
d a d , y no tenia otros momentos agradables que los que pa-
saba lejos del tumulto y de los negocios. Este amor al re-
t iro se avivó tanto , que tomó en fin la resolución de de-
j a r su diócesis para ocultarse en algún remoto monasterio, 
en donde esperaba vivir desconocido. Partió , pues , una 
c o c h e á escondidas de su clero para verificar su designio. 
Se ignoró su paradero hasta que un joven de su diócesis 
viajando por Alemania , habiendo pedido hospedage en un 
monasterio del orden del Cister, halló al santo obispo con-
fundido con los demás monges. Este joven le dió á cono-
cer ; de improviso los monges se echaron á sus pies mirán-
dole como á un santo , y pasmados le persuadieron que 
D i o s no le quería entre ellos. Por mas que este suceso le 
afligiese , conoció debia sacrificar su gusto á su deber , y 
despidiéndose de aquel santo ¡ugsr lleno de lágrimas , se 
rest i tuyó á su Iglesia. El papa Alexandro III le estimaba / 
tanto , que le hizo pasar á Italia para trabajar en la extin-
ción del cisma que entonces despedazaba la Iglesia. D e s -
pués de haber el santo obispo correspondido á las intencio-
nes del pontífice según su z e l o , quiso volverse á su dió-
cesis ; pero enfermó en el camino , y murió el año de 
1 1 7 4 , á los 73 de edad, en el monasterio de Bel leval , d i ó -
cesis de Besanzon , en donde se habia visto precisado á 
quedarse. 

Dos religiosas hubo célebres en este siglo por los done» 
extraordinarios con que el Espíritu Santo se dignó enri-
quecerlas , y por las exquisitas luces que les comunicó. 
Una de estas ilustres vírgenes fué santa Hildegarda , aba-
desa de monte san R u p e r t o , diócesis de Maguncia : la 
otra santa IsabeL, que habia abrazado la vida monástica 
en el mora-terio de Schnouge , diócesis de Tréveris. A m -
bas adquirieron grande reputación por las particulares gra-
cias que Dios les concedió , y por sus revelaciones que 

hicieron mucho ruido en la Iglesia. l a s de santa Hi lde-
garda fueron despues de un maduro examen aprobadas por 
san Bernardo y por el papa Eugenio 111 sobre la re la-
ción que el santo abad de ellas le hizo. Pero no sucedió 
lo mismo con las que se esparcieron con el nombre de 
santa Isabel , que no sostienen igualmente los ojos de la 
crítica á causa de muchos hechos contrarios a l a verdad d e 
la historia , de que están entretexidas „ f u e s e que las hu- m 

biese introducido la persona de que se sirvió para recopi-
larlas , fuese que ella no supiese distinguir las inspiracio-
nes del Espíritu Santo y los efectos de la imaginación. Sin 
duda por esto Gregorio X I I I en la reforma del martirolo-
gio romano hizo suprimir todo lo concerniente á las reve-
laciones de esta piadosa muger. 

Entre los santos personages que la Iglesia de Francia 
produxo en este siglo, hubo algunos , cuyas fatigas influ-
yeron en-las edades posteriores por las c'rdenes religiosas 
que instituyeron, y los piadosos establecimientos que f u n -
daron. V a m o s á señalar los que vinieron á ser mas impor-
tantes en lo sucesivo y útiles á la religión , eiñéndonos 
siempre á los límites que prefixa nuestro plan. 

E l monasterio de Molesmo, diócesis de t a n g r e s , s o -
lo contaba 20 años desde su fundación , y ya el relaxa-
miento se habia introducido en él con las riquezas. R o b e r -
to , Esteban y algunos otros religiosos d e aquella casa, 
afligidos de ver que el silenció y el espíritu de oracion y 
de recogimiento estaban deserrados de e l l a , resolvieron 
buscar en otra parte un retiro en que pudiesen observar 
la regla de san Benito que habian profesado. Se estable-
cieron, pues, en un bosque, á cinco leguas de Dijón, y allí, 
edificaron un monasterio llamado Cister , palabra que se-
gún se dice trae su etimología de varias cisternas que hi-
cieron para su uso los primeros moradores de aquella so-
ledad. Esta fundación fué en el año de 1098, y se per-
feccionó con los beneficios de Otón 1, duque de Borgoña, 
de Hugo , arzobispo de León , y Gotiero , obispo de C h a -
lons. Estando este nuevo monasterio en' estado de recibir 
los 21 religiosos que habian salido de Molesmo con R o -
berto ,. le eligieron por su primer abad le sucedió san A l -
verico , á este el beato Estevan que habia contribuido con 
tanto zelo á formar aquel santo establecimiento del qual le 
nombraron, abad, al duodécimo año de su f u n d a c i o n e s -



to e s , el de n 10. B a x o la dirección de este varón santo, 
tomó el monasterio del Cister una forma mas sólida que la 
que habia tenido en sus principios, y la cé ebre orden de 
que fué cabeza , echó los cimientos de la grandeza á que 
llegó con el tiempo. Desde entonces empezó á extenderse 
por algunas colonias , que de allí salieron , principalmen-
te por la de C larava l , de que san Bernardo fué la guia y 
fundador. . 

Antes que llegasen al Cister los religiosos conducidos 
de Roberto , era esra soledad un espantoso desierto , solo 
habitado de reptiles y fieras. En b'eve mudó de aspecto 
por el trabajo y actividad de los religiosos que lo habían 
escogido por asilo. Pero no le cultivaban para enriquecer-
s e ; solo pedían á la tierra lo puramente necesario, y el 
fruto de sus sudores que les sobraba lo empicaban en 
sustentar á los pobres. Su vida era tan austera , y su amor 
á la religiosa pobreza era tal , que á excepción de los cáli-
ces para ofrecer el santo sacrificio de la misa, no tenian 
mas plata en su Iglesia. Las cauces eran de madera, los in-
censarios de metal ó de fierro ,' los ornamentos sacerdota-
les de lana ó hilo. Para conservar el precioso tesoro de la 
pobreza , habia roto el abad Esteban todo comercio con 
las personas de a f u e r a , y aun con el duque de Borgoña, 
hijo del que habia contribuido á la fundación del monas-
terio. fista tQtal separación del mundo reduxo muchas ve-
ces á la comunidad á carecer de pan , y habiendo perdido 
el beato Esteban gran número de religiosos que fallecie-
ron , temió ver su instituto aniquilado casi en la cuna , y 
tal vez hubiera sucedido si san Bernardo con 30 compañe-
ros que habia ganado para D i o s , no hubiera vuelto á po-
y a c este monasterio en 1 1 1 3 . Tales fueron los débiles prin-
cipios de esta orden, que despues se propagó por t >da la 
Iglesia, y c u y o general, á pesar de muchas supresiones, 
extiende aün su jurisdicción sobre t 8 o o monasterios de 
hombres, y casi otros tantos de mugeres. 

El orden de Fuente-eibrando , establecida en este siglo 
sobre un nuevo plan, debe sn origen á san Roberto de A l -
briselles. Este personage extraordinario nació en un pue-' 
blo de la diócesis de Reúnes , de que tomó el nombre. 
Despues de haber hecho en Pa-ís sus estudios distinguién-
dose en ellos , pasó, á h* ciudad de Angers , en donde hi-
z o una vida muy austera , no teniendo'otra ocupacion que 

la de orar y meditar las santas escrituras. Se dedicó des-
pues al ministerio del púlpito , exerciéndole con tan buen 
suceso , que el papa Urbano I I que le o y ó , le mando se 
consagrase únicamente á la predicación , c u y o talento h a -
bía recibido de D i o s , y á predicar en todo lugar. Tenia 
el don particular de intimidar los pecadores, y de^mover 
las conciencias mas endurecidas. Pocos de estos oían sus 
sermones que no se convirtiesen. Reprehendía con tanta 
libertad como fortaleza los vicios de los sacerdotes y su-
periores eclesiásticos. E l animoso zelo con que hablo c o n -
tra los prelados que vivían en la opulencia y las delicias !e 
acarreó censuras bastante vivas que con un poco de mss 
dulzura hubiera evitado. L a muchedumbre de los que de-
xaban el mundo en fuerza de sus exhortaciones le seguían 
por todas partes adonde iba á predicar. Este séquito nu-
meroso y confuso acarreaba grandes inconvenientes á. 
causa de la dificultad que muchas veces habia en separar 
los dos sexós , de modo que se evitasen los escándalos. 
El piadoso misionero lo conoció en tiempo ; y para ob-
viar el mal que podia resultar, rescivió fixar sus discípu-
los de ambos sexós en un lugar en donde se les pudiese su-
jetar á una disciplina exScta , y á una vida conforme á la 
ley y á la virtud. Halló Roberto en los confines de la T u -
rena y del Pcítou un sitio propio para executar su desig-
nio. Este era un desierto llamado Fuente-elbrando , y ha-
biendo comprado á su dueño aquel terreno , echó en él los 
fundamentos del célebre monasterio , origen y primer ca-
sa de su instituto. Dividió los dos sexós , de modo que 
las mugeres consagradas á la ¡ iedad y exercicios interiores 
estaban servidas por los hombres encargados de los cuida-
dos externos y de la administración temporal. 

Ai principio el beato Roberto gobernó por sí mismo 
las diferentes casas de su orden , porque se formaron du-
rante su vida muchas por el modelo de la de Fuente e l -
brando. Pero en lo sucesivo queriendo dar la última mano 
á su obra, y una forma constante á su instituto , despues 
"de haber consultado varios obispos y abades ,á quien ha-
bia i un t .ido para tomar sus'dictámenes , puso ii'na abadesa 
para el gobierno de la orden , y de qtfen debían depen-
der todos los monasterios. Petronila de Craon de C hemi-
llé fiié elegida para este cargo , al qual estaba unida la su-
perioridad general. L o que hubo de particular en este ins-



t i t u t o , y lo que le distinguía de las demás ordenes Fué 
que Roberto quiso que los religiosos viviesen sujetos a las 
religiosas , mirándolas y sirviéndolas como a sus madres, 
como san Juan á quien Jesu-christo mando aUsp.rar^que 
mirase á la santa Virgen como a su madre. Por esta ra-
zón la. santa V i r g e n debia ser el m o d e l o de las religiosas 
de Fuente-elbrando , y san Juan el de los rel.g.osos. Des-
pues de haber tomado las medidas convenientes para el 
gobierno y estabilidad de su instituto , muño el bienaven-
turado Roberto de Arbrbella , en el priorato de Orsan en 
el B e r r y , por el mes de Febrero de 1117- Su cuerpo tue 
llevado á Fuente-elbrando para ser allí sepultado según 

sus deseos. , , n , . 
Una virtud tan resplandeciente como la de Roberto de 

Arbrisella no podía dexar de ser vituperada de la mal.gm-
dad de los mundanos. Su zelo por la conversión de as mu-
geres , y el cuidado que tuvo de conducirlas por el cami-
no de la piedad, ofrecieron á sus émulos el mi mo pretex-
to para calumniarle de que se habian servido los de san Ge-
rónimo para desacreditarle. Con este iin esparcieron voces 
que se dirigían no ménos que á hacerle pasar por un hipó-
crita que ocultaba una horrible corrupción baxo el ve!o de 
la virtud. Dos respetables varones de su tiempo , Godotre, 
abad de V a n d o m a , y Marbodo, obispo de Rennes , le es-
cribieron , no porque le creyesen capaz de lo que se le 
"imputaba , y sí solo para participarle lo que se esforzaban 
en hacerle ridículo. Estas cartas transmitidas á nuestros 
dias han dado lugar á renovar las acusaciones formadas 
durante su vida por unos hombres que seguramente eran 
tan enemigos de la virtud y piedad como suyos. Para 
desvanecer estas acusaciones aun mas absurdas que odio-
sas f basta decir que los mayores personages del siglo de 
aquel piadoso fundador , papas , reyes , prelados, abades 
y escritores distinguidos han elogiado á qual mas sus cos-
tumbres y procederes. 

E l siglo X I habia visto instituirse otra orden de que 
hemos diferido tEatar hasta ahora , porque no tuvo for-
ma regular hasta el siguiente , y no f-ecibió de Adriano I V 
el sello de la aprobación de la santa sede hasta 1156. Es-
t e b a n , hijo del vizconde de Tiers en Auvernia , fué su 
fundador. Este santo personage nació en el palacio de Tiers 
en 1046. Su padre le llevó á Italia de la edad de 12 años. 

y le confió á Milon , arzobispo de Benevento , prelado 
muy virtuoso ¿ que se complació en formar el corazon de 
su discípulo, y en cultivar las disposiciones favorables que 
en él veia. Destinó al joven Esteban al servicio de la igle-
sia , haciéndole pasar por todos los grados de la clerecía 
hasta el diaconado. Muerto Milon pasó Esteban á Roma 
donde permaneció 4 años , al cabo de los quales volvió 
á su patria, y despues de haber estado allí algún tiempo, 
se retiró á la montaña de M u r e t , diócesis de Limoges. 
Fabricó una choza de ramas de árboles metidas en las ro-
cas y enlazadas entre sí. Allí vivia solo en una continua 
oracion y una penitencia muy austera , olvidándose mu-
chas veces de las necesidades de la naturaleza , y no sus-
tentándose sino con un poco de pan grosero que los pas-
tores de la comarca le llevaban. Su fama se esparció poco 
á poco , y varias personas llamadas de Dios se le juntaron, 
consagrándose á un mismo género de vida. El los dirigió 
mas con el exemplo que con las exhortaciones y los pre-
ceptos. El retiro , el silencio y la pobreza eran la basa del 
edificio de perfección que levantaba, reduciéndose á es-
tos tres puntos los consejos que daba á sus discípulos. Cer-
ca de 50 años vivió en aquella soledad sin salir de su cel-
d a , y sin romper el silencio a no ser en caso de e x -
trema necesidad. Hacia el fin de su vida , yendo á visitar-
le dos cardenales legados de la santa sede, le preguntaron 
si era canónigo , monge ó ermitaño. Nosotros no somos, 
respondió el humilde solitario , sino unos pecadores que 
trabajamos en obtener la misericordia de Dios; no mere-
cemos el nombre de canónigos, monges ni ermitaños, por-
que no tenemos sus virtudes ; pero habiendo dexado el 
mundo y su corrupción , esperamos que Jesu-christo nos 
mire con indulgencia el dia del juicio. Murió este santo fun^ 
dador en el m«s de Febrero de 1 1 2 4 , de edad de 78 

anos. 
A poco de haber muerto Esteban , los monges de Am-

bazac inquietaron á sus discípulos alegando que aquel ter-
ritorio les pertenecía. Estos religiosos, que nada tenian so-
bre la tierra, se guardaron bien de entrar en cor testacio-
n e s ; ' p e r o para evitar qualquiera dificultad abandonaron 
aquel sitio , y se retiraron á otro. Era este un monte lla-
mado Grandmont. Llevaron consigo el cuerpo de san Es-
teban , y de aquel lugar tomó su nombre la óidea. Pare-
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ce que los primeros m o r a d o r e s de aquella nueva soledad 
vivían como eremitas , no teniendo al principio otra regla 
que las sabias máximas y piadosos exemph.s de su tunda 
dor , conservados por tradición. Pero haca el ano de 1 1 5 0 
se puso por escrito lo que se habia hasta entonces p r a c -
ticado , y esta coleccion de observancias fué la regla de 
todas las comunidades que se formaron sobre el modelo 
de la de Grandmont. Esta congregación se goberno por 
priores hasta mediados del siglo X V I , que su prelado ob-
tuvo el titulo y la dignidad de abad. . 

La orden de los premonstratenses , que se multipli-
có tan rápidamente en toda la Europa christiana, sobre to-
do en Alemania , debe también su origen al siglo X l l . 
Norberto su fundador era de una familia ilustre, y poseía 
grandes rentas. N a c i ó en Santen en el país de Cleves , el 
año de 1080. Siguió sus estudios distinguiéndose en el os, 
y entró en el c lero ; pero sus miras é inclinaciones nada 
se conformaban con la santidad de su estado , aunque ha-
bía recibido la órden de subdiácono. A maba el fausto, a 
disipación y los deleytes. Con todo rehuso el obispado de 
Cambray que el emperador , que era su pariente , le otre-
cia , no por desinteres y espíritu de religión, sino por no 
dexar los pasatiempos del siglo , y renunciar a su libertad. 
Su elevado nacimiento, las gracias de su espíritu y de su 
persona , q u i e r a noble y aliciente , le dab-n mil ocasio-
nes de perderse. D e este modo le ocupaban totalmente las 
dulzuras de esta v i d a , estando la contemplación de la fu-
tura muy lejos de su corazon. A pesar de esto la divina 
misericordia tenia grandes miras respecto de é l , y los me-
dios de que se sirvió para convertirle son bien semejantes 
á los que empleó para mudar á san Pablo de enemigo de 
Tesu-christo en apóstol. Norberto caminaba un día segui-
do solo de un criado , y atravesaba un risueño prado, 
quando de repente se cubrió el cielo de nubes, y los true-
nos hacían un ruido espantoso. C a y ó un rayo á sus pies, 
y el caballo se echó en tierra. Espantado y medio muerto 
de miedo estuvo cerca de una hora sin sentido. V u e l t o en 
sí , no pensó sino temblando en el riesgo de que había 
e'capado , no tanto por la vida del cuerpo , como por la 
del alma. Desde aquel punto resolvió consaprarse entera-
mente á la virtud , y emplear su talento en solo la gloria 
de Dios. Habiendo participado sus nuevos pensamientos al 

Arzobispo de Colonia , le pidió las sagradas órdenes , re-
cibiendo á un mismo tiempo «1 diaconado y el sacerdocio, 
por una violacion de las reglas canónicas que el vivo a r -
dor de su zelo no le permitió conocer entonces, pero que 
toda su vida le causó remordimiento á pesar de la absolu-
ción que el papa le dio despues. 

Norberto , enteramente nuevo por su feliz mudanza, na* 
da quiso conservar de lo que poseia. Se vistió pobremen-
te , y entregándose al amor que Dios le habia inspirado 
de la penitencia , se privaba casi de lo necesario p?ra c i s -
tigarse de haber abusado tanto de lo superfino. Se le veia 
en los inviernos mas rigorosos andar descalzo, y vestidó 
con una sotana hecha de pellejos d e carnero mal cosidos, 
recorriendo la ciudades y campiñas con algunos compañe-
ros que se le habían juntado , y predicando con un fer-
vor que rara vez dexaba de conmover á los pecadores mas 
obstinados. Sostenia el santo misionero su predicación con 
todas las virtudes que podian asegurar su buen efecto, ga-
naba diariamente almas á Dios , y esta bendición qué el 
cielo dispensaba á su palabra, inflamaba mas y mas-su 
zelo. * 

De este modo penoso y edificante vivió muchos años, 
hasta que por consejo de Bartolomé, obispo de Laon, que 
quería se fixase en su diócesis, eligió la soledad de Premon-
tré en un valle cercado de bosques, para vivir con sus 
discípulos. Allí echó los cimientos de su órden en 1 1 20. 
Tenia entonces 13 compañeros, á los quales se ¡untó pres-
to un gran número , y entre ellos algunos del mas distin-
guido nacimiento. Les dio la regla de san Agustín , y cons-
tituciones particulares que los distinguieron de los demás 
canónigos reglares. Llevaban el hábito blanco, que era 
entonces el de los clérigos, y que lo fué há>ta mitad del 
siglo X V I . V i v i a n pobremente, observaban un rigoroso 
silencio , y ayunaban en todo tiempo. En el oficio del co-
ro , trabajp de manos , la lectura y la oracion ocupaban 
el dia y aun la noche , pues daban muy pocas horas al 
sneño. 

V e i a el fundador que su obra crecía de un dia á otro, 
y habia y a fundado ocho abadías además de la Premon-
t r é , quando hizo un viage á Roma para obtener del pa-
pa la confirmación del nuevo instituto. Honorio II , qué 
ocupaba la santa sede, se la concedió en 1 1 2 6 en los tér-

P 2 



U 6 HISTORIA ECLESIASTICA 
minos mas honoríficos para él y para sus d.sc.pn1c*. A stl 
vuelta no pensaba N o r b e t t o sino en perfeccionar mas y mas 
su obra , quando se v i ó precisado á ir a Alemania con Ti-
baldo I V , conde d e Champaña , que se había puesto bar 
x o su conducta. Habiendo llegado á Spira encontraron al i 
al rey Lotario II c o n diputados del C e r o de Magdebour-
oo , que iban á pedir á aquel príncipe un obispo para su 
Iglesia L a presencia de Norberto decidió inmediatamen-
te á su favor todos los votos, y á pesar de su resistencia y 
de sus lágrimas , se le obligó á recibir l ^ m p o ^ O » de 
las manos En este n u e v o ministerio mostró Noberto toda 
la actividad de su ze lo . Halló su iglesia en un estado de-
plorable, un clero sin luces , un pueblo ignórame y cor-
rompido , abusos monstruosos , y los bienes usurpados o 
disipados. Eran necesarios todo su espíritu y talento para 
emprender el remedio de tantos males, y sa i r con buen 
suceso. La p a s i ó n , el Ínteres y el hábito de vivir sin re-
cia , le suscitaron mil obstáculos. Se tuvo también la osa-
día de atentar contra su v ida, pero nada pudo intimidar-
le y por espacio d e casi 8 años que duró su episcopado, 
se ocupó sin descanso en llenar todas las obligaciones de 
un buen pastor , muriendo en 1 1 3 4 , de edad de 5 s anos 
y medio. Sepultaron su cuerpo en su iglesia de Magdebour-
go; pero habiendo esta ciudad caido en poder de los lute-
ranos en el siglo X V I I , fué transferido á Praga en 1627; 

Las mortificaciones de los christianos que caían en ma* 
no de los infieles , y el continuo riesgo en que estaban de 
renegar por libertarse de los malos tratamientos que su-
frían , inspiraron en este siglo á dos hombres virtuosos la 
idea de una orden religiosa , c u y a principal ocupación tue-
se la redención de los cautivos. Estos dos varones , cu)^o 
zelo ¡lustrado y conducido por la caridad les habia hecho 
formar tan loable designio , eran Juan de Mata , natural 
de la villa de F a u c e n en la extremidad de la Provenza, na-
cido en 1160, y F é l i x de V a l o i s que nació en 11 27, en el 
pais c u y o nombre t u v o . El papa Alexandro I I I , á quien 
estos piadosos compañeros fueron á hacer presente su pen-
samiento , aprobó una obra c u y o objeto era tan útil á la 
humanidad , c o m o gloriosa á la religión. La huía de apro-
bación es del año de 1198. A su regreso de Roma se fixa-
ron Juan y Fél ix en las cercanías de Meaux , en un upar 
llamado G e r f r o y , que Gautiero de Chaúlloa , tercero d« 
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este nombre, les dió para edificar un monarterío que fué 
cabeza de la orden. Se llamó este instituto el orden délos 
trinitarios porque fué fundado baxo el patrocinio de la San-
tísima Trinidad, y porque todas las iglesias de las diferen-
tes casas debian estarle dedicadas. N o tardaron en r e c o -
ger el fruto de este piadoso establecimiento. Habiendo ido 
san Juan de Mata á Berbería el primer año del siglo X I I I , 
y traido 1 20 christianos cuyas cadenas habia roto , fué es-
te santo fundador testigo de los progresos de su orden, 
que se extendió rápi lamente en Francia , Alemania, E s -
paña y aun en ultra mar: murió en Diciembre de 1213 , y 
san Félix de V a l o i s en el año precedente. 

Para terminar el artículo de las órdenes regulares es-
tablecidas en este siglo nos falta dar una idea de las ór-
denes militares, c u y o origen se refiere á esta época. « H a s -
uta el siglo doce , dice el piadoso y sabio abad F leury 
« ( 6 . ° Disc. sobre la Hi toria Eclesiástica N . X.) se habian 
»»contentado con creer á la profesion de las armas permi-
utida á los christianos , y compatible con su salvación; 
»»pero aun no habian discurrido establecer un estado de 
«perfección juntando á la profesion militar los tres votos 
»»esenciales de la vida religiosa En efecto la observancia de 
»»estos votos exige grandes precauciones contra las tenta-
»»ciones ordinarias de la v ida; la soledad , ó á lo ménos 
»»el retiro , para evitar las ocasiones del p e c a d o ; el re-
»»cogimiento , la meditación de las verdades eternas y la 
»»©ración freqiiente , para alcanzar la tranquilidad del 2}-
»»ma y la pureza del corazon. Parece, pues , bien difícil 
»»concordar estas prácticas con la vida mi itar , que toda 
»»es acción y movimiento ; y en que de continuo está el 
»»hombre expuesto á las mas peligrosas tentaciones, ó á lo. 
»»ménos á las pasiones mas violentas.« Fue re que no estu-
viesen bastante ilustrados sobre las obligaciones y verda-
dero espíritu de la vida religiosa , ó que las ideas guerre-
ras de que e raban imbuidos no les permitiesen conocer 
la poca compatibilidad de la profesion de las armas con la 
reí igiosa, se miraron las órdenes m litares ccn o institutos 
muy ventajosos á la Iglesia. Estas órdenes, que jurt ban 
los deberes de la pieiiad y el ¿.bandono del siglo con e! t u -
multo de las campañas y el valor guerrero , debieron su 
origen á los pereg.iaos de la tierra santa y á las c r u -
zadas. 



I l 8 HISTORIA ECLESIASTICA 
L a orden de san fuan de Jerusalen es la primera de 

este género , y se hace subir su origen a la mitad del si-
glo X I . Unos negociantes Italianos , que traficaban en Si-
ria y en Palestina ; obtuvieron de los califas tat.mitas, so-
beranos de Jerusalen, permiso para edificar cerca del san-
to sepulcro un monasterio en que los peregrinos de E u -
ropa , que la devoción conducía a la tierra santa , halla-
sen hospitalidad. Se l leváron de Occidente religiosos de la 
orden de san B->nito para ocupar aquel monasterio , que 
fué dedicado á la santa V i r g e n , y llamado santa Mana 
de los Latinos. Despues varios seglares animados de la ca-
ridad se ¡untaron á los monges de aquella casa , y se con-
sagraron al servicio de los pobres baxo la conducta y la 
autoridad del abad. Habiendo poco á poco aumenudose el 
número , fabricaron un hospital con la invocación de san 
Tuan el Limosnero , y eligieron entre ellos un superior, 
que tomó el título de maestre , y que salió de la depen-
dencia del ab^d de santa María. Los hospitalarios de san 
Juan se habian visto en la precisión de armarse por la se-
guridtd de los peregrinos , á quienes los árabes y sarrace-
nos molestaban en el camino , tanto por codicia del pilla-
ge , como por odio al crist ianismo. Tal fué el primer 
estado de esta institución; en breve las cruzadas dieron a 
estos religiosos guerreros una consideración y un crédito 
que hasta entonces no habían tenido. Tomáron parte en to-
das las expediciones de los príncipes latinos que de O c c i -
dente iban á la conquista de la Palestina. La mas distingui-
da nobleza tuvo á honor abrazar una profesion c u y o ob-
jeto era tan semejante al de la caballería ya tan célebre 
en Europa. En poco tiempo se enriqueció mucho la or-
den , y a con el fruto de sus conquistas, ya por los bienes 
qüe la dieron y por los que estuvo en estado de adquirir. 
Obtuvieron entónces de los papas diversos privilegios , y 
sobre todo el de ser independientes por lo espiritual y tem-
poral de toda jurisdicción , excepto de la de la santa 
sede. La distinción en tres clases, que componen aun en 
el dia esta ilustre o r d e n , se introduxo al mismo tiempo 
como se ve por las bulas de los pontífices. Estas tres cla-
ses eran entónces , y aun son la de los caballeros destina-
dos al servicio militar , la de los clérigos dedicados al cul-
to divino y al ministerio espiritual, y la de los hermanos 
sirvientes destinados al servicio de los peregrinos y de loi 
n f e r m o s . 

Despues de la conquista de Jerusalen el instituto de 
los hospitalarios de san Juan, que estaba en su primer 
fervor , sugirió á algunos caballeros de los que habian se-
guido á Godofre de Bullón, el designio de consagrarse al 
servicio de la religión , y de emplearse en glorificarla, y a 
con sus virtudes , ya con sus hazañas, juntando la peni-
tencia y las armas."' El año de 1 1 1 8 es la verdadera é p o -
ca de aquel nuevo establecimiento. La conservación de los 
santos lugares ganados por los christianos, y la persecu-
ción de los salteadores que infestaban los caminos para ro-
bar á los que la piedad llevaba á Jerusalen , fueron su ob-
jeto. Los primeros caballeros que fundaron esta orden tan 
célebre por su poder y su desgracia eran nueve. El rey 
de Jerusalen les dió un alojamiento en el palacio que t e -
nia cerca del templo, de donde tomaron el nombre de tem-
plarios. Se les consignaron algunas rentas para su subsis-
tencia ; porque al principio su vida era pobre y mortifica-
da. Profesaron ante el patriarca de Jerusalen, y á los tres 
votos de la religión añadieron o t r o , obligándose por él á 
armarse contra los infieles. Asi se ve que la orden de los 
templarios fué militar en su institución, quando los hospi-
talarios de san Juan solo llegaron á serlo variando su pri-
mer destino. 

Los templarios no tardaron en hacerse ricos y podero-
sos , y su primer fervor se disminuyó bien presto. O l v i -
daron el servicio de la religión para solo pensar en engran-
decerse por medio de las conquistas, y grangearse gran-
des rentas é expensas así de los christianos como de los in-
fieles. L a fiereza , el orgullo , la independencia , las ma-
las inclinaciones y todos los excesos de una vida brutal y 
licenciosa , en breve hicieron perder de vista á aquellos re-
ligiosos el piadoso objeto de su instituto. L o misma se les 
echaba en cara á los caballeros de san Juan. Ui.os y otros 
abusaban de los privilegios que habian obtenido. Despre-
ciaban á los obispos , no haciendo caso de sus r e o nven-
ciones baxo el pretexto de no estar sujetos á su jurisdic-
ción. Tampoco lo estaban al papa , á quien solo obedecían 
en lo que les era favorable. N o observaban los tra ados con 
los infie'es , l o q u e muchas ve^esdaba lugar á venganzas 
y á represalias muy funestas. Algunas veces se ligaban por 
interés con ellos para hacer la guerra á los príncipes chris-
tianos que hubieran debido auxiliar, como estaban obliga-



dos p o r sus v o t o s . A p é n a s habia corrido la mitad del si-
P l , X I I , q u a n d o l o s obispos justamente ...dignados de una 
c o n d u c t a tan p o c o c o n f o r m e á unos religiosos, se que-
¡aron a m a r g a m e n t e á la santa S e d e . p u c h e r o , patriarca de 
Terusalen, de c e r c a de c ien años , hizo con este objeto un 
v i a g e á R o m a e n 1 i 5 5 c o n vanos prelados latinos de As,a. 
P e r o en vano se t o m a r o n tanto traba¡o , pues a pesar de las 
buenas intenciones y l u c e s de Adriano I V , papa entonces, 
el o r o V las d á d i v a s de los caballeros les grangearon tantos 
protectores e n t r e los cardenales , que el patriarca y sus 
compañeros se v i e r o n obl igados a repasar el mar sin haber 

o b t e n i d o justicia-
Habiéndose d i v u l g a d o en 1 1 5 8 que los moros de Espa-

ña babian j u n t a d o un n u m e r o s o exérc i to con el que venían 
á sitiar á C a l a t r a v a , pequeña plaza de Castilla la n u e v a , los 
caballeros del t e m p l e q u e tenian su guardia , desesperan-
d o de su defensa la entregaron á D d n Sancho I I I , r e y de 
Casti l la. R a i m u n d o , abad de Fi tero , del orden del Cister , 
la pidió á aquel p r í n c i p e á persuasion de D i e g o V e l a z q u e z , 
u n o de sus m o n g e s , h o m b r e de calidad , y que antes de 
abrazar el es tado re l ig ioso habia servido en la milicia con 
gran reputación d e val iente. L o s moros no atacaron la ciu-
dad ; pero entre los m u c h o s caballeros que habian acudi-
d o á su defensa , v a r i o s abrazaron el instituto del Cister , 
uniendo á las práct icas de esta orden la obligación de-com-
batir con los sarracenos. T o m a r o n el hábito del Cister en 

»una forma a c o m o d a d a á el exercicio de las armas , é hi-
c i e r o n correrías c o n t r a los infieles ganando sobre ellos .gran-
des ventajas. T a l f u é el origen de los caballeros de C a l a -
trava. L o s papas A l e x a n d r o I I I é Inocencio I I I aprobaron 
este inst i tuto, el p r i m e r o en 1 1 6 4 , y el segundo en 1 1 6 9 . 
Esta órden subsiste aun con gloria , siendo el rey de E s -
paña su gran maestre. 

Infestando l o s sarracenos los caminos reales de la p r o -
vincia de Asturias , en España y sus cercanías , molesta-
ban á los peregr inos q u e iban á Santiago, impidiendo á los 
enristianós hacer este v iage (-»)• T r e c e caballeros se o b l i -

( t ) Es c o n s t a n t e q u e la c a r r e r a á S a n t i a g o Iba por A s t u r i a s , asi pa-
ra el m a y o r r e s g u a r d o d e l o s p e r e g r i n o s , p o r e s t a r m a s d i s t a n t e !o i mo-, 
ros d e a ^ u e l p a i s , c o m o p a r a e l a b r i g a y buen h o s p e d a s e qi je e n c o n -
t r a b a n ea los h o s p i t a l e s d e T i q e o , B o r r e s , F o n f j r a g o u y o t r o s q u e se 
¿ a l í i f t a fuartaUo c o a d o w e i o o e ¡ c o m p e t e n t e s en t o d a la c a r r ó n d e A » -
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garon en T 1 7 0 , por común v o t o , á tomar las armas para 
asegurar los públicos caminos contra las incursiones de los 
infieles. D e esta piadosa asociación nació la órden militar 
de Santiago de la espada, una de las mas ilustres que h a y 
en la Iglesia. L o s caballeros que formaron este instituto, 
propusieron á los canónigos de san E l o y r , . que tenian mu-
chos hospitales para lós peregrinos que se uniesen con 
ellos , en lo qual se convinieron. D e ahí vienen las dos cla-
ses que componen esta ó r d e n , una de caballeros y otra 
de clérigos. E n sus principios los caballeros de Santiago 
eran realmente religiosos , y parpee que tal era su institu-
to quando le aprobó Alexandro I I I en 1 1 7 5 . E n lo s u c e -
sivo obtuvieron la facultad de casarse. Posee esta órden 
quantiosas rentas con el t í tujo dé encomiendas y prioratos. 
Disponía de ellas el gran maestre , lo que ha determina-
d o á los reyes de España á unir esta dignidad á su c o r o -
na {a). 

- ' - ¡.V ,r.v!.> Kp'jfid s b ciribfrf Ü ;>ii£¡» .'roí-iviij v* 
t u r i a s , q u e a u n h o y e x i s t e n , p a r a el h o s p e d a g e y s o c o r r o d e lqs p e r e -
g r i n o s q u e p a s a b a n á v i s i t a r e l c u e r p o d e l g l o r i o s o a p ó s t o l S a n t i a g o ; y 
d e c o n s i g u i e n t e á p r i n c i p i o s del s i g l o X l i r , p a s a n d o á la v i l l a d e T i n e o 
e l r e y Don A l o n s o , l l a m a d o d e L e ó n , c o n l o d a su c o r t e y los obispos , 
tota curia Regir & episcopis, y celebrando córtes para atajar ciertos l i -
t i g i o s ru idosos y v e x a c i o n e s q u e causaba á d i c h o m o n a s t e r i o un c a b a l l e r a 
m u y p o d e r o s o d e T i n e o , l l a m a d o G a r c í a 6 a r c i e z , c o n p r e t e x t o d e d e -
r e c h o d e p a t r o n a t o , y o t r a s c o s a s , c o m o consta d e la s e n t e n c i a y e x e -
c u t o r i a á f a v o r d e los m o n g e s , firmada d e l r e y , p r e l a d o s y s e ñ o r e s q u e 
l e a c o m p a s a b a n , q u e e x i s t e en el a r c h i v o d e l r e f e r i d o m o n a s t e r i o , por 
a f e c t o á e s t e y p a r t i c u l a r d e v o c i o n ¿ s a n t a A l a r í a d e O b o n a , f o r m ó una 
o r d e n a n z a ó i t i n e r a r i o , c o n c e b i d o . e n el l a t i ó b á r b a r o d e n o t a r i o s d e 
aquellos tiempos , que decía así , Concedo Deo , & monasterio de Obona, 
quod caminus qui vadit .de sancto Salí/atore ud satictum Jacobum vadat per 
populationem meam de Tineo, deinde.per prxdictum mojiasteriutn de Obouat 
& mando quod nullus sit ausus desviare peregrinor per alium cwninum : hoe 
fació ob remedium animte mea & propter peregrinationem quam ego fació 
quod ipsum sit in servitium S. Mame , &c. lepes Cent. 3. pag. 277. C'ar~ 
bailo antig. ae Asturias pag. 354. y el Becerro del monasterio de benedicti-
nos de san fuan de Corias en Asturias. 

( a ) N o d e b i ó a q u í o m i t i r e l a u t o r la ó r d e n d e san J u l i á n d e l P e r e i r o 
l l a m a d a d e s p u e s d e A l c á n t a r a , q u e t u v o p r i n c i p i o e n el l u g a r del P e r e i -
ro en e l a f i o d e x 1 7 6 á sol ic i tud de Don G ó m e z F e r n a n d e z , su p r i m e r 
m a e s t r e en el rey n a d o d e Don F e r n a n d o II d e L e ó n , q u e s e d e c l a r ó su 
p r o t e c t o r , y la h izo a p r o b a r por A l e x a n d r o I I I en 1 1 7 7 , y h a b i e n d o 
n u e v a m e n t e c a i d o la v i l l a d e A l c á n t a r a en p o d e r d e los m o r o s , la r e -
c o n q u i s t ó e l r e y Don A l o n s o X d e L e ó n , é h i z o d o n a c i o n d e e l la á l o s 
c a b a l l e r o s d e C a l a t r a v a para q u e la d e f e n d i e s e n d e los m o r o s , c o n c u y o 
m o t i v o , desde el a ñ o d e 1 2 2 3 s iendo su q u a r t o m a e s t r e Don D i e g o S á n -
c h e z , se l l a m ó d e A l c á n t a r a ; y a u n q u e al p r i n c i p i o e s t u v o b a x o la fi-
l iación- y r e g l a d e los c a b a l l e r o s . d e C a l a t r a v a , s e h i z o c o n el . t i e m p o 
e n t e r a m e n t e e x é n t a , o b t e n i e n d o á e s t é e f e c t o una b u l a del p a p a J u -
l i o I I , y en e l a ñ o d e 1 4 9 5 se reunió c o m o los d e m á s m a e s t r a z g o s á l a 
c o r o n a . M e n d e z S i l v a , p o b l a c i o n d e EspaGa p a g . 61. 

Tom. IV. Q 

/ 



• I a órdeñ de los caballeros teutónicos , de que nos r e s . 
ta hablar, tuvo su origen en i 190 , en el campo de os 
alemanes delante de la ciudad de san Juan de Acre o Pto e-
maida Habia y» habido en Jermalen un hospital para los 
pobres enfermos v peregrinos de la nactort germánica 5 pe-
ro aquel establecimiento habia tenido la misma suerte que 
los détñas de aquella especie, quando la ciudad santa cayó 
en manos de Sal .diño. I.a caridad de los alemanes se infla-
mó durante el sitio de Acre en favor de sus compatriotas, 
de que gran número habia enfermado por las langas del 
asedio y las influencias del clima. Muchos cruzados em-
p l e a r o n sus personas y bienes en alivio de aquellos desgra-
ciados- C o n este objeto pusieron una tienda de campana 
con la vela de un navio , y recibieron en ella a todos los 
enfermos y heridos alemanes, cuidándolos con toda la so-
licitud de una caridad compasiva. V a r i o s caballeros de la 
misma nación se unieron á aquellos piadosos hospitalarios, 
y tuvieron parte en el me'rito de esta buena obra. El rey 
de Jerusatén , el patriarca y los prelados elogiaron justa-
mente su zelo. F e d e r i c o , duque de Suavia , que manda-
ba los cruzados alemanes, escribió al rey de Germania En-
rique V I , su hermano , empeñándole para que solicitase 
de la santa sede la aprobación de aquel establecimiento. El 
papa Celestino I I I confirmó en 1191 el instituto de los ca-
balleros teutónicos , á solicitud de este príncipe , con la 
invocación de nuestra señora del Monte Sion , ó de santa 
María de Jerusalen , c o n todos los privilegios concedidos 
á los hospitalarios de san Juan y á los templarios; ademas 
del cuidado de los pobres enfermos, estaban obligados á 
defender la Iglesia y los lugares santos , proviniendo de 
ahí el que se hayan hecho militares como los otros. Esta 
orden se extendió en poco tiempo, y se elevó á un gran 
p o d e r , mediante sus conquistas sobre los paganos del N o r -
te de Alemania , á los quales se les autorizó para hacer la 
guerra. Aun subsiste , pero bien distante de su antiguo es-
plendor , aunque compuesta de la mas ilustre nobleza 
de Alemania. L a s revoluciones que en aquella parte de la 
Europa experimentó la religión en el siglo X V I , la des-
pojaron de los vastos dominios que poseian , y que la ha-
cían temible á los mismos gefes del cuerpo germánico. 

A R T I C U L O X . 

Autores eclesiásticos que florecieron en el siglo XII. 

S i e n d o este siglo mas ilustrado que todos los que le ha-
bian precedido despues de la decadencia de las letras, tué 
también mas fecundo en escritores de mérito. Aun estaban 
los hombres muy lejos del floreciente estado de que habían 
caido al fin del siglo V I , pero y a empezado á dexar tras 
de sí parte de las tinieblas y de la barbarie que reynaban 
en la Europa habia mas de quatro siglos. Sin embargo, aun 
no habian sacudido totalmente el y u g o de la ignorancia que 
los agoviaba tanto tiempo habia ; pero por los generosos 
esfuerzos de varios literatos, que tal vez hubieran llega-
do á la mas alta esfera de sabiduría en edad mas ilustrada, 
se habia á lo menos comenzado á romper por una parte el 
tenebroso velo que cubría al universo desde tanto tiempo. 
Si aun no se conocían los principios de la crítica , las re-
glas del gusto , las gracias del estilo , y todo su mérito; 
es cierto , á lo ménos , que por lo común á mediados del 
siguiente siglo, hubo mas viveza en los entendimientos, 
mejor elección en los conocimientos, mas orden en las 
producciones, y mas dulzura y corrección en el modo de 
escribir. V a m o s según nuestro método á sacar entre la mu-
chedumbre algunos escritores eclesiásticos de este siglo, cí-
ñénlonos á los mas distinguí los , y d a n i o de ellos una no-
ticia que sirva de prueba á esta reflexión. 

Ivon de Chartres, así llamado porque fué obispo de 
aquella ciudad , ilustró sucesivamente los siglos X I y X I I , 
viviendo en ambos; en el primero porque fué en el que 
nació ; y en el segundo porque fué en el que murió y re -
cogió el fruto de sus trabajos. Este hombre , célebre por 
sus virtudes, erudición y zelo en el restablecimiento de la 
disciplina eclesiástica, nació en la diócesis de Beauvais,año 
de to+o , de una familia noble y rica. F u é su maestro en 
las ciencias divinas y humanas el famoso Lanfranco, que 
daba entonces tanto lustre á la escuela del Bec como y a 
hemos visto. Baxo la conducta de un hombre tan hábil y 
tan piadoso, hizo Ivon grandes progresos en las letras y en 
la virtud. Durante su mansión en Bec se aplicó particular-



• I a órdeñ de los caballeros teutónicos , de que nos r e s . 
ta hablar, tuvo su origen e n n 90 , en el campo de los 
alemanes delante de la ciudad de san Juan de Acre o Pto e-
maida Habla vi. habido en Jermalen un hospital para los 
pobres enfermos v peregrinos de la nactort germántea 5 pe-
ro aquel establecimiento habia tenido la in.sma suerte que 
los détnas de aquella especie, quando la ciudad santa cayó 
en manos de Sal .diño. I.a caridad de los alemanes se infla-
mó durante el sitio de Acre en favor de sus compatriotas, 
de que gran número habia enfermado por las langas del 
asedio y las influencias del clima. Muchos cruzados em-
p l e a r o n sus personas y bienes en alivio de aquellos desgra-
ciados- C o n este objeto pusieron una tienda de campana 
con la vela de un navio , y recibieron en ella a todos los 
enfermos y heridos alemanes, cuidándolos con toda la so-
licitud de una caridad compasiva. V a r i o s caballeros de la 
misma nación se unieron á aquellos piadosos hospitalarios, 
y tuvieron parte en el mérito de esta buena obra. El rey 
de Terusaten , el patriarca y los prelados elogiaron justa-
mente su zelo. F e d e r i c o , duque de Suavia , que manda-
ba los cruzados alemanes, escribió al rey de Germania En-
rique V I , su hermano , empeñándole para que solicitase 
de la santa sede la aprobación de aquel establecimiento. El 
papa Celestino I I I confirmó en 1191 el instituto de los ca-
balleros teutónicos , á solicitud de este príncipe , con la 
invocación de nuestra señora del Monte Sion , ó de santa 
María de Jerusalen , c o n todos los privilegios concedidos 
á los hospitalarios de san Juan y á los templarios; ademas 
del cuidado de los pobres enfermos, estaban obligados á 
defender la Iglesia y los lugares santos , proviniendo de 
ahí el que se hayan hecho militares como los otros. Esta 
orden se extendió en poco tiempo, y se elevó á un gran 
p o d e r , mediante sus conquistas sobre los paganos del N o r -
te de Alemania , á los quales se les autorizó para hacer la 
guerra. Aun subsiste , pero bien distante de su antiguo es-
plendor , aunque compuesta de la mas ilustre nobleza 
de Alemania. L a s revoluciones que en aquella parte de la 
Europa experimentó la religión en el siglo X V I , la des-
pojaron de los vastos dominios que poseían , y que la ha-
cían temible á los mismos gefes del cuerpo germánico. 

a r t i c u l o X . 

Autores eclesiásticos que florecieron en el siglo XII. 

S i e n d o este siglo mas ilustrado que todos los que le ha-
bian precedido despues de la decadencia de las letras, tué 
también mas fecundo en escritores de mérito. Aun estaban 
los hombres muy lejos del floreciente estado de que habian 
caido al fin del siglo V I , pero y a empezado á dexar tras 
de sí parte de las tinieblas y de la barbarie que reynaban 
en la Europa habia mas de quatro siglos. Sin embargo, aun 
no habian sacudido totalmente el y u g o de la ignorancia que 
los agoviaba tanto tiempo habia ; pero por los generosos 
esfuerzos de varios literatos, que tal vez hubieran llega-
do á la mas alta esfera de sabiduría en edad mas ilustrada, 
se habia á lo menos comenzado á romper por una parte el 
tenebroso velo que cubria al universo desde tanto tiempo. 
Si aun no se conocian los principios de la crítica , las re-
glas del gusto , las gracias del estilo , y todo su mérito; 
es cierto , á lo ménos , que por lo común á mediados del 
siguiente siglo, hubo mas viveza en los entendimientos, 
mejor elección en los conocimientos, mas orden en las 
producciones, y mas dulzura y corrección en el modo de 
escribir. V a m o s según nuestro método á sacar entre la mu-
chedumbre algunos escritores eclesiásticos de este siglo, cí-
ñénlonos á los mas distinguí los , y d a n i o de ellos una no-
ticia que sirva de prueba á esta reflexión. 

Ivon de Chartres, así llamado porque fué obispo de 
aquella ciudad , ilustró sucesivamente los siglos X I y X I I , 
viviendo en ambos; en el primero porque fué en el que 
nació ; y en el segando porque fué en el que murió y re -
cogió el fruto de sus trabajos. Este hombre , célebre por 
sus virtudes, erudición y zelo en el restablecimiento de la 
disciplina eclesiástica, nació en la diócesis de Beauvais,año 
de to+o , de una familia noble y rica. F u é su maestro en 
las ciencias divinas y humanas el famoso Lanfranco, que 
daba entonces tanto lustre á la escuela del Bec como y a 
hemos visto. Baxo la conducta de un hombre tan hábil y 
tan piadoso, hizo Ivon grandes progresos en las letras y en 
la virtud. Durante su mansión en Bec se aplicó particular-



n ente al estudio de los padres y de los concilios , conti-
nuando en lo sucesivo en cultivar este genero de erud.-
cion de que gustaba singularmente. Por este medio llego a 
ser en su tiempo el hombre mas ver<ado en los -cánones, 
V el mas instruido en las reglas de la disciplina y del go-
bierno eclesiástico. U n conocimiento tan profundo de las le-
yes canónica? le hizo capaz de grandes servicios a Ja Igle-
sia ántes y despues d e su elevación al obispado. Habiendo 
Guido , obispo d e T ;auvais , fundado cerca de aquella ciu-
dad un monasterio de canónigos reglares en 1075 , nom-
bró á Ivon por superior. Restituyó á su vigor en aquella 
casa las antiguas prácticas de la vida canonical , que la re-
laxacion habia destruido ó alterado por la mayor parte, en 
donde la regularidad no era mas que un nombre vano. Su 
comunidad llegó á hacerse como un seminario, cuyos indi-
viduos formados en las verdaderas máximas del espíritu 
clerical, difundieron por toda la Iglesia los sentimientos de 
piedad que habían bebido en las lecciones y exemplos de 
su superior. N o se contentó Ivon con ser su guia en la sen-
da de la virtud , pues quiso ser su maestro en las ciencias 
convenientes á su estado ; les enseñaba la teología , la es-
critura y los cánones. Y en esta época de su vida fué 
quando formó su gran coleccion de cánones de que habla-
remos en breve. , / 

En 1091 habiendo depuesto Pasqual II á Godofre, 
obispo de Chartres, convencido de simonía y de otros mu-
chos crímenes, fué electo Ivon para ocupar aquella silla, 
y habiéndose suscitado por parte del metropolitano de Sens 
algunas dificultades , respecto de esta elección , el papa 
Ungió por ií mismo a l nuevo obispo. Colocado Ivon en la 
silla episcopal con tan vivas y acrisoladas luces, y un zelo 
tan activo y generoso , no podia menos de cumplir c o -
mo bueno y vigilante pastor. Pero su amor á las santas re-
glas le hizo caer en desgracia de su soberano , y aborrecer 
de sus compañeros ménos ilustrados y firmes que él; por-
que no podia aprobar , como lo habian hecho algunos obis-
pos poco instruidos ó aduladores cobardes, el divorcio del 
rey F e l i p e I , y Berra de Holanda, su legitima esposa, y 
el matrimonio escandaloso de este príncipe con Bertrada 
de Monforte. Se le confiscaron sus rentas, le encerraron en 
un castillo , pero nada pudo disminuir su valor , ni arran-
carle una aprobación que las leyes de la Iglesia no le per-

G E N E R A L . I 2 g 

mitian conceder. Restituido á su libertad , continuó gober-
nando su diócesis según las mismas prácticas, y esparcien-
do la luz de su doctrina en toda la iglesia Galicana , c u -
y o oráculo era. Pero esta le perdió en 11x5 hallándose en 
la edad de 75 años y 23 de su episcopado. 

Su coleccion de cánones que publicó con el título de 
Decreto, era la mas amplia y mas completa que hasta enton-
ces se habia hecho. Se proponía juntnr en esta obra todo 
lo que los padres, los pontífices, los concilios y los prín-
cipes católicos habian establecido , decidido y arreglado 
acerca de la fe ; los sacramentos , la moral , la disciplina, 

Í r la conducta de los clérigos. Se valió de las tareas de aque-
los que ántes de él habian hecho semejantes colecciones 

como Reginon en el octavo siglo, y Buchardo, obispo de 
W o r m e s , en el onceno; porque no era posible tener pre-
sentes á un mismo tiempo todos los origina'es y todas las 
fuentes de que tantas autoridades estaban sacadas. Ivcn de 
Chartres cita muchas veces las falsas decretales que miraba 
como auténticas, según la preccupacion de su tiempo. Ci-
ta asimismo el código y el digesto que comenzaban á c o -
nocerse en Occidente. Ademas de esta grande obra del san-
to prelado, se le atribuye otra coleccion de cánones mé-
nos considerable , intitulada Pamomia. Un hábil crítico 
del último siglo, (Mr. Balucio) pretende que Ivon de Char-
tres compuso primeramente la Panormia , y que viendo su 
buen suceso emprendió otra mas extensa , que fué su De-
creto. V a l g a por lo que valiere esta opinion, ambas obras 
hacen igualmente honor á la erudición de Ivon de Char-
tres , á su conocimiento para las sabias investigaciones, y 
á su zelo por la observancia de los cánones. Se conservan 
aun veinte y quatro sermones de este autor y una pre-
ciosa coleccion de 188 cartas, que son otros tantos monu-
mentos de la fortaleza con que toda su vida combatió los 
vicios y los abusos de su siglo. 

Nunca conocemos mejor las dificultades de nuestra 
obra , que quando tenemos que reducir á una compendio-
sa noticia un asunto rico y abundante. Es menester en es-
te caso escoger los principales puntos , y ceñir y acnmular 
las ideas , por no faltar ni al objeto que debemos pintar, 
ni al lector que vamos á instruir. Los obstáculos nos pare-
cen aun mayores si se trata de dar á conocer con todos sus 
caracteres, y todos los sucesos en que tuvo parte un hom-
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bre como san Bernardo , c u y o solo nombre ofrece la idea 
de las virtudes mas sublimes , de los talentos mas raros , y 
de la eloqüencia mas viva y penetrante. Este portentoso 
monee que fué el prodigio de su siglo y la admiración de 
los otros, nació en 1091 cerca de Di|on,sen el lugar de 
Fontaines, de que su padre era señor. Había recibido de la 
naturaleza todas las calidades que pueden hacer a un jo-
ven de su clase comparecer con esplendor en el mundo, 
una figura noble é interesante, un corazon tierno y sensi-
ble , un entendimiento v i v o y penetrante, una alma ho-
nesta y creada para la virtud. Las disposiciones favorables 
que mostró hácia las ciencias y de la piedad , anunciaron 
temprano lo que debia ser despues. Desde su infancia gus-
tó del retiro y de la meditación. N o le fué preciso experi-
mentar los perjuicios y la corrupción del mundo para c o -
nocerle y despreciarle. N a d a se olvidó de quanto pcdria 
retraerle de estos pensamientos que se miraban como poco 
convenientes á su edad , y aun ménos á las miras de for-
tuna que se tenia en su persona. Se trató principalmente de 
inspirarle sentimientos ambiciosos , y el deseo de la gloria 
mundana. Estuvo á punto de rendirse , porque le tenta-
ban por un medio para él el mas seductor , el amor de las 
ciencias y las gracias del ingenio. Pero Dios le hizo el fa-
vor de que resistiese á las lisongeras esperanzas que ha-
dan brillar á su vista. Concibió , pues , el designio de con-
sagrarse enteramente á la piedad en algún desierto. Sus 
hermanos y amigos se .empeñaban en retraerle, pero se en-
sayó felizmente en el talento de persuadir, que le hizo tan 
célebre en lo sucesivo, ganándolos para Dios á ellos mis-
mos, y inspirándoles su misma resolución. Salió de la casa 
de su padre en 1 1 1 3 con cinco de sus hermanos , y mas 
de veinte compañeros , dirigiéndose al Cister para pedir el 
hábito religioso al santo abad Esteban , que hacia enton-
ces de aquella casa la escuela de todas las virtudes. Ber-
nardo tenia solo 22 a ñ o s , pero en breve llegó á la pru-
dencia consumada y á la madurez de los ancianos. Habien-
do H u g o , conde de T r o y e s , donado á la orden del Cis-
ter el ¿erritorio de C l a r a v a l , dos años despues del retiro 
de Bernardo , le juzgó Esteban bastante iluminado de Dios 
y prudente para confiarle la superioridad de aquel estable-
cimiento. Baxo la conducta de Bernardo la soledad de C l a -
raval , antes abrigo de ladrones, se hizo bien presto una 

imagen del cielo , por la caridad que anitrabá á sus santos 
mor.'drres y por la pureza con que vivian. Su modestia, 
su dulzura, su recogimiento, su continua oracicn, su aus-
tera penitencia , á pesar de la suma delicadez de su tempe-
ramento , su humildad que le hacia preferir los mas baxos 
oficios , en una palabra , tedas sus virtudes eran un libro 
abierto á sus ojos en que veian todos los secretos de la vi-
da interior, y todos los medios que unen al alma religio-
sa ccn Dios. D e todas partes se apresuraban á ponerse baxo 
su conducta , y se contaron bien pronto en Claraval mas de 
70o religiosos ; con todo , ni este gran número de habi-
tante s ni sus trabajos turbaban la quietud de aquella sole-
dad dichosa. Dia y noche reynaba allí una profunda ca l -
ma , imágen de la del corazon de los que estaban unidos en 
aquel santo asilo. 

Un mérito como el de Bernardo no podia estar mucho 
tiempo reducido al yermo de Claraval ; no tardó, pues, 
su reputación en difundirse por toda la Iglesia. De todas 
partes le consultaron en los mas difíciles asuntos, y desde 
que fué conocido no pasó cosa importante en que no tu-
viese parte. Sin otra autoridad que la de abad , sin mas que 
esta consideración junta á un gran talento y virtudes, res-
peto mas poderoso que la autoridad misma, aquel varón 
santo llegó á ser el oráculo de la Iglesia , el alma de los 
concilios , la guia de los papas, de los reyes y prelados, 
el azote de los hereges , el conciliador de los intereses mas 
complicados y el móvil de las mayores empresas. L lama-
do á todas las asambleas eclesiásticas,, dirig ó sus operacio-
nes y dictó sus juicios. Combatió los errores, terminó Jos 
cismas, y arregló con sus dictámenes el uso del poder ecle-
siástico y civil. F i l ó s o f o , teólogo , orador , director de 
las almas , negociador hábi l , escritor c u l t o , tuvo todo el 
talento y méritos, sin perder el de la modestia, propio dé 
su estado. El mayor prodigio que en él obró la gracia, fué 
que en medio de tantos negocios conservó siempre el espí-
ritu de recogimiento, y que con tan brillantes sucesos ja -
mas dexó de tener la humildad de religioso. Buscado por 
los príncipes y los grandes , congregado en las públicas 
asambleas con los mas ilustres personages de la Iglesia y el 
estado , disfrutaba la misma paz y el mismo reposo que 
en medio de la soledad. N o se debe preguntar si en tan al-
to grado de estima y de reputación se le ofrecieron d ig-
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n i d a l e s y p r e l a c i a s principalmente desde E u g e t n o ¿ i i , 

su discípulo y amigo sub-o a 

S ^ h n ~ s r 3 d o a d e m o r e que P ^ r i d siempre i 
h primeras dignidades de la Iglesia. Este grande hombre 
justamente 11 J a d o e l ú l t imo de los padres c o n s u n t o d 
trabajos y colmado de méritos , falleció ^ 
discípulos en 1 1 5 3 á los 6 3 anos de edad y 3 b de prelacia 

6 1 1 C o b r a s de este santo son una de las fuentes mas pu-
ras del dogma y de la m o r a l ; todo en ellas respira el gus-
to y la unión de la piedad , todo guia a Dios y al amor de 
^ v e r d a d e r o s bieneV Habla siempre al corazón « 

los asuntos profundos y abstractos. Ninguno conoc.o .ne-
jo que él el arte de "conmover, penetrar y enternecer, 
aunque el arte no t u v o lugar en sus escritos N o sé qué 
a X dulce y tierno que salia de lo íntimo del a l m a se es-
parcía sin que él lo procurase sobre todas sus produccio-
nes. Tamas se ha hablado de Dios y de las cosas espiritua-
les con mas fuego é ínteres , y si se puede decir as«, con 
mas gracia. A l l í se ve un corazon sensible é ingenuo que 
se derrama sin esfuerzo , y que ocupado de su asunto se 

presenta baxo distintas formas , le pinta con os mas vivos 
colores , y no lleva o t r o designio que el de comunicar 
sus afectos , sus deseos y su amor. Si los pensamientos de 
este padre son vivos y agradables , si se encuentran en su 
estilo una dulzura y un encanto que atraen , si agrada 6 
interesa por la delicadez de su pluma , aun quando expre-
sa las verdades mas serias , y explica lo mas incompatible 
que tiene la ley divina con las pasiones , es por un electo 
de aquel feliz natural que le hacia eloqiiente sin fatigar-
se. Ingenioso, vehemente , profundo , afectuoso y apre-
tante se muestra sucesivamente tal qual lo exigen el asunto 
que trata , y el objeto que se propone. Nutrido , ó mas 
bien penetrado de las santas escrituras, los pensamientos 
de los escritores sagrados se hallan como refundidos con 
los suyos ; sus afectos parecen haber producido lo que ex-
prime , y sus expresiones forman su estilo. N o adoptó el 
modo de escribir seco y árido de los teólogos de su tiem-
p o , siguiendo el de los antiguos, á quienes se ve que mi-
ra como una obligación seguir sus pisadas. Entre todos los 
padres, san Ambrosio y san Agustín eran sus guias, y á 

quienes habia meditado cou mas atención; por tanto se ha-
llan en sus escritos su espíritu, sus ¡deas y su doctrina. A u n 
durante su vida se buscaban sus obras; las recogían cuidadosa-
mente los sabios después de su muerte, y ántes de !a inven-
ción de la imprenta se multiplicaban por las copias que se ha-
cían en donde quiera que el gusto de las letras y la piedad se 
conservaban. Recopiladas por la solicitud de los mas hábi-
les críticos, jamas su lectura se aconseja demasiado á los que 
están encargados de instruir y dirigir las almas. L o s o r a -
dores sagrados encontrarán allí aquellos pensamientos n o -
bles y sublimes, aquellos principios luminosos , y a q u e -
llas pinturas morales, que son en una mano hábil las semi-
llas de los mas bellos rasgos de eloqüencia ; los directores 
espirituales beberán las sólidas máximas de la p iedad, los 
afectos de la caridad mas pura y las verdaderas reglas de 
buen vivir para todos los estados. Los límites y el plan de 
nuestra obra no nos permiten analizarlos. V a r i o s sabios 
escritores se han tomado este trabajo , y últimamente el au-
tor de la biblioteca portátil de los padres , tem. V I L obra 
excelente , como y a hemos indicado, y á que es menes-
ter consultar para enterarse bien de la historia de la I g l e -
sia; pero ademas de lo que allí se dice sobre san Bernardo, 
creemos que nadie debe dispensarse de leer originalmente 
sus cartas , sus libros de la consideración , sermones y su 
piadoso comentario sobre el cántico de los cánticos. 

Pedro , llamado el venerable , abad de Cluni , era or i -
ginario de Auverñe, de la ilustre casa de Mauricio en Mon-
te Bossier. Colocan su nacimiento hácia el año 1092 , le 
ofrecieron en su infancia al monasterio de Cluni , y reci-
bió en esta casa y en la de Sancillange los primeros c o n o -
cimientos de las ciencias, y las primeras lecciones de la 
virtud. Hizo en poco tiempo tan rápidos progresos , que 
se halló capaz de desempeñar en Veze lay los miuisterios de 
prior, y de profesor ó maestro. Aunque joven , se porto 
por su prudencia y talento con mucha distinción. Habien-
do muerto en 1122 el abad H u g o , fué elegido Pedro p a -
ra regir el monasterio de Cluni. Tenia entonces solo 30 
años; pero y a era de una sabiduría y experiencia consu-
mada. Los primeros años de su gobierno fueron turbados 
por un cisma á que dieron lugar la ligereza del abad P o n -
cío , predecesor de Hugo , y algunos monges mal conten-
tos. Pero la autoridad del papa Honorio I I apagó el fuego 

Tom. IV. R. 
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de la división , y vueltos á su deber los partidarios eje Pon-
c i ó , se restableció el buen orden. Pedro y a tranquilo, di-
rigió todos sus cuidados á reparar los desordenes de una 
mala administración , á reanimar el gusto de los buenos es-
tudios, y á hacer revivir la piedad, la disciplina y la regu-
laridad que habian decaido mucho durante las expresadas tur-
baciones. Los trabajos del piadoso abad no dexaronde pro-
ducir buen efecto , y se vieron en breve resucitar no solo 
en el monasterio de C l u n i , sino en los demás de a orden, 
las ciencias y las virtudes que le habian dado gloria por 
mas de dos siglos. Llevaba la correspondencia con todos los 
hombres célebres de su tiempo, especialmente con san B e r -
nardo ; sin embargo , la buena amistad de estos dos santos 
abades f u é alterada oor una desavenencia que se suscito en-
tre los monges de Cluni y los del Cister. La diversidad de 
prácticas de las dos ó r d e n e s , aunque sujetas a una misma 
regla , v la variedad del color y forma del hábito que los 
distinguía , dieron lugar á estas diferencias. Los cistercien-
ses, que aunque estaban en el primer fervor de su institu-
to , echaban en cara á los ciunistas haber enervado con 
mudanzas y modificaciones poco loables la regla de san Be-
nito común á u n o s y á otros. H u b o escritos de una y otra 
p a r t e , habiendo empezado san Bernardo. E l abad Pedro 
tomó la defensa de C l u n i ; las acusaciones de san Bernar-. 
do iban animadas de su vivo zelo por la observancia de las 
reglas monástic-is r las respuestas de Pedro destruían estas 
reconvenciones c o n razones llenas de sabiduría , mostran-
do que la diversidad de usos relativos á cosas de poca en-
tidad no debia impedir la estimación rec íproca, y ménos 
alterar la caridad entre dos órdenes que tenian un mismo 
origen y regla. Alegaba el exemplo de la universal Iglesia, 
en que las diferentes naciones y las iglesias particul ,res guar-
dan sus distintos usos en todo lo que i o es contrario á la 
fe y á las c o s t u m b r e s , sin que padezcan la unión y ia ca-
ridad. Había o t r o s puntos, como el abandero del trabajo 
de manos, el aumento de la ración , las exenciones , la 
magnificencia del edificio , las riquezas , los pleyios , & c . 
sobre- los quales el abad de Cluni se veia rras embarazado 
e i justificar á su orden. Sea lo que fuere , la estimación y 
la amistad se renovaron entre estos dos varones, nacidos 
para hacerse justicia el uno al otro. Concurrieron juntos 
con su zelo y s u s luces á l a utilidad común de la lgles¡3> 

y á la conservación de la disciplina eclesiástica. Murió el 
abad Pedro á fines del año 1 1 5 6 , despuesde haber g o b e r -
nado la orden de Cluni por espacio de 35. 

Se cuenta con razón á este ilustre abad entre los hom-
bres mas sabios y mejores esciitores de su siglo. Asistió 
con esplendor á varios concilios ; refutó los errores de Pe-
dro de Bruis. Escribió eruditamente contra los judíos 'y 
mahometanos. Recapituló los usos de su orden, é hizo sa-
bios reglamentos para desterrar los abusos que se habian in-
troducido; habiendo sido el mayor servicio que hizo á las le-
tras y á la religión , haber procurado una traducción la-
tina del Alcorán , libro que apénas se conocia en Francia, 
sin haber perdonado á este objeto ni cuidado ni dispendio. 
Entre los escritos que de él conservamos , los sabios esti-
man en particular sus cartas. Estas están escritas con un es-

> tilo puro , fluido y agradable. E n ellas se ve ingenio , jui-
cio , pensamientos sólidos y raciocinios vigorosos. Tal vez 

• no tienen tanta v iveza , gracia y brillo como las de san Ber-
nardo; pero según el juicio de un hábil crítico de nuestros 
dias , el lenguage es mas neto , mas igual y mas cor-

• recto. 
' Hildeberto , obispo de Mans , y despues arzobispo de 

T o u r s , puede justamente mirarse como uno de los mas ilus-
tres prelados y mejores escritores de su tiempo. Nació en 
1055 e n u n lugar del V a n d o m o i s , llamado Lavardin , lo 
que ha dado motivo á algunos para creer era de la casa de 

' los condes de Lavardin ; pero si no ha sido de una familia 
tan distinguida-, tampoco de una clase tan común como 

• otros han pensado. Su padre, caballero de V a n d o m o i s , le 
' destinó desde su infancia al estado eclesiástico. Su educa -

cion fué correspondiente á estas miras. T u v o por maestro 
al famoso Berengario, que le inspiró el amor á las letras, 
pero no sus errores. Los progresos que hi^o en las ciencias, 
le pusieron en estado de enseñarlas á su tiempo. Hoeldo , 
obispo de M a n s , que conocia su mérito , le eligió para di-

r rigir la escuela de su catedral entónces m u y floreciente, Ob-
tuvo ademas de este empleo la dignidad de arcediano, y des-
pues de la muerte de Hoeldo acaecida en 1092 , fué e leva-
do á la silla episcopal de Mans. L a vida de este zeloso pas-
tor era conforme á sus obligaciones, aunque muchas v e -
ces sus ocupaciones fueron interrumpidas por los reyes de 

' Inglaterra y el conde del Maine , que1 se disputaban la per"-
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tenencia de aquella ciudad y el derecho de nombrar su ©b¡* 
n o Perseguido alternativamente por estos principes, hu-
biera renunciado el obispado para vivir en el ret .ro, s. 
Pasqual II lo hubiera consentido. A pesar de esto se apro-
vechó de toda la libertad de que pudo gozar para reformar 
á <u clero que se habia relax-do mucho. Totalmente esta-
ba entregado á este santo ministerio, quando la muerte de 
Gilberto , arzobispo de T o u r s , le preciso á pasar a dirigir 
la Islesia v a c a n t e . c o m o primer sufragáneo de aquella me-
trópoli. Se sabia en T o u r s l o s grandes beneficios que había 
hecho en la diócesis de Mans que habia 28 años que gober-
naba. F u é , pues , elegido para ocupar aquella si la por 
unánime consentimiento del clero y del-pueblo. H.ldeber-
to t e n i a entonces 68 a ñ o s , y á pesar de esta edad abanza-
da no cesó de emplearse en los exercicios mas molestos 

' con' el mayor, z e l o , instruyendo á su pueblo , v.s.tando á 
su diócesis y las iglesias de la provincia , corrigiendo los 
abusos, y manteniendo c o n firmeza las reglasde la disciplina 
h a s t a su muerte sucedida en 1134 . , 

M i r a d o Hildeberto como literato ocupa un lugar dis-
tinguido entre los autores eclesiásticos de su siglo. N o s res-
tan de él sermones , cartas y tratados teológicos y varias 
poesías- " E l gran número de sus sermones, dicen los sabios 
»»autores de la historia literaria de Francia tom. X I , pág. 
»»411 y. sin contar otro mayor de los que probablemente 
»»se haa. perdido, muestran su zelo por la. instrucción de 
» » a q u e l l o s c u y a conducta le habia Dios confiado. Sus tra-
jeados teológicos , sus cartas y sus demás escritos , prue-
»»ban su ciencia y erudición , y todos los puntos de la re-
»»lígion son los monumentos de su doctrina. En ellos se en-
»»cuenxran todos los dogmas de la fe católica explicados 
»»con la mayor claridad... y al leerlos se ve que el autor 
»»sacaba sus sentimientos de la fuente pura de las escrituras 
»»y .de la tradición. L a Biblia le es tan familiar como á san 
»»Bernardo. Solo pudiera reprochársele haber hecho, a; lica-
» » c i o n e s demasiado, distantes de su natural sentido. Estaba 
»» muy versado en las obras de los padres ,. en especial de 
»».san A g u s t í n , de san León, y san Gregorio , y tan lleno 
»».de sus.ideas y expresiones, que las empleaba muchas v e -
»»ces.sin ciiarlq?.. Tocante á su estilo se puede decir , que 
»»ha hecho honor á su, siglo ,. y que hubo en él pocos es-
»»critores á quienes no hubiese superado y a en verso ,. y a 

« e n prosa.* Añadamos á esta reflexión, que Hildeberto ha-
bla con mucha exactitud de la Eucaristía , aunque discí-
p u l o de Berengario, y que ademas ha sido el primer au-
tor eclesiástico que se sirvió de la palabra transubstan-
dación para explicar la mudanza substancial del pan y del 
vino en el cuerpo y sangre de Jesu-christo en este misterio. 

El oráculo de la teología escolástica de este siglo fué 
P e d r o L o m b a r d o , llamado el maestro de las sentencias 
por su famoso libro de que vamos á hacer mención. Es-
te hombre célebre nació en Novarra , en Lombardía, de 
donde le vino el sobrenombre de Lombardo. Era de una 
condición obscura y pobre. Estudió algún tiempo en Bolo-
nia, en donde habia una escuela de derecho m u y afama-
da, sin duda á expensas del obispo de Luca su protector. 
L e dió aquel prelado cartas de recomendación para san Ber-
nardo , quando pasó á Francia, pidiéndole cuidase de su 
subsistencia durante el tiempo que allí estuviese para estudiar 
la teología. El santo abad complació al obispo por sí mismo, 
miéntras Pedro Lombardo estudió en Rheims, y por medio 
de Gilduino, abad de san V í c t o r , miéntras estuvo en París. 
N o pensaba Pedro permanecer allí mas tiempo que el nece-
sario para perfeccionarse en la teología, y tomar los grados 
académicos; pero se distinguió tanto por su penetración 
y el talento propio para la escolástica , que llegó á ser el 
doctor mas célebre de aquella primera escuela christiana. 
Su mérito le proporcionó primeramente un canonicato en 
la iglesia de Chartrcs ;.pero hácia el año de 1 1 5 9 , habien-
do vacado el obispado de París , y elegido el cabildo para 
su obispo á F e l i p e , arcediano de aquella, iglesia, hî o 
de Luis el Grueso , y hermano de Luis el. Joven , rehu-
só. este príncipe la dignidad que le ofrecían , para hacer-
la recaer en Pedro Lombardo, mostrando por esta c o n -
ducta quanto deben preferirse la sabiduría-y el talento al 
esplendor de la cuna. Pero no gozó éste mucho tiempo 
de su elevación habiendo muerto en 1164. 

Pedro Lombardo es mas conocido por su obra de las 
sentencias que por el resto de sus escritos: consiste, pues, 
en una ccleccion de los pasages de los padres, c u y o con-
jnnto forma un cuerpo completo de teología según el aus-
t o de aquel tiempo. Está dividida en quatro libros , y c a i a 

uno contiene varias subdivisiones. En el primero-trata de 
D i o s , de sus atributos,.y de las tres diviuas personas; en 

\ 



1 3 4 h i s t o r i a e c l e s i a s t i c a 
el segundo de ta creación , de los ángeles, del mundo, de 
la del hombre , de su caída , de la gracia y libre albedrío, 
del pecado original y actual ; en el tercero de la encar-
nación , de las perfecciones de Jesu-christo , de la fe , de 
la esperanza , de la caridad, de las virtudes cardinales, los 
dones del Espíritu Santo y los mandamientos; y en el quar-
to de los sacramentos y todo lo relativo á ellos. En esta 
obra , que en breve l legó á ser la única que se estudió 
en las escuelas de teología» solo se propuso Pedro reco-
ger las oponiones de los Padres sobre todas las qüestiones 
que trata. Poco añade de s u y o , sino para conciliar los 
pasages que parecen obscuros; y quando no puede ha-
cerlo , dexa la qüestion indecisa. H u y e de hablar de las 
cosas sobre que no han escrito los Padres, llevando la 
mira de no aventurarse á decir nada que no esté apoya-
do en la autoridad de los santos Doctores. Exceptuando 
la escritura , de ningún libro se han hecho jtantos co-
mentarios como de los de Pedro Lombardo ; se cuentan 
hasta 240, la mayor parte muy voluminosos, produccio-
nes de las plumas de los mas famosos teólogos de todos 

• los s iglos, desde el s u y o hasta el actual» 
»Aunque se habian hecho ántes del siglo XIT , dice 

« M r . Dupin, biblioteca eclesiástica , siglo X I I , pág. 737, 
»»varias colecciones de cánones, de decretales y de pasa-
»ges de los padres sobre el derecho eclesiástico; ninguna 
»»se habia seguido ni enseñado públicamente. Las consi-
d e r a b a n como obras de particulares, y las decisiones 
»»que contenían, n o gozaban de otra autoridad , que la 
»»que tenian los monumentos de qué estaban sacadas. La 
»»coleccion que Graciano , monge de san Félix de Bolo-
»»nía , acabó en 1 1 5 1 , tuvo mejor suceso; porque al 
»»instante que pareció , los canonistas la adoptaron , é hi-
»»cieron en poco tiempo muchos comentarios de esta obra;" 
L a coleccion de G r a c i a n o , de que tratamos, era respecto 
del derecho canónico , lo que la de Pedro Lombardo res-
pecto de la teología; pero aquella tuvo una suerte mas feliz 
y mas duradera; pues al cabo de largo tiempo la obra del 
Maestro de las Sentencias dexó de ser en las universida-
des un libro clásico, quando la del monge de Bolonia 

.se explica aun y lee por los canonistas públicamente. E s -
ta coleccion hizo olvidar las de Reginondo, Burchardo, 
y la de Ivon de Chartres mas reciente y hábilmente tra-
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b.jada. Graciano la intituló concordancia de I4s-cdn0r.es 
discordantes , concordantia discordantiunt canonum ; pe-
ro es mas conocida con el título de decreto que se le 
da en las escuelas, y con el qual se le cita comunmen-
te. Se divide en tres partes, la primera contiene 100 dis-
tinciones. Trata el autor en ellas del derecho en genera!, 
y en seguida de los ministros de la Iglesia , desde los pa-
pas hasta los clérigos de última graduación; la segunda 
distribuida en 36 causas , abraza muchas qiiestiones rela-
tivas al derecho y disciplina canónica, y cada qüestion se 
divide en varios capítulos, en que trata de la simonía, 
de las apelaciones , de los poseedores despojados de sus 
benelicios , de la calidad de los testigos y de los acusado-
res , de las elecciones, del gobierno de las iglesias, de 
las censuras de los testamentos, de las sepulturas, d é l a 
usura , de lo que se debe observar respecto de los locos, 
de los juicios hechos contra las formas, de los mongos y 
abades , de sus derechos, de los que hieren á los c l é -
rigos , de las concesiones , de los juramentos y de la 
infracción de los cánones, & c . En la tercera que solo con-
tiene 5 distinciones , habla el autor de la consagración 
de las iglesias , de la celebración de la misa y oficio di -
vino , de la Eucaristía, de las solemnidades de tr do el 
año , de las imágenes, del sacramento del bautistro y 
de las ceremonias con que se c c n f u r e , de la confirma-
ción , del ayuno , del trabajo de manos y otros puntos de 
disciplina. 

Graciano favorece por todos caminos las nuevas pre-
tensiones de la corte de Rcrra , fundadas en las falsas 
decretales , y su obra ha contribuido mas por sí s<"!a á 
extender la potestad de la santa sede , que todas las e m -
presas de los papas que la habian precedido, sin exceptuar 
á Gregorio V I I . Así veremos en los siglos siguientes á 
los pontífices exercer iras peder qre nunca , y asirse de 
las opiniones que el decreto admitido per teda la Jr le -
sia acreditó umversalmente. Otro consrder^b.'e defecto de 
esta obra es que Graciano atribuye muchas ve<es á un 
concilio ó á un padre cánones ó textos de1 otro« : pero 
entonces habia tan poca crítica , que tedo se recibía so-
bre la palabra de los autores. L a misma gror.inc :a é in-
curia habia dado crédito á las falsas decretales tau funes-
tas á la disciplina y á la sociedad christíana. 



¿ S! los límites á que debemos ceñirnos lo permitieran, 
podríamos añadir algunos otros autores de este siglo a los 
que acabamos de mencionar Tales son, Hugo y Ricar-
do de san V i c t o r , ambos hábiles teólogos y sabios es-
critores; Juan de Sarisberi , obispo de C h a m e s , filosofo 
de una erudición amena y agradable; Pedro de Blois, co-
nocido por sus cartas , sermones y vanos opusculos so-
bre diversos puntos de doctrina y de moral ; Otón de hn-
singa , de quien tenemos una historia crono ogica desde la 
creación del mundo, hasta mediados del siglo XII ; el abad 
Ruperto que ha dexado comentarios sobre a sagrada Es-
critura ; el cardenal Roberto Pul lo que ha hecho un li-
bro de sentencias en que todas las qüestiones decide por 
argumentos deducidos del sagrado texto; y finalmente 
Pedro Comerton , sacerdote de T r o y e s , de quien nos res-
ta una obra con el título de Historia Escolástica, que ha 
gozado de la mayor reputación por espacio de 300 anos, 
Si se quiere adquirir una noticia mas individual de estos 
autores y otros de inferior mérito , puede consultarse á 
Mr. Dupin, D. Cel l ier , D . Rivert y los demás críticos 
que han tratado la parte literaria de la Historia Eclesiás-
tica (a), 

(a) N o d e x ó la España d e p r o d u c i r en este siglo algunos escritores 
é i g n o s d e m e m o r i a . Tales f u e r o n , P e d r o C o m p o s t e l a n o , natural d e la ciu. 
d a d d e Santiago, el q u a l e s c r i b i ó una o b r a intitulada de Consolatione ota-
tionit, q u e tieue la p a r t i c u l a r i d a d d e e s t a r interpolada d e prosa y verso 
con rigorosos consonantes en e l m e d i o y fin d e cada uno , con el fin y 
m e d i o del verso s i g u i e n t e . El asunto d e esta obra es una a legoría eu que 
representando a l m u n d o con todas sus p r o d u c c i o n e s , artes , ciencias 
y b e l l e z a s , hace v e r después lo p e r e c e d e r o d e estas c o s a s , i n c l i n a n d o 4 
la razón á prefer i r las ce lest ia les v e r d a d e r a m e n t e só l idas , y extendien-
d o s e c o n este m o t i v o en s ingulares re f lex iones sobre el p a r a í s o , la bien-
a v e n t u r a n z a d e los s a n t o s , l a s a l a b a n z a s d e Dios , de la V i r g e n , & c . Es» 
ta obra se conserva m a n u s c r i t a eu la real biblioteca d e l Escor ia l . 

P e l a y o , obispo d e O v i e d o , c o n t i n u ó en este siglo las crónicas d e l d a -
c i o , Is idoro Pacense y S a m p i r o , c u y a c o n t i n u a c i ó n ha reproducido 
e m e n d a d a el P . F lore? en el t o m o 1 4 d e su Esp. s a g ; y también reco-
p i l ó y escribió la histor ia d e la I g le s i a y de la c iudad de O v i e d o con to-
do? los p r i v i l e g i o s y bulas c o n c e d i d a s poF los sumos pontí f ices á la Igle-
sia y á. la c i u d a d ; c u y a obra e x i s t e e u el Tumbo ó Becerro de d icha Igle-
sia. Moraltt Viag. Sant, publicado por el Maestrq Flor. pag. 96. B. 

T a m b i é n es obra d e este s i g l o la h is tor ia C o m p o s t e l a n a , reputada por 
u n o de los mejores m o n u m e n t o s d e la historia d e España , no solo por 
l a s not ic ias q u e cont iene d e la e x c e l e n c i a y p r e r o g a t i v a s de la iglesia del 
apóstol S a n t i a g o , sino t a m b i é n por las q u e t r a e re lat ivas á la santa se-
d e , á v a r i o s sucesos d e p a p a s y a n t í - p a p a s d e q u e no habia noticia , ó 
q u e se encuentra en el la la prueba o r i g i n a l , y ¿ a lgunos acontec imien-
tos d e cardenales , pr ínc ipes , pre lados é iglesias de España , q u e sin ella 
no se s a b r í a n : a s i m i s m o h a y eo eÜ8 a lgunos conci l ios d e <jue e a ningu-
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Costumbres, usos , concilios generales y disciplina. 

L a s reflexiones que hemos esparcido en los artículos 
precedentes , han dado ya á conocer el estado de las cos-
tumbres en el Oriente y Occidente. La depravación era 
grande en todas partes; pero los griegos mas delicados, 
mas cul tos , y de unos apetitos mas refinados, vivían en 
una corrupción análoga á su carácter y modo de pensar. 
Eran mas exquisitos en sus placeres, y el goce de ellos 
participaba de una cierta delicadez de espíritu y de cora-
z o n , que era en ellos efecto de un natural vivo y sensi-
ble perfeccionado por la educación. Sin embargo habia en-
tre ellos , como en todas las naciones cultas y corrompi-
das , dos especies de hombres, cuyas costumbres habían 
llegado á aquel punto de disolución, en que no se halla 
gusto sino en los desórdenes mas desenfrenados , ni diver-
sión sino en las escenas bulliciosas y llenas de escándalo. 

n a otra p a r t e 'se hal la ves t ig io . Escribióse esta h is tor ia á solicitud d e 
Don Diego G e l m i r e z , p r i m e r arzobispo d e Santiago , quien la encargó á 
d o s cánonigos d e los m a s instruidos de aquel la Ig les ia , el uno l l a m a -
d o Don M u o i o A l f o n s o , el otro Don Hugo , g a l l e g o d e n a c i ó n , y h a -
bienc > s ido p r o m o v i d o s estos dos cánonigos á los obispados de M o n d o -
í e d o y Oporto , e n c o m e n d ó la obra el señor G e l m i r e z á otro c á n o u i g o 
l l a m a d o G i r a l d o , de nac ión f rancés , q u e la c o n c l u y ó . Dióla á luz el 
P . M. Florez en el t o m o 20 d e la España s a g r a d a . 

P e d r o Toledano hizo una versión lat ina del a lcoran a r á b i g o d e M a -
h o m a , por órden d e l v e n e r a b l e P e d r o , a b a d d e C l u n i , que estaba e n -
tónces en España. 

No se debe o m i t i r q u e en este siglo san C i r i t a , m o n g e Cis terc iense , 
p o r t u g é s d e nación , escribió l a s constituciones y l e y e s para los c a b a -
l leros d e l órden m i l i t a r d e Avis. fundada por él m i s m o , d e ó r d e n 
d e l r e y don A l f o n s o d e C o i m b r á , las qua les insertó en la t in y p o r t u -
gués: El P. Bernardo Brit. en el cap. I I . deI Cister. Otros dos monges 
benedict inos del monaster io d e . C e l a n o b a , l l a m a d o s Ordoño y Esteban, 
escribieron á fines d e l s ig lo X I I la v ida de san R u d e s i n d o ó Rosendo, 
obispo de lr ia , y fundador de dicho monaster io , la qual se c o n s e r v a 
manuscr i ta con letras d e o r o en un precioso c ó d i c e , p r i m o r o s a m e n t e 
i l u m i n a d o en la biblioteca d e C e l a n o b a , donde lo reconoció A m b r o s i o 
d e M o r a l e s ; que lo descr ibe puntualmente en el cap. 3 6 . del ¡ib. 1 6 . 
de la Cron GenKde Esp. y se val ió de él para l a s notic ias q u e da de 
s a n Rosendo en el lugar re fer ido ; y en la descr ipción del v i a g e s a n -
to p u b l i c a d o por el P. Florez al fol. 1 5 5 . añade que el m o n g e O r d o -
fio f u é también autor d e una obra i n t i t u l a d a : Expomonogeron 6 Exbo-
tno'.ogejes, q u e v i e n e á ser c o m o un rac ional d e ios d i v i n o s of ic ios. 
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¿ S! los límites á que debemos ceñirnos lo permitieran, 
podríamos añadir algunos otros autores de este siglo a los 
que acabamos de mencionar Tales son, Hugo y Ricar-
do de san V i c t o r , ambos hábiles teólogos y sabios es-
critores; Juan de Sarisberi , obispo de C h a m e s , filosofo 
de una erudición amena y agradable; Pedro de Blois, co-
nocido por sus cartas , sermones y vanos opusculos so-
bre diversos puntos de doctrina y de moral ; Otón de t n -
singa , de quien tenemos una histor.a crono ogica desde la 
creación del mundo, hasta mediados del siglo XII ; el abad 
Ruperto que ha dexado comentarios sobre a sagrada Es-
critura; el cardenal Roberto Pul lo que ha hecho un li-
bro de sentencias en que todas las qüestiones decide por 
argumentos deducidos del sagrado texto; y finalmente 
Pedro Comerton , sacerdote de T r o y e s , de quien nos res-
ta una obra con el título de Historia Escolástica, que ha 
gozado de la mayor reputación por espacio de 300 anos, 
Si se quiere adquirir una noticia mas individual de estos 
autores y otros de inferior mérito , puede consultarse á 
Mr. Dupin, D. Cel l ier , D . Rivert y los demás críticos 
que han tratado la parte literaria de la Historia Eclesiás-
tica (a), 

(a) N o d e x ó la España d e p r o d u c i r en este siglo algunos escritores 
dignos d e m e m o r i a . Tales f u e r o n , P e d r o C o m p o s t e l a n o , natural d e la ciu-
d a d d e Santiago, el q u a l e s c r i b i ó una o b r a intitulada de Consolatione ota• 
tionit, q u e tieue la p a r t i c u l a r i d a d d e e s t a r interpolada d e prosa y verso 
con rigorosos consonantes en e l m e d i o y fin d e cada uno , con el fin y 
m e d i o del verso s i g u i e n t e . El asunto d e esta obra es una a legoría eu que 
representando a l m u n d o con todas sus p r o d u c c i o n e s , artes , ciencias 
y b e l l e z a s , hace v e r después lo p e r e c e d e r o d e estas c o s a s , i n c l i n a n d o á 
la razón á prefer i r las ce lest ia les v e r d a d e r a m e n t e só l idas , y extendien-
d o s e c o n este m o t i v o en s ingulares re f lex iones sobre el p a r a í s o , la bien-
a v e n t u r a n z a d e los s a n t o s , l a s a l a b a n z a s d e Dios , de la V i r g e n , & c . Es» 
ta obra se conserva m a n u s c r i t a eu la real biblioteca d e l Escor ia l . 

P e l a y o , obispo d e O v i e d o , c o n t i n u ó en este siglo las crónicas d e l d a -
c i o , Is idoro Pacense y S a m p i r o , c u y a c o n t i n u a c i ó n ha reproducido 
e m e n d a d a el P . F lore? en el t o m o 1 4 d e su Esp. s a g ; y también reco-
p i l ó y escribió la histor ia d e la I g le s i a y de la c iudad de O v i e d o con to-
do? los p r i v i l e g i o s y bulas c o n c e d i d a s por los sumos pontí f ices á l a l g l e * 
sia y á. la c iudad j c u y a obra e x i s t e e u el Tumbo ó Becerro de d icha Igle-
sia. Moraltt Viag. Sant, publicado por el Maestrq Flor. fag. 96. B. 

T a m b i é n es obra d e este s i g l o la h is tor ia C o m p o s t e l a n a , reputada por 
u n o de los mejores m o n u m e n t o s d e la historia d e España , no solo por 
l a s not ic ias q u e cont iene d e la e x c e l e n c i a y p r e r o g a t i v a s de la iglesia del 
apóstol S a n t i a g o , sino t a m b i é n por las q u e t r a e re lat ivas á la santa se-
d e , á v a r i o s sucesos d e p a p a s y a n t i - p a p a s d e q u e no había noticia , ó 
q u a se encuentra en el la la prueba o r i g i n a l , y ¿ a lgunos acontec imien-
tos d e cardenales , pr ínc ipes , pre lados é iglesias de España , q u e sin ella 
no se s a b r í a n : a s i m i s m o lia y en e l l a a lgunos conci l ios d e <jue en ningu-

A R T I C U L O X I . 

Costumbres, usos , concilios generales y disciplina. 

L a s reflexiones que hemos esparcido en los artículos 
precedentes , han dado ya á conocer el estado de las cos-
tumbres en el Oriente y Occidente. La depravación era 
grande en todas partes; pero los griegos mas delicados, 
mas cul tos , y de unos apetitos mas refinados, vivían en 
una corrupción análoga á su carácter y modo de pensar. 
Eran mas exquisitos en sus placeres, y el goce de ellos 
participaba de una cierta delicadez de espíritu y de cora-
z o n , que era en ellos efecto de un natural vivo y sensi-
ble perfeccionado por la educación. Sin embargo habia en-
tre ellos , como en todas las naciones cultas y corrompi-
das , dos especies de hombres, cuyas costumbres habían 
llegado á aquel punto de disolución, en que no se halla 
gusto sino en los desórdenes mas desenfrenados , ni diver-
sión sino en las escenas bulliciosas y llenas de escándalo. 

n a otra p a r t e 'se hal la ves t ig io . Escribióse esta h is tor ia á solicitud d e 
Don Diego G e l m i r e z , p r i m e r arzobispo d e Santiago , quien la encargó á 
d o s cánonigos d e los m a s instruidos de aquel la Ig les ia , el uno l l a m a -
d o Don Munio A l f o n s o , el otro Don Hugo , pal lego d e n a c i ó n , y h a -
bienc > s ido p r o m o v i d o s estos dos cánonigos á los obispados de M o n d o -
í e d o y Oporto , e n c o m e n d ó la obra el señor G e l m i r e z á otro c á n o u i g o 
l l a m a d o G i r a l d o , de nac ión f rancés , q u e la c o n c l u y ó . Dióla á luz el 
P . M. Florez en el t o m o 20 d e la España s a g r a d a . 

P e d r o Toledano hizo una versión lat ina del a lcoran a r á b i g o d e M a -
h o m a , por órden d e l v e n e r a b l e P e d r o , a b a d d e C l u n i , que estaba e n -
tónces en España. 

No se debe o m i t i r q u e en este siglo san C i r i t a , m o n g e Cis terc íense , 
p o r t u g é s d e nación , escribió l a s constituciones y l e y e s para los c a b a -
l leros d e l órden m i l i t a r d e Avis. fundada por él m i s m o , d e ó r d e n 
d e l r e y don A l f o n s o d e C o i m b r á , las qua les insertó en la t in y p o r t u -
gués: El P. Bernardo Brit. en el cap. I I . de! Cister. Otros dos monges 
benedict inos del monaster io d e . C e l a n o b a , l l a m a d o s Ordoño y Esteban, 
escribieron á fines d e l s ig lo X I I la v ida de san R u d e s i n d o ó Rosendo, 
obispo de lr ia , y fundador de dicho monaster io , la qual se c o n s e r v a 
manuscr i ta con letras d e o r o en un precioso c ó d i c e , p r i m o r o s a m e n t e 
i l u m i n a d o en la biblioteca d e C e l a n o b a , donde lo reconoció A m b r o s i o 
d e M o r a l e s ; que lo descr ibe puntualmente en el cap. 3 6 . del lib. 16. 
de la Cron GenKde Esp. y se val ió de él para l a s notic ias q u e da de 
s a n Rosendo en el lugar re fer ido ; y en la descr ipción del v i a g e s a n -
to p u b l i c a d o por el P. Florez al fol. 1 5 5 . añade que el m o n g e O r d o -
fio f u é también autor d e una obra i n t i t u l a d a : Expomonogeron 6 Exbo-
tno'.ogeses, q u e v i e n e á ser c o m o un rac ional d e ios d i v i n o s of ic ios. 

Tom. IV. ' S 



L o s cortesanos, los señores, los r icos, y principalmente 
los de una rápida fortuna despreciaban todo miramiento y 
decencia , creyendo les era permitido todo porque no te-
mían la censura de nadie , y ménos de sus soberanos que 
eran sus cómplices, y los del baxo pueblo, á quien su obs-
curidad eximia de la severidad de las leyes quando querian 
recobrar algún v i g o r , y que se desquitaban del menospre-
cio y la opresion que sufrían, se entregaban asimismo á 
los vicios mas infames y groseros. 

El c lero , depositario de los verdaderos principios de 
la moral y de los intereses de la virtud , era el único que 
podia oponerse á los desórdenes , y trabajar eficazmente 
en la reforma de costumbres. Pero el de la iglesia Griega 
aunque mas moderado que el de Occidente , porque no po-
seía ni señoríos ni derechos temporales , ni poder en el es-
tado , era por lo c o m ú n sacado de los claustros , mal es-
cogido y lleno de ambición : no de aquella ambición noble 
que guia á las grandes empresas, sino de una baxa y aba-
tida , que quita el valor y la libertad, haciendo desesperar 
de lo que se desea , ó temer se pierda lo que se ha obte-
nido , en una palabra , que envilece haciendo al corazoa 
cobarde y al alma tímida y dependiente. L o s emperado-
res , que tan difícilmente se mantenían en el trono , se ha-
bían abrogado una autoridad absoluta sobre las iglesias y 
los obispos; hacian todo lo que querian, disponiendo á su 
antojo de las primeras sillas y de las ménos importantes, 
deponiendo á los patriarcas y prelados para nombrar otros, 
que también expelian según su capricho. Semejantes en es-
t o á los demás de'spotos que hacen matar á sus ministros 
quando se les antoja , y que ni ellos mismos pueden exi-
mirse del dogal. Se veian en Constantinopla y en las otras 
ciudades principales muchos obispos echados de sus sillas 
y reducidos á cortas pensiones, y aun algunas veces pri-
vados de todo socorro ; á otros se les desterraba á los mo-
nasterios por órden del emperador, ó ellos voluntariamen-
te se retiraban, no teniendo otro asilo, habiendo perdido sus 
iglesias. Esta inestabilidad envilecía la dignidad episcopal; 
y los sucesores de los prelados depuestos temían la misma 
suerte , vivían en una servil dependencia , y no osaban 
cumplir Con su obligación. 

Entre los musulmanes, tarcos ó árabes las costum-
bres eran una mezcla de cultura y de barbarie, de mag-

nifícencia , de ferocidad, de licencia , y de una piedad a r -
diente y crédula que juntaba á la simplicidad de devotos 
el furor de fanáticos. Sus pasiones impetuosas no conocían 
límites, queriendo solo satisfacer sus deseos por medio de 
los excesos y arrebatamientos los mas fogosos. El comer-
cio de las naciones occidentales contlos griegos y los sar-
racenos de Oriente ningún bien produxo á los unos ni a 
tos otros en materia de costumbres. Se comunicaron recipro-
camente sus vicios sin tomar las buenas calidades que p o -
dían unos de otros. En esto consiste que después de las cru-
zadas , la corrupción no hizo sino aumentarse en Europa, 
y se conocieron en ella desórdenes de que esta parte del 
mundo se habia preservado hasta entonces por la misma es-
tupidez y barbarie de sus habitantes. 

Los desórdenes y la ignorancia, que habian ocasiona-
do las infelicidades de los hombres en los siglos precedentes, 
reynaban todavía en éste. N o podemos pintar mejor el es-
tado de las costumbres de Occidente , y particularmente 
en Francia en el presente siglo , que trasladando las pala-
bras de un juicioso escritor, á quien siempre citamos con 
gusto. " N o se veia entre los legos , dice , (Diccionario de 
«las heregías, tom. I I . pag. 590.) sino asesinatos, saqueos, 
«rapiñas y violencias. Los obispos , los abades y los c l é -
«rigos iban á la guerra. L a usura y la simonía eran comu-
,»nes entre e l los , la absolución venal , el concubinato de 
«los clérigos público y casi hecho costumbre. Los benefi-
«cios habian llegado á ser hereditarios. Algunas veces se 
«vendian los obispados aun en vida de los obispos ; otras 
í>1os señores los dexaban á sus mugeres pór testamento. 
«Muchos obispos decían que no necesitaban ni de buenos 
«eclesiásticos ni de cánones, porque todo esto lo tenían en 
j>su bolsillo.« 

Estos desórdenes escandalosos, c u y o s efectos mas ó mé-
nos considerables se veian aun en las diócesis mejor regidas^ 
se habian llevado al último extremo en ciertas provincias, y 
los delinquientes, y a por su gran número, ya por su c l a -
se , despreciaban las penas canónicas. Esta f u é la causa de 
que tantos fanáticos predicantes adquiriesen crédito con 
el pueblo , y de los grandes estragos que hicieron en tan-
tos parages. Hacian invectivas contra el clero , le r e p r o -
chaban su fausto , su riqueza , su pompa, molicie , y su 
Xida mundana y licenciosa. Estas declamaciones no. eran 
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1 4 0 h i s t o r i a e c l e s i a s t i c a 
injustas ni criminales sino e n quanto sus autores eran hom-
bres sin misión , y que s o l o aspiraban por este medio á sor-
prehender la credulidad de l vulgo , y á hacerle abrazar er-
rores , c u y o principal o b j e t o era aniquilar la autoridad de 
los obispos, destruyendo en la religión todo lo relativo al 
poder espiritual. E s difícil figurarse los males que causa-
ron en casi toda la Franc ia , sobre todo en los países situa-
dos de la otra parte del L o i r a L o s recorrieron en tropas 
con las armas en la mano , saqueando las iglesias, asaltan-
d o los monasterios , deso lando las campiñas , y llevando 
hasta las ciudades el fierro y el fuego. Si de un lado los 
rechazaban , se arrojaban p o r otro, cometiendo las mismas 
violencias. Es fácil juzgar q u e ni el zelo de la gloria de 
D i o s , ni el amor de la rel igión hacian obrar á estos furi.o-
sos asesinos. 

E n efecto el v e r d a d e r o zelo se manifiesta por los me-
dios que se dirigen al bien y le procuran. E n las almas 
rectas y virtuosas es un sentimiento vivo y doloroso de 
los males de la Ig les ia; n o los pinta con energía sino pa-
ra excitar los remordimientos en el corazón de sus auto-
res , y la vigilancia de los que deben remediarlos. Tal era 
el zelo que animaba á los grandes varones de este siglo, co-
mo los Ivones de Chartres , los Pedros de Blois , los Jua-
nes de Sariiberi , y principalmente los Bernardos. Estos 
no disimulaban los desórdenes que reynaban en el clero; 
hacian de ellos las mas vivas pinturas , no perdonando ni 
á los primeros pastores, c u y a s costumbres eran reprehen-
sibles , ni á los clérigos ni á los abades que vivían como 
mundanos , ni á los monges que olvidaban las obligaciones 
de su estado, ni á los mismos papas y los abusos que to-
leraban en su corte. Pero aquellos grandes censores no pre-
tendían por este medio deprimir ninguna autoridad legíti-
ma , ni-ménos inspirar á los fieles el espíritu de indepen-
dencia y de sedición. N o llevaban , p u e s , otra mira que 
la de excitar la sensibilidad de los corazones virtuosos , de 
hacer ver á los fieles quan indecorosos eran sus vicios pa-
ra ellos y para la Iglesia; de despertar el zelo de los pasto-
res demasiado débiles ó indolentes, reanimar su valor , y 
acordarles lo que la Iglesia esperaba de ellos , y a como ca-
bezas , y a como modelos del christianismo. 

A pesar de esto se proscribieron por Ja religión y por 
sus ministros todos los errores contrarios á la quietud de 
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los prelados , las juntas sediciosas y las venganzas de que 
eran motivo se suspendieron una parte de la semana las 
guerras privadas y todo acto de hostilidad, tue protegi-
da la humanidad, y los débiles hallaron un a p o y o con-
tra la fuerza y la opresión. Si hubo grandes exemplos de 
piedad , de caridad , de modestia, de desinteres, y de re-
nunciación de sí mismo y de las cosas perecederas, en el 
seno de la Iglesia se vieron. Si el amor del bien publico 
inspiró providencias útiles , las dictaron los pastores o los 
varones virtuosos , c u y o zelo y luces consultaban. E n fin, 
si los pobres , los enfermos y los desgraciados , por q u a l -
quier camino recibieron socorros y consuelo, la religión 
f u é quien se los ofreció ó facilitó. L o s hospitales estable-
cidos en la Tierra Santa para los peregrinos , sugirieron la 
idea de fundar en Europa refugios semejantes para los 
infelices. E n ellos encontraron alimentos, remedios y hom-
bres caritativos dedicados á servirles. 

Miéntras la corrupción del siglo y el olvido de las 
obligaciones eran origen de escándalos , el fervor de las 
nuevas órdenes y la vida santa de sus fundadores , ofrecían 
al mundo un espectáculo de bastante edificación para los 
christianos de todos estados. Las fundaciones del Cister y 
de Claraval produxeron una infinidad de santos asilos , en 

y donde la inocencia y el arrepentimiento hallaban igualmen-
te lo que podían desear. La inocencia medios seguros de 
conservar su gloria por la separación de todo lo que le po-
día deslucir , y el arrepentimiento auxilios propios á ani-
marle en las fatigas de la penitencia por los continuos exer-
cicios del a y u n o , de las vigilias , de las abstinencias y de 
todas las mortificaciones que pueden fortalecer al alma. L a 
sabiduría de un beato Esteban , de un san Bernardo, y de 
otros varios abades que la providencia habia puesto á la 
cabeza de los solitarios que abrazaban la vida monástica 
baxo la conducta de aquellos angeles de la tierra ; su p ie-
dad tierna , su amor de D i o s , su experiencia en la vida in-
terior , y el exemplo que daban á sus discípulos de todas 
las virtudes , les atraían una multitud de discípulos que r e -
nunciaban el siglo para sepultarse en aquellos profundos 
retiros. Era su número tan grande , que no bastando los 
primeros monasterios para contenerlos, se necesitaban cons-
truir otros de nuevo , que en breve formaban nuevas c o -
lonias. Por este medio la sola abadía de Claraval en vida 



de san Bernardo , su fundador , llegó á ser madre de se-
tenta y siete casas , contando las comunidades que de ella 
habian salido, y se extendía y a su jurisdicción á mas de 
ciento y sesenta monasterios. 

La orden de los cartujos, tan austera en sus primeros 
tiempos , tan poco deseosa de ser conocida y de dilatar-
se , era asimismo el consuelo de la Iglesia , y renovaba á 
sus ojos los prodigios de los antiguos anacoretas del Egip-
to. Los discípulos de san Bruno , llenos del espíritu de 
aquel nuevo Antonio , se ocultaban al mundo , no que-
riendo otros testigos de sus virtudes que á Dios solo. Por 
tanto veian con disgusto llegar á su morada los extraños, 
á ménos que no fuesen á entregarse al mismo género de 

vida. Habiendo olvidado á todos , deseaban que todos los 
olvidasen. Así se ve que no se apresuraban á formar nue-
vos establecimientos , y hacerse por este medio mas con-
siderables en la Iglesia, pues en tiempo del venerable G u i -
d o , quinto prior de la gran C a r t u j a , cerca de 50 años 
despues de su fundación , solo contaban tres casas. N u e s -
tro instituto, decia aquel digno díscipulo de san Bruno, 
se sostiene por el pequeño número de los que le abrazan; 
porque si es cierto según la divina palabra, que el cami-» 
no de la vida es estrecho , y que pocos entran en él., la 
orden religiosa que admite ménos individuos es la mejor. 
Esta era la máxima del santo fundador, quien por esta 
razón habia fixado^en 12 el número de monges encada 
casa , sin comprehender el prior , con el qual eran 13 , y 
algunos hermanos legos destinados á los exercicios que 
no eran compatibles con el rigor del silencio. 

Se celebraron durante este siglo un gran número de 
concilios. Referiremos sus principales reglamentos, reco-
pilados baxo cierto número de los mas principales , al fia 
de este artículo como hemos hecho en tos siglos prece-
dentes. Pero algunas de estas sagradas asambleas exigen 
de nosotros mas particular atención, á causa de la auto-
ridad que han tenido en la Iglesia. Estos son los tres con-
cilios de Letran celebrados en esta época , y que se cuen-
tan entre los ecuménicos. 

E l primero de estos concilios, noveno de los generales, 
se tuvo en Roma en la Basílica de san Juan de Letran por 
el papa Calixto II . en 11 23. Asistieron á él mas de 300 
obispos y de 600 abades. El principal objeto de este con-. 

cilio era decretar sobre el grande asunto de las investidu-
ras que turbaba la Iglesia y el estado hacia mucho tiempo. , 
se confirmó el tratado que el papa Calixto II-había con-
cluido en i i í i con el e'mperador Henrique V - En este 
tratado famoso se estipulaba que la ceremonia de la i n -
vestidura no se haria en adelante con el báculo y anillo, 
y solo con el c e t r o ; que los derechos del principe se res-
tringirían á las regalías; es dec ir , á los feudos y a os 
demás bienes dependientes de la corona poseídos por los 
eclesiásticos ; y finalmente , que los obispos ó abades que 
estaban fuera de Alemania podrian consagrarse y bende-
cirse ántes de pasar por la ceremonia de la investidura, 
con tal que la recibiesen dentro de 6 meses despues de su 
posesion. Los obispos de este concilio se quejaron amarga-
mente de los abades y monges , representándolos como a 
unos ambiciosos que querían arrogarse los honores y f u n -
ciones del episcopado , como unos hombres codiciosos que 
usurpaban las tierras de la Iglesia , y las ofrendas de los 
fieles , como gentes que habian perdido el_ espíritu de su 
instituto , y que y a no conociamni la humildad n; la m o -
destia , de que el orden monástico habia sacado tanta 
gloria en otro tiempo. Por desgracia estas acusaciones eran 
demasiado bien fundadas á vista de una multitud de c o -
munidades religiosas , á quien las riquezas y las exencio-
nes habian hecho degenerar de su primitivo estado. Se h i -
cieron ademas 22 cánones sobre la disciplina , de que la 
mayor parte solo repetían lo que se habia decidido en los 
Concilios precedentes. 

E l segundo concilio de L e t r a n , contado por el déci-
m o general , fué tenido en n 39 por Inocencio II . En él 

- hubo cerca de 1000 obispos. E l papa hizo un largo dis-
curso , exponiendo el motivo que le habia hecho reunir 
tantos prelados en la capital del mundo christiaao , que 
era trabajar en la reunión de la Iglesia despues del cisma 
que acababa de turbarla. Los obispos ordenados por los 
autores del cisma comparecieron en él. Inocencio II. los 
llamó á todos por su nombre ; y despues de haberles echa-
do en cara el delito de que se habian hecho reos , y del 
escándalo que habian dado á toda la Iglesia , fueron des-
pojados de las insignias de sus dignidades usurpadas. A d e -
mas se hicieron en este concilio 30 cánones, que son po-
c o mas ó méuos como los del concilio de Rhcims celebra-



do en l i l i . Se leí cita ordinariamente con el nombre del 
segundo concilio de L e t r a n , el qual siendo ecuménico ha 
conservado m a y o r autoridad en la Iglesia. 

El cisma c o m e n z a d o por el cardenal Octavianoen 1179, 
habia durado hasta 1 1 7 7 - E l P a P a Alexandro III , que por 
su paciencia y habilidad habia obligado al ultimo de sus ri-
vales á venir á postrarse á sus pies , quiso consagrar la paz 
restituida á la Iglesia convocando un concilio general, ea 
donde se tomasen sabias medidas para impedir que en lo 
sucesivo sobreviniesen semejantes divisiones. Este concilio, 
á que todos los obispos de la iglesia Latina fueron llamados, 
se congregó en la iglesia de Letran en 1 1 7 9 , y se compo-
nía de "cerca de -500 obispos. Se hicieron vanos reglamen-
tos comprehendidos en 27 capítulos ó cánones. El objeto 
de ellos era la reforma de muchos abusos que se habían in-
troducido en la Iglesia ; la renovación de las antiguas dis-
posiciones de las leyes canónicas totalmente olvidadas; re-
primir los excesos de los albigenses y de los otros hereges 
de que hemos hablado ; y especialmente precaver para 
siempre , si fuese posible , las discordias que se originaban 
á la muerte de los p a p a s , y que ocasionaban dimensiones de 
que solo sacaban ventaja los enemigos de la Iglesia. Por lo 
que toca á este punto se arregló , que en las elecciones de 
los pontífices , quando discordasen los cardenales, seria re-
conocido por legítimo sucesor de san Pedro el que hubiese 
tenido las dos terceras partes de votos ; cuya regla se si-
gue aun , quando la elección se hace por escrutinio. 

Ahora solo nos resta poner á la vista del lector un re-
sumen de los usos y disciplina de este siglo. 

1.0 Los canónigos de las iglesias catedrales empezaban 
á arrobarse la elección de los obispos con exclusiva de los 
otros miembros del clero y con mas razón del pueblo. El 
segundo concilio de Letran para restablecer el antiguo or-
den , amenazó con anatema á los canónigos que se hiciesen' 
culpables de tal atentado. Querían en esto seguir el exem-
p l o d e los cardenales que se habían apropiado el derecho 
de elegir por sí solos al papa. 

2.» Empezaban á introducirse las ordenaciones vagas: 
se conocieron los inconvenientes que podian resultar de se-
mejante uso ; y para desterrarle ántes que se arraigase mas, 
determinó el tercer concilio de Letran que el obispo que hu-
biese conferido las órdenes á un sacerdote ó á un diácono, 

sin señalarle título con que subsistir , lo mantuviese hasta 
adjudicarle una renta sobre los bienes eclesiásticos con que 
•¡viese , á no ser qüe el clérigo pudiese vivir con propio 
patrimonio. Esta es la primera vez que se hace mención del 
patrimonio de los clérigos en lugar de título eclesiástico. 

3.0 Se habían y a introducido , como hemos visto , las 
exenciones que se dirigían á substraer de la jurisdicción de 
los ordinarios pastores á los monasterios y monges; pero 
se multiplicaron mas que nunca en este siglo. Los abades 
que las habían obtenido se habían hecho soberbios y a r -
rogantes , y lo mismo sus inferiores. Despreciaban á los 
•bispos , de quienes vivían independientes , y no hacian 
el menor caso de sus exhortaciones, quando se lamenta-
ban de la relaxacion y de los abusos que reyúaban en los 
claustros. Este mal no hizo sino aumentarse, y los p o n -
tífices , que hallaban en estos privilegios dados por ellos 
una ampliación de su autoridad , continuaron en conce-
dersélbs sin hacer ningún caso de las quejas de los obispos. 

4.0 Desde el siglo décimo se habian atribuido los papas 
el derecho de canonizar los santos. A pesar de esto lo» me-
tropolitanos se conservaban en la antigua costumbre , p e -
ro Alexandro III acabó de despojarlos de ella, colocando 
las canonizaciones en el número de las causas mayores, so-
,bre las quales solo la santa sede podia decidir. En 1 1 5 3 ca-
nonizó el arzobispo de Rúan á san Gaut iero , abad de Po-
tiers, siendo este el último exemplo que la historia nos pre-
senta. Alexandro I I I es asimismo el primero que introdu-
j o el Uso de los monitorios. 

5.0 L a práctica de la penitencia pública por los peca-i 
dos enormes y escandalosos no estaba enteramente aboli-
da ; pero cada dia se hacia mas rara, porque se podia o b -
tener la remisión de qualquier pecado por otra vía, y prinr 
cipahnente por las indulgencias concedidas por las cruza-» 
das y peregrinaciones ; pero las confesiones públicas en el 
artículo de la muerte aun estaban en uso. 

6.° Se ordenó que ninguno fuese elevado al episco-
pado ántes de cumplir los treinta años. Por lo tocante á la» 
dignidades inferiores y los beneficios con carga de almas se 
arregló que en ninguno se proveería que no llegase á vein-
te y cinco. El estado de los curas se hizo mas fixo y mas 
recomendable que hasta entonces por la prohibición hecha 
á los obispos de desposeerlos arbitrariamente. Se estableció 
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que en lo sacesivo no podrian ser despojados sino por ua 
juicio canónico pronunciado por el obispo en el sínodo 
diocesano. 

7.0 Hasta aquel tiempo los obispos habían exercido por 
sí mismos la jurisdicción contenciosa ; pero comenzaron ea 
este siglo á hacerlo por ministros delegados á este efecto. 
T a l es el origen de los oficiales, c u y o nombre y oficio no 
se conoció hasta entónces.Kácia esta época comenzaron tam-
bién los obispos á comunicar su autoriad á eclesiásticos del 
segundo orden; pero e s t o s e prohibió-, y semejante uso, 
origen de la comision de los vicarios ó provisores , favo-
recia demasiado la pereza de los obispos , y ademas era 
contraría á los derechos de los arcedianos. 

8.0 Se prohibió á los eclesiásticos de todas clases reci-
bir cosa alguna por los ministérios espirituales , como or-
denaciones , administración de sacramentos , colacion de 
beneficios, & c . Se permitió , no obstante , recibir de los fie-
les un estipendio voluntario por la celebración de la misa, 
pero con prohibición de exigirle , y este es el principio del 
estipendio ó limosna dispensado á los sacerdotes por este 
objeto. 

9.0 L a pluralidad de beneficios que empezaba á intro-
ducirse , se proscribió como un abuso , hijo solo de la ava-
ricia. Fuera de esto e A perjudicial al servicio d« la Iglesia, 
porque un mismo sugeto por la reunión de machos títulos, 
llegaba á estado de no desempeñar los cargos y obligacio-
nes con exactitud. 

i o . ° Hasta este tiempo estaba prohibido el matrimonio 
á los que tenian las órdenes sagrada« ; pero quando lo ha-
cían , no se les separaba de sus mugeres , 6olo se les degra-
daba , se les arrojaba de su estado é imponía penitencia. 
Pero en este siglo se declararon p o r nulos estos casam5e»-
t o s , obligando á separarse á los que los habían contrahido. 
E l decretoes del primer concilio d e Letran. L a ley que ex-
cluía del clero á los hijos ilegítimos de los clérigos se re-
novó y recibió en toda la Iglesia. 

11.0 Las mortificaciones voluntaria« habían «mpezaáe 
á introducirse en los siglos precedentes ; pero su uso se tó-
»0 mas común en este ; y consistían en el saco , el cilic» 
y la disciplina de mano propia ó recibida de la de otro. 
Otra devoción se introduxo ademas ; quando estaban en la 
extremidad de la vida se hacían poner sobre ceniza cubier-

G E N E R A L . ' 1 4 7 

tos de un cilicio y vestidos de monges para morir en este 
estado. V a r i o s santos obispos dieron este exemplo, y la 
devoción de espirar sobre la ceniza pasó á costumbre en al-
gunas órdenes religiosas de nueva institución. 

12. 0 A u n se usaba comunmente la comunion baxo las 
dos especies; pero desde el principio de este siglo algunos, 
tomaban las dos especies á un t iempo, introduciendo la 
del pan en la de vino : y hácia el fin algunos recibían una 
sola. 

13.0 Se privó á los monges en el primer concilio de Letra» 
la administración de los sacramentos , y las funciones dé 
párroco. Siendo la diferencia que había entre ellos y los 
canónigos reglares , que podían estos obtener curatos y 
beneficios quando echaban mano de ellos los obispos. Pero 
en el fervor de su instituto no querian los canónigos re-
gulares salir de su soledad para ser destinados á los e x e r -
cicios exteriores del ministerio. Algunos prelados escru-
pulizaban por su parte emplearlos en ellos , sin duda x 
causa del voto de pobreza, al qual estaban obligados c o -
mo los demás religiosos. » E n efecto dice el docto abate 
»»Fleury (discurso 6.» sobre la Historia Eclesiástica n. 10J) 
»»es una extraña contradicción hacer voto de pobreza, 
« c o m o un medio de algún dia enriquecerse." Reflexión 
aplicable á todos los que no entran en las congregaciones 
regulares-, sino-con^la mira de salir presto con destino á 

algua beneficio. • J ^ 
14.0 Las fiestas militares, llamadas torneos , que figu-

raban combates, y muchas veces se hacían sangrientas*-
se prohibieron con las penas mas severas en varios conci-
lios , especialmente en el segundo y tercero de Letran; 
pero continuaron sin embargo. L a nobleza francesa g u s -
taba tanto de estas diversiones , que ni los anatemas de la 
Ig les ia , ni los funestos accidentes que solian seguirse , la 
retraían de ellas. Solo la variación de costumbres, y mo-
do de pensar y de preocupaciones que se experimentó 
con el tiempo , pudo desterrar semejante u s o ; el qual era 
propio de la caballería c u y o imperio dominaba en toda la 
Europa-: pasaron algunos s ig los , y se derramó mucha 
sangre ántes que conociesen su perjuicio. 

r^.0 Se prescribió con pena de excomunión la obser-
vancia de la tregua de Dios , á saber , toda suspensión de 
hostilidades ofensivas y defensivas, desde el miércoles al 
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ponerse el sol hasta el lunes por la mañana , desde el pri-
mer día de adviento hasta la octava de la epifanía , y 
desde la septuagésima hasta el domingo de quasimodo. Es-
ta prohibición de tomar las armas para atacar y defender-
se , hecha y a por muchos concilios, se reiteró en el se-
gundo y tercero sínodo ecume'nico de Letran. Pero so-
metiéndose á estos sabios reglamentos , se ponian algu-
nas veces restricciones , es á saber que se juraba guar-
dar la tregua , á excepción de con tal ó tal sugeto , y en-
tonces si matara al que habían exceptuado , no quebran-
taban la tregua. . 

i ó . ° La lepra, contagio c u y a naturaleza y remedióse 
ignoraba, se habia introducido en Europa por los cru-
z a d o s , siendo é te uno de los funestos frutos de la gnerra 
ultramarina. Se la miraba como incurable , y juntaban en 
una misma habitación á todos los infeccionados. El ter-
cer concilio general de Letran les concedió Iglesias par-
ticulares , cimenterios y sacerdotes para administrarles lo» 
socorros espirituales , siempre que esta permisión no per-
judicase á los derechos parroquiales; y éste es el primer 
reglamento concerniente á las malaterias. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S C O N C I L I O S . 

S I G L O X I I . 

Años de R omanum , de R o m a , hácia el fin de marzo por Paí 
J . C . qual I I . , de todos los obispos de Italia y diputados de-
1 1 0 2 . muchos ultramontanos. Se condenaron en él conjuramen-

t o todas las heregías , y se prometió obediencia al papa. 
Además se confirmó la excomunión fulminada contra el 
emperador Henrique , por Gregorio V I I . y Urbano II. , 
y Pasqual la publicó en persona el juéves santo 3 de Abril 
en la iglesia de Letran. 

1X02. Londinense, de Londres , de toda la Inglaterra, hácia 
el fin de septiembre , por san Anselmo. Se condenó la si-
monía , y »e depusieron seis abades que fueron con ven-
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«idos de ella, y se hicieron en seguida varios reglamentos. Anos de 

MedioUnense : de Milán. El sacerdote Liprando acu- C . J . 
sa al arzobispo Pedro Grossolano de simonía , o f recen- 1 1 0 3 . 
dose probar la acusación por el fuego. Se lo impiden los 
obispos del concilio. Osrigado algún tiempo despues por 
Grossolano para salir del pais , ó hacer la prueba , paso 
en medio de dos hogueras, quedando indemnes sus vesti-
dos ; pero con una herida en una mano , y otra en un 
pie , lo que hizo la prueba dudosa. 

Romanum : de R o m a , por Pasqual I I . , en la quares- 1104. 
«ía. Reprehendió el paaa severamente á Brunon , arzobis-
po de Tréver is , por haber recibido del emperador H e n -
rique la investidura. Brunon hizo su dimisión, y á los tres 
dias fué restablecido. 

Tresense : de T r o y e s , el 28 de Marzo , por el lega- 1104. 
do Ricardo , obispo de Albani y muchos obispos. H u b e r - • 
t o , obispo de Sanlis, acusado de haber vendido los sa-
cros órdenes , se justificó con juramento , y Godofre , 
abad de N o g e n t , fué á su pesar nombrado obispo de 
Amiens. 

Balgenc i acense: de Baugenci , el 30 de Julio , por el 1104. 
legado Ricardo y varios obispos, en presencia del rey F e -
lipe y Bertrada, que á pesar de la promesa de Separarse 
«o fueron absueltos en este concilio. 

Parisiense: de París X I V , el 2 de Diciembre , en 1104. 
que fueron absueltos el rey y Bertrada despue s de jurar 
no tener mas comercio criminal. 

Romanum : de R o m a , en el palacio de L e t r a n , el H0$-
26 de Marzo. Pasqual II . excomulgó al conde de M e u -
lan y sus cómplices, acusados de ser causa de obstinarse 
el rey de Inglaterra en sostener las investiduras e x c o -
mulgó asimismo á los que las habían recibido. 

Romanum-. de R o m a , en el mes de mayo. E l papa HOJ» 
restableció á Pedro Grossolano en la silla de Mi lán; p e -
ro nunca pudo hacer se pusiese en execucion el decreto; 
tan poderoso era , dice Murator i , el partido opuesto. 

Quintiliburgense vel Northusense ; de la abadía de n « $ * 
Quedlimbourg según u n o s , ó de Northasen en T u r i n -
gia según otros, en la semana ántes de Pentecostés. Se 
condenó la simonía y el concubinato de los clérigos, 
f se confirmó la paz de Dios. Se prometió también re-
conciliar por la imposición de manos i. los depuestos 
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ponerse el sol hasta el lunes por la mañana , desde el pri-
mer día de adviento hasta la octava de la epifanía , y 
desde la septuagésima hasta el domingo de quasimodo. Es-
ta prohibición de tomar las armas para atacar y defender-
se , hecha y a por muchos concilios, se reiteró en el se-
gundo y tercero sínodo ecume'nico de Letran. Pero so-
metiéndose á estos sabios reglamentos , se ponian algu-
nas veces restricciones , es á saber que se juraba guar-
dar la tregua , á excepción de con tal ó tal sugeto , y en-
tonces si matara al que habían exceptuado , no quebran-
taban la tregua. . 

i ó . ° La lepra, contagio c u y a naturaleza y remedióse 
ignoraba, se habia introducido en Europa por los cru-
z a d o s , siendo é te uno de los funestos frutos de la guerra 
ultramarina. Se la miraba como incurable , y juntaban en 
una misma habitación á todos los infeccionados. El ter-
cer concilio general de Letran les concedió Iglesias par-
ticulares , cimenterios y sacerdotes para administrarles lo» 
socorros espirituales , siempre que esta permisión no per-
judicase á los derechos parroquiales; y éste es el primer 
reglamento concerniente á las malaterias. 
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J . C . qual I I . , de todos los obispos de Italia y diputados de-
1 1 0 2 . muchos ultramontanos. Se condenaron en él conjuramen-

t o todas las heregías , y se prometió obediencia al papa. 
Además se confirmó la excomunión fulminada contra el 
emperador Henrique , por Gregorio V I I . y Urbano II.» 
y Pasqual la publicó en persona el juéves santo 3 de Abril 
en la iglesia de Letran. 

1X02. Londinense, de Londres , de toda la Inglaterra, hácia 
el fin de septiembre , por san Anselmo. Se condenó la si-
qjoDÍa, y »e depusieron seis abades que fueron con ven-
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Med'olanense: de Milán. El sacerdote Liprando acu- C . J . 
sa al arzobispo Pedro Grossolano de simonía , o f recen- 1 1 0 3 . 
dose probar la acusación por el fuego. Se lo impiden los 
obispos del concilio. Osrigado algún tiempo despues por 
Grossolano para salir del país , ó hacer la prueba , paso 
en medio de dos hogueras, quedando indemnes sus vesti-
dos ; pero con una herida en una mano , y otra en un 
pie , lo que hizo la prueba dudosa. 

Romanum : de R o m a , por Pasqual I I . , en la quares- 1104. 
«ía. Reprehendió el paaa severamente á Brunon , arzobis-
po de Tréver is , por haber recibido del emperador H e n -
rique la investidura. Brunon hizo su dimisión, y á los tres 
días fué restablecido. 

Tresense : de T r o y e s , el 28 de Marzo , por el lega- X104. 
do Ricardo , obispo de Albani y muchos obispos. H u b e r - • 
t o , obispo de Sanlis, acusado de haber vendido los sa-
cros órdenes , se justificó con juramento , y Godofre , 
abad de N o g e n t , fué á su pesar nombrado obispo de 
Amiens. 

Balgenc i acense: de Baugenci , el 30 de Julio , por el 1104. 
legado Ricardo y varios obispos, en presencia del rey F e -
lipe y Bertrada, que á pesar de la promesa de Separarse 
«o fueron absueltos en este concilio. 

Parisiense: de París X I V , el 2 de Diciembre , en 1104. 
que fueron absueltos el rey y Bertrada despue s de jurar 
no tener mas comercio criminal. 

Romanum : de R o m a , en el palacio de L e t r a n , el H0$-
26 de Marzo. Pasqual II . excomulgó al conde de M e u -
lan y sus cómplices, acusados de ser causa de obstinarse 
el rey de Inglaterra en sostener las investiduras e x c o -
mulgó asimismo á los que las habían recibido. 

Romanum-. de R o m a , en el mes de mayo. E l papa I I O J . 
restableció á Pedro Grossolano en la silla de Mi lán; p e -
ro nunca pudo hacer se pusiese en execucion el decreto; 
tan poderoso era , dice Murator i , el partido opuesto. 
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y se confirmó la paz de Dios. Se prometió también re-
conciliar por la imposición de manos i. los depuestos 



ni delinqüentes efl 
ibicion hecha á loi 

fuesen usurpadores , ni simoniaco» 
crímenes . v se renovo la pr< 

S I N C R O N I S M O DE LOS S O B E R A N O S . 

S I G L O D U O D É C I M O . 

Tom. IV. $âg. 15°. 

R E Y E S 
B t E S C O C I A . 

R E Y E S 
D E E S P A Ñ A . 

R E Y E S 
D E P O R T U G A L . 

R E Y E S 
D E D I N A M A R C A . 

R E Y E S 
D E S L E C I A . 

R E Y E S 

DE P O L O N I A . E M P E R A D O R E S 
D E O R I E N T E . 

C A L I F A S 
D E JJACDAD. 

Juan Comneno, 
nacido año de 1088, 
declarado A u g u s t o 
por el emperador 
A l e x o su p a d r e , de 
edad de 4 años, le 
sucede en 14 de 
agosto de i x 18. 
M u e r e en el d e i 1 4 3 , 
despues de reynar 
25 años. 

M a n u e l C o m n e -
no , nacido en e l 
año de 1 1 2 0 , e s c o -
ronado emperador 
en 1143. M u e r e en 
1 1 8 0 , despues de 
un reynado de 37 
a ñ o s , 5 meses y 16 
dias. 

A l e x o I I . Comne-
n o , hijo de M a n u e l , 
nacido en 1 x 6 7 , lle-
go al trono en x180, 
Baxola tutela de su 
madre. Andrónico , 
que se habia hecho 
asociar al imperio 
en septiembre de 
1 1 8 3 , hizo ahogar 
á A l e x o en el octu-
bre siguiente. 

Andrónico C o m -
neno , nieto de M a -
nuel , es reconoci-
do emperador por 
muerte de A l e x o ; 
pereció last imosa-
mente en 1 1 8 5 . 

Isaac Angelo,des-
cendiente de A l e x o 
por parte de madre, 
le sucede en 1 1 8 5 , 
durante c u y a vida 
habia sido corona-
do. Pero habiéndole 
hecho su molicie y 
crueldad odioso á 
sus v a s a l l o s , le des-
trona su hermano 
A l e x o en 119«;. 

A l e x o I I I . A n g e -
l o , dicho Comneno, 
sucede á su hermano 
Isaac en 119«;: obli-
gado á huir y cayen-
do en manos de 
Teodoro Lascanio 
su yerno, le privó de 
la vista, y encarceló 
en 1203. 

R E Y E S 
D E J E R U S A L E N . 

M o n s t a r -
c h e d , hi jo 
de M o n s -
t a d h e r , le 
sucede en 
1 1 1 8 , en 
la dignidad 
de califa. 
Muere ase-
sinado en 

Rasched, 
h i j o d e 
M o n s tar-
ched , es 
procla m a -
do califa 
en 1135, 
y depuesto 
en 1 1 3 6 . 

Moqtafi 
I I . sucede 
á Rasched 
en 1x36. 
Muere en 
1160. 

1 M o n s -
tadged, hi-
jo de M o q -
tafi , le su-
cede en la 

dignidad 
de califa 
en 1160. 
Muere en 
1170. 

M o n s -
t h a d i , h i jo 
de M o n s -
t a d g e d , s u -
be al trono 
en 1170. 
Muere en 
1180. 

Nasser 
s u c e d e á 
s u p a d r e 
Monsthadi 
en 1180. 
M u e r e en 

1225. 

E M P E R A D O R E S 
D E O C C I D E N T E . 

Balduino I , 
hermano de G o -
dofre,es recono-
cido y coronado 
rey de Jerusa-
len el dia de Na-
vidad de 1100. 
Muere en 1 1 1 8 , 
sin dexar hijos. 

Balduino I I , 
primogénito de 
H u g o conde de 
R h e t e l , y pa-
riente de B a l -
duino I , es e lec-
to y coronado 
rey de Jerusa-
len el dia de 
Pascua de m 8 . 
Muere en 1 1 3 1 . 

F u l c o , conde 
d e A n j o u , s u hi-
jastro, le sucede 
en 1 1 3 1 . M u e r e 
de una caida de 
c a b a l l o e n i i 4 2 . 

Balduino I I I , 
primogénito de 
F u l c o , nacido 
en 1 1 3 0 , l e su-
cede en 1142. 
M u e r e sin hijos 
en 1 1 6 2 . 

Amaur ico I , 
conde de Jaffa, 
le sucede en 
1162. M u e r e en 

R E Y E S 
D E Í R A N C 1 A . 

I I 7 3 -
B a l d u i n o I V , 

su hi jo, le suce-
de en 1 1 7 3 . 
M u e r e sin h i -
jos en 1 1 8 5 . 

Balduino V , 
su sobrino, le 
sucedeen 1 1 8 5 , 
y muere en 
1186. 

G u i d o de L u -
siñan, su s u e -
gro, se hace co-
ronar rey de Je-
r u s a l e n e n i i 8 6 . 

L e gana el r e y -
no Saladino en 

1 1 8 7 , y muere 

en 1 1 9 5 . 

H e n r i q u e V , hi-
jo de Henrique 
lV, lesucededes-
pues de destro-
narle en i i o ó . L e 
corona Pasqual 
I I en 1 1 1 1 , y 
muere en 112$. 

Lothar ioII , du-
que de Saxonia, 
le sucedeeni125 
en perjuicio de 
sus sobrinos: el 
papa Inocencio 

1 1 le corona en 
1 1 3 3 . Muere en 
1 1 3 7 , despuesde 

12 años de rey-
nado. 

Conrado I I I , 
duque de Fran-
c o n i a , es electo 
emperador por su 
muerte en 1137: 
es coronado por 
Teodomiro, lega-
do de la santa Se-
de,en 1140. Mue-
re en 1 1 5 2 á los 
14 años de r e y -
nado. 

Federico I , l la-
mado Barbarro-
xa,duque de Sua-
v i a , hermano de 
Conrado, le suce-
de en marzo de 
1 1 5 2 , y es coro-
nado á 9 de di-
cho mes. Muere 
en 1 1 9 0 , 3 los 69 
años de edad , y 
38 de reynado. 

Henrique V I , 
su hijo, le s u c e -
de en 1190. E l 
papa Celest ino 
I I I le corona el 
año siguiente en 
Roma. Muere el 
año de 1 1 9 8 , á 
á los 32 afios de 
edad, y 7 de rey-
nado. 

Federico I I , su 
h i j o , le sucede 
en 1198. No es 
coronado hasta el 
año de 1220 por 
el papa Honorio 
I I I : se retira en 
1250 á la Pulla, 
en donde muere 
de la edad de 56 
años. 

R E Y E S 
D E I N G L A T E R R A . 

Luis V I , Henrique I , lia 
l lamado el mado B e l l o C l é r i -
G r u e s o , h i j o g o , tercer hi jo de 
de F e l i p e I , Gui l lermo el C o n -
asociado al quistador, se apo-
t r o n o e n dera del trono el 5 
io98,lesuce- de agosto de 1x00 
de en 110S: en ausencia de Ro-
se consagra berto , duque de 
enOrleansel Normandia, su her-

i mismo año. mano mayor. M a u -
Muere de ricio , obispo de 
debilidad en Londres , le consa-
I I 3 7 - 8 r a e n W e s t m i n s -

Luis V I I , ter ; y T o m a s ar-
su hi jo, l ia- zobispo de Y o r c k , 
mado el J ó - le corona. Muere 
v e n , c o n - en 1 1 3 5 , despues 
sagrado en de 35 años de rey-
R e i m s p o r e l nado. R e i m s p o r e l 
papa I n o -
cencio I I en 
1 1 3 1 , le su-
c e d e e n 
H 2 7 : y mue-
re en 1 1 8 0 
despues de 
un reynado 
de 43 afios. 

Fe l ipe A u -
g u s t o , c o n -
sagrado en 
Reims en 

1 1 7 9 , le 
sucede en 

1180 baxó 
la tutela de 
Fel ipe de 
Alsacia,con-
de de F l a n -
des. M u e r e 
en 1 2 2 3 á 
los 43 años 
de reynado. 

Esteban , con-
de de Bolonia , su 
sobrino , le sucede 
en. 1135 Guil ler-
m o , arzobispo de 
Cantorberi, le con-
sagra el mismo 
año. Muere en el 
de 1154-

Henrique I I , 
por sobrenombre 
Plantageneto, hijo 
de Gofredo P l a n -
tageneto , conde 
de A n j o u , y de 
M a t i l d e , hija de 
Henrique I , se c o -
rona sin oposicion 
alguna en 20 de 
diciembre de 1154-
Muere en 1189 de 
una enfermedad 
ocasionada de sus 
pesadumbres 

Ricardo I , l l a -
mado corazon de 
León , su hijo , le 
sucede en 1189. 
M u e r e de un fle-
chazo en 1 1 9 9 , 
despues de 10 años 
de reynado. 

Juan Sin-tierra, 
su hermano, le su-
cede en 1199-
Muere en 1 1 1 6 á 
los 54 años. 

Alexandro 
I sucede á su 
hermano E d -
g a r d o e n 
1107. M u e r e 
sin hijos en 
1124. 

David I , 
sube al trono 
por muerte 
de A l e x a n -
dro su her-
mano. Muere 
en 1 1 5 3 . 

M a l c o l m o 
I V , su nieto, 
le sucede en 
1153. Muere 
en 1165 des-
pues de un 
reynado de 
12 años. 

Gui l lermo, 
llamado el 
León, le suce-
de en 1 1 6 5 . 
Muere en 
1214 á los 
49 años de 
reynado. 

Alfonso V I I , he-
cho rey de España 
en 1109 por su casa-
miento con Urraca, 
hija de Alfonso V I : 
(*) declarado nulo 
en 1 1 1 4 el matrimo-
nio , reyna ésta sola, 
y muere en 1126. 

Alfonso Ramón, 
V I H de este nombre, 
hi jo de Urraca y ue 
Ramón , conde de 
Gal ic ia , es oroclama-
do rey por muerte 
de su madre. M u e r e 
en 1 1 5 7 álos 31 años 
de reynado. 

Sancho III, su hi jo , 
le sucede en 1 1 5 7 , y 
muere en 1158. 

I A l f o n s o I X , su hi-
j o , no teniendo aun 
tres a ñ o s , sube al 
trono en 1158. M u e -
re en 1214. 

N O T A . 

(*) Los mejores 
historiadores y crí-
ticos no cuentan ú 

- Don Alfonso el Ba-
tallador rey de Ara-
gón en el número de 
los reyes de Castilla, 
por haberse declara-
do á solicitud de los 
gallegos nulo é ile-
gítimo el matrimonio 
contraído en segun-
das nupcias con Do-
ña Urraca, reyna 
de Castilla , por ha-
llarse con ésta en ter-
cer grado de paren-
tesco; y de consiguien-

l te fué proclamado 
1 rey en Galicia y 
I Castilla el infante 

Don Alfonso, hijo de 
I la reyna Doña Urra-

ca, y de Don Ray-
mundo, conde de Bor-
goña, del primer ma-
trimonio con el nom-
bre de Alfonso V i l , 
llamado despues el 
emperador. 

Mar. Hist. de Esp. 
lib. 10. cap. 8. y 
Florez Clave Histo-
rial. 

Portugal despues 
de la decadencia 
del imperio roma-
no , habiendo esta-
do sucesivamente 
sujeto á los suevos, 
a los alanos y vis i-
godos , paso al d o -
minio de los moros 
quaiído se apodera-
ron de casi toda la 
E s p a ñ a , y sacudió 
su yugo haciéndo-
se una pequeña so-
beranía a fines del 
onceno siglo. 

Haoiendo el año 
de 1094. ó de X095 
Henrique de B o r -
goña casado con 
Teresa, hija natural 
de A l f o n s o V I , 
rey de Cast i l la y 
de León , poseyo 
á Portugal con el 
t í tulo de condado, 
y murió e l año 
de 1 1 1 2 . 

A l f o n s o Henri -
quez, su hijo, le su-
cede en e l conda-
do de Portugal. E l 
año de 1 1 3 9 gana 
una gran victoria 
sobre cinco reyes 
moros. E s t e triun-
fo es la época de 
la monarquía de 
P o r t u g a l ; habien-
do sido entonces 
proclamado rey A l -
fonso por los sol-
dados en el campo 
de batalla. Muere 
en 1185 de mas de 
oo años. 

Sancho I , s u h i -

jo , es coronado 

tres dias despues 

de sus exéquias-

M u e r e en 
1 2 1 2 . 

Nicolas V I , 
hijo natural de 
S u e n o n l l , su-
cede en n o 6 
al rey E r i c o 
su hermano: 
los habitantes 
de Heswicl t le 
m a t a n en 
1130. 

E r i c o I V , 
hijo natural 
ue Er ico I I I , 
sucede á N i -
colas en 1130: 
es asesinado 
en 1139. 

E r i c o V , su 
sobrino, le su-
cede en 1 1 3 9 ; 
aDdica la c o -
rona en 1 x 4 7 , 
retirándose á 
un monaste-
rio , en donde 
muere e l m i s -
mo año. 

Suenon I I I , 
hijo natural 
de Er ico I V , 
sucede á E r i c o 
V en 1x47: 
le matan en 

" S í -
VValdema-

ro I , hi jo de 
san Canuto, es 
reconocido rey 
ae toda la D i -
n a m a r ca en 
1 1 5 7 . M u e r e 
en 1 1 8 2 . 

C a n u t o V I , 
su h i j o , aso-
ciado por él 
al trono en 
1 1 7 0 , le suce-
de en 1182. 
Muere el n 
de diciembre 

1 de 1202. 

R E Y E S 
B E BOHEMIA. 

R E Y E S 

D E H L N G R 1 A . 

P R I N C I P E S 
D E R U S I A . 

Ingo I V , 
hijo de F e l i -
pe , le suce-
de en i n o . 
Muere en 
1129. 

K a g w a l d , 
uno ae los 
p r i ncipales 
señores de la 
S u e c i a , es 
elegido rey 
por muer-
te de Ingo. 
Muere en 
1140. 

buercherdo 
I I le suce-
de , y mue-
re en 1160. 

San E l i c o 

Boleslao 
F r e b a n l I I W a l d i m i r o I I , 

B o r z i v o g o I I , h i j o E t e b a n i i ^ ^ 

I I L h i j o d e U i e U r a t i s l a o l L s u c e - . „ c e d e à 
ü la d i s lao de en x 100 a su ter- d e c o l o r a U a d i s i a o i a e e u » - - — -
H e r m a n , le m a n o Bre t i s l ao I L e s n o su p a d r e 

sucede en 
1102. M u e -
re en 1139-

Uladislao, 
su hijo , le 
sucede en 
1 1 3 9. H a -
biendo de-
clarado guer-
ra á sus her-
manos con la 
mira de des-
pojarlos de 
sus patrimo-
nios, es der-
rotado en 
1 1 4 Ó , y for-

d e s t r o n a d o en 1107, 
y m u e r e en 1124 

S u a t o p l u o 

i es elegido 
para suce-

des- I d eri e eu 

sucede a és-l zadoá huirá 

t e , y muere 
en i i ó i . 
Carlos V I I , 

h i j o d e S u e r -
c l i e r d o , su-
cede á San 
E r i c o en 
1 1 6 1 , y m u e -
re en 1168. 
Canuto , hi-

jo de S. Eri-
c o , le suce-
de en n 6 á , 
y muere en 
1192. 
buercherdo 

I I I , hijo de 
Carlos V I I , 
sucede á 
Canuto 
1 1 9 2 , 
muere 
1 n o . 

en 

pues d e la f u g a d e . 11 » 4 » t e ~ 
B o r z i v o g o I I , s u h e r - n i e n d o » 

m a n o , es r e c o n o c i d o a ñ o s d e 
por su s u c e s o r : le | e d a d , y m u e -
a s e s i n a n e n 1109. 

U l a d i s l a o I i l , su 
h e r m a n o , le sucede 
en 1 x 0 9 , y m u e r e 
en 1 1 2 5 . 

S o b i e s l a o l , su h e r -
m a n o , le sucede en 
1 1 2 5 . M u e r e en 
1 1 4 0 . 

Ulad i s l ao I V , su 
sob r ino , h i jo de U l a -
d i s l ao I I I , le sucede 
en 1 1 4 0 , y m u e r e 
en 1 1 7 4 -

Sob ie s l ao I I , h i j o 
d e l p r i m e r o , s u c e d e I I I , s u h i j o , 
á U l a d i s l a o en 1 1 7 4 - 1 l e s u c e d e 
F e d e r i c o , h i jo p r i -
m e r o d e U lad i s l ao , 
se a p o d e r a d e P raga 
en x 178 , y obl iga 
á hu i r á Sobieslao 
d e s p u e s d e un r e y -
n a d o d e 4 a ñ o s . 

F e d e r i c o le s u c e -
d e en 1 1 7 8 , y 
m u e r e en 1190. 

C o n r a d o I I le 
s u c e d e en 1 1 9 0 , y 
m u e r e en 1 1 9 1 . 

W e n c e s l a o I I , 
p o s t r e r h i j o d e S o -
b ies lao I , s u c e d e á 
C o n r a d o en 1191. 
A l cabo d e 3 meses 

r e " ' " 9 V Í e s ob l i gado á r e f u -
L e s c o I , su I g ' a r s e en el I m p e r i o ; 

p r i m o g é n i t o , 1 r e s t i t u i d o á sus e s t a -
r 1 dos le a r r e s t a n , y 

m u e r e de p e s a d u m -
bre en la pr is ión el I 
a ñ o d e 1193. 

H e n r i q u e Bre t i s l ao 
le s u c e d e en 1193, 

1 y m u e r e en 1196. 
U l a d i s l a o V , 

q u i n t o h i jo de l quar -
t o , sucede á B r e -
t i s l ao en 1 1 9 6 : a b -
dica á los 15 meses 
en f a v o r de P r e m i s -
lao su he rmano , c o n -
t e n t á n d o s e con la 
M o s c o v i a , y m u e r e 
en 1218. 

P r e m i s l a o I I le 
sucede en 119' 
m u e r e en 1230. 

A l e m a n i a . 

Boleslao 
I V , por reti-
ro de Uladis-
lao , su h e r -
mano , se 
apodera del 
trono , y 
muere en 

X I 7 3 -
Micis lao 

I I I es reco-
nocido suce-
sorde Boles-
lao su her-
mano. L e 
destrona C a -
si miro , su 
hermano, en 
1 1 7 7 . 
Casimiro I I 

sucede á su 
hermano en 
1 1 7 7 . M u e -

I le sucede en 
I 1 1 9 4 , baxo 

la tutela de 
Elena su ma-
dre: es asesi-
nado el año 
de 1227. 

lodo , sucede á 
Miguel Swiató-
palko en 1 1 1 4 . 

I Muere en 1 1 2 5 . 
M i s t i l a w o , su 

' primogénito, le 
sucede en 1125. 
Muere en 1132. 

Jaro pal l io, su 
hermano, le su-
cede en 1 1 3 2 , 
y muere en 
1138. 

I Viczeslawo 
I I , su hermano, 
le sucede en 
1138 : abdica 
poco despues. 

W s e v o l o a o I I 
le sucede , y 
muere en 1146. 

Isiaslawo I I , 
hijo de Nis t i -
lawo , sucede a 
V\ sevolodo en 
1146 , y muere 
en 1 1 5 5 . 

R o t s t i l a w o , 
hijo de VS sevo-

V e l a I I I , lodo I I , sucede 
su h i j o , le á Isiaslawo en 

1 1 5 5 : se le subs-
t i tuye Isiaslawo, 

quien apénas su-
be al trono quan-
do le precipita 
de él Jorge. 

Jorge se apo-
dera del trono 
en 1 1 5 5 > y 
muere en 1x57-

Andrés I , su 
hi jo , le sucede j 
en i i 5T- le ase- | 
sinan en su lecho 
en H 7 5 -

M guel , su 
h e r m a n o , le s u -
cede en 11751 
y muere en 

re en 1x31 
V e l a I I , 

hijo de A l -
m o , sucede 
á Esteban 
en 1 1 3 1 -
Muere en 
1 1 4 1 . 

Geisa I I , 
su hi jo , le 
sucede en 
1 1 4 1 , y 
muere en 
1 1 6 1 . 

Esteban 

en 1 1 6 1 y 
muere en 

II73 

s u c e a e 

1173 » y 
m u e r e e n 

1195. 
E m e r i c o 

ó H e n r i q u e , 

s u h i j o , l e 

s u c e d e e n 

119Ó , y 
m u e r e e n 

1203 ó 

1204. 

1 1 7 7 . 
W s e v o l o d o 

I I I , su hermano, 
le sucede en 
1 1 7 7 , y muere 
en 1 2 1 3 . 

J. C . 

xen HISTORIA ECLESIASTICA # 

Afios de p e n a d o s ^ / S a M S £ 
rebelde a «r ^ d r e , ^ , ^ P ^ 

sente, P r e s t o c o n 'Ugr á restituirlo á su p a , 

< e t r o > f ^ ± e i s f i c i o n al papa El concilio .se 
dre con tal que diese sa s ^ d i s c u r s 0 t 

mostró persuadido * £ «meer ^ ^ 

a b a d n i M a t m de Tournai, ¿ W r o , obispo dt abad de san M a r í n concilio de C ermont en 109c 

* * * -
por ser aflicto a J v ¡ v i ¿ c s t e p r i n c , p e . 
mantuvo en s u p l í a m£n«r ^ , c o n g r e . 

1 1 0 5 . Comentas Uogmtms. a t 

gada el dia de ^ f f j ^ J ^ Añores del liu-

ron los Se renovaron los ana-

temas ^ Z T é Z Z ^ * emperador , el antipapa Gui-

berto V sus partidajloa. j , . { fi ¿ { a ñ o p o | 

1 I O ) ' ' l o a ^ C u a U I s'e dl puTó mucho con el o b i s p o d e \ 

ci udad^ que de ci a h abe r y anacido el a n t é e l o ; peto al 

altercado fué tan g f d e ^ u e nada ¿ e ¿ decid £ 

x 106. Ptstavkme • de 1 o t . e ^ s e i y solemne-

S > U e m * s son civiles ^ ecle^sticos. Los legos era, 

I 1 0 6 - f v t ^ f p o r P a s q ü a l I I . , c o n u n ^ c a n n ú m e r o d e o b ^ 
Octubre, por 1 « 4 . ^ ¿ t t o s embaxadores de 
pos y de clér.gos, en p K n e « ^ r i n c e s a Ma-

* Ja l Ae Flavinia. Se usó de indulgencia en tavor de quedo la de Havmia ^e » c o n t a l q u e no 

O ti v x * J 

, ^ ^ ^ T ^ c , ía Ascención. Pasqual II-

J Z ô T L p u e b l o / i h cruzada, y d conciUo exco-
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G E N E R A L . 1 ^ 1 A - J 
mulgó á los que viol#en la tregua de Dios. Se restable- Anos de 
ció la libertad de las elecciones, y se confirmó la conde- J-
nación de las investiduras, sobre las quales los alemanes 
n o habían quedado acordes con los romanos en la c o n -
ferencia de Chalons, tenida pocos días antes. 

Londinense: de L o n d r e s , el i de A g o s t o , por san 1107. 
Anselmo , se acordó el homenage al rey según el papa 
lo permitía, y se prohibieron las investiduras por el bá-
culo y el anillo. 

Jerosoiimitanum : de Jerusalen , en que habiendo C J U I - 1 

belino de A r l e s , legado , con los obispos del reyno , d e -
puesto á Ebremardo, intruso en Jerusalen viviendo aqn 
Daimberto , le dió la Iglesia de Cesarea á causa de su sen-
cillez. Guibelino fué elegido en seguida por el concilio pa-
triarca de Jerusalen. -

Londinense-, de Londres por san Anselmo, durante n o s . 
Pentecostes, en 24 de M a y o . 8e hicieron 10 cánones , que 
entre otras cosas ordenaron que les clérigos que no h a -

.bian observado la prohibición del coscilio de Londres de 
1102 , si querian celebrar dexasen sus mugeres, y no p u -
diesen hablarlas sino en la calle y en presencia de dos tes-

tigos. _ . 
Beneventantm: de Benevento , d 12 de Octubre, x i o 8 . 

por el papa Pasqual I I . i tocante £ las investiduras y al 
i u x o con que vestían los clérigos. 

Remanum-, de R o m a , «n Marzo. R e n o v é Pasqual I I . 11X0. 
los decretos contra las investiduras y los cánones que pro-
tibian á los legos disponer de los bienes eclesiásticos. 

r 1 1 mismo año Ricardo , obispo de Albano , tuvo tres 
concilios en Francia ; el primero en Clermont en A u v e r -
«ia por Pentecostes; el segundo en Tolosa poco tiempo 
despnes (es el octavo de aquella c iudad) ; y el tercero 
en san Benito sobre el Loira , el 1 de Octubre. Entonces 
habia pocos concilios sin legados del papa. 

Coloniense-. de C o l o n i a , por F e d e r i c o , arzobispo de I U Q . 
dicha c i u d a d , en que Sigiberto , monge y diputado de 
Gembiours , célebre escritor , obtuvo la canonización de 
G u í b e M o , fundador de aquel monasterio 148 años a n -
tes. Esta ceremonia se hizo solemnemente algún tiempo 
¿espues de este conci l io , desenterrando el cuerpo del santo, 

Constantinofolitanum : de Constantinopla , en que se XI10. 
condena la heregía de los bogosüles. E l emperador Alexo 



Años de Comneno publica también una coqjfitucion sobre las elecr 
J. C . ciones y deberes de los prelados. _ j < 

m i . Verulanmv : de V e r o l i , entre Anani y Ve le tr i , por 
el papa Pasqual , en donde se obligo a O n m a l d o , arclu-
canónigo de san Paterno , á reconocer la jurisdicción del 

obispo diocesano. • . 
m i . L gránense I.: primero de L e t r a n : habiéndose el e a -

perador Henrique V - convenido con Pasqual II. en que 
el clero le restituirla las regalías , y que él por su parte 
desistíria de las investiduras, vino a Roma para hacer ra-
tificar solemnemente este tratado. C o n este motivo se com-
eresé el 12 de Febrero el concilio de que hablamos. Pero 
L a n d o estaba para concluirse ocurrió una alteración, se 
deshizo la asamblea , y corrieron a las armas. Henrique ha-
ce prisionero al papa , y le hace firmar el 12 de Abril otro 
convenio , por el qual dexa Henrique al clero las rega-
lías, y se queda con las investiduras, 

l u z . Later.mense II.: segundo de L e t r a n , desde el 18 
hasta el 23 de Marzo de cerca de 100 obispos. Pasqual 11. 
revocó el privilegio de las investiduras. El famoso Gerar-
do , obispo de Angulema, fué encargado de llevar al em-
perador el decreto de revocación , que decía ser contra el 
espíritu santo y contra los cánones, exigir que un obis-
po electo según las reglas por el clero y e pueblo , no se 
consagrase hasta recibir la investidura del rey . El legado 
desempeñó esta peligrosa comision con una fortaleza que 

desarmó al príncipe. . . , 
1 1 I 2 Ansanum-. de Anse. L o s obispos de la provincia de 

Sens , llamados á este concilio por el arzobispo de León, 
rehusaron concurrir , no queriendo reconocer su jurisdic-
ción. En la coleccion de los concilios tenemos la respues-
ta á este prelado y su réplica. N o es seguro que este coa-
cilio se haya verificado; á . l o ménos no resta de el acta 

H 1 2 al§UViennense : de V i e n a , el 16 de Septiembre, por Gui-
do , arzobispo de aquella ciudad y legado. Los obispos de-
ciden, que recibir la investidura de un lego es heregii. 
Anulan el privilegio que el rey Henrique había arranca-
do , excomulgan á aquel príncipe, y le separan del seno 
de la Iglesia hasta no dar completa satisfacción. L o que 
n o había hecho el papa en el concilio de Letran ; pero con-
firmó éste por carta del im de Octubre. 

g e n e r a l . 1 s 3 „ 
' „„ In Prnvpn?a . se hicieron tres ca- Anos de 

A,infinte : ü í Aix en la rroveuza » T 

tas eclesiásticas de su arzobispado. „ legado 1 1 1 2 . 

los malos tratamientos que había hecho a 1 asqua 

Trigoniense : de Grana ó Strigoma , haca el mes de 1 1 1 4 . 
Enero , por el arzobispo Lorenzo , con diez de sus su-
í a g neosP Se hicieron £ cánones sobre la disciplina 

\idsoiiiense: de Windsor , cerca de Londres, en d o n - 1 1 1 4 . 
de fué electo arzobispo de Cantorberi , despues de cinco 
años de vacante , R a o u l , obispo de Dochester , el z ó de 

KhXCyperanum ó Ceperanum: de Ceperano , pequeña ciu- 1 1 1 4 . 
dad sobre el Gavillan , el 1 2 de Octubre por el papa l as-
qual II El Arzobispo de Benevento fué depuesto por un 
motivo puramente temporal; y el de Casano puso a los 
pies del papa , con consentimiento del abad de Monte-Cas-
sino , el hábito monástico que R o g e r i o , conde de Sicilia, 
le habia obligado á tomar en aquella abadía. En este mis-
mo concilio dió Pasqual II . la investidura de los ducados 
de la Calabria y de la Pulla á Guillermo , hijo del conde 
Rogerio. 

Lesiónense : de Leon , el 18 de Octubre , por Bernar- 1 1 1 4 . 
d o , arzobispo de Toledo , y todos los prelados de Astu-
rias , Leon y Galicia: se hicieron 10 cánones sobre la dis-
ciplina. 

Compostelanum : de Compostela , el 17 de Noviembre, 1 1 1 4 . 
se confirmaron los cánones establecidos en el de L e o n , y 
se añadieron otros 15. 

Bellovacense : de Bobes , el 6 de Diciembre , por C o - . I U 4 , 
non , cardenal y legado , asistido de los obispos de tres 
provincias. Se excomulgó al emperador Henrique , y se 
renovaron varios decretos de los últimos papas sobre la 
conservación de los bienes eclesiásticos, y otros puntos 
de disciplina entonces mas necesarios. Se trató también de 
algunos hereges quemados por el pueblo de Soissons sin 
esperar el juicio de los eclesiásticos, recelando no tuese 
demasiado benigno ; y se remitió al concilio siguiente tra-
tar de san Godofre que habia dexado su obispado de 
Amiens para retirarse á la Cartuja. 

Tom. IV. V " 
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Suessionense, de Soissons, el 6 d e Enero , en que se 

J . C . ordenó 

A m r ^ T d e R e ^ : en a / d e M ^ z o , por e, legado 
5* Conon. Excomulgó otra vez al emperador Henrique, y 

envió á su silla de Amiens al obispo G o d o f r e , y su pue-
blo Te recibió con alegría porque fo »catan mucho. _ 

El mbmo legado tuvo otros dos c o n c h o s en este ano; 
el uno en Colonia el lúnes de pascua « 9 de Abri l ; el otro 
e n C h a l o n s del M a m e el ta de Jubo. E n ambos reitero la 
excomunión contra el emperador. H a b i e n d o rehusado mu-
chos obispos y abades de N o r m a n d . a asistir al c o n c h o 
de Chalons, fconon los depuso. Irritado Henrique I . , 
rey de Inglaterra, de esta conducta d e l legado , se que-
j o ^ papa , quien restableció los prelados depuestos _ 
' Trenorchiense : de T o u r n u s , el x5 d e Agosto, por Gut-

5< d o , a r z o b i s p o de V i e n a y L e g a d o , despues papa con el 
nombre de Celestino I I . Dec.de este prelado en favor de 
los cánonigos de san Juan de Besanzon , la disputa sobre 
la iglesia Matriz que los canónigos de san Esteban de la 
misma ciudad tenían con ellos. El papa Pasqual no lo apro-
bó : y mandó se ¡untase un nuevo c o n c h o , que aunque 
sin f r u t o , se tuvo el mismo año en Dijon por el mismo 

* n < ^Troianum: de T r o y e s en la P u l l a , el 24 de Agosto, 
5 ' por el papa Pasqual II . Se renovo la tregua de Dios por 

, x, , " " Ovetanum : de O v i e d o , en presencia de la reyna Do-
5 ' ña Urraca y de su corte. Se h .ceron reglamentos contra 

los que robaban las Iglesias y los que violaban los sagra-

X 1 I 9 ¿ O S C o l o n i f n s e ' . d e C o l o n i a , p o r l a n a t i v i d a d , p o r e l l e g a -

d o D i e t é t i c o , e n q u e s e r e n o v ó l a e x c o m u n i ó n c o n t r a d 

e m p e r a d o r H e n r i q u e . 

„ . . . . . rnnríHo el qual se ce lebraron también cor-
us b e s a n a s las infantas Doña Elvira y 

B i S S ? . K W - e Toledo y B r a g a diez y seis obispos y 
D o n a j e r e s a , iu» v r e V n o s . El or ig inal d e este conci l io se guar-
ía pr.nc.pal nobleza d e sus > « y o o y » d e g T o l e d o , según r i c e Sandoval 

t U Ph stoía déla r e y n a D-i ! U r r a c a , fo l . 123- Y el obispo Dun Pe-
en la h Storta d e la r e y u - eoteramente con todas 

^ f i Í L s en U ^rán ca q u e escribid de los reyes d e León. So,a c r ó -

nica de^ tós pr incipe " d e L t u r i a s , p * g . Í 4 5 , V V i l l a Nufio s u n , C o n c 

Hisp . t o m . 2 . fo l . 4 I 7 -
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Syriacum: de Syria , despues de natividad, por el obis- Años de 

p o de Orange , legado del papa , en que A m o l d o patriar- J. C . 
ca de Jerusalen fué depuesto. X I M -

Lateranense : de Letran , el 6 de Marzo. En el con- 1 1 1 6 . 
denó Pasqual II . el privilegio arrancado por el emperador 
Henrique con perpétuo anatema; y todo el concil io, que 
era numeroso, exc lamó: Amen. Habiendo dicho un obis-
po que este privilegio contenia una heregía, respondió 
el papa que la iglesia de Roma jamas había tenido here-
gías , que por lo contrario las habia destruido. El empera-
dor no fué excomulgado , pero el papa aprobó lo que los 
legados habían hecho en sus concilios , en que varias veces 
lo habia sido. Se renovó la prohibición de dar ó recibir 
la investidura. En este concilio , Poncio , abad de C l u n i , 
que se arrogaba el título de abad de los abades , fué acu-
sado por Juan , chanciller de la iglesia de Roma , quien le 
hizo ver que aquel título solo pertenecía al abad de mon-
te Cassino. 

Salisberiense: de Salisberi, el 20 de Marzo , en pre- 1 1 1 6 . 
sencia del rey Henrique I. En él quieren obligar á T u r s -
tain , elegido arzobispo de Y o r c k , á prometer obedien-
cia al arzobispo de Cantorbery. El se niega prefiriendo 
renunciar al obispado ; pero en lo sucesivo lo obtiene sin 
hacer el acto que se le exígia. 

Lingonense : celebrado en el campo entre L u z y T i l - 1 1 1 S . 
C h a t e l , diócesis de Langres , hoy de Dijon á una legua 
de B e z e , el 8 de Junio , por Guido arzobispo de V i e n a . 
Se trataron varios asuntos particulares, c u y o por menor 
n o ha llegado á nosotros. 

Divionense : de Dijon , por el mismo. Se ordenó á los 1x16. 
canónigos reglares de san Esteban volver á esta Iglesia 
que habían abandonado por ir á vivir en la soledad. Este 
concilio es verosímilmente el mismo de que habla la c r ó -
nica de Bonevaldo en el año de 1 1 1 7 sin decir circuns-
tancia alguna. 

^ Mediolanense: de M i l á n , por el arzobispo Jordán 1 1 1 7 . 
háeia el fin de F e b r e r o ; en una pradería llamada el B o -
glio se tuvo este concilio. Se levantaron dos tablados, en 
uno de los quales estaban los obispos , abades y prelados 
inferiores ; en el otro estaban los cónsules y los juriscon-
sultos , y en su contorno una gran muchedumbre de clé-
r igos, vírgenes y legos. E l objeto de este concilio era la 

V a 
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i i 17. Beneventani™ : de Benevento, en el me< de Abri l , en 

que Paíqual II. excomulgó á Mauricio Bordino , arzobis-
po de Braga , su legado ,"por haber coronado al empera-
dor « n Roma durante el retiro del papa al Monte-Cassino. 

I I 1 8 . Tolasanum IX: noveno de Tolosa hacia el mes de Fe-
brero , en que se resolvió el viage de Esp..ña para socor-
rer á Alfonso , rey de Aragón , que alcanzó una gran vic-
toria sobre los moros el 6 de Diciembre. 

Capuanum : de Capua , en donde Gelasio II . exco-
mulgó al emperador Henrique y á su antipapa Bordino, 
á quien acababa de lucer elegir. 

1 1 1 8 . Rotomagense: de Rúan , et 7 de Octubre (junta mix-
ta ) Henrique , rey de Inglaterra , trató de la paz del rey-
no con los señores y Roaldo de Cantorberi, en tanto que 
Godofie de Rúan trataba de los asuntos de la Iglesia con 
quatro de sus sufragáneos y varios abades. Conrado , le-
gado del papa Gelasio, se quejó del'emperador y del an-
tipapi Bordino pidiendo á las iglesias de Normandia el so-
corro de sus oraciones , y aun el de su dinero, dice O r -
derico , autor de aquel tiempo. 

1 1 1 8 . Viennense: de Viena , por el papa Gelasio , sus actas 
se han perdido. 

1 1 1 9 . Beneventanum : de Benevento, el 10 de Marzo por 
el arzobispo Landolfo. Se pronunciaron anatemas contra 
los que destruían las iglesias y asolaban el pais. 

1 1 1 9 . Caloniense : de Ct Ionia , por el legado Conon , en 
que se publico la excomunión contra el emperador Hen-

, ; rique V . : 
1 1 1 9 . Fritizlariense : de Fritz'ar en la Hessa , el 28 de Abril, 

por el legado Conon. Se renovó la excomunión contra el 
emperador. San Norberto compareció en él para defender-
se contra los que le acusaban de predicar sin misión. Se 
justificó por los términos de su ordenación , según el au-
tor de'su vida. 

l i 19. Tolosanum X., el décimo de Tolosa, el 8 de Julio, 
por Calixto I I . , asistido de los cardenales , obispos y aba-
des de Langue loe , & c . Se hicieron 10 cánones echando 
por el tercero á los maniqueos de la Iglesia, y ordenan-
do .que los reprimiere la potestad secular. 

1119 . t Remense: de Reims , p o r el papa Calixto I I . , asisti-
¡ 

do de t? arzobispos, mas de 200 obispo» , y . o r o s 
tantos abades , desde el 20 al 30 de Octubre. L u s e 1 Orue J 
,0 se quejó de que el rey. de Inglaterra le asurpaba la Nor 
mandil ; p e r o r a d a se decidió sobre 
ron cinco decretos contra los prínctpalesabus^kt t.en* 
no la simonía, las investiduras , las-usurpaciones v 
incontinencia de'los eclesiásticos. En el ^ o ^ W 
exigir cosa alguna por el bautismo, los santos oh05 , j a 
sepultura ó U ext/ema-unción. Se expidió otre> oecre o 
sobre la tregua de Dios ; pero no se pudo concluir ía 
i pro - e c t a i entre el papí y el emperador- M M » 
taba en Mousson, adonde e) papa se ^ b ^ ^ t r a n s t i d o 
durante el concilio ; pero este v.age -

rador no quiso executar lo que había ofrecido con jurar 
mentó sobre renunciar á las investiduras , y el papa a su 
vuelta tomó la resolución de excomulgarle y el antipapa 

^XÁRo°ómaAense-. de R ú a n , en el mes de Noviembre, 
por el arzobispo Godofre > se prohibe á los clérigos todo 
comercio con las mugeres , lo que suscita una-sedición. 

Bellovacense: de Bobes, del 18 al 29 de Octubre, 
por el legado Conon y los obispos de tres provincias, be 
canonizó á san Amoldo de Soissons, y se ignóra lo denm. 

Neapolitanum ; de Naplusa , en Palestina : se exhortq 1120. 
al pueblo á que reformase sus costumbres para aplacar la 
ira de Dios , y se hicieron 25. cánones-, que se han per-

' ¿uessionense : de Soissons, hacia el mes de Enero , por n 2 1 . 
el legado Conon. Se obligó á Abelardo á quemar, por su 
misma mano su libro de la trinidad, y se le envió a s^n 
Medardo , desde donde fué vuelto á san Dionisio de allí á 
poco tiempo. 

Vormatiense : asamblea de W o r m s , el 8 de Septiem- 1122. 
bre. El emperador renunció las investiduras , y el papa le 
conservó el derecho de dar las regalías , que son los de-
rechos reales de justicia, de batir moneda, de peage ú 
otros semejantes , concedidos á l .s ig e îas ó á particula-
res. De este modo se restableció la unión del imperio y del 
sacerdocio el 22 ó 23 de Septiembre. 

Late anense: de Letran , concilio general, noveno y 
el primero de Occidente , en tiempo de Calixto II. , des-
de el 18 de M a r z o , hasta el 5 de Abri l , [Mansi) en don-

11 ic 

1 1 1 9 . 

H s i l 
1 1 2 3 . 
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Años de de se hallaron mas de 300 obispos, 600 Abades , y en 
J . C . todo cerca de 1000 prelados. Solo nos restan de este con-

cilio 22 cánones, la mayor parte y a de otros. 
1124. Se refieren á este año diferentes concilios tenidos en 

Francia por el legado Pedro de León , despues antipapa 
con el nombre de Anacleto. Estos son los de C h a m e s , Cler-
m o n t , Bobes y V i e n a ; pero nada se sabe de lo que ocur-
rió en ellos. 

1126. Londinense velWestmonasteriense, de Westminster 
cerca de Londres , el 9 de Septiembre , por Juan de Cre-
ma , legado de Honor io I I . , asistido de los arzobispos de 
Cantorberi y de Y o r c k de ao obispos y cerca de 40 aba-
des. Se hicieron 17 cánones , que no hacen sino confir-
mar los antiguos. 

1 1 2 7 . Vormatiense: de W o r m s , por el cardenal Pedro , en 
virtud de orden del papa Honorio I I , en donde se exa-
mina la elección de Godofre , arzobispo de Tréveris , he-
cha cerca de 3 años ántes, y tachado de simoniaco por 
el clero de aquella diócesis: se ignoran las resultas de es-
te concilio ; solo se sabe que despues de su conclusión ab-
dicó Godofre , ó de grado ó por fuerza. 

1 1 2 7 . Londinense vel VVestmonasteriense , de Londres ó de 
Westminster , desde el 13 al 1 f de M a y o , en que se hi-
cieron 12 cánones para la reforma de costumbres. 

1 1 2 7 . Nannetense: de Nantes , en tiempo del conde Conon, 
poco mas por los obispos de Bretaña. Se abolió la costumbre que 
ó ménos. hacia heredero al Señor de todos los muebles de un ma-

rido ó muger despues de la muerte de uno ó de otro; 
y la que daba al príncipe los despojos de los naufragan-
tes. Se hicieron algunos reglamentos de disciplina. 

1127. Troyanum \ de T r o y e s , en la P u l l a , hacia el fin de 
Noviembre , en que el papa Honorio 11 . confirma la exco-
munión que habia pronunciado en Benevento contra Ro-
gerio , por haber tomado el título de duque de la Pulla y 
de la Sicilia. 

1 1 2 7 . Moguntina dúo : dos de Maguncia , en que se exámi-
n a 8 . na la acusación de simonía hecha á Othon , obispo de Hal-

berotats , que fué depuesto. 
1128- Trecense : de T r o y e s , en Champaña , el 13 de Enero, 

por el legado Mateo de Albani , asistido de los arzobispos 
de Reims y de Sens, de 13 obispos , san Bernardo y al-
gunos otros abades. Se juzgó del caso el dar regla escrita, 

^ • ' • • 

y el hábito blanco á los templarios , c u y a orden habia co- Años de 

menz.do en 1 1 1 8 . . J ^ ' 
Ravennense : de Ravena , en que el papa Honorio I I . n a o . 

depuso los patriarcas de Aquileya y V e n e c i a ó de Grado 
por haber dado favor á los cismáticos. 

Rotomagense: de R ú a n , en el mes de Octubre, por 1 1 2 8 . 
el legado Mateo de Albani, Despues de haber este prelado 
conferido con el rey de Inglaterra sobre las necesidades 
de la iglesia , congregó por orden suya los obispos y aba-
des de Normandía , con los quaies hizo en su presencia 
varios reglamentos de disciplina. 

Pavíense : de Pavía , por el cardenal Juan de Crema, 1 1 2 8 . 
en que se excomulgó á Anselmo , arzobispo de Milán por 
haber coronado rey de Italia á Conrado , duque de F r a n -
conia rebelde al emperador Lotario. 

Parisiense XV.: de Par ís , décimo quinto , en la n 2 9 . 
abadía de san Germán de los Prados en presencia del r e y , 
por Mateo de Aíbani. Se habló de reformar muchos m o -
nasterios , en particular el de Argenteuil , cuyas religiosas 
se repartieron para poner allí monges de san Dionisio. El 
decreto sobre éste fué confirmado por" el obispo de Pa-
rís , por el papa y por el rey. 

Catalaunense: de Chalón del M a m e , el 2 de Fehre- 1129, 
ro. Henrique de V e r d u n abdicó el episcopado por conse-
jo de san Bernardo. 

Palentinum : de Palencia , en castilla la V i e j a , la pri- 1129. 
mera semana de quaresma Se hicieron 17 cánones sobre 
los abusos de aquel tiempo. 

Londinense: de Londres, el 1.0 de Agosto. El rey en- 1 1 2 9 . 
gañó á los obispos apropiándose el derecho de castigar á 
los sacerdotes incontinentes, de que sacó mucho dinero 
sin corregirlos. 

Anídense: del P u y en V e l a y , hácia el mes de Mar- 113Q» 
z o ó Abril. San Hugo de Grenohle y otros obispos e x c o -
mulgaron á Pedro de León , antipapa , con el nombre de 
Anacleto. 

Stampense: de Estampes, por A b r i l , en presencia de 1130. 
Luis el Gordo. Consultaron á san Bernardo que declaró 
por* verdadero papa á Inocencio II . , y por antipapa á Pe-
dro de León. 

Herbipolense : de W i r t z b u r g o , por Octubre. Inocen- 1130. 
<cio I I . , fué reconocido papa en presencia de su legado, 
y confirmado por el emperador Lothario. 

\ 



l 6 o H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

Años de Claromontanum : de Clermont, en Auvernia , en el 
Í - C . mes de Noviembre, por Inocencio II . , quien recibió á 
i i ^ o . Conrado, arzobispo de Saltzburgo y á Enberto de Muns-

t e r , enviado del rey Lotario. Se hicieron 13 cánones. 
1 1 3 1 . Leodiense : de Lieja , el 22 de Marzo , presente el em-
.r>: perad'or , su esposa, y un gran número de obispos: se 

recibió al papa con honor , y se restableció a Otón, obis-
po de Halberstat, depuesto tres años antes en el conci-
lio de Maguncia. 

1 x 3 1 . Rímense : de Reims, en 19 de Octubre, por Inocen-
cio II . , con 13 arzobispos, 263 obispos y un gran núme-
ro de abades, clérigos y monges españoles , ingleses, ale-
manes y franceses. San Bernardo era el mas distinguido 
de los abades. Se aprobó la elección del papa Inocencio, 
y se excomulgó á Pedro de León si no volvía á su de-
ber. Se publicaron 17 cánones, que son , poco mas ó mé-
nos, como los del último concilio de Clermont. Consagró 
el papa á Luis el Joven en 25 de Octubre : este concilio 
duró 15 dias. 

1 1 3 1 . Moguntinum, de Maguncia, en que acusado Brunon 
de Strasburgo de intruso en aquella silla, hizo su dimi-
sión á Mateo , legado del papa. 

1132. PlacenfmUm: de Plasencia , despues de Pascua , por 
Inocencio II. y varios obispos de Lombardía. 

1132. Creissanum : de Creixan , en tierra de Narbona , en f 
de Diciembre , por Amoldo , arzobispo de esta ciudad. Se 
establecieron salvasguardias en Creixan , cuyos límites se-
ñalaron los obispos con cruces mandadas poner con ana-
tema al que osase romper -esta salvaguardia. 

1133. Jótrense-, de la abadía de Juarte , diócesis de Meaux: 
se fulmina excomúnlon cbfltra los asesinos de Tomas, prior 
de san V í c t o r , muerto el 20 de Agosto del mismo año. 

v 1134. Pisanum: de' Pisa", él 3 de Junio , por Pentecostes, de 
todos los obispos de Occidente y san Bernardo , por Ino-
cencio II. Se'excomulgó de nuevo á Pedro de León y 
sus electores , sin esperanza de composicion. • - *f! 

1136. Londinense s de Londres, en el mes de Enero , en que 
se trató de las necesidades de la Iglesia y del estado en 
presencia del -rey Estaba*. • . - ' ( ' 1 ' : 5 ' 1 0 ! 

1136. NorlhamjJtoniense: de Nortumberlan, en 29 de Mar-
zo , convocado por el rey Esteban. Se eligió al arcedia-
no Roberto su pariente para ocupar la silla de Excester, 

• üilíilüoj. loLz 1t> ¿C&9 13 lOCj o b i U n i i f l O ' J . 
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vacante por dexacion de Guillermo de WaraVast. N o m - Anos de 
bráronle también para dos abadías. J' ' 

Burgense-. de Burgos, en el mes de Octubre, por el up-
cardenal G u i d o , legado , venido á España para introducir 
el rito romano en los divinos oficios, y reconciliar á los 
reyes de Castilla y Navarra que estabau en guerra. 

Melfense , en un parage llamado Lago-Pessolo , cerca 1137. 
de Melfi, el x8 de Jul io , en que el emperador Lotario, 
asistido de muchos obispos, reconcilió con el papa I n o -
cencio II. al abad y monges de Monte-Cassino. 

Londinense-, de Londres, el 13 de Diciembre , por el 1138. 
legado Alberico , asistido de 18 obispos , y de casi 30 aba-
des. Se hicieron 17 cánones que por la mayor parte repe-
tían los de otros concilios. 

Lateranense II.: segundo de Letran , y décimo gene- 1138. 
ral , por Inocencio I I . , en 8 de Abril. Concurrieron á él 
cerca de 1000 obispos. El principal objeto de este con-
cilio fué la paz de la Iglesia. Se hicieron 30 cánones casi 
semejantes á los del concilio de Reims en 1131 , aunque 
con distinta división. Se condenaron ademas los errores de 
Arnaldo de Brescia, antiguo discípulo de Abelardo , que 
declamaba contra el papa , los obispos, los clérigos y mon-
ges , lisonjeando solo á los seglares. 

Vintoniente : de Vinchestre , el 30 de Agosto , contra 1139« 
el rey Esteban , que despues de haberse echado sobre los r 
castillos pertenecientes á las iglesias de Salisberi y de Lei-
c o l n , habia hecho prender sus dos ob^pos. 

•Constantinapolitanum : de Constantinopla , en el mes 1140. 
de M a y o , por el patriarca León Stypiades. Se condena-
ron los escritos de Constantino Chrysomalo , que habia 
muerto, como llenos no solo de novedades y extrava-
gancias , sino también de heregías, en especial de las de 
los enthusiastas y bogomiles. 

Senonense: de Sens, el 2 de Junio, por el arzobispo 1140. 
Henrique Sanglier, en presencia de Luis el Joven. Abelar-
do , que habia pedido este concilio para justificar su d o c -
trina , es confundido por san Bernardo á las primeras dis-

Í>utas. Se censuró su doctrina reservando la persona por 
íaber apelado á la santa sede. El papa Inocencio le conde-

nó como herege el 16 de Julio d d mismo año , haciendo 
quemar sus libros, y que se le encerrase como á Arnaldo 
de Brescia. Desistió Abelardo de su apelación retirándose 
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H I S T O R I A F . C L T . S I A S T I C A . . . 

Años de á l a abadía de C l u n i , en donde consagro a la penitencia el 

i i 4 1 . de Vincbestre , el 7 de Abril. Henrique, 
obispo de esta ciudad , y le .ado del papa , hizo recono-
cer á Matilde por reyna de Inglaterra en per,u,c.o de E s -
teban , hermano s u y ¿ , y á q u i e n ella tema en prisión. 

1 1 4 1 . Antioihenian , de Antioquía , el 30 de Nov.ernbre por 
el legado Alberico , asistido de los obispo» de Siria. Fué de-
puesto el patriarca R o a l d o , y colocado en su lugar sobre 

la si.la de Antioquía. Aimerio Dean. , . 
1 1 4 1 . Westmonasteriense , de Westminster , el 7 de Diciem-

bre. Se disculpa el obispo de Vinchestre de haber recono-
cido á Matilde . é inclina á los concurrentes a socorrer a 
su h e r m a n o Esteban sacado de las prisiones y presente á 

1 1 4 2 . ^^ L juriácense: de L a g n y . Los roonges de Marchienna 
se defendieron contra Alviso , obispo de Arras , que pre-
tendía tener derecho á elegirles abad. El papa Inocencio 11. 
había tomado la defensa de los monges , san Bernardo la 
del o b i s p o ; pero los primeros ganaron la causa, El lega-
do U o ñ , que presidia este concil io, se dice haber repre-
hendido al abad de Claraval de haber escrito con dema-
siada viveza contra aquellos religiosos , y que éste tuvo la 
humildad de reconocer su falta. 

1 1 4 2 . Londinense , de L o n d r e s , á mediados de quaresma , por 
el mismo Ivon , en presencia del rey Esteban , contra los 
que maltrataban y prendían á los clérigos. . 

I-143. Jerosolytnitanum: de Jerusalen , por el legado Alven-
co por la Pascua. Asistió el patriarca de los armenios, 
Con quien se confirió sobre los artículos de te en que dis-
cordaba de nosotros , y que ofreció corregir. _ 

1 1 4 3 . Constantinop>litanuni I. : primero d e Constantinopla, 
el 20 de Agosto , contra dos pretendidos obispos , cuyas 
consagraciones hechas por solo el metropolitano se decla-
raron nulas: ademas se les condenó como bogomiles. 

1I4.- Consíantinopolitanum I I I : segundo de Constantinopla, 
el primero de O c t u b r e : se mandó encerrar en un monas-
terio al monge Nifón miéntras se averiguaba mejor la cau-
sa de su arresto. i'«-1* 

11A4 Constantino, olitanum 111 : de Constantinopla , el *2 
de Febrero : se condenó á Nifón por haber , entre otras 
cosas blasfemado del Dios de los hebreos. Después le en-

cerraron , en c u y o estado permaneció todo el patriarca- Anos de 

d ° S l ° r R o m a , en que Luc io I I . somete á la x U 4 -
iglesia de Tours todas las de Bretaña como a metropoh, 
exceptuando á la iglesia de Dol miéntras la gobernase el 
obispo Godofre que tendría el palio , y solo estaría s u -
jeto al p a p a , la bula es del 15 de M a y o . 
' E s t a s diferencias de l a s iglesias de Tours y D o l se 1x46. 
terminaron en tavor de aquella por la bula de Inocen-
cio 1 1 1 . , dada en primero de Junio de 1x99 , 7 firmada 

de 19 cardenales. , ¿ 
Vizeliacense: de V e z e l a i , el día de Pascua 31 de 1146-

Marzo , Luis el Joven entró en la cruzada , su müger y 
gran número de señores á persuasión de san Bernardo que 
la predicó en este concil io, y a p o y o su predicación con 

varios milagros. . . . . . 
Carnotense : asamblea de Chartres , el 21 de A b r i l , pa- 114®-

ra la cruzada , de que quisieron elegir por gefe a san Ber-
nardo , quien lo rehusó tenazmente. • 

C>nstantinopolitanum : de Constantinopla , el 26 de 1 x 4 7 . 
F e b r e r o , en que se depone al patriarca C o s m e , á causa de 
sus enlaces con el herege Ni fón. 

Parisiense XVI. : décimo sexto de Parts, despues de 1x47. 
Pascua por Eugenio I I I . : se examinaron los errores de 
Gilberto Porretano, obispo de Poitiers , acerca de la tri-
nidad. San Bernardo disputó con é l ; pero el papa remitió 
la decisión de esta disputa al concilio que debía celebrar-
se el año siguiente á mediados de quaresma. 

Trevirense : de Tréver is , por Eugenio I II . con 18 1 1 4 7 . 
cardenales y varios obispos y abades. Se examinaron los A fines de 
escritos de santa Hildegarda ; el mismo papa los leyó á D i c i e m -
presencia de todo el c lero: todos los asistentes dieron bre^ ó á 
gracias á D i o s , y ademas á san Bernardo. El papa es- p r i n c i -
cribió á la santa , encargándole conservase por la hu - píos d e 
mildad la gracia que había recibido, y le declarase con Enero, 
prudencia lo que le fuese revelado. 

Remense : de Reims , comenzado en 22 de Marzo por 1148. 
el papa Eugenio I I I . , asistido de varios obispos de Fran-

c i a , y de algunos de Alemania, Inglaterra y España. Se 
hicieron diversos cánones, la mayor parte de ellos de los 
concilios precedentes aplicados á distintos exemplares. Se 
condenaron también 4 artículos de Gilberto Porretano , y 
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1 6 4 H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

Años de los obispos de Francia propusieron en su profesión de fe 
J. C . otros tantos totalmente opuestos á los de Gilberto. Este 

prelado no fué condenado personalmente porque prome-
tió corregir lo que habia enseñado mal. 

I I 5 0 . Bambergense , de Bamberga , por Eberharto , arzo-
bispo de Saltzburgo , donde se examinó la doctrina de Ge-
roho, prepósito de los canónigos reglares de Reichersper-
ga , acerca de Jesu-chrísto , en quien sostenia se debía 
adorar tanto la naturaleza humana como la divina. Esta 
doctrina se miró como irreprehensible , y fué desechado 
con desprecio su acusador Folmaro. 

H 5 1 . Londinense-, de Londres, á mediado de quaresma por 
Tibaldo , arzobispo de Cantorberi , en presencia del rey 
Esteban. Se trató principalmente en este concilio de las 
apelaciones á Roma , y se apeló tres veces sobre diferen-
tes asuntos. Un historiador ingles (Henrique de Hunting-
tón ) dice que e-tas apelaciones no estaban ántes en uso, 
y que Henrique de Vinchestre fué el primero que las dió 
valor siendo legado de la santa sede. 

I i j 2 . Balgentiacense: de Baugenci, el 18 de Marzo. Des-
pues de haber oido á los testigos que depusieron al paren-
tesco de Luis V I I con la rey na Leonor, los obispos con 
consentimiento de las partes declararon nulo el marrimonio. 

1 I J 2 . Hibernicum : en el monasterio de los Cistercíenses de 
Mellifón en Irlanda , despues del mes de Septiembre por 
el cardenal Paperón , legado. Se erigieron arzobispados en 
Armach , Dublin , Cashel , y Thonam señalándoles sufra-
gáneos. 

1153. Wormatiense: de Wormes por los cardenales Bernar-
do y Gregorio por Pentecostes. Henrique, arzobispo de 
Maguncia , fué depuesto á causa de las calumnias de mu-
chos de sus clérigos, y Amoldo de Selehoven , prior de 
aquella Iglesia , puesto en su lugar. 

1153 . Constantiense : de Constancia ; en donde el emperador 
Federico, según Otón de Frisinga , se divorció de su es-
posa Adelaida en presencia de los legados y por consejo de 
los obispos. 

1154. Londinense : de Londres , por la quaresma, se reno 
varón los antiguos usos , anunciados en la carta de san 
Eduardo, y los privilegios del clero. 

s i j 5 . Suessionense : de Soisons, el 10 de Junio: el rey Luis 
el Joven y sus barones juran la paz por 10 años. 

de Octubre , en que se hicieron 17 cánones sob.e la dis 

C1?lMguntinum: de Maguncia, despues del primero de 1159. 
Octubre , por Amoldo arzobispo de aquella ciudad; no 
se sabe el objeto de esta asamblea, que fue interrumpi-
da por el levantamiento de los ciudadanos. Queriendo el 
año siguiente reprimir estos motines , le atacaron en el 
monasterio de Santiago, y le dieron muerte el 24 de Jumo. 

* Papierne-, de Pavía , empezado el 5 de Febrero por 11O0. 
orden del emperador. Cerca de 50 obispos y muchos 
abades, se declararon en 11 de Febrero por Octaviano 
ó Víc tor I I I . , anti-papa, y anatematizaron á Ale jan-
dro I I I y sus electores, que habían rehusado hallarse en 
aquel concilio. # 

Agnanimum: de Agnani, en que Alexandro III. asís- 1160. 
tido de los obispos y cardenales de su séquito, excomul-
gó solemnemente el juéves santo 24 de Marzo, al empera-
dor Federico, y declaró á todos los que habían hecho ju-
ramento de fidelidad á aquel príncipe absueltosde é l ; pero 
parece, dice el abad Fleury , que Federico no era ménos 
obedecido ni reconocido por emperador despues de esta 
excomunión que ántes. 

(Xxoniense t de Oxford, en donde se condenaron mas 1160. 
de 30 hereges valdenses ó poplicianos , que detestaban 
el bautismo, la eucaristía y el matrimonio, y tenian en 
nada la autoridad de la Iglesia ; se les entregó al príncipe 
para que se les castigase corporalmente. 

Nazareth : de Nazaretb,. hácia fin de año. Alexandro n 60. 
es reconocido papa. 

* Laúdense: de L o d i , comenzado en 19 de Junio, 1160. 
y finalizado en 2$ de Julio , dia de Santiago, por el anti-
papa Víctor en presencia del emperador. Se confirmó la 
elección de Victor. 

Apud, Novum Mercatum : de Neuf-marché, diócesis 1 1 6 1 . 
de Rúan , Bellovasense , de Beauvais , en uno y otro 
tenido en el mes de Julio , se reconoce por napa á A l e -
xandro III . 



y 

Años de Tolosanum XI.: onceno de T o l o * , hícia el fin del 
T. C . año en que los reyes de Francia é Inglaterra con 100 pre-
1 1 6 1 . lados entre obispos y abades de los dos reynos recono-

cieron por papaá Alexandro III . mas solemnemente que 
el año anterior en las asambleas que habían tenido sepa-
rados en Beauvais , en Neuf-marché y en Londres. _ 

1162. Manspoliense: de Montpeller, e día de la Ascension, 
17 de M a y o , en que Alexandro I I I . asistido de 10 obis-
pos reiteró públicamente la excomunión contra el anti-
papa V i c t o r y sus cómplices. 

1162. Westemonasteriense, Wesminster, en Londres, el 
26 de M a y o , la víspera de Pentecostés, en que lomas 
Bequet, canciller del r e y n o , es electo arzobispo de Can-

torberí. , , , , , 
1163. Turonense: de Tours , el 19 de M a y o por el papa 

Alexandro III . , asistido de 17 cardenales , 1 24 obispos, y 
414 abades & c . Labbé ha publicado 10 cánones, que 
por la mavor parte repiten los de los concilios ante edsn-
te<. El quarto es contra los maniqueos , llamados despues 
albigenses, con los quales se prohibe todo comercio, so 
pena de excomunión. En el noveno se declaran por nu-
las las ordenaciones hechas por Octaviano y sus cisma-

1 1 6 4 t I C ° * Ciar endónense: asamblea de todo el reyno en Cla-
rendon el 25 de Enero. Santo Tomás de Cantorben y 
todos los obispos de Inglaterra prometieron observar las 
regalías de buena té. Tomás se arrepintió de esta condes-
cendencia , y escribió al papa, quien le absolvió de este 
yerro , y rehusó confirmar los usos de Inglaterra. Soste-
niéndolos el r e y , hacia perseguir por los jueces seculares 
á los clérigos , acusados de robos , homicidios ú otros crí-
menes , á fin de que siendo convencidos fue'en degrada-
dos y entregados á la justicia ordinaria. Pero el arzobis-
po no creia que el poder secular tuviese derecho en una 
causa eclesiástica criminal, ni que pudiese castigar corpo-
ralmente á . u n clérigo, á no ser que cometiese un nue-
vo delito despues de.su degradación. 

1164. Remense: de Rhe'ims , por el papa Alexandro : se tra-
tó de socorrer á la tierra santa. Este concilio se celebro 
hácia el mes de Mayo. 

1164. * Northamptonense: de Northampton, el 13 de Oc-
tubre , en qué santo Tomás de Cantorberi fué acusado 

y condenado por el r e y , los señores y los obispos co- Anos de 
mo perjuro y traidor. El santo recurrió al papa, que anu- J C . 

ló la sentencia. t , , 
* Herbivolense-. de Vir tzburgo , el 23 de Mayo, 1165. 

dia de pentecostés : el emperador y unos 40 obispos, con-
tando con los que no estaban consagrados, turaron que 
jamas reconocerían al papa Alexandro, y que permane-
cerían adictos inviolablemente á Pasqual, nombrado papa 
por los cismados por muerte de Octaviano. Dos envia-
dos de Inglaterra prometieron en nombre de su rey ob-
servar todo l o q u e el emperador acababa de jurar. . , -

Lambariense : de Lombro , ( pequeña ciudad , a dos X i 6 f . 
leguas cortas de Albi, que no se debe confundir con Lom-
bez en Gascuña ) por Poncio de Arsuc , arzobispo de Nar-
b o n n a , contra los buenos-hombres , que eran maniqueos, 
llamados en lo sucesivo albigenses ó valdenses. 

Aquis¿r anense: corte plena del emperador Federico i i ó j . 
para la canonización de Cario Magno. L a ceremonia se 
hizo el 29 de Diciembre. Ningún papa se ha opuesto á 
esta canonización , aunque hecha por cismáticos y por la 
autoridad de un anti-papa ; y desde entonces se ha cele-
brado en algunas iglesias la fiesta de Cario Magno como 
de un santo. 

Londinense-, de Londres, los obispos de Inglaterra 1166. 
apelaron al papa déla legación y las sentencias de Tomás 
de Cantorberi, refugiado en Francia desde el mes de Oc-
tubre de 1164. 

Constantinopolitanum : de Constantinopla, el 11 de 1160. 
Abr i l , por el patriarca Lucas Chrysobergo y 30 metro-
politanos. Se condenó el abuso que toleraba el matrimo-
nio en el sexto y séptimo grado , á ménos que no pidie-
sen dispensa. • . - . • (• : 1 

Co istantinopolitanum-. de Constantinopla , de 5 6 obis- 1166. 
pos. Se hicieron 9 cánones; se condena por el primero 
á los que no interpreten bi=n los santos padres , y que 
contraigan á mal sentido lo que ellos han explicado con 
pureza por la gracia del Espíritu Santo. Se trata parti-
cularmente de cómo se deben entender aquellas palabras 
del Salvador ; mi Padre es mayor que yo , que los can©..-) 
nes explican como los padres lo han explicado , y la Igle- > • ¡ s 

sia lo hace en el dia. 
Lateranum-. ántes del mes de A b r i l , en que Alexan- 1167. 



Anos de dro III . excomulga de nuevo al emperador Federico } y 
J . C . absuelve á sus vasallos del juramento de fidelidad. 
1170. * Constantinopolitanum: de Constantínopla , por el 

patriarca Miguel de Anchiales , en donde p or los artifi-
cios de este prelado se desechan las prop osiciones del 
emperador Miguel Comneno , para la reunió n de las dos 
iglesias. 

11.71. Armachanum: de Armach en Irlanda, en que se da 
libertad á todos los infieles que estaban en esclavitud en 
esta isla. 

1 1 7 1 . Cas ¡iliense, de Cashel en Irlanda, á principio de N o -
viembre. Se hicieron 7 cánones para remediar los males 
que reynaban en el pais. 

H 7 2 . Abricatense , de Avranches , el 21 de M a y o : Hen-
rique I I . , rey de Inglaterra , despues de haber hecho el 
juramento que de él exigían los legados del papa , y des-

.; pues de haber anulado los usos ilícitos, establecidos des-
de su tiempo y recibido la penitencia, fué absuelto del 
asesinato de -santo Tomás de Cantorberí, acaecido el 29 
de Diciembre de 1 1 7 1 , esto pasó mas bien en asamblea 
que en concilio. 

El verdadero concilio de Avranches de este año se tu-
yo el 27 y 28 de Septiembre. El 27 renovó el rey su ju-
ramento , añadiendo algunas cláusulas de adhesión y obe-
diencia al papa Alexandro; y el 28 los legados y obispos 
hicieron 12 cánones. 

I I 7 3 . Westmonasteriense: de Westminster en Londres, el 6 
de Jul io , en que eligieron por arzobispo de Cantorberí 
á Ricardo , prior de san Agustín. Se leyó también la bu-
la de canonización de Santo Tomás , y despues se hicie-
ron 27 cánones sobre la disciplina. 

1 1 L o n d i n e n s e , de Londres en Westminster, el 18 d e . 
M a y o , se hicieron 19 cánones , tomados la mayor parte 
de los antiguos concilios; el 16 previene que no se dé la 
eucarístíca mezcladas las dos especies baxo pretexto de dar 
la comunion mas completa. Desde entonces quedó la cos-
tumbre de comulgar baxo la especie del pan. 

1 1 7 5 . Hállense-, de Hall , por Vieman , arzobispo de Mag-
deburgo contrados torneos. 

1176. Northamptomense: de Northamptón el 25 de Enero, 
por el cardenal legado Hugo. El arzobispo de Yorck quie-
re obligar á los obispos de Escocia que se hallaban pre'' 

tfnte< á reconocer su jurisdicción; pero se resistieron , d i - J • 
c i e n d o q u e dependían inmediatamente de la santa sede. E l 
arzobispo de Cantorberí los apoyó por zelos, y nada se 

á s e n s e : de Tarsis, por orden de León , rey de A r - H 7 7 -
menia. Los armenios, presididos de su patriarca Gregono, 
satisfacen á las reconvenciones hechas por los griegos , y 
les hacen otras sobre el mismo asunto. Se ve por este con-
cilio que los armenios entonces eran muy adictos a la igle-
sia Romana. . • ' . . 

Venetum : de Venecia , el 14 de Agosto por Alexan- n 7 7 -
dro I I I . , asistido de sus cardenales y varios obispos de Ita-
lia , Alemania, Lombardía y Toscana. E l emperador que 
había renunciado el cisma, y jurado la paz el primero de 
Agosto , asistió también. E l papa excomulgo a qualquiera. 
que turbase esta paz. 

Saltzburgense: de Hochenan , diócesis de Saltzburgo, 
el primero de Febrero, por el arzobispo Conrado y sus 
sufragáneos. Estos renunciaron la obediencia delanti-papa 
Cal ixto, y abrazaron la de Alexandro III . 

Lateranense III.: onceno concilio general, de 302 
obispos de todos los paises católicos , con un abad que asis-
tía por los griegos , en tiempo de Alexandro III. La pri-
mera sesión se tuvo el 5 , la segunda el 1 4 , y la última 
el 19 de Marzo. Se hicieron 27 cánones. 

Tarraconense : de Tarragona , empezado el 24 de J u -
nio, y concluido el 18 de Octubre , en que se suprime en 
Cataluña el cálculo de la era de España , y la era de la E n -
carnación es establecida con prohibición de visar en ade-
lante en las actas , como hasta entonces, los años de los 
reyes de Francia. Sin embargo, se ve aun en 1184 un 
acuerdo del rey de Aragón y del conde de Tolosa, con 
data del reynado de Felipe-Augusto : tan grabado estaba» 
dice Mr. de Marca , este uso en los espíritus. 

Anídense : del Puy , el 25 de Septiembre , Vasatense, 1 1 8 1 . 
de Bazas, el 8 de Diciembre , uno y otro por el carde-

_ nal Henrique. No se sabe su objeto. 
Lemovicense : de las dos provincias de Bourges y Bur- 1182. 

d e o x , por el mismo legado, el tercef Domingo de quares- . " -
ma sobre la disciplina. 

Signiense : de Segni en Italia , en que Bruno , que ha- 1182. 
bia sido allí obispo, fué canonizado por el papa Lucio 111« > 
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Años de - Veronense: de V e r o n a , comenzado el primero de 
I . C . A g o s t o , v continuado á lo ménos hasta 4 de Noviembre. 

X1S4. E l papa L u d o hizo una constitución contra los hereges 
en presencia del emperador , en donde se ve combinarse 

. las dos potestades para extirpar la heregia. L a Iglesia em-
pleó las penas espirituales , el emperador , los señores y 
los ministros las corporales; pero se quena reprimir e 
furor de los catharos , patannos y otros hereges de aquel 
tiempo ; y las inauditas crueldades que exerc.an con los 
eclesiásticos , exigían la misma severidad de que hab.au 
usado los emperadores romanos con los circuncelhones. 

1 1 8 5 . Parisiense XVII., de París décimo séptimo en el 
mes de Enero , en que Felipe Augusto mando a todos los 
prelados , juntos en París , exhortasen a sus subditos a la 
cruzada. 

Xi8s . - Londinense : de L o n d r e s , el 28 de Marzo : se ,uzgo 
que era mas acertado y conveniente que el rey se queda-
se en su rey no para regir á sus vasallos y defender sus pro-
pios estados , que ir á exponerse en defensa del Oriente. 

- x i 8 í . Spalatense : de Spalatro , en Dalmacia, por el arzobis-
po Pedro , en donde se señalan las iglesias sujetas a aquel 

arzobispo. , 
1 186 . Canstantinepolitanum: de Constantinopla, por su pa-

triarca y los de Jerusalen y Antioquía , con 23 metro-
politanos en presencia del emperador Isaac Angelo. Juan, 
metropolitano de C y c i c o , se quejó de haberse violado los 
cánones , respecto de él , sobre las elecciones , pasando 
á hacer el patriarca y los obispos sin citarle , aunque es-
taba en la ciudad con 5 obispos de su provincia. El em-
perador dio un decreto declarando nulas estas elecciones, 
mandando citar para las que se hiciesen en adelante á 
todos los obispos que allí estuviesen. N o es cierto , como 
dice M a r c a , que desde el I X . siglo dexó la Iglesia a. los 
emperadores las elecciones. 

, 1 8 6 . Hibernicum: de Irlanda, por Juan , arzobispo de Du-
blin , y sus sufragáneos, el 23 de M a r z o , tocante á la re-
forma del c l e r o , y sobre todo contra los clérigos concu-

. i binarios. . 
1 186 . " Karrofense-. de C h a r r o u x , por Henrique de Suliy» 

arzobispo de Burges , cardenal y legado , en donde se hi-
cieron algunos reglamentos de disciplina. 

s i 86. • Coloniensede C o l o n i a , por F e l i p e , arzobispo de 
• " í m fín v w í w i f W ««IIVU« -I Í .wr v 

\ 

aquella c iudad: se publicó la canonización de san Annon, Años de 

predecesor s u y o . . 
Mosoniense: de Mouson , diócesis de R e i m s , el pn- x i b / . 

mer Domingo de quaresma por Folmaro , arzobispo de 
Tréveris , cardenal y legado del p a p a , con los obispos 
de la provincia excepto los de Toul y Metz , de que ex-
comulgó el primero , y depuso el segundo.: pronunció e x -
comuniones y sentencia de deposición contra otros en el 
mismo concilio con muy poca prudencia; lo que obligo V 
al papa Gregorio V I I I . á prohibirle hacer lo mismo en lo 
sucesivo sin dar parte á la santa sede. 

Coloniense; de C o l o n i a , por el arzobispo Felipe : con- 1 1 8 7 . 
firma este prelado ciertas donaciones hechas á la abadía 
de Steinfeld , y delibera con los de su provincia sobre el 
medio de oponerse al emperador Federico 1 . , que para 
vengarse del disgusto que el papa le habia causado , ame-
nazaba hacer una irrupción en Colonia. 

H u b o en este año varias asambleas para la cruzada; 1188. 
una desde el hasta el 21 de Enero entre Gisors y Trie, 
en que los reyes de Francia é Inglaterra entraron en la 
cruzada. L a segunda en Mans poco tiempo despues en que 
mandó el rey de Inglaterra diese cada uno , durante este 
. a ñ o , el diezmo de sus rentas para el socorro de la tier-
ra santa. L a tercera en París de los prelados y señores del 
r e y n o , en que Felipe Augusto ordenó lo mismo. 

Rotomagense : de Rúan , el 11 de Febrero , por Gau- 1190. 
tiero , arzobispo de aquella ciudad í se hicieron 32 cá--oos ; : 
nones , tomados la mayor parte de los concilios prece-
dentes. 

Cantuariense : de Cantorberi. Habiendo sabido el rey 1 1 9 J . 
Ricardo , desde su prisión en la Alemania , que la silla 
de Cantorberi estaba vacante, escribió á los sufragáneos 
y al deán de aquella Iglesia hiciesen nueva elección. E n 
c u y a conseqüencia los obispos , por representación de los 
monges de Cantorberi , eligieron el 30 de M a y o á A u b e r -
to , obispo de Salisbery. 

' Compendíense : parlamento de Compieñe , congregado 1193 . 
el 4 de Noviembre, en que el arzobispo de Reims , l e - . " 

• gado de la santa sede , y los demás obispos, declararon 
por nulo el matrimonio del rey con I n g e b u r g a , á causa t 
del parentesco. Ingeburga apeló á R o m a como p u d o , n® 
hablando ni francés ni latín. 

Y 2 
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Añosde Eboracense : de Y o r k , el 14 y M d e 'Junio', por 
J . C . Huberto de Cantorberi , legado del papa. En él se publi-
1195» carón 1 2 c á n o n e s divididos en 1 8 , según otra edición. 

Monspeliense : de Mompeller , por el mes de Diciem-
bre. El legado del papa y varios prelados de la provincia 
de Narbona publicaron algunos reglamentos, y entre otros 
uno en favor de los que viniesen á España contra los 
infieles. -

1 1 9 6 . Parisiense XVIII: de París,, décimo o c t a v o , dos 
legados, con todos los obispos y abades del reyno , para 
examinar si era válido el matrimonio de Felipe Augusto 

! . y Ingeburga de Dinamarca. Nada se decidió , habiendo el 
temor , impedido se obrase según el fin de .la legación y 
el concilio. \ i ' ? : ' .3 

3198. Senanense : de Sens, contra los poplicianos , especie 
de maniqueos, 

X199. Dalmaíicum : de Dalmacia, en que dos religiosos le-
gados , asistidos del arzobispo de DioUéa y de 6 obispos 
sus sufragáneos . publicaron 12 cánones para destruir los 
abusos , y establecer en Daimacia los usos de Roma<r a 

»199. Divionense : de Dijon , en la Iglesia de san Benigno: 
comenzó el 6 de Diciembre, y finalizó el 13. Pedro de 
Capua , l e g a d o , asistido de 4 arzobispos y 18 obispos, 
trató del matrimonio de Felipe Augusto con la reyna In-
geburga. E l r e y temiendo las censuras apeló al papa , y 

... v 1 el legado nada decidió.. 
3200.. Vienense: d e . V i e n a , en el Delf inado, en el mes de 

Enero. Es una continuación del precedente. Estando el 
legado en tierras del imperio , desplegó su autoridad con-
tra el rey de Francia, Entonces en presencia de los obis-
pos , entre. Ips quales había algunos franceses , publicó en-
tredicho para todos los dominios del r e y n o , con órden í 
t o ios los prelados de observarla ¿ so pena de. ser suspen-
didos-1 " 1 

3200. Londinense: de toda la Inglaterra ». por Huberto de 
Cantorberi : se publicó un decreto de 14 artículos, t o -
mados la mayor parte del último concilio de Letran. 

3 200. 1Romanum : de Roma en que Inocencio I II . canoni-
¡ zó á santa Cunegunda , muger del emperador Enrique II. 

3200^ NegeJlense : de Neella en Vermandois , el 7 de Sep-
tiembre. Habiendo el rey vuelto á tomar á Ingeburga, y 
jurado que la trataría como á r e y n a , el legado Octaviano 

t T 

< Cr e n e r a L . , 
r i,« oue habia durado ocho meses. El A n o s d e 

levantó el entredicho,, qo ^ m u r i ó e n p o ¡ s s ¡ d a ñ o j . C . 
rey también a l e n de s i a A n a . q ^ ^ S u s d o s hi_ 
siguiente, poco t emp• d«P del 2 de Noviembre 
jos fueron legitimados por 

d e l ; f m o ¿ ñ o * . , n o r e c ; d o conveniente añadir por via de 
aoéndic'e a V ^ t log'o d concilios los siguientes', de que 
acaso no tuvo notfcia Ducreux , y se celebraron e t . E s , 
p a ñ a en este siglo , y constan de monumentos e h«stor,a-

H & E S Z t t Z i o n , en F e b r e r o , por B e r n a . . 0 3 . 
d o , arzobispo de Toledo y legado del p a p a , y a n c o ob Se 

pos , sobre las diferencias y disputas ocasionadas entre 
D o n Diego Gelmírez , arzobispo de Santiago , y Gonzalo, 
obispo de Mondoñedo , acerca de los territorios y j u r i s -
dicciones de trasancos , lavacencos & c . Hist. comp-Jol- 7 5-, 

Lesiónense v de León, por el arzobispo de Toledo, u o o . 
legado del papa, y otros obispos; y en presencia del rey 
y de todo el concilio expuso sus razones el arzobispo de 
Santiago , sobre los territorios tomados al obispo de M o n -
doñedo. Oidas ambas partes se determinó que quedasen 
estos terrenos por via de tenuta al obispo de Orense, míen-
tras que substanciados los p l e y t o s , y acudiendo x R o -
ma , se determinasen estas diferencias. Hist. comp. fot. 78. 
y Esp. sag. tom. 3 5 . fot. 3$ -
: Paleníinum : de Palencia, en Novien.bre , per Ler- n 13 . 
nardo , arzobispo de Toledo, y los mas de los obispes de 
E s p a ñ a , abades y magnates, con motivo de las opresio-
nes , bandos , enemistades, robos é incendios que agi-
taban la E s p a ñ a , en que se contienen 25 decretos de 
D . Diego Gelmirez, arzobispo de Santiago, y se nombró en 
este concilio para obispo de L u g o á P e d r o , capellan de 
la "rey na. Histor. com. fol. 172. hasta el j82. 

Burgense r de Burgos. Este concilio se tuvo por el 1 1 1 7 . 
zelo del papa Pasqual II . , que noticioso de los odios y 
enemistades entre el rey don A l o n s o de Aragón y su mu-, 
ger Doña Urraca, de que se seguian guerras, robos y 
asesinatos que tenían á la España alterada, llena de amar-
gura y confusion , envió un cardenal legado; llamado Bos-
son , para que juntamente con el arzobispo de Toledo Don 
Bernardo y otros obispos pusiesen paz entre el rey y la 
reyna , diesen modo de que los seglares restituyesen á las 



Años de iglesias los bienes que las habian usurpado , y se estable-
J. C . ciesen medios de paz y tranquilidad para bien de la re-

ligión christiana. E n este concilio se confirmó la senten-
cia , dada ántes p o r dicho arzobispos Don Bernardo con-
tra unos perjuros é infamadores, que desacreditaban y 
denigraban la buena opinion del abad de Sahagun , man-
dando que se desdijesen en público , pidiesen perdón al 
abad de rodil las, y entrasen adonde se tenia el concilio 
descalzos , de medio cuerpo arriba desnudos , con ma-
nojos de mimbres en los brazos. Hist. de Sab. cap. 6Í. 
fol. 349. 

1 1 2 1 . Apud sanctum Facundum: de Sahagurt , en Septiem-
bre , por el cardenal legado el arzobispo dé Santiago, los 
mas de los obispos de E s p a ñ a , y muchos abades, coa 
asistencia de la r e y n a Doña Urraca, el rey su hi jo , y mag* 
nates del reyno de Galicia ; en el qual se trataron mu-
chas cosas relativas al bien de la Iglesia , y se renovaron 
las paces y amistad de la reyna con el arzobispo de San-
tiago , que defendía los derechos de D o n Alonso , que 
f u é llamado emperador , y otras providencias concernien-
tes al bien y sosiego de la monarquía , como se puede 
ver en sus actas ó capítulos. Hist. comp. fol. 12 j . has-
ta el 339. 

1X21. Compostellanum : de Santiago, en E n e r o , por D. Die-
go Gelmirez , su arzobispo y legado del papa Calix-
to I I . nueve obispos , muchos abades y magnates del 
r e y n o , convocados por orden de dicho papa , para cor-
tar las discordias , guerras y enemistades de la reyna Do-
ña Urraca con dicho arzobispo de Santiago y otros 
magnates de Galicia , que sostenían y defendían al rey 
D . Alonso V I I . , de las opresiones y violencias de su ma-
dre Doña Urraca y Don Alonso rey de Aragón ; y tratar 
asimismo de la consagración de Mart in , elegido abad de 
san Andrés de Espinareda, y sobre otras cosas. Hist. com. 

fol. 308. cap. 26. 

1 1 2 2 . Compostellanum: de Santiago, á mediado de quares-
m a , por D o n Diego G e l m i r e z , su arzobispo y legado 
del papa , siete obispos, y muchos abades y magnates , á 
solicitud del rey y la reyna. E n él se trató del estado de 
la santa iglesia de Santiago , turbado por las persecuciones 
y tumultos sobre el establecimiento de la paz y otros 
puntos. Hist. comp. fol. cap. ¡1. 

Compostellanum : de Santiago, celebrado en la D o m i - Anos de 
nica II. ' despues de Pascua por D o n Diego Gelmirez su C . J-
metropolitano , ocho obispos y veinte y siete abades , pa- 1124-
ra arreglar los abusos, y reparar los perjuicios y escán-
dalos que padecía la religión christiana , con motivo de las 
guerras y discordias de Alfonso rey de A r a g ó n , y la rey-
na Doña Urraca su muger. Hist. comp. fol. ¿S>5-

Cantónense : de Carrion , en el monasterio de san 1130. 
Z o y l o ; en Febrero , con asistencia del rey D o n Alfonso, 
el legado del papa, los arzobispos de Santiago y T a r r a -
gona , y otros obispos y magnates del reyno , el abad y 
monges de este mouasterio, en el qual á honra y utilidad 
de la iglesia y reyno de España se establecieron y c o n -
firmaron varias cosas , y se depusieron á los obispos de 
L e ó n , Oviedo y Salamanca, y á un abad, y se nombro 
obispo de Salamanca á un canónigo de Santiago. Hist. 

comp. fol. 4S>8. 
Lesiónense: de L e ó n , por Guido , cardenal y lega- 1134-

d o de la santa iglesia de Roma , y otros obispqs., en que 
se trató sobre las disputas y diferencias entre Don Diego 
G e l m i r e z , arzobispo de Santiago, y Bernardo, tesore-
r o d é l a Iglesia , y Cancelario Regio . Hist comp. f 

Tarraconense: de Tarragona, después del mes de Ju- 1146. 
n i o , en la iglesia de santa Tecla , por Bernardo su me-
tropolitano, con los obispos sus sufragáneos, abades y 
algunos religiosos, en el qual entre otras cosas fué es-
tablecido el símbolo llamado Confratría ó hermandad-, en 
la que se alistaron hermanos el papa Eugenio III . y san 
Bernardo abad de Claraval. Villanuño sum. conc. tom. 2. 
fol. 473. 

Palentinum: de Palencia, á solicitud del emperador 1 1 4 6 . 
Al fonso V I L con los obispos y proceres del reyno , al 
qual fueron convocados para leer el edicto del papa E u -
genio I II . , en q*e mandaba se juntasen para celebrar 
en Rheims un concilio general , y examinar las quatro 
proposiciones extrañas del obispo Gilberto Porretano. Vi-
llanuñ. sum. conc. fol. 475. 

Salmanticense: de Salamanca, en Enero , á solicitud 1 1 5 4 . 
del emperador Alfonso V I I . con motivo de la discordia y 
disputas, entre los obispos de Oviedo y L u g o , sobre los 
términos y jurisdicción de sus obispados: se hallaron pre-
sentes y firmaron sus actas, al arzobispo de T o l e d o , c a -
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Años de torce obispos, el emperador, su muger y sus hijos San-
J. C . cho y Fernando , con varios proceres del reyno. Vil Un. 

sum. conc. tom. 2. fol. 48-]. 
115 5. Vallisoletanum : de V a l l a d o h d , en bebrero. , al qual 

asistieron el emperador D o n Alonso con sus hijos Sancho 
y Fernando , los arzobispos de Santiago y T o l e d o , y do-
ce obispos, y en él fué depuesto el obispo de Mondo-
ñedo. Hist. de Sub. lib. 2. cap. 5 . n. 1 2 . 

l i g o . Salmanticense-, de Salamanca, presidido por Guiller-
mo , cardenal y legado , con asistencia de los obispos 
de León y Portugal , en el qua l , despues de un maduro 
examen se declaró por nulo el matrimonio contraído en-
tre Alfonso I X . y T e r e s a , reyes de León. Villan. sum. 
conc. tom. fol. 19. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A P A S . 

S I G L O D U O D E C I M O . 

C L V I I . Pascual II. 

P a s q u a l I I . , antes Rainer , nacido en Bleda , fu¿ 
á pesar suyo electo papa el 13 de Agosto de 1099, y con-
sagrado al otro día. F u é á Francia en 1 1 0 7 , en donde 
fué recibido con muchos honores por el rey Felipe y 
Luis su hijo. El emperador Henrique V - le hizo prisione-
ro , y le dió libertad despues de haberle obligado á con-
cederle las investiduras. Anuló en 1 1 1 2 este privilegio sa-
cado violentamente, y murió en Roma por el mes de Ene-
ro de ix 1 8 , habiendo ocupado la santa Sede 18 anos, 
y algo mas de 5 meses. 

C L V I I I . Gelasio II. 

Gelasio I I . , antes llamado Juan de Goéte del lugar 
de su nacimiento, cardenal-diácono y chanciller de la 
iglesia Romana, ' fué electo papa el 25 de Enero de t i l * * 

« 

A- G E N E R A L . T 7 T 

F u é ordenado de sacerdote el 9 de Marzft , y consagra-
do el dia siguiente. Pasó á Francia el Agosto ' ™ e d . a t o , 
y murió e í Cluui el 29 de Enero de 1119» ^ b l e n d a 
tenido solo la silla un año y 4 ¿¡as. 

C L I X . Calixto II. 
o b u J 

Calixto II . , ántes G u i d o , arzobispo de V i e n a , f u é 
electo papa el 1 de Febrero de 1119. Era hijo de G u i -
llermo el Grande : conde de Borgoña , y tío de Adela ida, 
reyna de Francia , muger de Luís V I - Este papa t u v o e l 
primer concilio general de Letmn en 1123. M u ñ o en el 
mes de Diciembre del año siguiente, despues de h a b e * 
ocupado la santa silla s años y 10 meses y medio. 

; . U C L X . Honorio II. ' í 
ons lu ol.iJ.xsb, « ü v . ' '•) 5! r.-"fi <fl ¿ •• b 

Honorio I I . , ántes Lamberto , obispo de Ostia , f u é 
reconocido papa y entronizado el t i de Diciembre d e 
1 1 2 4 : ocupó Ja silla 5 años.y cerca de dos meses , ha-
biendo muerto el 14'de Febrero de 1130. 

. . • 2 J C 7 . T T . 

C L X I . Inocencio II. 
:-n . y / > 

Inocencio, ántes G r e g o r i o , canónigo reglar de L e -
tran , cardenal diácono de Sant Angelo , fué electo papa el 
mismodia de la muerte.de Honorio ó el siguiente por xó . 
cardenales , q u e habian sido los mas asistentes de aquel 
pontífice durante su última enfermedad. Aun no se había 
publicado la muerte de Honorio , quando lo fué. L o s otros 
cardenales , que eran en mayor número , eligieron á P e -
dro de León , que llamaron Anacleto , lo que ocasionó 
un cisma á la iglesia de Roma. Los reyes de Europa se 
disidieron entredós dos competidores. Inocencio se retiró 
i Francia , en donde fué reconocido por legítimo papa por , 
consejo de san Bernarda. E l cifcroá se. terminó,ep 1 »38 > y 
Inocencio murió en 1143 > habiendo ocupado la silla 1 3 
»ños y algo mas de 7 meses. 

o ' i i'-b C L X I I . Celestino II. . r . * 
0 3 b tul , srnoil -ib r.i-r. <5; ,.¿ 3b vJI::-. . • ^ 

Ve nación tc icano, pree-



silla 5 meses y 13 d i a s , munendo en 9 de Marzo de 1144. 

C L X I I I . Lucio II. 

L u c i o TI. , , 1 . « G e r ^ ^ J ^ t ^ 

"> K ' V ' U f i n f " d r J d a en un motra popular el 2¡ 

tenido la silla „ . e s e , y 

1 4 d U i ' C L X I V . Eugenio III. 

E u g e „ i o i n . , « o n g e de 

pues de su o r d e n . c m n pasando á F nc.a ^ ^ 
L r i o de los papas S c ^ r u j o P e , 

8 -
y 4 meses y medio. 

C L X V - Anastasio IV. 

• T\r frites Conrado , de nación romano, 

s g g á ^ & s s s s f i s s f i 
t e , teniendo la santa silla apénas 5 meses. 

C L X V I . Adriano IV. 

. , . n n m abad de san R u f o , cerca de Aviñot, 

. a r e n a l obispo d'e S U « 

wc , ,,,. . 1 

C L X Y 1 I . Alexandro III. 

Alexandro I I I . , intes R o l a n d o , cardenal del titulo 
de san Marcos , chanciller de la igbs .a de R o m a , fué de 
t o papa el 7 de Septiembre de 1 1 5 9 : un,cisma q u e . c a u » 

. eran turbación en la Iglesia , y la antigua qiereUa de las 
investiduras renovadas por el emperador Federico 1. , agi-
taron su pontificado ; murió este papa el 30 de Agosto de 
1 1 8 1 . Alexandro III . colocó la canonización de los san-
tos en la clase de las causas m a y o r e s , reservándola á la 
santa sede: es el primero que introduxo el uso de los mo-
nitorios. , . T T , 

C L X V I I I . Lucio III. 

Lucio I I I . , antes U b a l d o , nacido en L u c a , en Tosca-
na , obispo de Ostia , fué electo papa el 1 de Septiembre 
de 1181 . Se empezó en esta elección á poner en práctica el 
decreto del tercer concilio general de Letran, tenido en 
1 1 7 9 , que pedia los dos tercios de votos. Comenzaron 
también los cardenales abrogarse á sí el derecho de elegir 
papa con exclusión de otro qualquiera. Murió L u c i o el 2f 
de .Noviembre de 118 5., despues de un pontificado de 4 
años f - i meses y 19 dias. • v _ . 

C L X I X . Urbano III. 

+ + Urbano I I I . , antes Uberto C r i v e l l i , arzobispo de M i -
lán su patria , cardenal del título de san L o r e n z o , fué 
electo papa por unánime consentimiento de los cardenales 
hácia el fin de Noviembre de 1 1 8 5 : habiendo sabido que la 
ciudad y rey de Jerüsalen habian caido en poder de Sala-
dino , le causó tal pesadumbre esta noticia , que murió en 

: Octubre de 1187 , habiendo tenido la silla un año y ca* 

si 11 meses. 
. ' t C L X X . Gregorio VIII. , 

Gregorio V I I I . , ántes Alberto., natural de Benéven-
t o , cardenal chanciller de la iglesia de R o m a , fué e lec-
t o papa el 20 de Octubre de 1187. Su pontificado du-

, ró solo nn mes y 27 dias, habiendo muerto el 17 de D i * 
•; eiembre del mismo año.; 
- • . j 

C L X X I . Clemente III. 

Clemente I I I . , ántes Paulo ó Paul ino, romano de 
nacimiento , pariente de Felipe Augusto , cardenal obispo 
de Palestina, fué electo en. Pisa el 19 de Diciembre de 
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1 1 S 7 , y coronado el día siguiente: murió el 27 de M a r -
zo , habiendo tenido la silla 3 años y 3 meses y medio. 

C L X X I I . Celestino III. 
, . ! ¿ r : - b r i-. - -• '• ' ' * ¡ i ' : L ' 

Celestino I I I . , llamado Jacinto Bobocardo, cardenal 
del título de Santa María in Cosmedin , no era sino diáco-
no quando fué electo papa á los 83 años , el 30 de Mar-
z o de 1191 : murió el 8 de Enero de 1 1 9 8 , despues de 6 
años , y 9 meses y 10 dias de pontificado. 

Nota. Inocencio I I I . , sucesor de Celestino en t i 98, 
ocupó la silla hasta el año de 1226. Por este pontífice 
comenzaremos la cronología del siglo X I I I . 

• 
C R O N O L O G Í A 

te oibúJ M t u H . t i» 0p!tup ol io ©» OóKt •'•:• — 1 

D E L O S P A T R I A R C A S 
L A T I N O S D E A N T I O Q U Í A . 

> • ' , S::. ti „•;": lab ten-ji • -.o t : £?i 

S I G L O D U O D E C I M O . 
•i - - j / y 

Bernardo , primer patriarca latino. 

- Bernardo, nacido en Valenc ia en el Delf inado, foé 
transferido el mes de Junio de 1100 del obispado de Arhfa-
sium en Siria , á la silla de Antioquía* murió el ano de 
3135 , y ai 36 de su patriarcado. ; 

I I . Roaldo. 
'¡• i ! . 

, Ci 

T 
Roaldo , nacido en Domfront en N o r m a n d i a , obispo 

de Mopoesta en Cilicia , fué electo tumultuosamente por 
sucesor de Bernardo. F u é depuesto en 1141 , en un con-
cilio tenido en Antioquía , por Alberico obispo de Ostia, 
legado de la santa sede. Habiéndose escapado de la pri-
sión en que se le había encerrado , volvió á Roma , hizo 
la paz con la santa sede , volvió á tomar el camino de Si-

lTÍa , y murió envenenado en el camino. 1 • ' • ^ ' & 

./ , > \ 

G E N E R A L . 

I I I . Aimerio. 

Aimerio , gentil-hombre del Lemosino, hombre sin 
letta« y de u n a v i d a poco regular, fué substituido al pa-
triarca'Roaldo en 1142. El año de 1 1 5 4 fué preso y cruel-
mente tratado por R a y m u n d o de Chatillon , principe de 
Antioquía. E n 1180 fué nuevamente ultrajado por el prín-
cipe Boémundo I I I . En 1183 reunió á la iglesia católica al 
patriarca de los maronitas , y murió en 1187. 

- n e n c i r ^ l i t o ^ r.T'"lilodR ; na olisilD h òtb 
I V . Roaldo II. 

Roaldo I I . fué , según se cree , el Sucesor de Aimerio. 
L a historia nada dice tocante á su persona. Si este patriar-

r t a es legítimo murió á mas tardar en 1201. 

C R O N O L O G Í A 
* • • • \ ~ ' / T \ 

D E LOS P A T R I A R C A S 

D E A L E X A N D R I A . 
. • ' f TT - , T T 3 7 X / T 

,., 1 - fe ' ' . . - " : '>'•' 

S I G L O D U O D E C I M O . 

'".xi >;J¿'s c b s i w i ci. . p í¡mi«hp? te . o j p s d í M fii* 
L X X I I I . Cirilo II. Mei quita. 

C i r i l o I I . se pone inmediatamente á Teodosio , segnn 
el P . L e - Q u i e n , en la lista de patriarcas melquitas de 
Alexandria ; no hay testimonio alguno que señale el prin-
cipio ni el fin de su patriarcado. 

L X X I V . Eulogio II. Mei quita. 

Eulogio I I . ocupaba la silla patriarcal de los melqui-
tas hacia el año de 1120. Se ignora la época de su muerte. 
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Challo V . Jacobita. 

Challo , ó Miguel V - , d&cono . s u c e d i ó al patriare» 

Gabrie l , «mbien jacobi ta , en 1 1 4 6 i muño el me, & 

Abril del año siguiente. 

Juan V . Jacobita. 

Tuan Y - » diácono del monasterio de san J u a n , snce-
dió á C h a i l o e n 1 1 4 7 ; abolió la confesion auricular en-
tre los cohptos. M u r i ó en 1x64. 

L X X V . Sofhronio II. 

Sophronio I I . era patriarca de Alexandria desde eLaóf 
de 1x61 , y murió en el de 1180 , á lo mas. 

L X X V I . Elias Mei quita. 

El ias , sucesor de Sophronio-, ocupaba la silla de Ale-
xandria en x_i8o. Se ignora la época de su muerte. 

•. • 'jjjjH 

L X X V I I . Marcos II. Melquita. 

Marcos I I . sucedió entre los melquitas al patriare» 
E l i a s , (se duda el año) y también el de su muerte; y 
$ia embargo, es verisímil que no acaeció hasta el siglo AIU. 

C R O N O L O G Í A 

D E LOS P A T R I A R C A S 
L A T I N O S D E J E R U S A L E N . 

S I G L O D U O D E C I M O . 

III . Gibelino. 

E l legado Gibelino fué electo en 1107 para suceder 
al patriarca Daymberto. Murió el 6 de Abril de 1 1 1 2 . 

Amoldo, segunda vez. 

A m o l d o , por muerte de Gibelino, halló medio de'vol-
• e r á subir á la silla de Jerusalen. F u é depuesto segunda 
v e z en 1 1 1 5 por el obispo de Orange , legado del papa; 
se hizo restablecer de nuevo poco tiempo después , y m u -
rió en 1 1 x 8 . 

I V - Goromundo. 

G o r o m u n d o , hijo de Goromundo I I . , señor de Pes-
q u i n i , diócesis de Amiens , sucedió á A m o l d o en 1 1 1 8 , 
y murió en 1128. 

V . Esteban. 

Esteban , canónigo regular de san Juan del V a l l e , 
cerca de Chartres , pariente del r e y B a l d u i n o , fué e lec-
t o por sucesor de Goromundo en 1 1 2 8 , y murió en 
1 1 3 0 . 

V I . Guillermo I. 

Guillermo I . , natural de Malines, y prior del santo 
Sepulcro , fué electo sucesor de Esteban en 1 1 3 0 , y m u -
rió en x 145 ó x i 4 6 . 



V I I . Fuchero-

P u c h e r o , natural de A n g u l e m a , canónigo reglar, y 
íespues arzobispo de T y r o , sucedió á Guillermo en n 4 { 
ó 1 1 4 6 , y murió en 1157-

V I H . Amauricio. 

Amauricio, natural de N e e l a , diócesis de Noyot^ 
prior del sahto Sepulcro , fué elegido contra las regla« 
patriarca de Jerusalen , muriendo en 1180. 

I X . Heraclio. 
19Í »a • 1 r .Í o r . -'.I 

Heracl io, natural del Auvernia, arzobispo latino de 
Cesarea , fué electo sucesor de Aimuricio en 1180. Des-
pues de la toma de Jerusalen se retiró á Ant ioquía , mu-
riendo. en el sitio de A c r e en 1 1 9 1 . 

X . Alberto I. 
¡ ; . i -- . . . - • • f ietr>\ 

Alberto , por sobrenombre el Heremita , francés de 
nación , obispo de Betheleem, fué nombrado por Celes-
tino I II . sucesor de Heracl io , murió en 1194. 

X I . Monaco. 
« u U l ím o v JÍ» . 1 »-: - m* ÍJ t (• — » 

Habiendo muerto Alberto , se elegió para sucederle, 
en 1194 , á Miguel de C o r b e i l , doctor y decano de Pa-
rís. Pero quince dias despues, eligiéndole el clero de Sens 
por su arzobispo, le reemplazó en la silla de Jerusalen 
M o n a c o , florentino de nación , y arzobispo de Cesare« 
murió hácia principios del año de 1203. 

* . 1 tiwvAYv.'i • .! Y 

o4ne? lab lonq \ , íaniltM 3b kimsn , T 
-tí 1 •( ( " ; 1 - j nstbu 1 vi> *. 1 w oiotI-j bul . o í a ! 

. ' -Vil o j f x 1 1 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 

DE CONSTANT1NOPLA. 

S I G L O D U O D E C I M O . 
. . . . . _ , . , - ' > ¡ 

L X X X I I I . Juan IX. llamado Hurom .emon. 

J u a n I X . , diácono de la iglesia de Constantinopla , s u -
cedió en i i i i al patriarca Nicolás , y murió en 1 1 3 4 . 

. T i l . . - . ; . r . . 

L X X X I V . León, llamado St)pióte. 
A l i \. • . . j 

L e ó n sucedió á Juan en 1 1 3 4 ; abdicó en 1143 , d e s -
pues de 8 años y medio de gobierno. 

L X X X V . Miguel II. llamado Curcas. 

Miguel reemplazó á León en 1143; abdicó en 1 1 4 6 
para volverse á su soledad. 

L X X X V I . Cosme II. , llamado el Atico. 

Cosme II . , por sobrenombre el Atico , diácono de la 
iglesia de Constantinopla , fué substituido á Miguel en 
1146. El año de 1147 fué depuesto por un conulio. 
- / . ._>: h , '•>'. «.• 11 r 

L X X X V I I . Nicolás IV., llamado Muzalon. 

Nicolás I V . , por sobrenombre Muzalon, subió á la 
silla de Constantinopla despues de una vacante de c e r c a 
de 10 meses", y se vió "precisado á abdicar en u u 
-»1 tOl9gtl&3SfiiXo2B<j9fc9Í$6I! Il3 v : > ' V • 

L X X X V III . Teodoro II. 

T e o d o r o I I . , superior de un monasterio de C o n s t a n -
Jomo 1 Y. Aa 
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» e ' á la silla de esta iglesia en 1151 

^•"so^o la ^ u p l Hasta e l mes de Noviembre de 1 1 5 3* 

n f n ^ i v ^ W r t O J : 

Ncophito , recluso » ^ é electo en . 1 5 3 sucesor de 

Teudcsio , y ¿bdicó en 1154. 

X C . Constantino t llamado Chliareno. 

Constant ino, d i á c o n o y gran «acellario de la iglesia de 

C< nf'tai'tinopla , f u é substituido a N e o p h i t o , y muño 

^ 1 ' 5 X C I . Lucas , llamado Chrysobergo. 

L u c a s , por sobrenombre C h r y s o t e r g o , s e l l ó á la si-

Ha de Consunt inopla en 1155 , y l l 6 9 -

x c n . ü ' k U ( l I I L 

M i g u e l , obispo d e Anchiole, sucedió á Lucas en 1169, 

y murió en 117Ó. . 
J X C 1 I L Chantan. 

C h a n t e n , m o n g e de Mangane , sucedió á Miguel en 
1 1 7 6 , y murió en 1 1 7 7 * 

X C I V * Teodosio, llamado Borradióte. 

Teodosio , natural de Antioquía , y monge de san Au-

xer.cio , fué electo patriarca en t . 7 7 , y arroiado de su 
silla en 1 1 8 2 1 e r el emperador Alexo Comneno , habien-
do sido vuelto á llamar poco tiempo despues. Abdico vo-
luntariamente en 1 1 8 3 ; se ignora la época de su muerte. 

x c y . Basilio, llamado Camatero. 

Bañjio fué electo patriarca en 1 1 8 1 por Andrónico, 
entonces emperador. En 1186 le depuso Isaac Angelo , te-
miendo torona:e á otro en su lugar. 

.N k 

xcvi. Nicetas II. 

N i c e t a s , p o r sobrenombre Muntanes , diácono y sa-
celario de la iglesia de Constantinopla , fué electo pa-
triarca por Isaac Angelo en 1186. El año de 1190 le expe-
lió este príncipe á causa de su mucha vejez y simplicidad. 

X C V I I . Leoncio. 
. 

Leoncio , superior del monasterio del monte de san 
A u x e n c i o , fué nombrado patriarca por Isaac Angelo , por 
expulsión de N i c e t a s , y el mismo le arrojó en 1 1 9 1 . 

X C V I I I . Dositheo. 

Dositheo , veneciano, de nación , fué transferido el 
año de 1191 por el emperador I^aac del patriarcado de Je-
ru<!alen al de Constantinopla. Declarado intruso por los 
obispos , á quienes el emperador habia engañado para que 
consintiesen en esta translación , le ob.igaron á abdicar 
al cabo de año y medio. 

- < X C I X . Gregorio II. 

f Gregorio I I . , llamado Xiphi l ino, diácono y custodio 
de los vasos sagrados de la iglesia de Constantinopla , fué 
nombrado sucesor de Dositheo á mediados de 1 1 9 3 ; le 
desterraron á un monasterio en 1199. 

i• J 1 ' • -¡* • 
C . Juan X.} llamado Camatero. 

Juan X . , por sobrenombre Camatero , archivero de la 
iglesia de Constantinopla , sucedió á Gregorio en 119»^; y 
abdicó su dignidad el mes de Febrero de 1 2 0 6 , y murió 
el mes de Junio siguiente. 

; • o, . . . . . . . 

-•:m >.<•' íi-> s- jjni • • r • >i'n v ' 
.noig 'b i ül ab tebibibi?el<M?f.'-E •><» •• ••r-. . • i >'•• -»••. 
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. g e n e r a l 

ó S I G L O S D E L C H R I S T I A N I S M O 

E N S U E S T A B L E C I M I E N T O T P R O G R E S O S . 

. i • f • • - ¡.i t • : « { 

S I G L O D E C I M O T E R C I O . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Estado político del imperio griego. Conquista de Cons-
tantinopia por los príncipes latinos. Conseqiiencias 

de este suceso. 

- A l e x o Angelo , que tomó el sobrenombre de Comne-
no , solo g o z ó cinco años del doble crimen con que se 
habia manchado , destronando á Isaac su hermano, y ha-
ciéndole sacar los ojos. Isaac halló , pues, vencadores, que 
el-joven A l e x o su hijo llevó de Occidente , pero cuyo 
ruinoso auxilio fué igualmente funesto á estos dos prin-
cipes y al imperio. Es preciso extendernos en la relación 
de estos sucesos que dieron el postrer golpe á la poten-
cia de los gr iegos , que hicieron pasar á Constantinopla ba-
xo un y u g o extrangero. 

A lexo Angelo se habia libertado con la fuga de la 
crueldad de su tio. El papa y los príncipes christianos de 
Europa le parecieron los únicos protectores , cuya asis-
tencia podia con seguridad implorar en los desastres de su 
familia. Se dirigió , pues , á Roma á Inocencio III- y á 
Felipe de Suabia , gefe del cuerpo germánico, casado con 
una hermana suya. Hizo la mas viva pintura de los ma-
les del imperio y de las sensibles pérdidas de la religión. 
Retrató á su tio con los mas negros co lores ; y represen-
tó á su padre gimiendo en las cadenas , y falto de las co-
sas mas necesarias ¿ la v i d a , despues de haber sido dueño 

de un poderoso imperio y de inmensos tesoros. Las c ir-
cunstancias no podían ser roas favorables á los deseos del 
joven príncipe. Un exército de cruzados , destinado á so-
correr á los christianos de Siria y de Palestina, se había 
reunido en Z a r a , en Dalmacia , y no esperaba sino e 
momento de pasar al Asía. A lexo fué conducuio a él 
por los embaxadores de su cuñado Fe l ipe ; y allí repi-
tió lo que habia dicho al papa y á los príncipes sobre 
sus desgracias y las de su patria. N o le escucharon con in-
diferencia ; pero acabó de dicidir en su favor á los geles 
del exército la promesa que les hizo de doscientos mil 
marcos de plata si querían volver sus armas hácia Cons-
tantinopla, y ayudarle á subir al trono de que habían pre-
cipitado á su padre. Se obligaba ademas á surtir de v í v e -
res al exército de los cruzados por espacio de un a ñ o , y 
dar cinco mil caballeros armados para concurrir con los 
príncipes latinos al recobro de la tierra santa. La oferta de 
hacer entrar la iglesia griega baxo la autoridad pontificia 
no la o y ó con menos agrado el papa Inocencio 111. En 
estas circunstancias todo anunciaba una próxima revolu-
ción , c u y o teatro débia ser la ciudad imperial, y v í c -
tima el usurpador Alexo . 

Despues de la convención de que acabamos de hablar 
se abanzaron los cruzados hácia la capital del imperio. 
E l usurpador les opuso un exérci to , que fué batido: él 
mismo huyó ; y habiendo esta derrota aniquilado su par-
tido , Isaac Angelo fué sacado de la prisión sin el menor 
obstáculo y restituido al trono por el senado , 'el clero, 
los grandes y el pueblo. Ratificó este príncipe el trata-
do que su hijo habia concluido con los señores á quienes 
debía su restablecimiento. Asociado Alexo al imperio, 
se ocupó en cumplir sus empeños. Pero para satisfacer á 
la inmensa deuda que habia contraído , no tuvo otro re-
curso que el de aumentar los impuestos, que y a eran ex-
cesivos , y de reducir á moneda la plata de las igle-
sias , y hasta los vasos sagrados , y aun no pudo desem-
peñar enteramente sus promesas. B u s c ó , p u e s , me-
dios de dilatarlo con distintos pretextos á fin de ganar 
tiempo y de poder allanar las dificultades. 

Muerto Isaac poco tiempo despues de ser establecido 
en el imperio, quedó Alexo por absoluto y único due-
ñ o j pero su suerte no era mejor que la de su padre. Des« 
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contentos los cruzados de sus dilaciones en cumplir el tra-
tado que con ellos habia hecho , se permitían las vexacio-
nes y el piüage > tanto en la ciudad como en los con-
tornos , para de este m o l o pagarse por su mano, El pue-1 

blo atormentado del soberano y de los extrangeros, irri-
tado ademas contra A l e x o , á causa de la promesa en que 
se habia metido de hacer entrar la iglesia griega baxo la 
autoridad de la romana , solo esperaba un momento favo-
rable para sublevarse. Alexo Ducas por sobrenombre Mur-
s u p h l o , á causa de sus pobladas cejas, pensó en apro-
vecharse de estas disposiciones del pueblo para su engran-
decimiento. La sedición se dexó ver en un instante por to-
da la ciudad. E l populacho en tropel gritaba pidiendo otro 
e operador. La muchedumbre de los sediciosos se reunió 
en la iglesia de santa S >phia y sus cercanías , y obligó á 
juntarse al senado y al clero para dar nuevo dueño al im-
p e r i o ; fixaron sucesivamente los ojos en varios señores, 
que rehusaron la púrpura ; pues ¿quién querría encargar-
se de un cetro qu¿ en el estado de las cosas debia acar-
rear su ruina ? A l cabo de tres dias encontraron , pues, 
un jóven bastante atrevido pa'a no temer las borrascas 
q ie rodeaban al trono. Llamábase é<te Nicolás Canabé. 
P e r o Mursuphlo no habia sublevado al pneblo por entro-
n i z a á otro C o r r i ó , pues , al palacio á informar al em-
perador A l e x o de quanto pa-aba , y apacentando zelo y 
f idel idad, le ofreció conducirle por un Camino oculto á 
un asi lo , en donde estaña seguro n r e n r a s se restablecía 
la tranquilidad. Aterrado A l e x o , se dexó persuadir, y 
M irsupblo le llevó á su propia tienda. Q u a n d o le tuvo en 
sn p o j ; r , le c a r g í de cadenas, y no htbiendo podido 
envenenarle , tuvo li crueldad de ahogarle con sus pro-
pias manos; dsspues de lo qual se vistió los ornamentos 
imperiales v se hizo proclamar. Canabé , c u y o s partida-
rios disipados por el temor le habian desamparado, fue 
preso sin dificultad y encerrado en un calabozo. Mur-
«uphlo orcia haber satisfecho sus deseos; pero no de-
bía 20zar mucho tiempo de sus maniobras y de sus crí-
menes. . ' 

L o s gefes de la cruzada y exército latino , testigos de 
•stos sucesos , no podian mirarlos con indiferencia. Dos 
príncipes á quienes habian protegido despojados del tro-
no, y de la v i d a ; el verdugo sentado en su lugar , cuya 

política era romper los empeños que ellos habian contraí-
d o ; esta circunstancia sobre todo les interesaba mucho, 
y no se debia esperar que despues de diferir la expedición 
de ¡a tierra santa por socorrer á los últimos emperadores, 
renunciasen las sumas que se les debian. T a m p o c o se con-
formaba con las ideas de honor que los dirigía sufrir un 
usurpador en la tranquila posesion del fruto de su c r i -
men", y burlar su poder. Pero no estaban de acuerdo s o -
bre lo que debian hacer en tales circunstancias ¿Se c o n -
tentarían acaso con exigir el pago de lo que aun <e les 
debia , en conseqiiencia-dcl tratado de Alexo Angelo ratifi-
cado por su padre ¿' ¿ Tomarian las armas para vengar la 
muerte de dos príncipes y el iosulto hecho á los señores 
latinos que se habian declarado sus protectores? E l e g i -
rían a gun príncipe de la casa de los últimos soberanos para 
colocarle sobre el t rono i ¿Se apoderarían finalmente de 
-Constantinopla para cobrarse por su mano y vengarse al 
mis no tiempo ? Se prefirió este último partido, lira mas 
conforme al espíritu que animaba á los gefes del exército, 
y sí aun re.-tase algui a duda sobre la legitimidad de la 
empresa, la d e a ion d¿ la prelados la habría calmado E11 
efecto , ell>s 110 se detuvieron en autorizar el p r o y e c t o 
formado sob 'e el imperio de Constantinopla , y en d e -
clarar á nombre del papa que las indulgencias de la c r u -
zada comprehjíudixn esta e x p e d i c i ó n ; pues por las p r e -
ocupaciones de aquel tiempo se distinguía poco entre cis-
máticos levantados contra la cabeza de la Iglesia y los 
infieles declarados contra Jesu christo. 

Decidido el sitio de Constantinopla , los franceses y 
venecianos que hacían el grueso del e x é r c i t o , arreglaron 

-entre sí la distribución del botin , y se avanzaron hacia 
-los muros de la ciudad- Favorecido Mursuphlo del te-
mor que tenia el pueblo de caer en manos de los latinos, 
hubiera podido defenderse ; pero apénas estuvo en pose-
sien del trono que acababa de usurpar , quando se hizo 

.odioso por su avaricia y por sus injusticias, t e dieron a las 
-torres y muros muchos asaltos , que al principio resis-
tieron con vigor los sitiados ; pero finalmente la constan-

. c i i y el valor de pocos sobrepajaion a una multitud d i -
vidida y mal gubernala. La ciudad se tomó por escala 
el 12 de M a y o de 1204. , detpues de tres dias de ataque. 
M u r s u p h l o , que se habia fortificado en el palacio de B u -
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coleon , acobardado se salvó durante la noche en un bar-
co. Levantó despues un exército , y parecía dispuesto á 
emprenderlo todo á trueque de restablecerse, quando ca-
y ó en manos de aquel Alexo Comneno que había pre-
cipitado á su hermano Isaac del trono imperial, y que 
arrojado despues habia formado una pequeña soberanía, 
c u y a capital era Morinópolis. Ambos despojados de la 
púrpura que habían usurpado, y ambos manchados con 
el crimen , les importaba combinar sus tuerzas contra el 
enemigo común. Mursuphlo se ofreció á A l e x o , y éste 
pareció-recibirle de buena fe. Pero ¿qué unión podía ha-
ber entre dos ambiciosos, uno que había sacrificado a su 
hermano , y el otro ahogado á su dueño? Mursuplo fué, 
p u e s , la víctima de su confianza: A lexo le hizo sacar 
los o j o s ; y de allí á poco los cruzados , á quienes fué 
entregado , le condenaron á ser precipitado de lo alto de 
una c o l u m n a , digno castigo de su rebelión y de su par-

ricidio. . . . 
Apénas los c r u z a d o s ocuparon la ciudad imperial, 

quando los soldados , animados del odio y la esperanza 
del b o t í n , se derramaron sobre todos los quarieles sin 
orden y sin freno , para satisfacer su avaricia y brutali-
dad. El asesinato y el robo fueron sus menores excesos. 
Sacrificaron indistintamente todo lo que se les ponia de-
lante , mugeres , niños y v ie jos; nada pesdonaron ni a 
las vírgenes consagradas á D i o s , ni á los ministres del 
altar. L o mas sagrado de la religión vino á ser objeto de 
sus profanaciones y sacrilegios. Los templos fueron sa-
queados , las cosas santas profanadas, la Eucaristía echa-
da por el suelo , y los asilos de la piedad trocados en lu-
gares de corwipcion. Habia en Constantinopla una can-
tidad prodigiosa de reliquias depositadas en caxas precio-
sas : esto hacia la m a y o r riqueza de las iglesias ; el oro, 
la plata y la pedrería fueron presa del soldado. Despues 
que hubieron arrebatado todo lo que excitaba su codicia: 
los señores se tomaron los cuerpos de los santos y los hue-
sos , que á su vuelta transfirieron á Europa. De ahí vie-
nen la mayor parte de las reliquias de los santos orien-
tales que las igle ias de Occidente se glorian de poseer. 
E l incendio se añadió á los horrores de la matanza : ha-
biéndose puesto fuego á algunas casas, no se apagó has-
ta haber consumido todo un quartel de la ciudad. Si se 

ha de dar crédito á los historiadores, jamas hubo ciudad 
tomada por asalto , á cuyos desastres acompañasen tan 
horribles circunstancias , ni c u y o s conquistadores se de-
xasen llevar de tan violenta y feroz barbarie. ^ / 

Luego que el furor de los vencedores empezó a dis-
minuirse , los cruzados se ocuparon en repartir sus c o n -
quistas y dar un gefe al imperio. Este nombramiento era 
m u y importante al estado en que se hallaban las cosas, be 
trataba de elegir un príncipe capaz de restablecer el or -
den y la tranquilidad despues de tantos vayvenes. Esta 
elección era dificil, debiendo temerse que no viniese a 
ser un motivo de división entre los que podían aspirar 
al trono. C o n la mira de precaver semejantes inconvenien-
tes , se nombraron doce electores, seis franceses, y seis 
venecianos , y se convino en reconocer por emperador al 
que tuviese mas votos. Entre los señores que tenian pre-
tensión al tróno , dos principalmente parecían formarla con 
mas fundamento que los otros , tanto por el gran crédito 
de que gozaban , como por ser contados entre los sobe-
ranos de la Europa r estos eran Balduino , conde de Flan-
des , y Bonifacio , marques de Monferrat. La pluralidad de 
votos recayó en el primero , quien fué solemnemente c o -
ronado en la iglesia de santa Sophia entre las aclama-
ciones del clero y exército latino. Todos los acaecimientos 
que acabamos de referir corresponden á los años 3 y 4 
de este siglo. 

L a conquista de Constantinopla es uno de los sucesos 
mas prodigiosos de que habla la historia. V e i n t e mil hom-
bres bastaron á apoderarse en pocos dias de una ciudad 
de una extensión inmensa , fortificada por quantos medios 
poseía entonces el arte de la guerra , y poblada de un sin 
número de habitantes ; pues contaba cerca de quatrocien-
tos mil capaces de manejar las armas. Se hizo un botín 
considerable de oro , plata y efectos preciosos, de que la 
quarta parte se adjudicó al nuevo emperador según la dis-
tribución, y las otras tres bastaron también á enriquecer 
todo el exército desde el general hasta el último sodado. 

E n tanto que los cruzados sitiaban la ciudad imperial, 
y que Mursuphlo huia , se había juntado el pueblo en la 
catedral para elegir un soberano que pudiese gobernarle 
y defenderle. Teodoro Ducas rehusó este honor peligro-
so ; pero Teodoro Lascaris , yerno de Alexo A n g e l , osó 
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aceptarle sin revestirse por esto de los ornamentos impe-
riales poco convenientes al estado de las cosas ni á su p a -
tria. Pero despues de la conquista de Constantinopla se re-
tiró á la N a t o ü a , y desde allí á Nicea , en donde fixó 
su residencia. T o m ó entonces el título de emperador , y 
f u é reconocido por tal del total de la nación , aunque los 
griegos estaban divididos entre los diferentes príncipes que 
se disputaban los restos del imperio. Era T e o d o r o el me-
jor capitan y mas apto polít ico de su tiempo : con tuer-
zas muy inferióles á las de sus enemigos , y tan cortos 
dominios , supo conducirse de tal modo , y usar de su 
p o d e r , que se mantuvo siempre con ventajas á pesar de 
los obstinados esfuerzos de los turcos y de los latinos que 
le atacaban cada uno por su parte. Los. griegos le mira-
ron como la sola cabeza del estado, y el verdadero depo-
sitario del poder s u p r e m o , cuyos de 'echos transmitió á 
sus sucesores, quienes les hicieron valer quando las c i r -
cunstancias les fueron mas favorables , como lo veremos 
en breve. 

Balduino se entregó á todos los cuidados anexos á la 
nueva dignidad. Trabajaba en reparar la c iudad, restable-
cer el buen órdcn , reunir las provincias desmembradas del 
impeiio por varios usurpadores, y en reconquistar lo que 
los turcos y búlgaros habí .n quitado á los últimos e m p e -
radores. Tenia todos ios talentos necesarios para llevar á 
colmo fus designios , la prudencia , el valor , la justicia y 
la perseverancia. Pero su reynado fué c o r t o , y su fin des-
g r a c i o . Por otra parte le favorecieron poco los princi-
pes latinos, de que muchos zelosos de su elevación le sus-
citaron obstáculos que dividieron sus fuerzas y frustra-
ron sus designios. Apénas habia un año que ocupaba el 
trono de Constantinopla , quando pereció del m< do iras 
atroz )• ti as funesto , de>pues de una batalla que acaba-
ban de ganarle los búlgaros. Su va lor , su desmteres y equi-
dad han sido elogiados aun por los escritores gr iegos, que 
no han podido m e r o s de reconocer en él las virtudes de 
gran príncipe y de grande hombre. 

A su muerte se siguieron nuevas turbaciones , y el 
nuevo impeiio fué continuamente agitado , tanto por guer-
ras extranjeras , con o por divbiones intestinas. Los prín-
cipes sus sucesores, mal asegurados en el t r o n o , reduci-
dos á un poder m u y limitado , y siempre ocupado en c o n -
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tener ó conciliar los señores latinos que habían formado 
pequeños estados en las islas y en el continente , no fueron 
realmente sino sombras y débiles imágenes de lo que ha-
bían sido los antiguos dueños de la ciudad imperial. T a l 
es la idea que nos da ¡a historia de Henrique , hermano de 
B a l d u i n o , que le sucedió en 1 2 0 6 , y los demás p r í n -
cipes que despues de él tuvieron el nombre de empera-
d o r e s , como fueron Pedro , R o b e r t o , Balduino de C o r -
tenai , y si se quiere Juan de Briena , que de rey de J e -
rusalen , pasando á ser general de las tropas del papa Gre-
gorio I X . , remató con ser tutor del joven Balduino , á 
quien arrebató el imperio para siempre. E l sistema feudal 
que los cruzados habian introducido en el Asia fué la prin-
cipal causa de la inestabilidad de este n u e v o imperio y de 
su^pronta ruina. ? 

Los reynados de todos los príncipes que acabamos de 
nombrar , solo llegaron al año de 1265 , y componiendo 
el espacio 57 años. La revolución que los despojó del c e -
tro imperial es aun mas admirable que la que lo puso en 
sus manos. Miguel Paieologo , despues de haber goberna-
do algún tiempo con el título de regente durante la m i n o -
ridad de Juan Lascaris legítimo soberano , habia tomado 
el nombre de emperador , como colega de su pupilo. T e -
nia todas las calidades de que los ambiciosos se sirven 
para elevarse , oprimiendo á los otros. Sabia bien el arte 
de la g u e r r a , no siendo ménos hábil en la polines y c i e n -
cias del gobierno. A un príncipe de este carácter solo fal-
taba una ocasion oportuna para recobrar quanto los «r ie-
gos habian perdido á principios del siglo. Un suceso i m -
previsto se la presentó. A l e x o Strategopulo , á quien p o r 
sus servicios se habia elevado á la dignidad de C é s a r , pasa-
ba cerca de Constantinopla con un cuerpo de exército 
que comandaba. Estaba encargado de reconocer el espado 
actual de la plaza. Supo que se hallaba casi indefema, 
y que toda la guarnición se reducia á un puñado de 
franceses mal armados. F o r m ó de repente el designio de 
atacarla , y despues de una débil resistencia de parte del 
corto número de soldados que se le opusieron , se apo-
deró de ella. L u e g o que Miguel lo supo , partió á tomar 
posesion de esta conquista. Su entrada en la capital del im-
perio , que al fin volvía á la obediencia de sus antiguos 
d u e ñ o s , fué un verdadero triunfo. Partió los honores con 
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Strategopulo , á quien se debia toda la gloria de aquel 
suceso Pero el ambicioso Paleoiogo , que quena reynar 
solo , eclipsó el esplendor de su victoria con una pérfida 

1 

que poco despues rué su scpuiuu. 
Este crimen acarreó á Miguel una serie de desgracias que 
emponzoñaron el resto de sus dias. M u ñ o , pues , en 1282, 
año v medio despues de la rendición de Constant.nopla, 
habiendo reynado 24 años. En otro lugar referiremos lo 

ue hizo para reconciliar la Iglesia griega con la santa se-
_e , y el poco suceso de sus tentativas en esta parte. A n -
drónico I I . , su hijo y sucesor , reynó hasta el ano de 
1 3 1 2 , por lo qual le dexamos para el siguiente siglo. 

La revolución que restituyó á los griegos el impe-
rio de Constantinopla fué el término de la prosperidad de 
los latinos en aquellas regiones. El emperador Baldumo11. , 
á quien la fortuna acababa de arrebatar una c o r o n a , siem-
pre vacilante tanto sobre sus sienes , como sobre las de 
sus predecesores , fugitivo y mendicando por todas partes 
socorros prometidos y nunca dados , conservó hasta ¡a 
muerte el vano título de su 'antigua dignidad. Derechos 
aun mas vanos, pues nunca llegaron á tener valor , fué la 
única herencia que dexó á su posteridad este desgraciado 
monarca r en vano recurrió al papa y á los soberanos de 
Europa representando á uuos y á otros que sus intereses 
eran los de la religión , y concluyendo tratados por los 
quales cedia parte de lo que y a no poseia ; no inspiro si-
no una compasion fría y algunos preparativos de guer-
ra que se quedaron sin efecto. Su hijo pasó asimismo su 
vida ajustando tratados , y formando proyectos que ja-
mas se verificaron; de suerte que las casas adonde sus 
descendientes llevaron estas pretensiones , no sacaron otra 
ventaja que la de juntar un vano titulo , á los que los 
grandes ostentan en los actos particulares que les perte-

necen. 

-o< 
U. 

pí 

G E N E R A L . 

A R T I C U L O I I . 

Estado de la potencia musulmana en Oriente. Invasión 
y conquista del Mogol. Revolucian que ocasionó 

en el Asia. 

E n el principio de este siglo, aunque estaba dividido 
el poder de los musulmanes entre varios principes, no o e -
xaba aun de ser muy formidable. Ellos ocupaban toda el 
Asia y parte oriental; y al Occidente y Medio-d.a la 
Persia y sus vastas provincias; una parte de a India y t o -
do el Egipto obedecía sus leyes. Antes de la revolución 
que hizo á los príncipes latinos, dueños de Constantino? a, 
se veia el imperio griego reducido á los mas estrechos l i -
mites por los continuos progresos de los sucesores de pa-
ladino y de los otros sultanes turcos , que reynaban y a 
en A lepo , y a en Damasco , y a en Iconia. El imperio 
mas floreciente y vasto de todos a q u e l l o s en que el ma-
hometismo se habia establecido sebre las tuinas del chris-
tianismo y de los demás cultos era sin duda el de los 
príncipes Karismines. Mahomet , que la reg.a a principios 
de este siglo, extendía su dominación desde la antigua M e -
dia hasta la Tartaria , de que p o s e i a varias regiones , co-
mo una parte bien considerable de la India, l o d o s Jos 
soberanos que reynaban en estos diferentes estados, y aun 
el mismo monarca persa, reconocían aun al calila de Bag-
dad por cabeza en el orden político y r e l i g i o s o . E l los le 
quitaban sus provincias, y aun á veces le despojaban de su 
dignidad , le imponían leyes según su capricho ó sus in-
tereses, y disponían arbitrariamente de t o d o ; pero res-
petando siempre el sagrado poder del califato en qua'quier 
mano que estuviese. Este era el fruto de la costumbre y 
de la preocupación. , , . 

Pero se aproximaba el tiempo en que el poder de ios 
musulmanes y su cal i fato, de donde dimanaba, iban a 
ser sorbidos por los conquistadores mas formidables y 
mas crueles que hasta entonces habían desolado el uni-
verso. El Norte los produxo como á los antiguos bárba-
ros que se echaron sobre el imperio romano y le destru-
yeron. Eran del linage de los scitas , y habían tomado el 
nombre de tártaros de uno de sus príncipes, llamado Tar-
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tar-Kan. Estaban divididos en hordas, cada una con su 
gefe, con el título de K a n , que correspondía al de r e y , y 
todos ellos reconocían la soberanía del gran kan ó em-
perador en quien residia la autoridad suprema , y del que. 
los demás kanes eran tenientes. Entre estas hordas ó tri-
bus había una que se distinguía de todas por el espíritu 
guerrero que la animaba. Habitaba al N o r t e del Katai, 
hácia las fronteras septentionales de la China. U n o de sus 
k a n e s , l lamado Jeson-Kai Bahadour , habia comenzado 
á ilustrarla á mediados del siglo X I I ; pero la celebridad 
de su hijo obscureció bien presto la suya . Se llamaba T e -
mondgin , pues el nombre de Gengiskan , con el qual se 
le c o n o c e , y es lo mismo que rey de reyes , se le dió, 
dicen , c o m o en presagio de su futura grandeza, un mon-
ge del T u r q u e s t a n que la superstición hacia pasar por un 
profeta. Baxo este príncipe, el mas portentoso de los que 
de su especie han exist ido, la nación del M o g o l (que así 
se llamaba la t r ibu , c u y o caudillo era) amenazó al resto 
del universo c o n la esclavitud ó la destrucción. 

Este pr íncipe, nacido para infelicidad del género hu. 
m a n o , tenia solo 13 años quando murió su padre, y y a 
entonces gozaba por su valor la reputación de un famoso 
guerrero. L o s demás príncipes solicitaban su alianza é i m -
ploraban su auxil io. Fué uno de ellos el kan de los tárta-
ros kheraitas, l lamado . T h o g r o l - o n k - K a n , que era chris-
tiano de la secta de Nestorio , y también sacerdote. Se 
le habia dado en el bautismo el nombre de J u a n , y es 
aquel preste Juan tan conocido por las relaciones de los 
viageros y de los historiadores. Sus vasallos se le habian 
revelado ; imploró el socorro de Gengiskan que castigó 
á los rebeldes, y le restableció en sus estados. Pero de 
allí á algún tiempo se indispuso Thogrul con su bien he-
chor , y habiendo Gengiskan tornado contra él sus armas, 
no escuchó sino á su resentimiento. T h o g r u l fué derrotado 
en una batalla , y .su reyno la presa del vencedor. T a l fué 
el principio de las conquistas que hicieron en breve á Gen-
giskan el terror de todas las naciones. Desde aquel punto 
nada hubo capaz de suspender sus progresos. E n pocos 
años todas las hordas de los tártaros cayeron baxo su y u -
go , á pesar del valor de sus caudillos y de su amor á 
la libertad. E l N o r t e y el Oriente del Asia se vieron su-
cesivamente sujetos á sus leyes. V o l v i ó despues sus ar-

más hácia la China , de que conquistó varias provincias; 
de allí se arrojó sobre la Persia , y por esfuerzos p r o d i -
giosos de valor y una actividad casi increíble llego al 
punto de destruir la formidable potencia de les kansmi-
nes. Meditaba aun otras conquistas quando le sobrevino 
la muerte en 1 2 2 7 : habia solo rey nado 22 años , y este 
corto tiempo le habia bastado para íujetar una multitud 
de pueblos guererros y poderosos. Se admiraban en él tan-
to la prudencia como el valor ; pero deslucia estas b e -
llas calidades con una ambición desmesurada, y una sed 
de sangre humana que no pudo apagar el infinito núme-
r o de víctimas que inmoló á sus deseos de reunir á todas 
las naciones baxo su obediencia. 

D t x ó Gengiskan nueve hijos, que no tuvo mas, de 500 
concubinas que mantenía ; lo que prueba, por decirlo asi, 
que la poligamia es roas centraría que favorable á la p o -
blación , sobre todo qnando es excesiva con.o se nota 
entre todos los seteranos de Oriente. C k t a i , aunque no 
era su primogénito , sucedió sin obstáculo á su padre, 
que le habia señalado per soberano del Mogol ántes de 
su muerte. Esta elección habia nacido sin duda de la con-
formidad de talentos y' de inclinaciones que habia entre 
padre é hijo. E n . e f e c i o , es difícil hallar en la historia dos 
príncipes uno sucesor de otro , que tengan tanta seme-
janza en lo activo , ambiciosos y conquistadores, c o m o 
Gei gi.kan y Ckia i . Tenían uno y otro la misma impe-
tuosidad , la misma contrariedad al reposo , la misma pa-
sión de dominar , de extender su poder , de inspirar el 
t e r r o r , y de ver un tropel de reyes y de pueblos á sus 
pies. Animado del mismo espíritu que su padre , y c o n -
ducido por los mismos designios , continuó Oktaisu plan 
de expediciones con un ardor infatigable. Sojuzgó por sí 
mismo ó por sus gererales lo que aun quedaba por su-
jetar en la China y en la Tartaria. Penetró en seguida en 
los países situados en las costas del mar Caspio, llevando 
rápidamente sus conquistas hasta la Rusia , la Polonia , la 
Hungría y tos paifes vecinos. Los bárbaros que comba-
tían para satisfacer sus inmoderados deseos de invadirlo 
t o d o , parecían no llevar otro objeto que el de arruinar, 
destruir y trocar en desiertos todos los p.aises que pisaban. 
L a historia nos los pinta como conduciendo la desolación 
á todas partes , complaciéodose en aniquilar las ciudades, 
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bañándose en la sangre de los vencidos , y solo mirán-
dose como dueños de un pais quando le habían despo-

b h d E n tanto que los exércitos de Oktai desbastaban el 
Asia , y hacían temblar la Europa , sus generales con otras • 
t r o p a s desolaban la Siria y las provincias dependientes. 
L o s mogoles cometieron en aquellas comarcas los mismos 
robos y crueldades, con las quales estaban hechos a se-
ñalar su tránsito. Los paises que sucesivamente tueron el 
teatro de aquellas funestas guerras no gozaron de mu-
cha calma despues de la muerte de Oktai sucedida en 1 2 4 r . 
E n breve Mangou K a n , su segundo sucesor , atormento 
de nuevo á los pueblos. Su hermano Houlagou entro de 
orden s u y a en Persia para acabar de someter , o por me-
jor decir , de exterminar á sus habitantes; porque esta era, 
c o m o dexamos dicho , la política de los conquistadores, y 
esto se llamaba hacerse dueños de una nación. Pero este 
H o u l a g o u hizo un gran servicio á la humanidad sin pensar-
lo , siguiendo el espíritu de destrucción que le guiaba, y 
f u é aniquilar la nación cruel y formidable dé los bathenios 
ó asesinos de Persia , que eran mucho tiempo había el azo-
te del Asia. Despues de esta expedición fué á sitiar á Bag-
dad , residencia ordinaria de los califas, y único asilo de 
aquellos gefes del mahometismo. L a rindió despues de al-
gunos dias casi sin resistencia , habiendo sido entregado 
por los suyos Mortasem que reynaba entonces. C r e y ó es-
te príncipe asegurar su persona y su vida yendo él mis-
mo á ponerse á la discreción del vencedor ; pero experi-
mentó que la generosidad no es la virtud de aquellos hom-
bres feroces que se complacen en derramar la sangre de 
los infelices que la suerte de la guerra pone en sus ma-
nos. La ciudad fué abandonada á la codicia del soldado, 
el pillage duró siete dias , y el desgraciado Mortasem fué 
muerto con su hijo »acabando en él la dinastía de los abas-
sidas , y con ella la dignidad del califato tan formidable en 
sus principios por la reunión de los derechos sagrados del 
sacerdocio y del trono en una misma persona. Así el im-
perio que Mahoma habia fundado con la fuerza , y que 
sus primeros sucesores habían llevado tan léjos con sus 
conquistas , fué destruido por medios semejantes á aque-
llos que habían dado su origen. Habia durado 656 años 
baxo el gobierno de 56 califas, de los quales 1 4 eran del 

linase de los ommiades, y 37 del de los abassidas. 
M a n g o u - K a n , de cuyas órdenes H o u l a g o u , su h e r -

mano , solo era executor , abrazó la religión christiana á 
persuasión de Asan , rey de Armenia , q u e le habia ins-
pirado el designio de combinar sus armas con las de los 
príncipes christianos , para expeler á los mahometanos de 
la Siria , y quitarle la tierra santa. P e r o el christianismo 
de aquel príncipe y de los vasallos que habian seguido 
s u e x e m p l o , apénas merecía este nombre. Guil lermo de 
R u b r u q u i s y los demás religiosos del orden de los francis-
canos , que san Luis envió como embaxadores á su corte, 
los hallaron sumergidos en una ignorancia tan profunda, 
que no tenían ¡dea justa de nuestros misterios , y ni s i-
quiera sabian distinguir la religión de Jesu-christo de las 
sectas que le son contrarias. Sin embargo , no carecían de 
«elo contra los enemigos de la f e , pues A b a k a sobrino y 
sucesor de Mangón , despues de H o u l a g o u envió emba-
xadores al concilio de L e ó n de Francia en 1 2 7 4 para f o r -
mar alianza con el papa y los príncipes christianos con-
tra los musulmanes que habian recobrado la superiodad 
sobre los mogoles en la Siria y Asia menor. Pero este ze-
lo duró p o c o , y nada produxo ventajoso á los christia-
nos de Oriente , puesto que Nikondar , V I . kan del 
M o g o l , despues de Gengis, en 1282 abrazó el mahometis-
m o , tomando el nombre de Hamed-Kan ; siguió su exem-
p l o la mayor parte de los señores y del pueblo , que corre 
siempre tras de los príncipes y los grandes. Por esta m u -
danza recobró el eslamismo lo que habia perdido por la 
destrucción del imperio de los califas. 

El príncipe mahometano, que se oponia con tanta ven-
taja á los progresos de los mogoles en la Sir ia , era Bibars 
de la raza de los mamelucos que acababan de despojar del 
t rono y de todos sus dominios á la familia de Saladino , tan 
poderosa y formidable que los habia sacado de la obscuri-
dad. Los mamelucos de los t u r c o s , originarios de C a p t -
c h a q , era una milicia formada por el sultán Sa'eth , sépti-
m o de E g y p t o desde Saladino ., para su guardia. L o s ha-
bia comprado á los mogoles que en sus expediciones h a -
cían esclavos á los que el fierro perdonaba} de ahí.les v ino 
el nombre de mamelucos , que significa esclavos. Muchos 
de ellos llegaron por su valor y talento á los primeros car-
gos del estado y al mando de los exércitos. Su autoridad 
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creció de dia en d ia ; é influían igualmente en los negocios 
civiles y en los militares. E n fin , ellos fueron para los 
descendientes de Saladino lo que en otro tiempo los tur-
cos para los califas que los habian llamado fe su' servicio. 
Hicieron temblar á ' s u s soberanos , y los inquietaron con 
freqüerites rebeliones , y mas 'atrevidos que los kurdos se 
apoderaron del trono , al rededor del qual no dexaba de 
haber una gran tempestad hacia y a tiempo. 

Era Bibars el quarto príncipe que le ocupaba despues 
de la re^oluc-ibri'; habiendo arrojado de él á K o u t o u z , á 
quien dfcgolló'-de un sablazo, en venganza de la injusti-' 
cia que le habia hecho dando á otro emir el gobierno 
d e A lepo', que le había prometido. Su valor , su pericia mi-
litar , y su extremada actividad , le habia adquirido mu-
cha reputación en el reynado de su antecesor. Habia sus-
pendido los progresos de los mogoles , quando solo man-
daba como general las tropas mahometanas. Sus sucesos 
contra ellos no fueron ménos brillantes desde que fué so-
berano. Inflamado de los deseos de justificar su elevación, 
y de mostrarse digno del lugar adonde su audacia le ha-
bia sublimado ; continuó la guerra c o n tanto ardor y co-
rage , que llegó á arrojar los mogoles de todas las c iu-
dades que habian t o m a d o , y á despojarlos de todas las 
conquistas que habian hecho en los países de Saladino y 
de los príncipes de su casa. Desde que subió al trono de 
E g y p t o basta su muerte no dexó las armas , atacó su-
cesivamente todos los 'generales del kan del Mogol , y 
todos los cuerpos de tropas que los f r a n c o s , unidos con 
ellos por intereses para destruir la potencia de los musul-
manes , habian puesto en' campaña. N a d a le resistió : tan 
diestro efa en juntar la prudencia de las medidas al v i-
gor de la execucion. F o r z ó los puestos , c u y o ataque era 
mas difícil , tomó las fortalezas mejor defendidas , una 
multitud de ciudades , y asoló el territorio de aquellas, 
c u y o áitio le hubiera ocupado m u c h o tiempo. En fin, es-
te príncipe , el único capaz; de oponer nna barrera á los 
progresos-de los gengiskandidos, t u v o la gloria de entrar 
vencedor en la. Armenia-,-en donde hizo un inmenso b o -
t í n , y de- donde llevó una muchedumbre de cautivos , en-
tfírellos á-su r e y , fiel aliado de los mogoles y de toda su 
familia. El reyno de N u b i a , situado entre el E g y p t o y el 
ajar rox<^f c u y o s pueblos jamas se habian sometido á uin- , 
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país fué conducido al Kairo cargado de cadenas. Por u l -
timo los francos, que habian esperado resarcir sus pér-
didas aliándose con el M o g o l , hallaron en él o tropaladi -
no que apresuró su ruina con las victorias que le gano. 
Murió este príncipe en 1277 , despues de haber reynado 
cerca de 19 años , dexando el imperio de los mamelucos 
tan bien consolidado , que fueron menester los mas vio-
lentos golpes para trastornarle. A u n tendremos ocasion de 
referir las hazañas de este conquistador quando hablemos 
de las últimas cruzadas. 

A R T I C U L O I I I . 

Estado de la Europa y de las potencias de Occidente. 

L a Europa christiaha , que por la influencia del sis-
tema feudal i y por las funestas querellas del sacerdocio 
y del imperio , era hacia tanto tiempo el teatro de c o n -
tinuas guerras , fué mas agitada que nunca durante este 
siglo. Se vieron sucesos extraordinarios , y hechos mas 
atroces que los que habian visto los siglos anteriores. Y a 
hemos indicado que por la reunión de diferentes causas 
físicas y morales habian recibido los ánimos una nueva 
impresión que los conducía á empresas peligrosas , y ú 
aquellas en que la opinion hallaba mucha gloria; porque 
orrecian grandes obstáculos en vencerlas, y que se dexaba 
ver el valor y la intrepidez en los que las emprendían. El 
gusto de la independencia y el atractivo de lo maravilloso 
se combinaban con las preocupaciones del t iempo, y con 
los principios de la caballería , y las máximas de honor 
que se habian adoptado en todas partes ; de todas estas 
causas resultaba una mezcla de grandeza romancesca y dé 
valor heroico, que necesariamente debian ser principio 
de acciones interesantes por sus circunstancias y conse-
qiiencias. 

Comencemos por la Alemania : estaba dividida al fin 
del doceno siglo entre tres competidores que aspiraban al 
imperio , y que tenían cada uno títulos bastante podero-
sos para procurar sostenerlos con las armas , y hallar de-
fensores prontos á entrar en sus intereses. E l primero de 
estos era Federico I I . , hijo del emperador Henrique V I . , 
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creció de dia en d ia ; é influían igualmente en los negocios 
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contra ellos no fueron ménos brillantes desde que fué so-
berano. Inflamado de los deseos de justificar su elevación, 
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bia sublimado ; continuó la guerra c o n tanto ardor y co-
rage , que llegó á arrojar los mogoles de todas las c iu-
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cesivamente todos los 'generales del kan del Mogol , y 
todos los cuerpos de tropas que los f r a n c o s , unidos con 
ellos por intereses para destruir la potencia de los musul-
manes , habian puesto en' campaña. N a d a le resistió : tan 
diestro eía en juntar la prudencia de las medidas al v i-
gor de la execucion. F o r z ó los puestos , c u y o ataque era 
mas difícil , tomó las fortalezas mejor defendidas , una 
multitud de ciudades , y asoló el territorio de aquellas, 
c u y o áitio le hubiera ocupado m u c h o tiempo. En fin, es-
te príncipe , el único capaz; de oponer una barrera á los 
prógreíds-de- los gengiskandidos, t u v o la gloria de entrar 
vencedor en la. Armenia-,-en donde hizo un inmenso b o -
t í n , y de- donde líevó una muchedumbre de cautivos , en-
tré- ellos á s u r e y , fiel aliado de los mogoles y de toda su 
familia. El reyno de N u b i a , situado entre el E g y p t o y el 
ajar rox<^f c u y o s pueblos jamas se habian sometido á uia- , 
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didas aliándose con el M o g o l , hallaron en él o tropaladi -
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cerca de 19 años , .desando el imperio de los mamelucos 
tan bien consolidado , que fueron menester los mas vio-
lentos golpes para trastornarle. A u n tendremos ocasion de 
referir las hazañas de este conquistador quando hablemos 
de las últimas cruzadas. 
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tema feudal i y por las funestas querellas del sacerdocio 
y del imperio , era hacia tanto tiempo el teatro de c o n -
tinuas guerras , fué mas agitada que nunca durante este 
siglo. Se vieron sucesos extraordinarios , y hechos mas 
atroces que los que habian visto los siglos anteriores. Y a 
hemos indicado que por la reunión de diferentes causas 
físicas y morales habian recibido los ánimos una nueva 
impresión que los conducía á empresas peligrosas , y ú 
aquellas en que la opinion hallaba mucha gloria; porque 
ofrecían grandes obstáculos en vencerlas, y que se dexaba 
ver el valor y la intrepidez en los que las emprendían. El 
gusto de la independencia y el atractivo de lo maravilloso 
se combinaban con las preocupaciones del t iempo, y con 
los principios de la caballería , y las máximas de honor 
que se habian adoptado en todas partes ; de todas estas 
causas resultaba una mezcla de grandeza romancesca y dé 
valor heroico, que necesariamente debian ser principio 
de acciones interesantes por sus circunstancias y conse-
qiiencias. 

Comencemos por la Alemania : estaba dividida al fin 
del doceno siglo entre tres competidores que aspiraban al 
imperio , y que tenían cada uno títulos bastante podero-
sos para procurar sostenerlos con las armas , y hallar de-
fensores prontos á entrar en sus intereses. E l primero de 
estos era Federico I I . , hijo del emperador Henrique V I . » 
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á quien su padre habia hecho elegir rey de romanos en 
n 96 , y de Sicilia el año siguiente. El segundo Felipe , du-
que de Suavia , tio y tutor de Federico, electo por algunos 
príncipes a lemanes, y coronado en Maguncia en 1198. 
E l t e r c e r o , en fin , Otón I V - , duque de S a x o n i a , de-
clarado rey de romanos por los grandes del imperio que 
no habían tenido parte en la elección de Felipe , v consa-
grado el mismo año en Aquisgran. Alexandro I I l había 
favorecido la elevación de este último , y parecía dispuesto 
á sostenerla por todos los medios que los pontífices roma-
nos acostumbraban emplear algún tiempo habia en sus des-
avenencias con los príncipes. La causa de la propensión de 
A l e x a n d r o hacia O t ó n , y de la preferencia que le daba 
sobre sus competidores, era haberle prometido este prin-
cipe restituir á la santa sede los bienes alodiales de la con-
desa Matilde , que hasta entonces habían sido el asunto de 
tantas contestaciones entre los papas y emperadores. F e -
der ico , que solo tenia 3 años á la muerte de su padre , no 
podia sostener sus derechos fundados en una elección le-
gítima y anierior á las de sus rivales. E l papa se había de-
clarado tutor s u y o por lo tocante al reyno de Sicilia, por 
c u y o medio el pontífice aseguraba mas y mas la sobera-
nía de la santa sede sobre una corona , c u y o heredero de-
bía mostrarse reconocido de haber hallado un protector 
en la cabeza de la Iglesia. Si tales fueron los motivos de la 
generosidad de Alexandro para con su pupilo , en lo suce-
s ivo veremos cómo le correspondió Federico , y con qué 
gratitud pagó á sus sucesores. 

Felipe y Otón , que por su edad y su poder se halla-
ban en estado de hacer valer sus derechos , tomaron las 
armas para sostenerlos. El papa , que al principio se habia 
declarado contra Felipe, y que aun le habia excomulgado, 
se habia cambiado en su favor por motivo de Ínteres per-
sonal , habiendo propuesto este príncipe casar una de sus 
hijas con Ricardo , hermano de! pontífice , y de darle 
en dote las tierras de la condesa Matilde. En este nuevo 
estado de las cosas hubiera O t ó n hallado obstáculos difí-
ciles de superar si Felipe hubiera vivido. Pero muriendo 
este príncipe asesinado en 1208 , asegurado su rival" en su 
dignidad por los sufragios de los príncipes alemanes , y 
confirmado por el papa , se vió algún tiempo sin adver-
sario. E n medio de es to , Feder ico crecía en e d a d , y su 
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talento pol í t ico y militar, que le hizo tan célebre en lo 
sucesivo , empezaba á manifestarse. P o r otra parte O t ó n , 
desgraciado en sus empresas, y batido en Bovina con sus 
aliados por Felipe A u g u s t o , habia caido en desgracia de 
A l e x a n d r o I I I . porque diferia cumplir su promesa acerca 
de los bienes de la condesa Matilde. E x c o m u l g a d o por 
el papa , y poco despues abandonado de todo el mundo, 
se contentó con f u s estados hereditarios , y dexó al j o -
ven Federico la corona de Germania , y el cetro impe-
rial que de nuevo empuñó por el concurso de los seño-
res , de los prelados y del pontífice. 

E l papa habia coronado á Feder ico , á quien consagró 
en R o m a en 1 2 2 0 Honor io I I I . , sucesor de A l e x a n d r o , 
con la condicion de cumplir el v o t o que habia hecho de 
pasar al Asia para emplearse con los demás príncipes chris-
tianos en el recobro de la tierra santa. L a ilustrada p o -
lítica de Federico le hacia diferir algunos años habia el cum-
plimiento de este v o t o , previendo que sus enemigos , y 
tal vez el papa el pr imero, se aprovecharían de su a u -
sencia para atacar sus dominios y suscitarle embarazos, 
tanto en Alemania como en Italia. Sin embargo , instado 
de Honor io , y despues de Gregor io I X . , que le habia su-
cedido , y temiendo las armas que aquel tiempo los pon-

.tifices tenían qasi siempre en la mano , pasó á Brindis c o n 
sus.caballeros, y un exército para ir al socorro de los chris-
t ianosde Oriente. Pero habiendo acometido á su exército 
una epidemia de que él mismo no pudo libertarse , v o l -
v ió atras , y se vió obligado á hacer alto en Otranto. G r e -
gorio , no inénos absoluto ni interesado por la silla apos-
te lica que aquel Hildebrando , c u y o nombre habia toma-
d o al subir á e l la , miró la enfermedad del emperador co-
m o un p r e t e x t o , y tratándole de perjuro fulminó contra 
él los r a y o s de la Iglesia. C r e y ó Federico sin duda que 
aquella excomunión solo era una censura conminatoria , c u -
y o objeto debia ser impedir abandonase la cruzada ; pues 
luego que se restableció, se embarcó y abordó al puerto 
de Acre con el designio de emplear sus armas en defender 
los christianos de Siria y Palestina. Pero habia j-uzgado e r -
radamente de la intención de Gregorio , c u y o carácter i m -
perioso aun no conocia. En e f e c t o , este papa envió en 
su seguimiento dos fray les menores , para prohibir á los 
christianos de Asia la unión cpn é l , y ordenarles le trata-



sen como á excomulgado. Las órdenes del papa se execa-
taron , y nadie osó ¡untarse para combatir con los infieles. 
Supo asimismo que el papa habia hecho entrar un e x é r -
cito en sus estados de Ital ia , en tanto que habia pasado tan 
lejos á oponerse á los enemigos de la fe. Esta noticia des-
agradable le obligó mas que nada á concluir con Meledi -
no , sultán de E g y p t o , un tratado , por el qual se le c e -
dían la ciudad de Jerusalen , sus distritos y otras varias p la-
zas. Juan de Briena , que era su suegro , y á quien G r e -
gorio I X . habia dado el mando de las tropas que desola-
ban sus estados en la Italia , le habia dexado sus derechos 
al trono de Palestina Habiendo hecho reales las pretensio-
nes del tratado que acabamos de c i t a r , quiso Federico t o -
mar la posesion del r e y n o que acababa de adquirir. Y h a -
biendo ido con esta intención á la Iglesia del santo sepul-
cro , y no presentándose ningún prelado para darle la c o -
rona , á causa de su excomunión , él mismo la tomó de 
encima del altar , y se la ciñó. Desde entonces juntó el t í -
tu lo de r e y de Jerusalen á las demás dignidades suyas. 

L o que pasaba en Italia no le permitía mas larga m a n -
sión del otro lado del mar. Se r e s t i t u y ó , pues , á E u r o p a ; 
y habiendo su presencia intimidado á sus enemigos que c o -
nocían su experiencia y habilidad en el arte de la g u e r -
ra , hizo la paz con el papa , y entrar en su deber á t o -
dos los que habian abusado de su ausencia , reparando los 
desórdenes que ella habia causado. L a Alemania y la I t a -
lia hubieran gozado de la calma restituida , si la ambicio» 
de los soberanos una v e z inflamada supiese contenerse en 
sus justos límites. Suscitáronse nuevas desavenencias entre 
el papa y el emperador , con motivo de la Cerdeña , que 
este último dio con el título de rey al príncipe E u c i o , sa 
hijo natural. Miró el papa esta disposición como un aten-
tado contra los derechos de la santa sede, c u y o feudo pre-
tendía ser la Cerdeña como todas las islas del mar de I t a -
lia. L a querella del sacerdocio y el imperio se renovó con 
mas viveza que n u n c a , llevada por ambas partes con todos 
los excesos de la intrepidez mas irreconciliable. Las c i u d a -
des de Lombardía se sublevaron , las facciones de los giiel-
fos y gibeiinos, unos adictos al papa , y otros al empera-
d o r , se armaron unos contra otros con todo el furor de las 
guerras civiles; toda la Italia ardió bien presto , y los d e -
mas estados de la Europa escandalizados ó turbados con es-
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tas funestas divis iones, tomaron parte en el las, ó c o m o 
mediadores , ó c o m o interesados. G r e g o r i o y Federico e s -
taban igualmente animados uno c o n t r a otro : éste se mi-
raba como el defensor de los inviolables derechos del tro-
no y de la causa común de los r e y e s ; y aquel se persua-
día combatir por los intereses de D i o s y de la Iglesia. C o n 
semejantes disposiciones no poaia esperarse que estos dos 
competidores igualmente irritados , é igualmente zelosos 
de su poder se reconciliasen. 

L a muerte de G r e g o r i o I X , acaecida en 1 2 4 2 , quando 
se preparaba á tener un concilio en R o m a para destronar á 
Feder ico , no hizo mudar de semblante á los negocios^ 
Inocencio I V . , que le sucedió despues de Celestino I V - , 
c u y o pontificado solo duró 16 d i a s , l levó las cosas aun mas 
adelante que Gregor io . E x c o m u l g ó nuevamente á Federi-
c o , que habia fingido reconciliarse c o n é l , y le destronó 
solemnemente en presencia de los padres del concilio de 
L e ó n . Despues de esta sentencia -que trastornó tota lmen-
te la fidelidad de los vasallos que habian permanecido adic-
tos á Federico en sus demás- desgracias , -el resto de su v i -
da fué solo una série de males y de disgustos. Batido y 
perseguido por todas partes , habiendo tenido durante su 
vida dos sucesores Baspou , Landgrave de Turingia j y 
Gui l lermo , conde de Holanda , y n o v>endo cerca de sí 
sino enemigos armados para su pérdida , murió en medio 
de sus turbaciones en 1250 de edad de -56 años. N o de-
xando á C o n r a d o , su hijo , sino un trono trastornado , de-
rechos echados por tierra , y guerras que sostener contra 
toda la Alemania y la Italia , sublevadas por la cabeza de 
la Iglesia , y teniendo en M a n f r e d o , príncipe de Taranto, 
su hermano , un oculto enemigo mas temible que todos 
los otros. 

C o n r a d o I V . , reconocido por algunos príncipes alé-
manes , pero excomulgado por el p a p a , no pudo obrener 
la investidura de los reynos de N á p o l e s y Sicilia , a u n -
que eran el patrimonio de su casa. Se vió , pues , obl iga-
do á conquistarlos, y en est-a guerra en que tuvo de su 
parte la justicia y la fortuna , manifestó el valor , la pericia 
y la actividad de su padre: Sus felicidades parecían irritar 
el odio de Inocencio I V . ' , aunque por muchas razones no 
merecía tener un enemigo en el padre común de los chris-
tianos. Este príncipe , que no carecía de d e f e c t o s , poseía 
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talento y virtudes que no siempre son el patrimonio de 
una alta cuna. Las desgracias de su familia debian hacer-
le mas interesante, pero los infortunios de los grandes tie-
nen algo que conmueve mas que los del común de los hom-
bres. Si exerció alguna v e z castigos contra sus vasallos 
rebeldes, c u y o rigor tocaba t:n c r u e l d a d , se le podría 
hallar una excusa en la necesidad de contener con una se-
veridad mayor de la que se deseaba pueblos siempre 
prontos á la rebelión. Inocencio I V . , bien léjos de mi-
rar á este príncipe con afectos dignos de un pastor sen-
sible á las desgracias de su rebaño , nada perdenó para 
destruirle. Prodigó contra él las censuras y los anatemas; 
y las indulgencias, las gracias y el dinero en favor de los 
que le hacian la guerra. Oponía C o n r a d o á sus enemigos 
un valor y una capacidad que los hubiera humillado con 
el tiempo , y sin duda un r e y n a d o apacible hubiera su-
cedido á tanta agitación, si hubiese vivido hasta el ponti-
ficado de Alexandro I V - , sucesor de I n o c e n c i o , que: no 
tenia las inclinaciones guerreras , ni el carácter inflexible 
de su antecesor. P e r o murió en 1 2 ^ 4 despues de 4 anos 
de reynado. Se sospechó que M a n f r e d o habia abreviado 
sus dias por medio del veneno. L a ambición de este pr in-
cipe , que sin rebozo aspiraba á apoderarse del trono de 
Sicil ia, y su proceder c o n C o n r a d i n o , su s o b r i n o , c u -
y o tutor se c r e y ó no haberse dec larado sino para opr i -
mirle con mas seguridad , d i e r o n alguna verosimilitud a 

esta acusación. . , . , 
Gui l lermo , conde de H o l a n d a , a quien se había e le-

gido por gefe del cuerpo g e r m á n i c o aun viviendo h e d e -
rico II. , sobrevivió solo z a ñ o s á Conrado. Desde su 
muerte hasta el año de 1 2 7 3 la A l e m a n i a estuvo realmen-
te sin gefe supremo , aunque se hicieron dos elecciones 
en 1 2 , 7 , la una en favor de R i c a r d o , duque de C o u r -
nouailles , hijo de Juan , r e y d e Inglaterra , y la otra en 
favor de Al fonso X . , r e y de Cast i l la . Ricardo fue reco-
nocido por el papa como r e y d e romanos; pero no sien-
do bastante rico para subvenir á los gastos que exigía de-
su dignidad , tuvo á bien el renunciarla volviéndose á I n -
glaterra , en donde murió en i 27 1. Por lo que toca á A l -
fonso , demasiado ocupado en su guerra contra los m o -
ros , no pudo pasar á Alemania á hacer valer su elección. 
As í se consideró todo el espac io que hubo desde la muer-

te de C o n r a d o ó de Gui l lermo , hasta la elección de R o -
dulfo de H a b s b u r g o , c o m o un interregno. T o d o este tiem-
p o f u é víctima la Alemania de las div is iones, de las 
guerras civiles y de todos los horrores de la anarquía. E n -
tonces los grandes del imperio se ocuparon en aumentar 
su poder , usurpando los derechos del soberano. Muchas 

frandes c i u d a d e s , tanto de Alemania como de Italia , se 
icieron independientes, y algunas otras fueron invadi-

das por diferentes señores deseosos de engrandecerse y 
atentos á aprovecharse de las circunstancias que las u n i e -
r o n á sus estados. 

Estas turbaciones y los estragos que ocasionaban , se 
terminaron-en 1 2 7 3 por la elección que se hizo d e R o d u l f o , 
para colocarle en el trono de Germania. C o n t o d o , su elec-
ción dió lugar á algunas dificultades. O t t o c a r o , rey de Bo-
hemia, pretendió no haber sido legítima-, y que no se 
habian observado en ella las formalidades que se requerían; 
y Al fonso , r e y de Cast i l la , sostenía que no se podia pen-
sar en elegir otro emperador mientras él viviese. U n o y 
otro enviaron embaxadores al concilio de L e ó n , presidi-
d o por Gregor io X j el primero pidiendo el imperio , el 
segundo para hacer valer los derechos que habia adquirido 
por una legítima elección en 1257. Pero R o d u l f o se les 
habia anticipado , y el pontífice habia abrazado sus inte-
reses. L a promesa de renunciar á toda soberanía sobre Ro-
ma , y poner á la santa silla en posesion del e x á r c a d o de 
R a v e n a , de la Marca de Ancona , y del ducado de Spo-
leto , era un medio bien seguro de obtenerlo todo del 
papa. Por tanto los competidores de R o d u l f o , que no po-
dían ofrecer cosa correspondiente , se vieron obligados á 
desistir de sus pretensiones. E l r e y de Bohemia conservó 
un resentimiento que f u é la causa de su ruina, y q u e v i -
no á ser el primer fundamento de la grandeza á que l le-
g ó en lo sucesivo la casa de Austria, c u y o esplendor co-
mienza en el emperador R o d u l f o . Ottocaro tomó las a r -
mas para vengarse de la preferencia q u e su rival habia o b -
tenido sobre é l , despues de haber sido uno de los criados 
de su casa en calidad de mayordomo. P e r o R o d u l f o , á 
quien su valor y su talento hacían digno de su fortuna, 
le venció en una batalla, en donde murió. Entre los e s -
tados que Ottocaro tenia como feudos del i m p e r i o , y que 
cayeron en poder del v e n c e d o r , se contaba el d u c a d o de 
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í • • n i v a invest idura dió R o d u l f o á su hi)ó Alberto,' 
e s p í e s de R o d u l f o de N a s s a u , d e -

p U e D e e t D o d o f ¿ o s estados de Europa no fué el rey no de 
Inglaterra el ménos-desolado por las dms.ones .ntestmas 
v fas ¿ e r r a s extrangeras . El principal origen de los dis-
íurWo? que la a l t a r o n en esta época y las postenores, 
turbios qu t t r o n o n 0 estaba como en Francra-
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cau?a de las g u a r a s intestinas d e ' l a España ; guerras que 

han producido tantos males y tantos crímenes, y que so-
lo se terminaron c o n la reunión de diferentes soberanías 
en un solo p r í n c i p e , c u y o sucesor señala siempre ef o r -

ílen del nacimiento. . ; . . , . 
luán Sin-Tierra subió al trono en perjuicio de Artnt , 

su s o b r i n o , que c o m o hijo de Godofre primogénito de 
Juan debía suceder á Ricardo L , si el orden de la pr.-
mogenitura estuviese establecido por las leyes o por el 
Z o l u á n no tenia mas que un entendimiento trav.eso. 
L a b r ó su desgracia y la de su pueblo guiándose solo por 
SUS caprichos y sus pasiones; toda su vida fué una sene 
de reveses v de fatalidades, porque no supo sino cometer 
v e r o s , Tnjusticias y crueldades , las que c r e y ó reparar 
con viles procedimientos , cuya vergüenza le hizo aun mas 
X s o y despreciable. Habiéndose enemistado con el pa-
Z Inocencio I I I . , c o n ocas,on de haber este pontífice, 
contra su voluntad , puesto al cardenal Langton en la silla 
de C a n t o r b e t t , la querella se enardeció F o r una y otra 
parte , tanto que el papa puso entredicho a la Inglaterra, 
e x c o m u l g ó v destronó á Juan , transfiriendo su corona a 
otras sienes ; quien no hallando un solo defensor entre 
sus súbditos q u e habia enagenado de si , no pudo salir 
del abismo que se habia abierto sino declarándose vasa-
l lo del pontífice r o m a n o , y dando e l tributo perpetua-
mente de mil marcos de plata á la santa sede. D o s veces 
ratificó esta vergonzosa obligación. L a primera en la igle-
sia de D o u v r e s , y la segunda en Londres en la de san 
Pablo Se despojó de la corona que volvio a recibir de 
mano del cardanal Pandolpho, legado dtl p a p a , en c u -
y o nombre se la dió. Envilecido, á los ojos de los gran-
des y del pueblo por una sumisión que degradaba igual-
mente su dignidad y su persoB2>sok> íué un objeto des-

preciable á toda la nación. Sus barones se sublevaron con-
tra é l , y le hicieron firmar dos famosas c a r t a s , que sir-
vieron de fundamento para la libertad inglesa , y se c o -
nocen con los nombres de carta de las libertades y car-
ta de los bosques. E n vano quiso este principe revocar-
las ; en vano el p a p a , á quien recurrió c o m o á su sobe-
rano , las declaró nulas ; estas acciones solo sirvieron a 
aumentar el descontento y la indignación de los ingleses, 
que llegaron á destronarle, y poner en su lugar á Luis , 
hijo de Fel ipe-Augusto. Juan murió en medio de estas 
turbaciones en 1 2 1 6 , detestado de la Inglaterra , y m e -
nospreciado del resto de la Europa. M a t e o de P a r í s , his-
toriador ingles y contemporáneo , estimado de todos los 
sabios por su candor y ex áct i tud , refiere un hecho que 
da bien á conocer el cáracter de Juan Sin-Tierra. D i c e , 
que al mismo tiempo que aquel pr ínc ipe se degradaba á 
los ojos de todo el mundo haciéndose feudatario del pa-
p a , y recibiendo su corona de la mano de un legado; 
envió embaxadores al miramamelin de los almohades, sobe-
rano de los moros de Africa y E s p a ñ a , implorando su s o -
corro , y ofreciendo pagarle un tributo, y aun hacerse ma-
hometano. Añade el historiador, que el príncipe sarra-
ceno desechó sus ofertas con menosprecio , y declaró 
ademas , que si él quisiera mudar de religión solo la chris-
tiana abrazaría. Mateo de París confirma su narración con 
el testimonio de R o b e r t o , que acompañó á los embaxa-
dores en calidad de secretario. 

Henrique I I I . , hijo de Juan S ín-Tíerra , solo tenia diez 
años quando perdió á su padre. Luis de Francia , l lama-
d o al trono de Inglaterra por el v o t o casi general de los 
grandes y del pueblo despues de la deposicton del d i -
funto rey , era dueño de Londres y de la mayor parte de 
la« plazas fuertes; pero el p a p a s e habia declarado c o n -
tra é l , y este príncipe y a excomulgado por la santa se-
de , lo fué de nuevo por el legado. E n este siglo un prín-
cipe excomulgado tenia contra sí una preocupación de que 
aun no podian eximirse los mas sabios entendimientos, y 
ésta en el pueblo era tan fuerte que sobrepujaba á todos 
los demás sentimientos. E l joven H e n r i q u e , ó mas bien 
el conde de Pembrok , regente del r e y n o , hombre de una 
prudencia y una política consumada , renovó todos los \ 
empeños que Juan Sin-Tierra habia contraído c o n Roma. 
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A este preció no podia el papa dexar de defenderle y 
emprenderlo todo por él. E n tales conyuuturas el pr ín-
cipe francés no tenia otros medios de sostener sus dere-
chos fundados en la elección de todo el rey no , que un 
exército poderoso y m u c h o dinero ; pero ambas cosas le 
faltaron á un tiempo ; porque el rey su padre , que hu-
biera podido proporcionárselas , temió comprometerse 
con el p a p a , y atraer su enojo i tan sometidos estaban los 
mayores monarcas c o m o los otros á las preocupaciones 
del t i e m p o , ó tan forzados á lo ménos á no oponérseles 
abiertamente, aun quando conocían su poea solidez. Luis 
resolvió , pues , combatir con las pocas fuerzas que t e -
nia , no porque esperase excluir á su rival de la paterna 
h e r e n c i a , sino á fin de conseguir una paz*, honorífica á si 
y á sus partidarios. L a o b t u v o , en fin , con el consenti-
miento de Roma , que levantó las censuras, y restituyo 
su gracia á quantos se habian declarado en favor de Luis. 

Debia Henrique t o d o s sus prósperos sucesos al zelo y 
pericia del conde Pe m br ok . Pero quando hubo perdido es-
te hábil y virtuoso ministro , y que se entregó á los con-
sejos de los l isongeros, principalmente á los de H u b e r t o 
de Bourg , el hombre mas ambicioso y embustero que 
hubo en toda la I n g l a t e r r a , estos bellos principios se o b s -
curecieron bien presto ; el joven r e y se manifestó tal qual 
e r a , d é b i l , c a p r i c h o s o , inconstante, capaz de todas las 
malas impresiones, incapaz de pensar y de dirigirse por 
sí so lo , inclinado siempre á los partidos mas v i o l e n t o s , de 
una codicia insaciable , y disipador sin e c o n o m í a , lo que 
reunia violando todas las reglas de la prudencia y la jus-
ticia. Huberto de B o u r g , que le gobernaba á su arbitrio, 
le hizo cometer y e r r o s y mas y e r r o s . E l m a y o r , sin c o n -
tradicción , f u é el de rehusar la execucion de las dos c a r -
tas. E r a esto atacar á la nación por lo mas v i v o , lo qne 
cada ingles prefería á la fortuna y la vida. El desconten-
t o y la rebelión no tardaron en manifestarse. L o s barones 
tomaron las armas; H e n r i q u e , que no sabia ni conservar 
la paz , ni h a c e r l a g u e r r a , recibió l a , l e y de sus vasa-
llos Estas desavenencias hubieran tenido mas funestas con-
seqñencias, si el príncipe Eduardo en quien se admiraba 
tanta prudencia y tanto v a l o r , como en su padre impru-
dencia y c o b a r d í a , n o se hubieran puesto al frente del 
exército. T o d o volv ió ¿ su antiguo orden por su' c o n -
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ducta y su valor. Si la calma que habia restablecido fué 
aun turbada por algunas borrascas, la inconstancia y l i -
gereza de Henrique fueron la causa; pues este principe 
no se hacia mas circunspecto y reflexivo en lo ultimo de 
sus dias: se le vió en la vejez ser lo que había sido en el 
fervor de la juventud. Falleció en 1272 , habiendo llegado 
á la edad de 65 a ñ o s , de que habia reynado 55. 

A su muerte E d u a r d o su hijo estaba en Palestina , en 
donde aumentaba con sus hazañas y una conducta llena 
de prudencia la reputación de valor y sabiduría d e q u e y a 
gozaba. Los barones de Inglaterra , c u y o amor y estima-
ción se habia conciliado , juraron sobre los altares serle fie-
les , y nombraron tres de ellos para gobernar el r e y n o en 
calidad de regentes hasta su vuelta. N o tardó en satisfa-
cer el deseo que tenían de verle. Esperaron gozar en su 
r e y n a d o las dulzuras de un gobierno dirigido por la jus-
ticia y la moderac ión; y Eduardo hubiera sin duda llena-
d o estas esperanzas á n o haber ambicionado la gloria de 
ser conquistador. P e r o la empresa que formó sobre la E s -
cocia , de que quería hacerse reconocer por dueño , fué 
un origen de guerras que le ocuparon toda su vida. A u n -
que casi siempre v e n c e d o r , y que la superioridad de sus 
talentos le sugería arbitrios propios para salir con ventaja 
de los mas arduos lances , sus mas brillantes triunfos solo 
fueron desgracias para la Inglaterra , que agotó de g e n -
te y de dinero. Las dificultades que por muerte de A l e -
x a n d r o I I I . se suscitaron sobre la sucesión al trono de la 
E s c o c i a , ocasionaron estas funestas discordias. D o s p r e -
tendientes , c u y o s derechos tenían un origen mismo , r e -
clamaban esta sucesión , de que E d u a r d o , que disfrazaba 
sus designios c o n las apariencias de la imparcialidad , habia 
resuelto apoderarse. L o s dos rivales eran Juan de Bailleul, 
y R o b e r t o de Brus , ambos sobrinos maternos de D a v i d , 
r e y de Escocia , c u y o nieto A l e x a n d r o I I I . no habia d e -
xado hijos establecidos en el r e y n o . L a neutralidad que 
afectaba Eduardo , y los deseos que mostraba de ver c a l -
mar las divisiones de Escocia le hicieron elegir por J u e z 
de esta diferencia. Q u é gloria el monarca ingles no h u b i e -
ra adquirido si se hubiese contentado con el honorífico ofi-
c io de mediador entre dos co mpet ido res , y si l isonjeán-
dose mas de ser el oráculo de las naciones , que de ser su 
espanto , hubiese preferido al que le pareciese mas capaz 



de gobernar á los hombres? quántas lágrimas y . q i i a n t i san-
gre no habría excusado á los dos reynos de Inglaterra y 

E S C L a a c o n d u c t a que despues tuvo este príncipe ha hecho 
creer que solo prefirió á Juan BaiUeul, á R o b e r t o de Brus, 
porque el carácter firme y el talento militar de este ult i-
mo le hacían capaz de oponerse a sus p r o y e c t o s . La am-
bición que habia engendrado en el corazon de Eduardo , el 
deseo de invadir los&dominíos de un al iado, confiado en S » 
buena f e , le hicieron injusto y c r u e l , despues de pérfido. 
C i n c o expediciones emprendidas para someter la Escocia, 
y despojarla de sus privilegios , muchas sangrientas bata-
llas , Sitios de plazas y de fortalezas , seguidos del pillage 
de las casas y de la mortandad de los ciudadanos , una in-
finidad de combates de menor entidad que acciones gene-
rales , y tantos asesinatos y suplicios dispuestos para hacer 
morir como delinqüentes á bravos guerreros que no teman 
otro crimen que el de servir á su patria ; e n h n , todas las 
violencias y atrocidades que el odio nacional acostumbra 
producir , son las cosas que las historias de Inglaterra y 
Escocia nos representan en el reynado de Eduardo. Usté 
príncipe no pudo aun llegar al cumplimiento de s-u d e -
signio , y los escoceses no se habían su)etado a su y u g o 
q u a n d o murió en 1307 , de edad de 68 años , de los q u e 
habia reynado 34. Fuera de lo que acabamos de decir se le 
notan aun otros defectos ; y s o n , haber recurrido al pon-
tífice romano para obtener dispensa de los solemnes e m -
peños que habia voluntariamente contraído sobre la o b -
servancia de.la gran carta ; acción indigna de un r e y , cu-
y a simple palabra debe ser inviolable y sagrada. Se llama 
á este príncipe Eduardo I . , contando desde Guil lermo el 
conquistador, y I V . , contando con los de su mismo nom-
bre ántes de la conquista. 

L o s últimos años del siglo X I I . habian visto al trono 
francés ocupado por el mas grande príncipe que la cuna 
habia llamado al c e t r o , despues que habia pasado á la ca-
sa de los Capetos. Felipe I I . , por sobrenombre Augusto, 
á causa de su carácter sublime y de sus bellas acciones, 
era , y a habia muchos años , la admiración de la Europa 
y el ídolo de su pueblo. L a fama de valor y de pruden-
cia , que habia merecido por sus proezas en la guerra de 
"Ultramar, no se habia desmentido quando tomó las ar-

mas para mantener los derechos de su c o r o n a , ó para h u -
millar el orgullo de sus vasallos. Tan, hábil político como 
gran s o l d a d o , se aplicó tanto á los negocios del Estado y 
al por menor de la administración , como á las expedic io-
nes militares. L a autoridad real se hizo en su reynado mas 
firme y respetable que nunca , porque supo sostener ccñ 
v igor sus derechos , y castigar severamente á qualquiera 
que osase 110 reconocerle. París se extendió y decoró por 
sus cuidados ; hizo empedrar las c a l l e s , y aumentar su re-
cinto. Las otras grandes ciudades de sus dominios fueron 
igualmente adornadas y reparadas de su orden. Se esta-
bleció una pelicía mas exScta , y los caminos reales m e -
jor cuidados , quedaron libres de les ladrones q u e los i n -
festaban^Los pueblos vecinos y * I o s príncipes rivales dé la 
Francia no hicieron tentativas contra ella sin tener que ar-
repentirse. Tales fueron entre otros Ricardo I . , Juan Sin-
Tierra , y H e n r i q u e I I I . , reyes de Inglaterra; Guido de 
Touars , duque de Bretaña , y mas que todos el empera-
dor O t ó n I V . , y su- aliado Fernando , conde de Flandes,.' 
á quienes derrotó en la célebre batalla de Bovina en 1 2 1 4 
con un exército dos tercios ménos que el de ellos. En me-
moria de aquel glorioso triunfo fundó Felipe la abadía de 
la V i c t o r i a cerca de Senlis. 

O t r o suceso de su reynado aun mas importante que 
lina victoria es aquella célebre sentencia dé la corte de 
los Pares , que reunió para siempre á l'a corona la Norman-
día y la mayor parte de los demás feudos que los reyes de 
Inglaterra poreian en Francia. Artus , hijo de G c d o f r e , 
hermano mayor de J uan Sin T ierra, debía , como dexamos 
dicho , subir al trono de la Inglaterra por muerte del rey 
Ricardo I . , que habia fallecido sin hijos. Despojado por 
su ti©, recurrió á Felipe A u g u s t o , soberano del uno y d e l ; 
otro. Este príncipe le prometió su a p o y o en una causa en 
que la justicia necesitaba el auxil io de la fuerza. C o n es-
te socorro comenzó Arius la guerra ; pero su impruden-
cia le conduxo á manos de su enemigo , que olvidando la 
humanidad y todos los sentimientos, le apuñaló por sí 
mismo , habiéndose negado^ á hacerlo todos aquellos qce 
habia buscado^ para este cr imen. Una atrocidad tan espan-
tssa horrorizó á todo el mundo ; perteneciendo á Fel i -
pe , como soberano del de l ínqueme, juzgarle y castigarle. 
Juan Sin-Tierra fué , pues , citado á la corte de los Paresj 
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y rehusando comparecer , probado su crimen , se le d e -
claró por parricida, por falso y por traidor , confiscándo-
se todos sus dominios de Francia á favor del rey su se-
ñor , según las leyes feudales. U n exército dió valor a es-
ta sentencia , y procuró su execucion. Asi la Normandia 
volv ió á entrar en la obediencia de los reyes de Francia, 
despues de haber estado cerca de 300 años baxo un d o -
minio extrangero. L a T u r e n a , e l A n j o u , el Mame , el Poi-
t e u , y parte del Berri tuvieron la misma suerte , quedan-
do solo la Guiena en poder de los ingleses. Fel ipe h u -
biera podido confiscar también esta p r o v i n c i a ; pero los 
disturbios del L a n g ü e d o c , ocasionados por la heregia de 
los albigenses y por la c r u z a d a , le hicieron j u z g a r , sin 
d u d a , que no era buena sazón , y que era preciso aguar-
dar mas favorables circunstancias. L a Francia perdió á es-
te principe en 1223. Su rey nado , uno de los mas bellos 
que se hallan en nuestra historia , habia sido de 43 años. 

E l de Luis V I I I . , su hi jo y sucesor , solo duró 3 
años. Este príncipe , q u e tenia valor y designios justos en 
materias de gobierno , intentó dar la última mano á la to-
tal reunión de las tierras poseídas c o m o feudos por los i n -
gleses , y lo hubiera logrado en poco tiempo , según el 
zelo con que los principales señores y toda la nación se 
proponían auxiliarle. Pero el papa Honorio I I I . le e x h o r -
tó tan vivamente á volver sus armas contra los albigenses, 
que las opiniones del tiempo se prefirieron al verdadero Ín-
teres del Estado. D o s motivos le determinaron á prestarse 
á los deseos del pontífice : el primero , una contribución 
extraordinaria sobre el clero , que R o m a le concedió ; el 
segundo es el traspaso y concerion que le confirmó de t o -
das las conquistas hechas p o r los cruzados al conde de 
Tolosa . Apénas este príncipe se hubo empeñado en a q u e -
lla g u e r r a , quando murió en 1 2 2 6 ; unos dicen que en 
el sitio de A v i ñ o n , que habia emprendido á solicitud del 
papa ; y otros , que algunos meses despues de la toma de 
esta ciudad. Su reputación en las armas hubiera igualado, 
y tal vez excedido , á la de su padre , ¿ haber vivido mas 
tiempo. E l sobrenombre de León , que se le ha dado , c a -
racteriza su valor y su intrepidez en los combates. 

E l reynado de Luis I X . , que llenó con gloria mas de 
la mitad de este s iglo, es el mas bello de que se hace men-
ción en la historia de todos los pueblos del mundo aun los 

que no miran el amor de la religión y la piedad c o m o 
virtudes necesarias á los soberanos , convienen en que es-
te santo r e y es el mas perfecto modelo que se puede pro-
poner á los príncipes que desean gobernar por las reglas 
d é l a justicia y de la razón. Tenia solo 12 anos quando 
sucedió á Luis V I I I . su padre. E n una edad tan tierna 
y a mostraba el carácter sólido y j u s t o , el alma recta y 
pura , la prudencia, la moderac ión, el horror a los vicios, 
y las demás calidades eminentes , c u y o conjunto le hizo 
en lo sucesivo el hombre mas grande de su tiempo. D e -
bió en parte estas raras prendas á la excelente educación 
que la reyna Doña Blanca de Castilla , su madre , le h a -
bía dado. Jamas sufrió que su hijo se alejase de su vista, 
ni ménos estuviese un instante en otras manos, miéntras 
necesitó de su vigilancia y sus cuidados. Temia el c o n -
tagio de aquellas almas viles y mercenarias que solo r o -
dean á los jóvenes príncipes para corromperlos t e m p r a n o , / 
dominarlos algún día por los vicios que les han inspirado. 

E l difunto rey habia nombrado á Blanca de Casti l la, 
su esposa, por tutora del joven monarca , y regente del 
r e y n o durante su minoridad. Un príncipe aun m u y joven, 
y el gobierno de una muger , c u y a capacidad aun no c o -
nocían , parecieron á los ánimos inquietos y malcontentos 
circunstancias oportunas para sacudir un y u g o que l l eva-
ban con impaciencia. L a m a y o r parte de los grandes se 
l igaron con la mira de obligar á la regente con sus armas 
y artificios á concederles lo que cada uno quería obtener. 
Estos eran los condes de Bolonia , de la Marca , de D r e u x , 
de Champaña , y el duque de Bretaña. E l C o n d e de Cham-
paña Tibaldo I V . , tan conocido por su talento p o é t i -
c o , era el mas temible , como el mas hábil y poderoso. P e -
r o su inconstancia, junto con la pasión que habia c o n c e -
bido á la reyna M a d r e , le hicieron mas fácil de ganar , que 
hubiera sido de reducir. L a regente sin condescender con 
su inclinación , supo aprovecharse de ésta hábilmente p a -
ra ligarle á los intereses de su hijo. Blanca se conduxo c o n 
tanta prudencia , que desconcertó todos los proyectos de 
los demis rebeldes, y el joven rey la auxilió tan bien c o n 
su v a l o r , que se vieron en la necesidad de implorar s u c e -
sivamente su clemencia, despues de haber contribuido á 
establecer su reputación con su derrota. Henrique I I I - , 
r e y de Inglaterra, que quería recobrar los estados, d e q u e 
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SU padre había sido despojado en tiempo de Felipe Augus-
t o , entró en la liga de los malcontentos de Franca ; pero 
L u i s le humilló de tal modo con las dos batallas que le ga-
r ó e n T a i U e b u r g o , e n la r i b e r a d e l C h a r e n t e y c e r c a d e 

¡ S o t e s , que se vid reducido á emplear la mediación 
del papa para obtener la paz . Las condiciones que el ven-
c e d o r le impuso aumentaron la gloria que había tenido de 
vencer le , y le hicieron conocer la supenondad de Luis 

m e ) ReTpetadode " u s enemigos, adorado de sus pueblos, 
y elegido por las naciones vecinas por arbitro de sus di* 
férencias, se aplicó Luis en un todo a gobierno del esta-
do. Se conoce baxo el nombre de establecimientos de san 
Luis la coleccion de leyes que su amor al b.en publico 
le habia dictado. Es una especie de código , en que unió 
á los suyos algunos reglamentos de sus antecesores. La. po-
licía interior, la administración de ,ust.cia , la seguridad 
pública , la distinción de las diferentes clases del estado 
que componen la sociedad y la conservación de la autori-
dad real son sus principales objetos. Zeloso , n o por orgu-
llo , sino por el amor del órdeu y de la autoridad de que 
jamas a b u s ó , conoció igualmente su extensión y sus li-
mites , y nunca se mostró mas firme que quando fué m e -
nester reprimir á los que atacaban sus derechos. Su piedad, 
que le distinguió entre todos los monarcas * y su respeto 
á los ministros de la religión , no fueron obstáculo para 
que se opusiese con el mayor, vigor a. las empresas del p o -
der eclesiástico , quando le creyó contrario al suyo , o lle-
vado fuera de sus límites. Para acabar de dar á conoce? 
este gran príncipe añadiremos, que juntó al. valor y a la 
fortaleza las luces del entendimiento , y al talento de go-
bernar. una sencillez de carácter , un candor de alma y 
una inocencia de costumbres que se hubieran admirado en 
un religioso. Sensible á todos los males que afligen á la hu-
manidad , fué tan liberal para, aliviarlos, como industrio-
so en perpetuar los socorros que aseguraba ¿ l o s subditos 
que padecían. Ningún príncipe ha hecho tantos estableci-
mientos útiles y permanentes en favor de los infelices. Es-
te príncipe , dotado de todos: los talentos, y virtudes que 
forman los grandes r e y e s , murió según habia vivido co-
mo héroe y como santo en las riverc.s de Africa adonde le 
¿abia. conducido el zelo de propagar la fe. Hablaremos de 

las dos cruzadas que emprendió en el artículo destinado 
á estas piadosas expediciones. Le perdieron sus vasallos en 
1270 , de edad de 5 5 años , ' d e que habia reynado 44. 
• Felipe I I I . , llamado el Atrevido , recogió los últimos 
suspiros del santo rey su padre, que al morir le dió re-
glas de conducta dignas de un sabio profundo. C o n d u x o 
su cuerpo á Francia , y le hizo los honores debidos á un 
príncipe tan justamente llorado. Heredó Felipe el valor y 
la piedad de su padre; su dulzura, su clemencia y su amor 
á la justicia templaron el sentimiento que los franceses aca-
baban de tener. El sobrenombre que se le ha dado caracte-
riza la intrepidez de su valor, que parecia crecer en medio 
de los mayores riesgos. El suceso mas importante de su 
reynado es la reunión de los condados de Tolosa y de 
Poitiers , que volvieron á la corona por muerte de A l f o n -
so , conde de Poitiers , hermano de la esposa de san Luis, 
hija única de Ramón V I I . L a del condado de Tolosa se 
verificó en conseqiiencia de un tratado concluido en 1229 
entre san Luis y R a y m u n d o , en el qual se estipuló ; y 
la del Poitiers en virtud de la ley de las legítimas de los se-
gundos que empezaba entonces á conocerse , y que se hi-
z o mas constante en lo sucesivo á proporcion que los prin-
cipios de la buena política se iban propagando. Fel ipe, lle-
no de respeto á la memoria de su padre, miró como obli-
gación conservar y aun aumentar los buenos estableci-
mientos que habia hecho. N o le imitó ménos en su f o r -
taleza en mantener los derechos de la potestad real. N o 
necesitó sino un solo exemplo de severidad para contener 
á los vasallos principales en su deber. Rogerio Bernardo, 
conde de F o i x , fué en quien se verificó. Habia éste ex ig i -
do á fuerza de armas el homenage de un señor , c u y o feu-
do procedía del condado de T o l o s a , homenage solo d e -
bido al rey despues de la reunión. Felipe , que preveía las 
peligrosas resultas de semejante atentado , sitió al rebelde 
en su castillo , le prendió , y le tuvo en prisión cargado de 
cadenas por todo un año. El temor de un castigo semejan-
te impidió á los demás señores emprender cosa alguna, 
por la qual pudiesen merecerlo. Se hace subir á su r e y n a -
do el origen de los ennoblecimientos en Francia, y el del 
derecho de la feliz elevación al tronó. Felipe habia l le-
vado la guerra al Rossellon y á Cataluña contra Pedro I I I . , 
rey de A r a g ó n , uno de los principales ¿autores de aquella 
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horrible mortandad de los franceses del r e y n o de Sicilia, 
tan conocida con el nombre de vísperas sicilianas , y sus 
armas hacian allí grandes p r o g r e s o s , quando murió en 
1285 de edad de 40 años y algunos meses , habiendo du-
rado su r e y n a d o p o c o mas de 15 años. 

Reservamos para el siglo siguiente el reynado de F e -
lipe el Hermoso , y sus diferencias con el papa Bonifa-
cio V I I I . , que se manifestaron en aquella época. 

Y a hemos visto la España dividida entre varios sobera-
nos , tanto christianos c o m o árabes , siempre despedazada 
por guerras de política ó de religión. Las divisiones de los 
príncipes entre s í , y los zelos de las naciones españolas, 
que se miraban c o m o rivales , porque cada una formaba un 
p e q u e ñ o es tado, que tenia su rey y sus l ímites, hacían na-
cer intereses y pretensiones , que solo se reglaban con las 
armas. T a l era el estado en el siglo X I I I de las pequeñas mo-
Barquías christianas, que comprehendian diferentes por-
ciones de mas ó ménos extensión de este continente , des-
de los Pirineos hasta el m a r , y hasta la embocadura del 
T a j o ; pues Portugal se habia erigido en r e y n o , c o m o he-
mos d icho en la época de su formacion. L o s diferentes tro-
nos de Cast i l la , de L e ó n , de A r a g ó n y Navarra estaban 
o c u p a d o s por familias que se miraban con zelos , y que 
envidiaban recíprocamente sus dominios. Sin e m b a r g o , es-
tas familias reales , aunque divididas por la rivalidad de 
grandeza é intereses, se unian por casamientos , y por es-
te medio se comunicaban sus títulos y derechos. L a paz y 
la unión debían ser el fruto de estas al ianzas, y los v íncu-
los de la sangre dan nueva fuerza al Ínteres c o m ú n ; de ahí 
debia resultar una especie de confederación, c u y a autori-
dad se volviese solo contra el común enemigo , que por 
tal debían conocer al mahometano: pero se vio todo lo 
contrario. L o s príncipes y princesas de España pasando de 
u n a casa á otra por matrimonios que de ordinario hacia 
contraer el deseo de engrandecerse, llevaban á ellas sus de-
rechos , y adquirían otros que venían á ser un manantial 
inagotable de pretensiones y de discordias. Las genealogías 
se hacian confusas y embarazadas. Las ramas de una fami-
lia extendiéndose á otras nuevas , perdían freqiienremente 
d e vista el punto de uniop en el origen ; y quando una 
sucesión se interrumpía, se presentaba un número tan 
grande de pretendientes, que jamas se podian exáminar pa-

eíficamente sus títulos. L a justicia y las leyes no ofrec ien-
d o medio alguno para terminar las diferencias , se d e c i -
dían por la " armas. Sucedia también de ordinario que en 
estas ocurrencias la rama mas poderosa sufocaba las otras, 
y que ¡a guerra que pocas veces dexaba de encenderse 
con este objeto , ocasionaba la total ruina de „los mas dé-
biles. Así las disensiones casi continuas de los príncipes 
christianos fueron las que salvaron á los musulmanes de 
E s p a ñ a , y sirvieron de barrera á su poder. 
í Por otra parre las guerras intestinas, que no reynaban 
con ménos furor entre los sarracenos de estas regiones, 
fueron m u y útiles á los reyes christianos, y les dieron 
lugar á consolidarse. Despues de la destrucción de los 
almohades y de la caida de su imperio , la parte de Espa-
ña que habian dominado fué despedazada de guerras c i -
viles , c u y o término debia ser m u y funesto. Si los reyes 
de Castilla y Aragón unidos con sus vecinos hubieran 
conservado la armonía , les habría sido m u y fácil arrojar 
en p o c o tiempo aquellos infieles. N o era menester mas 
que ligarse entre sí , y abandonar sus designios particu-
lares, mantener un exército á expensas de todos , que so-
lo tuviese por objeto atacar y perseguir los pequeños prín-
cipes , c u y a potencia se habia elevado sobre las ruinas de' 
los almohades. Es de admirar que los papas, tan atentos á 
extender su dominación , y que entonces hacían en la E u -
ropa quanto querían, no hayan intentado abolir el cu l to 
de Mahoma , que debían aborrecer c o m o pontífices , y 
c o m o cabezas de la república christiana. Hubiera sido s u -
ficiente señalar una cruzada para esta empresa ; una expe-
dición semejante era mas fácil de concertar que las u l t ra-
marinas , y ciertamente sus conseqüencias hubieran sido 
mas felices. Es bien de extrañar que ua p r o y e c t o tan con-
forme á los designios de los que ocuparon la santa sede 
durante este siglo , y tan análogo al actual modo de p e n -
sar , ninguno de ellos lo hubiese concebido. Se añade que 
no es ménos difícil de comprehender que los monarcas 
de la España christiana no lo hubiesen formado. T o d o d e -
bia inspirarles este pensamiento, principalmente lo q u e 
se hacia en Languedoc contra los albigenses , tanto mas, 
quanto algunos de ellos tomaron parte en estas cosas c o -
m o al iados, ó como enemigos de los condes de Tolosa . 

Se ha escrito que verosímilmente los príncipes chris-



h i s x d í u a e c l e s i a s t i c a 
tia ios de España no quisieron este perjudicial socorro, pre-
firiendo el destruir su patria por sí mismos y disputársela 
á l o s m o r o s , que verla invadida de los cruzados. N o s o -
tros no percibimos el fundamento de esta conjetura; 
¿Efectivamente no se sabe que los papas gozaban entonces 
de una autoridad tan extendida y respetada en toda la 
christiandad , que todo lo arreglaban sus bulas? De ellos 
pendia , pues , absolutamente , publicando una cruzada 
contra los moros , tomar las medidas que juzgasen conve-
nientes para asegurar la tranquilidad de los soberanos de 
E s p a ñ a , y poner sus posesiones fuera de todo insulto. P o -
dían también ceñirse á reunir todos estos príncipes , con 
e l objeto de una guerra sagrada, sin llamar otras nacio-
nes. E n uno y otro caso nada tenían que temer , y cierta-
mente les hubiera estado mejor librar su patria del y u g o 
de los moros , que disputársela , como hacían con guerras 
interminables que los extenuaban sin fruto. 

Sea lo que fuere , nadie ignora que este modo de aca-
bar con el mahometismo en España fué tentado en 1213 
p o r el papa Inocencio I II . Publicó , p u e s , una cruzada 
contra los moros en toda la Europa chrístiana , dispen-
sando las mismas indulgencias y los mismos privilegios 
que á las de Asia. A l principio se tomó esta expedición con 
un ardor increible , y de todas partes vinieron á engrosar 
el exército , que se juntaba en las cercanías de Toledo; 
pero aquel fuego se disipó p o c o á poco . L a s enfermedades 
ocasionadas de la destemplanza del a y r e y del calor e x -
cesivo hicieron muchos estragos en las tropas extrange-
r a s , no acostumbradas á este clima. Disgustada la mayor 
parte de una empresa , c u y a s dificultades los aterraban, 
volvieron á pasar los montes de suerte que quedaron muy 
pocos . Al fonso I X . , r e y de Castilla y de León , manda-
ba la expedic ión; los reyes de Aragón y de Navarra le 
p r o v e y e r o n , según su p r o m e s a , quantos soldados pudie-
ron. Pero el exérc i to christiano era bien inferior al del 
miramamolin , que llevaba tras de sí 80000 caballos y una 
infantería innumerable. A pesar de esta desproporcion fue-
ron abitidos los sarracenos, y su pérdida según el testi--
monio del r e y de Cast i l la , haciendo relación al papa de 
aquella acción memorable , se acercó á 200000 hombres, 
al paso que solo murieron 25 christianos. Pero esta victo-
ria que se mira c o m o un prodigio , no tuvo otras coQse-
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qüencias , y esta cruzada fué tan .infructuosa como las de 
Oriente. L u e g o no consistió en no haber excitado á los prín-
cipes christianos á la expulsión de los sarracenos haberse 
aun mantenido su potencia por algunos siglos en este c o n -
tinente ; pende de que su ruina no pudo verificarse , sino 
p o r un concurso de circunstancias , que la constitución 
polít íca de la España y el genio de sus pueblos no p e r -
mitía en el tiempo de que hablamos. 

Fernando I 1 L , rey de Castilla y de León, , c u y o nom-
bre ha consagrado la religión en sus fastos , trabajó c o n 
mas eficacia que todos los príncipes de su tiempo en es-
trechar los límites de la dominación musulmana: adquirió 
sobre ellos grandes ventajas en diversos encuentros ; les 
conquistó las opulentas ciudades de Sevilla y de Córdoba , 
y el pequeño r e y n o de Murcia , en donde los moros r e -
cogian la seda de que fabricaban sus mas bellas estofas. A l -
fonso. X . ,, su hijo y sucesor , el mismo á quien algunos 
señores alemanes eligieron emperador por muerte de 
C o n r a d o I V . ».conservó y aun aumentó estas conquistas. 
L o s sarracenos no habían visto sobre el trono de España 
r e y christiano ,. que sobre ellos tuviese un ascendiente 
tan notable, y ganase victorias tan continuadas. Este pr ín-
cipe amó las ciencias tanto como la g lor ia ; y les dedicó 
todos los instantes que, no le llevaban los cuidados del 
gobierno , y las obligaciones de 1a. corona. Su gusto por 
la filosofía y los progresos que en e l la hizo, , le merecie-
ron el nombre de Sabio : las tablas astronómicas que hizo 
f o r m a r , y en que se asegura trabajó él m i s m o , son un 
monumento de su aplicación al estudio del c ielo-

Solo hemos hablado de paso de las cosas.de Italia y del 
r e y n o de Sicilia ; pero los sucesos de. que aquella parte 
d e la Europa fué el teatro , son demasiado importantes 
para omitirse. T o d o lo concerniente á los papas lo trata-
remos en el artículo o c t a v o , destinado solamente á este 
o b j e t o . Por tanto nos ceñiremos aquí á observar única-
mente lo que pasó en las dos partes del r e y n o de Sicilia 
despües de la muerte-del emperador Federico I L ' 

. L o s reynos de Ñapóles v Sicilia con sus dependencias' 
habían pasado á. la casa de Suavia por. el casamiento de 
Constanza ,. hija de Roger ío I I . , . llamado el Joven , h e -
redero de aquellos estados,. con Henrique V I . Era Cons-
tanza la última rama de .la. familia real de los príncipes-, 
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normandos, que habian conquistado con su valor la Si-
cilia en el décimo siglo. L a casa de Suavia se hacia la mas 
poderosa de Europa por una adquisición tan importante. 
Pero se aproximaba el tiempo de su caida; y el aumento de 
grandeza que le proporcionó la corona de Sicilia tué la 
principal causa. Federico I I . , hijo y sucesor de Henri-
que V I . , despues de haber tenido por tutor al papalino-
eencio I I I . , solo halló adversarios en todos los pontífices 
que ocuparon la silla despues de él. Este principe , sobe-
rano de los papas como emperador , y vasallo como rey-
de Sicilia , por mas hábil que e r a , no pudo conciliar los 
derechos de la soberanía con las obligaciones humildes del 
vasallage; en efecto , esto era difícil en una infinidad de 
circunstancias , en que la magestad de la cabeza del ímpe-
rio debia hacer desaparecer la dependencia de principe 
sometido al homenage y al tributo , en tanto que los 
pontífices querían ver á sus pies los feudatarios de la igle-
sia de Roma. Nacieron de ahí pretensiones recíprocas, 
que se sostuvieron con empresas en que no siempre sir-
vió de regla la justicia. Federico , á pesar de su talento y 
de su poder , fué la victima de estas funestas disensiones; 
murió excomulgado, dexando á Conrado I V . su hijo 
una fatal guerra que continuar , y todos los efectos de 
la autoridad pontificia que temer. Tenia este principe ta-
lento militar y tropas aguerridas ; ganó victorias, aunque 
los anatemas fulminados contra su padre recayeron so-
bre él. Pero vivió demasiado p o c o , y Corandino su hijo 
solo era un niño fiado al cuidado de un tutor ambicioso, 
y y a sospechoso de dos parricidios. • 

Este tutor , encargado de conservar los deréchos del 
jóven príncipe , sobre quien se fundaban todas las espe* 
ranzas de la casa de S u a v í a , era Manfredo, hijo del empe-
rador Federico I I . Defendió el patrimonio de su pupilo, 
de suerte que persuadía trabajaba para sí mismo ; era va-
leroso , activo , experimentado en el arte de la guerra; 
y los tesoros de su padre que halló en Lucera , hoy N o -
cera , en el reyno de Ñ a p ó l e s , le pusieron en estado de 
resistir al papa y á los enemigos que le suscitó; tuvo siem-
pre ventajas, porque era mas hábil que los generales que 
se le oponian, y tenia mejores tropas; pe^o estaba exco-
mulgado como enemigo de la Iglesia , y declarado rebelde 
como vasallo contra su señor. L e era imposible cumplí* 

sus designios en tanto que tuviese esta doble proscrip-
ción ; lo c o n o c i ó , y pidió la paz , pero no la pudo obte-
ner. Se habia jurado la total pérdida de la casa de Suavía. 
Quatro papas habian sucesivamente negociado con la Fran-
cia y la Inglaterra para hallar un príncipe que quisiese ser 
ministro de su venganza , recibiendo de sus manos la c o -
rona de Sicilia. C á r l o s , conde de Anjou y de Proven-
za , hermano de san L u i s , la aceptó. Pasó despues á I ta-
lia con u n e x é r c i t o , y buscó á Manfredo , quien no le 
negó la cara. Una batalla sangrienta que los dos riva-
les se dieron en las llanuras de Benevento decidió el 
trono que entre sí se disputaban. Manfredo fué muerto, 
y Cárlos quedó vencedor , pero usó mal de su victoria; 
y en lugar de ganar con la dulzura y la clemencia la 
inclinación de sus nuevos vasallos , los enagenó con los 
castigos que exercíó con los que se sospechaba ser adic-
tos á Corandino. 

Este jóven príncipe , digno por su valor de su sangre 
¡lustre, no pudo ver su patrimonio disipado por un ex-
trangero , sin hacer quanto le permitian su edad y sus 
fuerzas para recobrarle. Juntó un .exército, y pasó á I t a -
lia con Feder ico , duque de Austria , su pariente. L a f a c -
ción de los gibelinos enemiga del p a p a , y de consiguiente 
de Cárlos de Anjou , se declaró por él. L o recibió en R o -
ma , y le hizo grandes honores. Desde allí se puso en mar-
cha para entrar en la Pulla , y Cárlos se avanzó para d e -
tenerle. Se encontraron cerca del lago Celano el 22 de 
Agosto de 1268 , y se batieron al día siguiente con igual 
furor y encarnizamiento. E l exércitode Corandino fué der-
rotado ; y este príncipe , acompañado del duque Feder ico , 
precisado á disfrazarse de paisano para libertarse del ven-
cedor. Iban á burlar las pesquisas que se hacian de ellos, 
quando fueron descubiertos y arrestados. Cárlos tan crue l 
en la venganza, como dulce y moderado su hermano san 
Luis , deshonró su victoria entregando al suplicio á todos 
los partidarios de su enemigo, que tuvieron la desgracia 
de caer en sus manos. Preparaba también los mas bárbaros 
tratamientos á los dos prisioneros , de quien hubiera de-
bido llorar la suerte y admirar el valor. Jueces dignos de 
ser ministros de un tirano los hallaron delinqüentes, y 
aquellos jóvenes príncipes , que se habian portado c o m o 
beroes el dia de la batalla , perecieron en un cadahalso 
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de las víctimas que Carlos había 
lado á su venganza no tardó en ser vengada. Los s.cil.a-
n o s V e ^ a n baxo el peso de los impuestos con que los opn-
mian. y la dureza de los recaudadores se añadía á la común 
mi eria Por otra parte las mugeres y doncellas de todos 
S o s estaban continuamente expuestas 4 la insolencia de 
íos oficiales y soldados franceses, vexacon mas violenta 
para una nación en extremo zelosa , que la carga misma de 
fos impuestos. En vano se quejaban, pues se desdenaba n d 
escucharlos, y todas las violencias quedaban impunes. Lie-
gados al extremo y reducidos á la desesperación , medi-
taban 'os medios de^omper el yugo, y destruir á sus opre-
sores. Los deseos de la venganza eran unos en todos los 
corazones. Rompió , p u e s , el dia después d e P a s c u a o de 
M a r z o de i 282 , al mismo tiempo que las campanas toca-
r a n i los oficios de vísperas. Se arrojaron sobre todos los 
franceses, v los degollaron sin piedad. L a ciudad de Ga-
lerín o fué el primer teatro de esta horrible mortandad , y 
elTuror se comunicó á las demás , en donde se cometieron 
las mismas crueldades; y esto es lo que se llama las vis-
Las sicilianas. Pretenden algunos que esta horrible cons-

piración había sido dispuesta de antemano y' ^ncertada 
entre los proceres de la nación , Pedro I II . rey de Ara-
gón , y el emperador griego Juan Pa eo ogo ; y que el se-
creto aunque había sido preciso confiar o a una infinidad 
de personas, se observó con una fidelidad sin exemplo. 
Otros dicen que una súbita conmocon del pueblo de P a -
lermo , suscitada por los gritos de una muger ultrajada, por 
un soldado, había producido repentinamente este espan-
toso acaecimiento. j - « « « « 

Miéntras estas escenas llenaban la Sicilia de sangre y 
mortandad , varias ciudades de Italia se hacían repúblicas 
á exemplo de Genova y Venecia. V e í a s e que estas dos 
famosas ciudades se habían hecho poderosas con el comer-
cio y ls independencia; querían participar de la estima-
ción que ellas se habían adquirido , y sacar la abundancia 
en los mismos manantiales ; las circunstancias eran favora-
bles á este oroyecto. Las »acciones de los güelfos; y g>oe-
linos despedazando el seno de la Italia , habían difundido 
el espíritu de independencia > y los cruzados por su traw 
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con los venecianos y genoveses , habian hecho conocer 
que las simples ciudades pueden igualarse ,á otras poten-
cias por la industria , madre de las riquezas. Por tanto B o -
l o n i a , Pisa y Florencia sacudieron el y u g o de los empera-
dores , durante las querellas que armaron á estos príncipes 
y á los papas unos contra otros. Se les trató al principio de 
rebeldes; pero viéndolas en estado de conservar la liber-
tad que tanto amaban , se les vendió por sacar á lo ménos 
alguna ventaja de lo que y a no se podía evitar. 

Ya se habia formado en Alemania en el reynado de F e -
derico I I . una compañía de ciudades unidas para la segu-
ridad de su comercio. Comenzó por las de Hamburgo y 
L u b e c , á las quales se juntaron otras muchas en lo suce-
sivo. Se les llamó ciudades anseáticas de una v o z alema-
na , que significa ciudad marítima. Se refiere al año de 
1245 el origen de esta confederación, h o y solo reducida 
á Brema , Danzick con Lubec y Hamburgo , á las quales 
debe su principio. 

A R T I C U L O I V -
xSfSO ' ' .:;••;.< , tc;i¡j j i^ . ') 

Ultimas cruzadas emprendidas para la conquista de la. 
tierra santa. 

Y a hemos visto que la quinta cruzada , destinada al 
í o c o r r o de los christianos de Siria y Palestina, se había 
terminado con la conquista pasagera de Constantinopla. 
-Pero en el exército empleado en esta expedición no esta-
ban todos los que se habian cruzado por las exhortacio-
nes patéticas de Fulques , cura de Neul ly , cerca de P a -
rís , de quien el papa Inocencio I I I . echó mano en esta oca-
sion , como sus predecesores habian hecho con san Bernar-
do para una empresa semejante. Todos los que se habian 
embarcado en Marsel la, y otros que habian partido de 

•Génova y V e n e c i a para pasar al Asia, formaban dos cuer-
pos numerosos. Se unieron con Aimerico Lusiñan , rey de 
Jerusalen , para marchar contra los mahometanos. Pero dos 
plagas igualmente formidables arruinaron en poco tiempo 
aquellos numerosos enxambres de europeos , sin que h u -
biesen sido de algún provecho á los christianos que iban á 

•socorrer, ni á la religión que querían vengar. Estas dos 
•plagas fueron la peste y la discordia. H i z o la primera tamo 



de las víctimas que Carlos había 
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fos impuestos. En vano se quejaban, pues se desdenaba n d 
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Las sicilianas. Pretenden algunos que esta horrible cons. 
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estrago en los cruzados , que pereció la m a y o r parte ; la 
segunda aun mas funesta armó á los christianos unos c o n -
tra o t r o s , y los pocos que escaparon del fuego de aquella 
división , fueron fácilmente destruidos quando los musul-
manes , baxo la conducta de D a h e r , sultán de Alepo, é hi-

j o de Saladino, se avanzaron para acabar con estos infeli-
ces residuos. 

El rey Aimerico de Lusiñan , mas conocido con el 
nombre de Amauricio I I . , murió miéntras esto pasaba sin 
dexar hijos de Isabel, hija de Amauricio I . ; pero esta prin. 
cesa habia tenido una hija llamada M a r í a , de su segundo 
matrimonio con Conrado , marques de Monferrato , que 
era la única heredera del rey no de Jerusalen. Los seño-
res no pudiendo concordar sobre elegirle esposo á quien 
comunicase esta princesa sus derechos , se convinieron en 
remitir la decisión á Fel ipe , augusto rey de Francia. En-
tre todos los barones franceses que podían aspirar al ho-
nor de dar su mano á una princesa, c u y o dote se redu-
cía á unos derechos que era preciso sostener con las ar-
mas , Juan de Brienna , conde de la Marca , fue' preferi-
do por el rey Felipe , c o m o el ma* capaz por su valor y 
prud ncia de conservar á los latinos de Asia en las por 
cas posesiones que le quedaban. 

N o tardó el nuevo rey en transferirse al Asia para ce-
lebrar el matrimonio, y tomar posesion de sus estados. 
Era valeroso y experimentado , pero esto no era bastan-
t e ; necesitaba ademas un buen exérc i to , á fin de atacar 
con alguna esperanza de buen éxito á los musulmanes , due-
ños de su capital , y las mejores plazas del país. 

Faltóle este recurso quando mas le era necesario , no 
pudiendo llevar consigo sino trescientos caballeros y un 
pequeño cuerpo de cruzados , que el deseo de señalarse 
con las proezas habia determinado seguirle. Sin embargo 
de la debilidad de este socorro , no dexó de ganar algu-
nas ventajas , y de tomar algunas fortalezas á los maho-
metanos. Sus divisiones y guerras intestinas le proporcio-
naron estas primeras victorias. Pero habiendo reconocido 
la debilidad de su e n e m i g o , se reunieron para destruirle. 
Juan de Brienna se v í ó , pues, sitiado en Acre , plaza fuerte 
á la verdad , pero á c u y o s muros y distrito se reducía 
entonces todo su reyno , y para mayor desgracia le aban-
donaron los pocos cruzados que le habían seguido. D e s -

/ 

G E N E R A L . 2 2 9 

alentados estos por su poco número, y no pudiendo man-
tenerse contra los esfuerzos combinados de los exércitos 
musulmanes, volvieron á embarcarse, y a pasar a E u r o p a . 

Ta l era el estado de las cosas , y la extremidad en que 
se hallaba Juan de Brienna, quando Inocencio 111. congre-
gó el quarto concilio de Letran en i a i 5. En él se deter-
minó que se harian los mayores esfuerzos para recuperar 
la santa C i u d a d , y que todos los príncipes cr i s t ianos 
contribuyesen con sus socorros para esta expedición. Los 
obispos tuvieron orden de predicar la nueva cruzada en 
sus diócesis por sí mismos y por los hcmbres mas eloquen-
tes , acordándose despues que una parte de las rentas 
eclesiásticas se aplicase á los gastos del armamento. A la 
v o z de los pastores y de los predicadores zelosos que los 
auxiliaban , el entusiasmo se avivó por todas partes. L o s 
soberanos , los prelados, los señores , los ciudadanos y 
las gentes del campo corrían en tropas á pedir la cruz. 
T o d a la Europa se conmovió , y no se dudó que esta 
empresa mejor dirigida , y mas feliz que las otras, acabase 
totalmente con los sarracenos. Las imaginaciones estaban 
tan acaloradas , que innumerables enxambres de jóvenes 
de todas naciones se figuraron que Dios quería servirse de 
ellos para recobrar la santa Ciudad. Se juntaron con un 
zelo y resolución de combatir á los musulmanes supe-
rior á su edad. C lér igos , sacerdotes y otras personas de 
edad mas provecta se pusieron á su frente. Marcharon 
gritando á una voz : Jesús , dadnos vuestra santa Cruz. 
Pero su suerte fué tan deplorable , como singular su a r -
dor. Los que iban de Alemania , tomando diferentes c a -
minos , murieron de miseria. L o s de Francia llegaron par-
te á Marsella, pero fueron cruelmente engañados por dos 
malvados que se habian ofrecido á conducirlos gratuita-
mente á Palestina en sus navios. Estos jóvenes desgracia-
dos , contando sobre la buena fe de sus conductores , se 
embarcaron gustosos ; pero fueron llevados .i Egipto , y 
vendidos á los mismos sarracenos que querian expeler de 
los santos lugares. 

El emperador Federico I I . debia tomar el mando de 
los exércitos cruzados. Y a hemos visto las razones que le 
obligaron a diferirlo, ) las pocas ventajas que los chris-
tianos de Siria sacaron de su expedición, por un efecto de 
la mala inteligencia que rey naba entre aquel príncipe y 
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los pontífices de R o m a . Andrés , rey de Hungría , se pu-
so en su lugar. A su arribo los cruzados de diversas na-
ciones , que se habían puesto baxo sus órdenes , se pusie-
r o n en marcha para ir sin dilación al encuentro de los mu-
sulmanes , y aprovecharse del terror que les habían inspi-
rado. Estaban mandados por el famoso C o r a d i n o , gene-
ral d iestro, que no viéndose en estado de sostener el cho-
q u e del exército christiano , se retiró á la otra parte del 
Tordan , á fin de que este rio le sirviese de antemural. N o 
tuvieron por acertado el seguir le , pero se resolvió sitiar 
la fortaleza del T a b o r . Era esta un castillo construido 
sobre el monte de este n o m b r e , que dominaba todo el 
c a m p o , é impedia se acercasen á Jerusalen. Para tomar 
aquel fuerte era preciso subir á la cumbre del m o n t e , y 
arrojar las tropas que defendían la subida; empresa difí-
cil y peligrosa. P e r o los c r u z a d o s , animados del exem-
p l o del rey de Jerusalen, y los señores que iban á su fren-
te , vencieron t o i o s los obstáculos. Habían y a llegado a 
lo a l to del T a b o r , y se preparaban á atacar la fortaleza 
quando percibieron un nuevo riesgo que ántes no habían 
imaginado. Acampado C o r a d i n o junto al Jordán , podía en 
p o c o tiempo acercarse al pie del monte , cercarlo por to-
das partes , interceptar los víveres á los christianos, y 
hacerles perecer sin desenvaynar la espada en un sitio en 
q u e no podian esperar socorro alguno. Era probable que 
el general sarraceno no dexase huir la ocasion de destruir 
á su e n e m i g o : entendia demasiado la guerra para no apro-
vecharse de esta ocasion. Este pensamiento que B o h e -
m u n d o , conde de T r í p o l i , de inteligencia , según se dice, 
con los infieles , a p o y ó vigorosamente , inspiró el temor 
y desaliento en todos los corazones. Se apresuraron á le-
vantar el campo , despues de lo qual el exército , á quien 
las fatigas y enfermedades habian disminuido consiiera-
blemente , se separó en varios cuerpos demasiado débiles 
y mal disciplinados para emprender cosa de importancia, 
pasando á Europa uno tras de otro. Así vió el Asia la 
sexta vez hundirse y desaparecer á aquellos torrentes de 
christianos occidentales , que el entusiasmo y genio aven-
turero excitaba á pasar el mar para ganar gloria é indul-
gencias. 

Se atribuye el mal éxito de esta cruzada á la tenaci-
dad del legado i que sin experiencia ni c a p a c i d a d en el 
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arte de la guerra , queria abrogarse el derecho de man-
dar las tropas , y arreglar á su arbitrio el plan de e x p e -
diciones. L a ciudad de Damietta , sobre un brazo del N i -
l o , conquistada por los cruzados despues de esfuerzos pro-
digiosos de valor y de constancia , la perdió en breve por 
su culpa. E l sultán Meledino , hermano de C o r a d i n o , ofre-
cía por ella la verdadera cruz , la ciudad de Jerusalen, 
levantando sus m u r o s , dando libertad á todos los cauti-r 
vos christianos, y concluir una tregua de que pudiesen 
aprovecharse para restablecer el orden en las cosas del 
gobierno. E l legado hizo desechar estas proposiciones que 
miraba como un artificio del príncipe musulmán, á quien 
no suponía otra cosa que la de alejar los exércitos chris-
tianos , á fin de entregarse despues con mas libertad á 
la execucion de sus siniestros designios. Este prelado im-
perioso llamado Pelagio , portugués de nación , obispo 
de Albano y cardenal , l levó sus pretensiones hasta dispu-
tar al r e y de Jerusalen la propiedad de D a m i e t t a , porque 
aquella ciudad decia que era conquista de un exérc i to 
reunido por orden del p a p a , quien se habia declarado su 
gefe. Esta disputa , y la altanería de Pelagio en toda su 
conducta , no podia dexar de tener las mas funestas c o n -
seqiiencias. E n efecto , habiendo sus consejos arrastrado 
los señores cruzados hasta el p r o y e c t o de llegar al Ca iro , 
capital del Egipto , para sitiarla, no se pensó mas que en 
los preparativos para esta grande empresa. Meledino , que 
temía siempre que el poder musulmano no cayese baxo el 
peso de estos exércitos numerosos que la E u r o p a no c e -
saba de enviar al Asia , reiteró las promesas pacificas que 
habia y a hecho , añadiendo la proposicion de una t r e -
gua de treinta años. N a d a era mas v e n t a j o s o ; pero el l e -
gado se obstinó en su pensamiento. Meledino no pensó 
mas que en los medios de embarazar á los cruzados a l u -
cinados sobre sus verdaderos intereses, y recobrar á D a -
mietta, L o g r ó mas de lo que esperaba por la impruden-
cia de los generales , c u y o s movimientos dirigía Pelagio. 
Llegaron á acampar en una llanura sobre el Ni lo , á igual 
distancia del Cairo y de Damietta , de donde sacaban sus 
alimentos. Era esta la estación de la anual inundación 
del N i l o . Las aguas comenzaron á elevarse , y creciendo 
de dia en dia , inundaron en breve todo el campo. Las 
tropas que Meledino habia apostado entre el exército 
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christiano y D a m i e t t a , cortaron la comunicación al mis-
m o tiempo. O p r i m i d o s por el riesgo de ser sumergidos, 
y por la falta de víveres , se vieron los cruzados en la 
necesidad de pedir la paz al sultán ; pero no pudieron ob-
tenerla sino á costa de D a m i e t t a , y sin las ventajas que 
antes habían rehusado tan injustamente. 

El santo r e y Luis I X . , c u y o amor á la religión era 
tan tierno y generoso , parecía m u y penetrado ^de la si-
tuación deplorable de los christianos de L e v a n t e . N o po-
día considerar sin dolor que despues de derramarse tanta 
sangre , los lugares santificados por los misterios de la 
redención estuviesen aun en poder de los infieles. Habien-
d o este príncipe caido enfermo , h izo v o t o de pasar á la 
tierra santa , q u e necesitaba mas que nunca de socorro. 
Q u a n d o es tuvo fuera de riesgo , procuraron persuadirle 
q u e su v o t o n o le obligaba , atendiendo á haberlo hecho 
en un estado en que la violencia de la enfermedad no le 
permitía c o n o c e r toda la extensión y todas las conseqüen-
cias de su e m p e ñ o . Se le representó ademas, q u e la si-
tuación de los negocios no permitia se ausentase de l r e y -
no. Pero solo respondió á estas representaciones renovando 
su voto. N o obstante se pasaron dos años ántes que p u -
diese cumpl ir lo . 

Habiéndose hecho todos los preparat ivos , partió Luí» 
en el mes de Junio de 1248. L e acompañaban tres her-
manos , y gran número de señores del mas alto nacimien-
to . L a r e y n a Margarita de Provenza su esposa , prince-
sa digna p o r la solidez de su carácter y sus virtudes de 
estar unida al m a y o r r e y de su s ig lo , quiso también se-
guirle. L a travesía fué feliz, y el desembarco se efectuó ¿ 
pesar de un e x é r c i t o turco que estaba en órden de b a -
talla en la ribera. E n breve D a m i e t t a , defendida por la? 
mejores tropas musulmanas , v o l v i ó á caer en poder de 
los cruzados q u e la habían conquistado dos veces. Pr in-
cipios tan favorables anunciaban una serie de triunfos , y 
se esperaba nada ménos q u e la i. total conquista del Egip-
t o , á la q u a l se pensaba añadir fácilmente las de la Siria 
y Palestina , y todos los países de que los sectarios de 
Mahometo habian echado al christianismo. D o s victorias 
que el santo r e y ganó á los infieles cerca de Massoura 
aumentaron estas esperanzas. Pero esta ciudad fué el tér-
mino de sus prosperidades. E l fuego Gregeois consumió 

las máquinas de guerra ; las enfermedades desolaron el 
e x é r c i t o ; las esquadras enemigas s o r p r e n d i e r o n una par-
te de las tropas , y el vencedor fué reducido bien presto 
á pedir la paz al vencido. 

E l rey les ofreció restituir á Damietta , y suspender las 
hostilidades , con tal que el sultán cuidase de los enfer-
mos que no se pudiesen transportar , y que no inquietase 
los christianos de Palestina. E l príncipe musulmano dese-
c h ó estas proposiciones , y á pesar del quebranto del exér-
cito , ó en el que la falta de víveres y las enfermedades ha-
cían horribles estragos , fué preciso resolverse á tentar la 
retirada á vista del enemigo. E l santo rey se puso á la re-
taguardia para favorecer la marcha de sus tropas. Se halla-
ba enfermo, y tan d é b i l , que apénas podia tenerse en pie. 
L o s infieles que perseguían el exército christiano con e s -
caramuzas, lograron en fin el cercarle. San Luis quedó pri-
sionero , y casi todos los que le acompañaban. Se calcula 
en veinte mil hombres el número de los que en este fatal 
encuentro cayeron en manos de los sarracenos. San Luis los 
rescató casi todos mediante una suma de ochocientas mil 
monedas que prometió pagar al sultán Unos valúan esta 
suma en cien mil marcos de plata , y otros solamente en 
quatrocientas mil libras de la actual moneda. 

Despues de estos infaustos sucesos , la reyna Blanca de 
Cast i l la , que gobernaba el reyno en ausancia de su hijo, 
le exhortó á que se restituyese á F r a n c i a , en donde le 
llamaban las necesidades del estado. Pero él quiso pasar á 
Palestina para satisfacer su devocion visitando los santos 
lugares. All í permaneció 4 a ñ o s , que empleó, según su ca-
rácter benéfico y generoso, en reparar las ciudades que 
quedaban á los christianos , y en rescatar los que los sar-
racenos habian cautivado en esta guerra y en las anterio-
res. Part ió , en fin , pero resuelto á volver todavía y e m -
prender otra expedición en el momento que hubiese repa-
rado las pérdidas que acababa de sufrir. 

Esto no se verificó hasta el año de 1269 , 13 años d e s -
pues de su vuelta á Francia. L o s reveses que habia expe-
rimentado en el Asia debian disgustarle para siempre de 
estas remotas guerras , que hasta entonces solo habian ser-
v ido de despoblar y empobrecer la Europa. Pero esta v e z 
no era la Palestina adonde san Luis dirigía sus pasos. Se 
ba pretendido que el r e y de T ú n e z le habia comunicado 
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secretamente el designio que había formado de abrazar la 
religión christiana , y que el exe'rcito catolico debía pasar 
al Africa para proporcionar á aquel príncipe la ocasión de 
cumplir sus piadosos deseos. Se dixo ademas que Carlos de 
Anjou, rey de Sicilia, habia empeñado á su hermano en lle-
var la guerra á aquellas partes , porque el rey de Túnez e 
rehusaba el tributo que pagaba á sus predecesores. Sea lo 
que f u e r e , L u i s , seguido de un gran número de señores 
franceses, y de los príncipes, sus hijos , se transfirió a 
Aguas-Muertas , en donde debia embarcarse. E l desembar-
co en las costas de Africa se hizo sin obstáculo. L u e g o que 
se e x e c u t ó , se apoderaron de un fuerte fabricado sobre las 
ruinas de la antigua C a r t a g o , poniendo el campo sobre 
T ú n e z . Pero al cabo de algunas semanas, unas calenturas 
pestilentes, y una disenteria empezaron á destruir el e x e r -
cito. Este mal hizo rápidos progresos; el mismo ^ e n -
fermó de é l , y su muerte , que fué inmediata, lleno de 
consternación todos los ánimos. L a ciudad de T ú n e z que 
estaba bloqueada no podía sostenerse mucho tiempo. 1 ero 
la pérdida que acababan de tener los franceses desvane-
ció todo proyecto de conquista , y solo se pensó en ale-
jarse de unas playas que la muerte del mayor rey que h a -
bia tenido la Francia hacia odiosas. Esta es la ultima c r u -
zada de las que tuvieron por objeto combatir a los musul-
m a n e s , destruidores del culto de Jesu-christo en Jas re-
giones en que mas habia florecido durante muchos anos , y 
quitarles las conquistas que habían hecho a los chnstianos 
con la fuerza y la violencia. # 

Si algunas de estas pías expediciones merecían la ben-
dición del c ielo, eran sin duda las que san Luis había d i -
rigido. Este príncipe solo las emprendió con designios pur 
ros , y de desinterés. Por otra parte sus virtudes tenían al-
e o que de tal modo movia , que los mismos infieles io e x -
perimentaron. Cuentan los historiadores de su t iempo, que 
í l viejo de la montaña , príncipe de los asasinos o batenios, 
habiendo oido hablar de su proyecto de pasar al Asia c o n 
un poderoso e x é r c i t o , envió dos vasallos suyos para ase-r 
f inai le ; pero que despues, sabiendo que era, el :monarca 
mas justo y religioso que habia en el m u n d o , le hizo a d -
vertir el riesgo que le amenazaba. Los m i s m o s historiadores 
añaden que en efecto los dos asesinos fueron arrestados en 
Marsel la , desde donde pensaban pasar i Francia para exe-
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cmtar su infame designio , y que san Luis los restituyó x 
su soberano cargados de dones. Esta conducta generosa d e 
on bárbaro qüe hacia temblar á los soberanos del Asia en 
medio de su corte , da á conocer quán léjos se extendia la 
fama de este santo , y quánto se respetaba su persona. 

A R T I C U L O V . 

Reflexiones sobre las cruzadas, su influencia en los di-
ftrentes estados de la Europa , tanto con respecto d lo 

políticot como dio moral. 

o faltaban los christianos de Europa á la justicia q u e 
debe regir á las naciones igualmente que á los part icula-
res , armándose contra los sarracenos, que habian despo-
jado á los emperadores de Oriente de sus mejores prov in-
cias , y corriendo en tropas de todas las regiones del O c -
cidente á quitar á inhumanos conquistadores la ciudad de 
Jerusalen, cuna del christianismo , de la qual se habian 
apoderado con el hierro y la carnicería? ¿Los soberanos 
n o salian de las reglas de la buena p o l í t i c a , permitiendo 
aquellos armamentos de que no habia exemplo ; aquellas 
emigraciones que duraron casi dos siglos , poniéndose ellos 
mismos al frente de aquellas expediciones lejanas , de que 
verosímilmente no debian recoger otro fruto que la des-
población y empobrecimiento de sus estados? ¿ Los papas, 
c o m o cabezas de la religión , ministros de la paz , debian 
acaso excitar á los fieles á aquellas empresas sanguinarias, 
conducirlos con sus exhortaciones , y derramar sobre ellos 
los tesoros espirituales, para excitarlos con un pretexto de 
piedad á transferir la guerra a' Asia ? 

Estas qiiestiones y a se han propuesto desde algún tiem-
p o por escritores franceses y otros autores , y entre el nú-
mero de los que emprendieron resolverlas , hay pocos que 
hayan considerado quáles eran los t iempos, las c ircuns-
tancias , las preocupaciones dominantes, y el espírii'u del 
siglo en que nacieron las cruzadas. L a mayor parte solo 
han consultado sus opiniones particulares , ó las ideas mo-
dernas , y solo han sacado sus respuestas de unas m á x i -
mas incógnitas de los hombres , y siglos que han empren-
dido juzgar. Este proceder en una discusión , c u y o objeto 
es someter lo que se pasó en un tiempo de ignorancia y de 
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ruinas de la antigua C a r t a g o , poniendo el campo sobre 
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la pérdida que acababan de tener los franceses desvane-
ció todo proyecto de conquista , y solo se pensó en ale-
jarse de unas playas que la muerte del mayor rey que h a -
bía tenido la Francia hacia odiosas. Esta es la ultima c r u -
zada de las que tuvieron por objeto combatir a los musul-
m a n e s , destruidores del culto de Jesu-christo en Jas re-
giones en que mas habia florecido durante muchos anos , y 
quitarles las conquistas que habían hecho a los christianos 
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ros , y de desinterés. Por otra parte sus virtudes tenían al-
e o que de tal modo roovia, que los mismos infieles lo e x -
perimentaron. Cuentan los historiadores de su t iempo, qu« 
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añaden que en efecto los dos asesinos fueron arrestados en 
Marsel la , desde donde pensaban pasar »Francia para exe-
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cidente á quitar á inhumanos conquistadores la ciudad de 
Jerusalen, cuna del christianismo , de la qual se habian 
apoderado con el hierro y la carnicería? ¿Los soberanos 
n o salian de las reglas de la buena p o l í t i c a , permitiendo 
aquellos armamentos de que no habia exemplo ; aquellas 
emigraciones que duraron casi dos siglos , poniéndose ellos 
mismos al frente de aquellas expediciones lejanas , de que 
verosímilmente no debian recoger otro fruto que la des-
población y empobrecimiento de sus estados? ¿ Los papas, 
c o m o cabezas de la religión , ministros de la paz , debian 
acaso excitar á los fieles á aquellas empresas sanguinarias, 
conducirlos con sus exhortaciones , y derramar sobre ellos 
los tesoros espirituales, para excitarlos con un pretexto de 
piedad á transferir la guerra a' Asia ? 
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p o por escritores franceses y otros autores , y entre el nú-
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barbarie al tribunal de una razón perfeccionada, no debe 
producir sino conseqiiencias falsas y arriesgadas. L o s d e -
fensores de la sabia antigüedad quieren que para ponerse 
en estado de formar una justa idea de los escritores q u e 
p r o d u x o , y del mérito de sus obras , sea preciso transpor-
tarnos al siglo en que vivieron , estudiar los usos , el g e -
nio y las c o s t u m b r e s , y hacerse en algún modo c o n t e m -
poráneos de Pindaro y H o m e r o , si se desean conocer sus 
bellezas y defectos. Esta regla es justa , y se sabe quántos 
juicios falsos y decisiones inexactas se han publicado por no 
haberla seguido: pero si este principio es cierto en litera-
tura , no lo es ménos en la moral y en la política. Querer 
decidir sobre la conducta de los príncipes y de las nac io-
nes , que el tiempo ha separado de nosotros con tan l a r -
gos intervalos, y no tomar por regla de nuestros juicios 
sino los principios y las ideas modernas, es faltar á las le-
y e s del raciocinio, y á las de la equidad. Para no caer en 
estos dos inconvenientes , al juzgar los pontí f ices, los s o -
beranos y los pueblos sobre el p r o y e c t o y execucion de las 
cruzadas , y las cruzadas mismas , salgamos de nuestro si-
g lo , apartémonos de las nociones y luces que no hubié-
ramos adquirido si los hombres que nos han precedido no 
hubiesen incurrido en grandes faltas ; imbuyámonos de las 
preocupaciones , y aun de los errores de aquellos remotos 
tiempos , y cerrando los ojos al estado actual de las cosas, 
co loquémonos en las circunstancias en que se hallaban 
nuestros mayores quando el entusiasmo de las cruzadas se 
inflamó de improviso en la Europa. 

. E n primer lugar no se ignora que ántes de la primera 
cruzada , los príncipes christianos cíe Occidente , demasia-
d o ocupados en su casa , y a en reprimir vasallos inquie-
t o s , y a en vengar las injurias personales, miraban el Orien-
t e con una profunda indiferencia. T o d a Europa estaba e n -
tonces en un estado de guerra habitual. Atacar y rebatir, 
meditar una empresa contra su enemigo, ó rehacerse de 
•una derrota para combatir con mayor ventaja , era á lo 
que se ceñían las miras y el cuidado de qualquiera que po-
seía un r e y n o , un c o n d a d o , dominios , ó un simple f e u -
d o . A no ser por la peregrinación que la devocion hacía 
freqüente , se hubieran ignorado casi totalmente en nues-
tros climas los acaecimientos que hicieron al Asia mudar de 
a s p e c t o , y el estado infeliz de la sociedad christiana en ul-

tramar. T o d a la comunicación que los pueblos de O c c i -
dente tenian con los de Levante se reducía á los viages 
de la tierra santa que la piedad hacia emprender. Desde 
la conquista de los árabes , se reunían en tropas , en estos 
largos viages, para defenderse contra las partidas arma-
das que estaban en los desfiladeros, ó recorrían las l la -
nuras con el designio de atacar y robar á los peregrinos. 
E s t o s encuentros ocasionaban de t iempo en tiempo c o m -
bates entre los devotos viageros y los mahometanos. Por 
este medio los christianos de E u r o p a q u e iban á visitar los 
santos l u g a r e s , llenos por otra parte de las ideas guerre-
ras con que habían sido educados , se acostumbraron por 
su propia seguridad á juntar los exercicios de las armas 
á los devotos con que les estaba mandado santificar su pe-
regrinación. En su camino y mansión se instruían de las 
revoluciones que turbaban el Or iente , de los progresos que 
cada dia hacían los musulmanes en aquellas regiones , de 
los infinitos males que causaban á los christianos de As ia , 
y de las pérdidas lastimosas que sufría de continuo el 
christianismo en los mismos parages q u e habian sido tea-
tro de su gloria. A su regreso á E u r o p a referían lo que 
habian oido ; pintaban con los mas v ivos colores los ries-
gos en que se habian visto , los ataques que habian tenido 
que rechazar espada en m a n o , la barbarie de los sarrace-
nos , y la tiiste situación de los catól icos baxo unos t i -
ranos tan destituidos de religión c o m o de humanidad. Sus 
relaciones hacían verter lágrimas, se admiraba su valor, 
lloraban la suerte de los fieles expuestos á todo el odio de 
los musulmanes, y se representaban á aquellos crueles ad-
versarios del christianismo como unos hombres tan feroces 
y tan sedientos de sangre , c o m o los tigres y los leones 
que les disputaban los desiertos de donde habian salido. 
P e r o no se pasaba mas adelante; y el pensamiento de l e -
vantar exércitos para quitar á los sarracenos lo que habian 
conquistado á les emperadores de Constontinopla á na-
die se le ocurria. 

L a s impresiones de una piedad esteril hubieran sin d u -
da sido las únicas señales de sensibilidad que habían dado 
los christianos de Occidente á sus hermanos t iranizados 
por los sectarios de Mahoma , si los emperadores griegos 
no hubiesen implorado su socorro contra aquellos v e c i -
nos formidables. E n efecto , á pesar de las discordias que 
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entre ellos se suscitaban, y lis revoluciones que á m e -
n u d o les hacian mudar de gefes , adelantaban sus conquis-
tas en Asia con una actividad que parecía crecer en lugar de 
disminuirse , extendiéndose á lo léjos. Desde el Eufrates 
hasta las costas del mar Jonio habían invadido las mas b e -
llas provincias del imperio , sin contar el E g y p t o y los 
demás países de que se habían hecho dueños desde la 
embocadura del Ni lo hasta el Océano ; y mas de una v e a 
sus exércitos victoriosos habían hecho estremecerse á los 
sucesores de Constantino dentro de su capital. Debilitados 
c o n tantas pérdidas , y amenazados continuamente de e x -
perimentar aun otras , estos príncipes volvieron los ojos al 
O c c i d e n t e , y á pesar de las preocupaciones que habían 
sembrado la desconfianza entre los griegos y latinos , e s -
peraron que la Europa christiana no se negaría á defen-
derlos contra los destruidores de la religión que unos y 
otros profesaban. 

N o iban pues engañados. L a E u r o p a estaba llena 'de 
campeones siempre armados , de caballeros enemigos del 
reposo , que buscaban por todas partes ocasion de e m -
plear su valor y de adquirir fama por medio de hazañas 
que pudiesen servir de exemplo. Así quando los e m b a -
j a d o r e s de A l e x o C o m n e n o se presentaron en el conci l io 
d o Urbano I I . celebrado en Plasencia en 1095 , la so l i -
citud de que venian encargados á nombre de su sobera-
n o fué atendida del pont í f i ce , prelados y grandes de un 
m o d o que debió satisfacerlos. Expusieron los progresos 
diarios de los mahometanos, no ménos enemigos de la fe 
católica que de los soberanos de Constantinopla ; los m a -
les de toda especie con que de continuo oprimían á los 
christianos c u y o s paises habian s u b y u g a d o ; y las necesi-
dades del imperio , que se hallaba en vísperas de caer en 
poder de aquellos infieles con todos sus dominios ; r o g a -
ron al papa emplease su mediación con todos los reyes de 
Occidente , empeñándolos hiciesen liga contra los b á r b a -
ros que habian inundado el Asia en sangre christiana, y pro* 
metieron que el emperador uniria sus armas á las de los 
príncipes christianos para el recobro de la tierra santa y 
la total destrucción del mahometismo. Estas representa-
ciones estaban apoyadas sobre motivos que movian tan-
t o , v las-promesas que las acompañaban eran tan ventajo-
sas á la re l ig ión, que la cabeza de la Iglesia hubiera crei-

do faltar á su obl igación, rehusando al príncipe griego 
lo que justamente esperaba de su zelo y de su candad. 

Fuera de esto los christianos, dispersos por la Siria, 
la Palestina y el Asia m e n o r , que gemian baxo el y u g o 
de los musulmanes , atormentados y perseguidos con f u -
ror , vexados en sus personas, bienes y religión, escri-
bían cartas patéticas á los soberanos pontí f ices, y hacían 
pasar á Europa relaciones persuasivas de sus humil lacio-
nes é infortunios. Se repre.-entaban en ellas sometidos á 
soberanos duros y caprichosos, embarazados en su cul to , 
insultados sobre su fe , expuestos cada instante á perder 
sus propiedades y aun sus vidas baxo el menor pretexto , 
amenazados siempre de perecer ellos y sus familias por 
el hierro ó por el f u e g o ; en una palabra viviendo c o -
m o los primeros fieles en medio de las persecuciones. N o 
veian otro alivio de sus males que la conmiseración de los 
christianos de Occidente , c u y o zelo por la fe y heroico _ 
valor tenían fama en todo el universo. L o s convidaban con 
sus sufrimientos y sus lágrimas á libertarlos de tan v e r g o n -
zosa esclavitud, que los crueles usurpadores hacian cada 
día mas insoportable. 

Estas descripciones y quejas , y a tan interesantes ad-
quirían mas fuerza por la imaginación de los que las e s -
cuchaban; porque esta facultad del alma es mas fuerte en los 
pueblos indóciles y g u e r r e r o s , como eran entonces todos 
los de nuestros países, que entre las naciones contenidas 
p o r e l freno de las l e y e s , y civilizadas por la sociedad. Se 
figuraban las iglesias saqueadas ó destruidas, el culto d i -
v ino abandonado por falta de ministros ó l ibertad, las 
ciudades incendiadas , sus habitantes pasados á cuchil lo, 
los hombres degollados á millares , las madres y sus hijas 
expuestas á la brutalidad del soldado. Creian ver la santa 
ciudad y todos los lugares honrados con la presencia del 
Salvador profanados por la impiedad de los musulmanes. 
L e s parecía escuchar los gemidos de los infelices christia-
nos entregados sin defensa á todo el furor de los sarrace-
nos , y se pintaban con los mas negros colores aquellos 
destruidores del christianismo , que juntaban todo el ena-
genamicnto de unos ciegos fanáticos á los derechos de la 
victoria , c u y o s efectos son tan crueles entre las naciones 
bárbaras. 

"Ya el entusiasmo habia inflamado los ánimos quando 
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el papa "Urbano I I . propuso en el concilio de Clermont 
tenido en 1095 la asociación santa, á la que se llamó 
cruzada. Algunos autores han asegurado (entre ellos el 
juicioso abate F l e u r y ) que Urbano reuniendo todos los 
príncipes christianos con el proyecto de una común em-
presa para la conquista de Jerusalen , había intentado ca l -
mar las guerras particulares que desolaban toda a E u r o -
pa , y cuyos progresos no habia podido cortar la tregua 
de Dios. Si en efecto esta fue' su intención , su memo-
ria debe ser grata á los hombres, porque no hay duda 
que ofreciendo las cruzadas un nuevo ob]eto al espíritu 
guerrero que reynaba en todo el Occidente , volvieron 
contra los sarracenos las fuerzas que los christianos e m -
pleaban en destruirse. También se ha dicho que por este 
medio procuraba poner la Italia y demás partes meridio-
nales de la Europa á cubierto de las empresas que h u -
bieran podido hacer los mahometanos de Africa y Espa-
ña impidiendo á los de Asia les enviasen socorros. E s evi-
dente que si esta mira era uno de los motivos que incli-
naron á las cruzadas, á su autor se le debe mirar como al 
mas hábil y prudente político de su siglo- Pues desde la 

institución de la guerra santa , mengua de día en día la p o -
tencia musulmana establecida al mediodía de la Europa. 

Sea lo que fuere de estas conjeturas que no carecen 
de fundamento , lo cierto es , que según las ideas enton-
ces dominantes, y que servían de regla á la conducta de 
los hombres , la cabeza d é l a Iglesia no podía dexar de 
favorecer la justa solicitud del emperador griego , los 
deseos de los christianos de Asia perseguidos de los ma-
hometanos , y declararse gefe de una empresa c u y o o b -
jeto era restablecer la religion christiana en los países de 
donde el eslamismo intolerante y sanguinario la habí- a r -
rojado. Quando se miraba á los sarracenos como usur-
padores , y á los christianos que por fuerza habían some-
tido , como víctimas injustamente oprimidas , ¿es extra-
no que se resolviese rebatir á los unos y libertar a oS 
o t r o s , empleando para la execucion de este proyecto los 
mismos medios de que los primeros se haoian servido para 
despojar y esclavizar á los segundos ? ; las armas no eran 

•entónces como ahora la única via de que podían valerse 
las naciones para reprimir las injusticias que experimen-
taban , y vengar los ultrajes que recibían ? 
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Considerando el asunto de'de su origen , esta guerra 

era verdaderamente la ocupacion de los emperadores de 
Oriente y de los christianos de Asia. Los pueblos de O c -
cidente solo entraban en ella como auxiliares; y si en l o 
sucesivo se hizo privativa de ellos , fué una cooseqíiencia 
inevitable de las conquistas que hicieron á los infieles, y de 
ios establecimientos que formaron en los países de donde 
los expelieron. Aquella nueva patria, que se habia a d q u i -
rido baxo un cielo extrangero á costa de tanta sangre , bien 
se necesitó defenderla contra un enemigo que estaba siem-
pre alerta, y de que no podían estar seguros sino traba-
jando sin reposo en debilitarle. Por una conseqiiencia igual-
mente necesaria de los acaecimientos de la guerra , los l a -
tinos establecidos en aquellos climas sufrieron pérdidas y 
desgracias , y para repararlas imploraron el socorro de sus 
hermanos de Europa ; los quales animados siempre del mis-
mo espíritu corrían de todas partes á la v o z de los d e Orien-
te que los llamaban. Así los exércitos siguieron unos í 
otros por un encadenamiento de sucesos y reveses dima-
nados necesariamente de la primera empresa. El honor y la 
religión se hermanaban para excitar el valor y el ze lo de la 
f e , y dar nuevo vigor al amor de ia gloría. Ademas mira-
ban á Jerusalen y la Palestina como el patrimonio de t o -
das las naciones christianas. D e ahí aquel ardor tan v ivo y 
obstinado de la nobleza y del p u e b l o , que ni las derro-
tas , ni el cautiverio , ni la peste y otros mil funestos a c -
cidentes , pudieron entibiar hasta despues de dos siglos de 
inútiles tentativas y continuas desgracias. 

Los privilegios concedidos por el papa á aquella g u e r -
ra sagrada no pudieron ménos de contribuir á perpetuar 
por tanto tiempo en Europa la primera impresión hecha y 
comunicada con tanta fuerza. L a cruzada equivalía á t o -
das las penitencias, y era un medio fácil de expiar todas 
las culpas cometidas. Fuera de estas ventajas bien conside-
rables sin duda para hombres que vivían desde much» 

(tiempo en la licencia y los desórdenes inseparables de lx 
-profesion de las armas, las personas y bienes de los c r u z a -

dos eran inviolables miéntras estaban en servic io, no p o -
dían ser executados por sus deudas; las excomuniones de 
la Iglesia aniquilaban á quantos osaban aprovecharse de su 
ausencia para causarles algún perjuicio ; podían enagenac 
sus tierras sin permiso del señor feudal de quien depen-
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para sa destrucción. 2.a La ignorancia de los países en 
donde hacian la guerra en que apénas distinguían los. c a -
minos principales, ignorando totalmente aquel por menor 
de situaciones que una exacta topografía debe poner a la 
•ista de los generales, si quieren evitar extravíos en Jas 
mar c h a v y aprovecharse d é l a s de sus enemigos. 3.a La ne-
cesidad de fiarse de guias ignorantes ó sobornadas que los 
engañaban muchas veces por falta de conocimiento, y aua 
muchas mas por traición. V a r í a s veces los cruzados f u e -
ron así conducidos y a por caminos desconocidos , y a por 
desiertos áridos , en donde no encontraban ni víveres , nt 
agua ni fo trage , y a por desfiladeros en donde fueron desri 
pedazados por los árabes que se habian apoderado d e j a » 
alturas. 4.a Los defectos de los planes y convenciones do 
los gefes, cosa tan necesaria para fixar el orden de las ope-
raciones militares y asegurar su éxito. Marchaban y c o m -
barían á la ventura, y el valor mal dir igido, víctima de 
s u confianza, iba casi siempre á .caer en los lazos que l é 
armaba el enemigo. j .* L a falta de almacenes, y repuestos 
para la subsistencia de las tropas > l¿s pocos víveres que se 
embarcaban , se habian casi consumido quando llegaban i 
t ierra, de modo , que en breve se hallaban reducidos á la 
mas horrible necesidad por la multitud innumerable que 
habia que sustentar , y la precaución que tomaban los sarr 
.rácenos de asolar los campos. 6.« E l sistema feudal que lle-
varon consigo los señores, no conociendo otra especie de 
gobierno , y sujetando sus conquistas á las costumbres a o ' 
cuales de la Europa. D e ahí resultaron los mismos incon--
convenientes que hacian los pueblos de Occidente tan m i -
serables y viciosos. Se vió nacer entre los barones latinos 
-que se habian formado establecimientos de alguna entidad 
e n el Asia la misma independencia rivalidad , di serifio-
nes de orgullo y de v e n g a n z a ; en una palabra los misr 
mos principios de destrucción , c u y o s funestos efectos e x -
perimentaban tanto tiempo habia la Francia y , demás esta-
dos de la Europa. Reúnanse todas estas causas del mal s u -
ceso de los cruzados , hágase atenpiorrá, t ios n u e v o s , ¿ r a ? 4 

d o s de energía que adquirieron , combinándose según ¡laj! 
diversas circunstancias.dimanadas -de. dosacaecimie^tos-.ís y ^ 
n o se extrañará que un número tan, prodigioso de;gue¡r«Jr « 
ros conducidos al Asia por la esperanza de las conquista« 
• o hallasen sino su.sepulcro, . o , . . , i , 1 » ¡ i * 
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L o s que lian considerado á los cruzados con tanto ri-
g o r , m a s , como lo hemos d i c h o , por los sucesos infel i-
ces , que por los motivos respetables , ó á lo menos espe-
ciosos , parecen mejor fundados qnando censuran el abu-
so que se hizo en lo sucesivo. A l principio no teniendo es-
tas lejanas expediciones otro objeto que la defensa de los 
christianos op-imidos d e los infieles , y el recobro de los 
paises que habian sido cuna del christianismo, invadidos 
sus dueños legítimos p o r injustos despojadores, no presen-
taban cosa contraria á los principios de la religión y justi-
cia natural. P e r o quando se extendieron á los hereges, á 
los paganos del N o r t e d é l a Germania , y aun á los prín-
cipes , que solo habian tomado las armas contra los papas, 
que por conservar sus derechos y autoridad despreciaban 
abiertamente las máximas de dulzura y humanidad q u e se 
enseñan en el E v a n g e l i o , debian inspirar tanta tibieza, 
quanto las primeras habian excitado de emulación. Sin em-
bargo vemos q u e las abrazaron s o b r e t o d o e n F i a n c i a c o n 
el mismo entusiasmo que si se propusiesen sacar á J e r u -
salen del y u g o de los musulmanes, y vengar la sangre 
christiana e n el pueblo infiel que la habia derramado. P e r o 
el ardor c o n que se tomó la cruzada en la guerra contra 
los albigenses, y en las que los papas sostuvieron c o n tan-
ta obstíúfacion contra los príncipes de la casa de Suavia, 
tenia su origen en las preocupaciones del tiempo. N o se 
liabia dudado fuese permitido atacar espada en mano á los 
•sectarios de'Mahoma , enemigos declarados del christianis-
m o , y perseguidores desapiadados de los que le profesa-
ban. Y no se dudó tampoco que la Iglesia tuviese derecho 
de exhortar á sus hijos á desenvaynar la espada contra los 
Iiereges rebeldes á sus leyes que atacaban sus misterios, 
•insultaban i sus ministros, y destruian su cul to . D e esta 
persuasión , á la que hacia mirar cómo hombres odiosos, 
y no ménos culpables que los hereges á los principes que 
•se armaban contra el papa , cabeza de la Iglesia , y á todos 
sus partidarios, solo habia un paso. Se dió sin escrúpulo, y 
•sin sospechar que hubiese la menor diferencia entre todas 
•estas guerras que paieeian igualmente santas, porque igual-
Ir ente'téñian pór motivo el áelo de la religión. A s í los chris-
tiatíbs dé aquel t iempo lamentable, arrastrados de unos er-
kótes dé que no podian excusarse , se degollaban mútua-
mente sin piedad, invocando el Dios de la p a z , c u y a cau-
sa creían defender. 
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Si las cruzadas degeneraron en abdsos , si causaron ver-

daderos males por la execucion q u e se les d ió , l levándolas 
mas allá de los justos límites , en lo qual nada nos asegura 
que el papa Urbano I I . no tuviese intención de c o n t e n e r -
las , ¿ con quántas ventajas no se recompensaron estos m a -
les y abusos ? Convendremos de buena gana en que los dis-
tintos bienes que han producido, no se habian previsto ni 
aun sospechado por los que propusieron é hicieron a d o p -
tar el proyecto de estas piadosas expedic iones; pero t a m -
p o c o previeron las infinitas calamidades q u e debian traer, 
y los desastres que fueron causa de su funesta resulta. Unos 
y o t r o s , c o m o no se puede negar á vista de lo que hemos 
d i c h o , fueron conseqüencia de las circunstancias , y n a -
cieron igualmente del estado que.tenia la Europa en el tiem-
p o de que hablamos. Se razonaria pues tan m a l , a p o y a n -
d o la censura de las cruzadas sobre sus funestas resultas, 
c o m o estableciendo su justificación sobre las ventajas q u e 
de ellas se s iguieron, habiendo todo acaecido contra las 
miras y previsión de los hombres. 

L o s buenos efectos de las cruzadas , y su influencia sa-
ludable sobre los diferentes estados de Europa , por lo to-
cante á la política y á las c o s t u m b r e s , no se han o c u l t a d o 
á los mismos que las criticaron c o n ménos moderación. P o r 
n o extender demasiado este art ículo y a p r o l i x o , nos c o n -
tentaremos c o n indicarlos concisamente. 1.0 L a s cruzadas 
de Oriente reprimieron á lo ménos por algún tiempo el p o -
der musulmán. Enervados con tantos combates necesitaron 
muchos exércitos para reparar sus pérdidas; y hasta haber 
hecho grandes esfuerzos para restablecer su dominación en 
e l estado de superioridad que tenían ántes de la g u e r r a , n o 
renovaron sus antiguos p r o y e c t o s sóbre la Europa. 2.0 A -
brieron una comunicación mas libre y constante entre nues-
tras regiones y las de Oriente . Esto f u é un principio de a c -
tividad para el comercio y la industria. Las ciudades c o -
merciantes que dividían el imperio del mediterráneo, halla-
ron un incremento de riquezas y de poder , de suerte, que 
la plata de Europa , q u e había ido á derramarse por el Asia , 
se le restituyó con usura por un efecto de circulación. 
3.0 Libertaron poco á poco á la Francia y los demás esta-
dos de aquel tropel de pequeños t i r a r o s , que baxo el nom-
bre de condes , barones y castellanos se habian arrogado 
los derechos de soberanía por la ley del mas fuerte , y de 
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que no se servían sino para desdicha de la humanidad. Mu-
chos perecieron allende el mar, y gran número de otros se 
vieron en la necesidad de enagenar sus dominios para sub-
venir á los gastos de varias empresas , en las quales se em-
peñaban ; hubo algunos que tomaron la cruz mas de unx 
v e z , y a por inclinación, y a por necesidad. 4.0 Facilitaron 
á los soberanos los medios de restituir á su origen una par-
te del poder de que se había dexado despojar la debilidad 
de sus predecesores, y de reunir á la corona por distintas 
vias los dominios de que tantos subditos avaros y podero-
sos se habían apoderado en el tiempo de anarquía. Entre 
aquel gran número de señores feudales que pasaron al Asia 
durante dos siglos, unos murieron sin herederos, en c u y o 
caso la l ey hizo la reunión; otros vendieron sus tierras á 
sus soberanos , que así volvieron mediante sumas modera-
das á gozar sus antiguas propiedades. 5.° Proporcionaban 
á los moradores de las ciudades y aldeas una ocasion de 
hacerse Ubres , comprando la libertad que le vendías 
los señores , á fin de procurarse los fondos de que uecesi- , 
taban para presentarse con esplendor en los exe'rcitos, por-
que la vanidad es de todos los siglos; y la locura de a r -
ruinarse por ostentar , no ha comenzado en nuestros días. 
D e este modo los pueblos adquirieron una existencia civil 
que hasta entonces no tenían, y los privilegios que obtuvie-
ron en lo sucesivo , los hicieron contar entre los miembros 
esenciales de la sociedad. 6.0 Establecieron una proporcion 
mas legal entre las distintas clases de ciudadanos de que 
se componen los cuerpos políticos. L a nobleza se humilló 
por la diminución de su poder y de sus riquezas, la ma-
gistratura dedicada únicamente al estudio de las l e y e s , pa-
ra procurar su execucion , comenzó á formar una p r o f e -
sión distinguida, y los plebeyos ó ciudadanos, saliendo 
de la inercia y de la nada , entraron en la composicion d e 
la sociedad por los derechos de ciudadanos , de que íue-
ron puestos en posesion. 7.« Contribuyeron á dar á c o n o -
cer los v e r d a d e r o s principios de gobierno , que son «a in-
dependencia del soberano, el respeto de las propiedades, 
el imperio de las leyes , la justa distribución de los impues-
tos , y la imparcialidad de la justicia para con todos los ciu-
dadanos. Las ideas del orden, y del bien públ ico , se hicie-
ron mas claras y comunes; procuraron útiles providen-
cias , y facilitaron la abolicion de una multitud de abtt-

sos destructivos. 8.» Extendieron los conocimientos en las 
ciencias y artes , por la correspondencia que establecieron 
entre las naciones europeas y los pueblos de Oriente , y | 
sobre todo por los enlaces que obligaron á formar á los 
latinos con los griegos que habían conservado la elegancia 
y cultura, de que hasta entonces solo habia tenido el O c -
cidente nociones imperfectas. N o llevemos mas adelante es-
ta numeración. L o que acabamos de exponer basta para 
convencer á todo hombre juicioso de que las cruzadas han 
influido favorablemente en la E u r o p a , y a respecto del or-
den político , y a del moral. 

Las observaciones recogidas en este artículo son el ex-
tracto imparcial de quanto se ha escrito sobre las cruza-
das. Los mejores historiadores y los críticos mas ilustrados 
han sido nuestras guias. Analizando lo que han dicho en 
pro y en contra de estas expediciones que hicieron brillar 
tantas heroicas hazañas y tantas atrocidades , hemos p r o -
curado guardar un justo medio entre los escollos de una 
amarga crítica que todo l o condena , y de una preocupa-
ción supersticiosa que nada ve reprehensible en las cosas 
en que se hacen entrar motivos de religión» 

A R T I C U L O V L 

Estado del entendimiento humano respecto de las ciencias 
y de las letras en el siglo X1IL 

E . imperio de Oriente era , como hemos visto , desde 
mucho tiempo el teatro de la mas sangrienta catástrofe , y 
facciones que parecían nacer unas de otras despedazaban la 
capital y las ciudades. Sin embargo , en medio de estos dis-
turbios y las públicas calamidadss que de ellos se ocasio-
naban , en ninguna parte florecían tanto las ciencias y a r -
tes como en (Sonstantinopla. Las cultivaban con una espe-
cie de emulación á lo ménos en los ramos de gusto y de lu-
s o , que tienen relación al deley te de los hombres ricos y 
Voluptuosos. Los griegos eran siempre como en otro t iem-
p o comparados con los otros pueblos la nación mas espi-
rituosa , mas ilustrada y mas culta del mundo; L a misma 
elegancia y refinamiento en todas las cosas que alhagan los 
sentidos , y que sirven al fausto , á los placeres y á la co-
modidad y se habían llevado tan léjos que apenas se po-
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que no se servían sino para desdicha de la humanidad. Mu-
chos perecieron allende el mar, y gran número de otros se 
vieron en la necesidad de enagenar sus dominios para sub-
venir á los gastos de varias empresas , en las quales se em-
peñaban ; hubo algunos que tomaron la cruz mas de unx 
v e z , y a por inclinación, y a por necesidad. 4.0 Facilitaron 
á los soberanos los medios de restituir á su origen una par-
te del poder de que se había dexado despojar la debilidad 
de sus predecesores, y de reunir á la corona por distintas 
vias los dominios de que tantos subditos avaros y podero-
sos se habían apoderado en el tiempo de anarquía. Entre 
aquel gran número de señores feudales que pasaron al Asia 
durante dos siglos, unos murieron sin herederos, en c u y o 
caso la l ey hizo la reunión; otros vendieron sus tierras á 
sus soberanos , que así volvieron mediante sumas modera-
das á gozar sus antiguas propiedades. 5.° Proporcionaban 
á los moradores de las ciudades y aldeas una ocasion de 
hacerse Ubres , comprando la Ubertad que le vendían 
los señores , á fin de procurarse los fondos de que uecesi- , 
taban para presentarse con esplendor en los exe'rcitos, por-
que la vanidad es de todos los siglos; y la locura de a r -
ruinarse por ostentar , no ha comenzado en nuestros días. 
D e este modo los pueblos adquirieron una existencia civil 
que hasta entonces no t e n í a n , y los privilegios que obtuvie-
ron en lo sucesivo , los hicieron contar entre los miembros 
esenciales de la sociedad. 6.0 Establecieron una proporcion 
mas legal entre las distintas clases de ciudadanos de que 
se componen los cuerpos políticos. L a nobleza se humilló 
por la diminución de su poder y de sus riquezas, la ma-
gistratura dedicada únicamente al estudio de las l e y e s , pa-
ra procurar su execucion , comenzó á formar una p r o f e -
sión distinguida, y los plebeyos ó ciudadanos, saliendo 
de la inercia y de la nada , entraron en la composicion d e 
la sociedad por los derechos de ciudadanos , de que íue-
ron puestos en posesion. 7.« Contribuyeron á dar á c o n o -
cer los v e r d a d e r o s principios de gobierno , que son «a in-
dependencia del soberano, el respeto de las propiedades, 
el imperio de las leyes , la justa distribución de los impues-
tos , y la imparcialidad de la justicia para con todos los ciu-
dadanos. Las ideas del orden, y del bien públ ico , se lucie-
ron mas claras y comunes; procuraron útiles providen-
cias , y facilitaron la abolicion de una multitud de abtt-

sos destructivos. 8.» Extendieron los conocimientos en las 
ciencias y artes , por la correspondencia que establecieron 
entre las naciones europeas y los pueblos de Oriente , y | 
sobre todo por los enlaces que obligaron á formar á los 
latinos con los griegos que habían conservado la elegancia 
y cultura, de que hasta entonces solo habia tenido el O c -
cidente nociones imperfectas. N o llevemos mas adelante es-
ta numeración. L o que acabamos de exponer basta para 
convencer á todo hombre juicioso de que las cruzadas han 
influido favorablemente en la E u r o p a , y a respecto del or-
den político , y a del moral. 

Las observaciones recogidas en este artículo son el ex-
tracto imparcial de quanto se ha escrito sobre las cruza-
das. Los mejores historiadores y los críticos mas ilustrados 
han sido nuestras guias. Analizando lo que han dicho en 
pro y en contra de estas expediciones que hicieron brillar 
tantas heroicas hazañas y tantas atrocidades , hemos p r o -
curado guardar un justo medio entre los escollos de una 
amarga crítica que todo l o condena , y de una preocupa-
ción supersticiosa que nada ve reprehensible en las cosas 
en que se hacen entrar motivos de religión» 

A R T I C U L O V L 

Estado del entendimiento humano respecto de las ciencias 
y de las letras en el siglo X1IL 

E . imperio de Oriente era , como hemos visto , desde 
mucho tiempo el teatro de la mas sangrienta catástrofe , y 
facciones que parecían nacer unas de otras despedazaban la 
capital y las ciudades. Sin embargo , en medio de estos dis-
turbios y las públicas calamidadss que de ellos se ocasio-
naban , en ninguna parte florecían tanto las ciencias y a r -
tes como en (Sonstantinopla. Las cultivaban con una espe-
cie de emulación á lo ménos en los ramos de gusto y de lu-
s o , que tienen relación al deley te de los hombres ricos y 
Voluptuosos. Los griegos eran siempre como en otro t iem-
p o comparados con los otros pueblos la nación mas espi-
rituosa , mas ilustrada y mas culta del mundo; L a misma 
elegancia y refinamiento en todas las cosas que alhagan los 
sentidos , y que sirven al fausto , á los placeres y á la co-
modidad y se habían llevado tan léjos que apenas se po-



dian adelantar. Aquel gusto voluptuoso debia hacer brillar 
muchas producciones fr ivolas, pero pocas obras sólidas. L o 
que exige mucho trabajo , investigaciones penosas, muchas 
combinaciones y una aplicación constante , 110 se dexa ver 
sino rara vez , al modo que los fenómenos en el órden na-
tural entre las naciones que se limitan al estudio de lo 
agradable. 

Era Constantínopla la ciudad mas magnífica del u n i -
verso. Todas las artes habian concurrido á adornarla. Sus 
templos , sus palacios y demás públicos edificios eran de 
una extensión y de una belleza de que no se hallaban mo-
delos en otra parte. Contenia una cantidad de arcos triun-
fales , pórticos , plazas ricamente adornadas, fuentes, es-
tatuas y monumentos antiguos, c u y a materia y trabajo 
tenían igual estimación. E l centro de los palacios , habita-
dos por los soberanos, por los grandes del estado y por 
los hombres de fortuna , estaban llenos de todo lo que la 
pintura , la escultura y las artes dependientes han produci-
d o mas raro y exquisito. Los muebles, las baxillas y jardi-
nes eran correspondientes á la suntuosidad y elegancia que 
en lo demás brillaba. Los edificios destinados al uso de( pú-
blico , como los baños , los pórticos y teatros eran otras 
tantas obras maestras en que los soberanos que habian h e -
cho el g a s t o , y los artífices que habian dirigido la cons-
trucción , nada habian perdonado. E s dificultoso formar 
una justa idea de la magnificencia de las iglesias, tanto res-
pecto de la forma y capacidad exterior , como del núme-
ro y riqueza de los vasos , pinturas, colunas , ornamen-
tos para el uso de los ministros, y otros muebles precio-
sos que poseían. L o que aun se conserva de la célebre 
iglesia de santa Sofía , hecha mezquita por los t u r c o s , es 
solo una parte de aquella ilustre Basílica , cuyas galerías, 
colunas y demás divisiones ocupaban un vasto terreno. 

Q u a n d o los cruzados vieron la primera vez aquella so-
berbia capital, no pudieron dar fe á sus ojos. T o d o lo que 
se presentaba á su vista les era tan n u e v o , que no sabian 
como expresar su sorpresa y admiración. Ninguna ciudad 
de E u r o p a , ni Génova , ni V e n e c i a , ni aun Roma Ies ha-
bia dado la idea de un semejante espectáculo. A s í los au-
tores occidentales de aquel tiempo , como Fulquo de C h a r -
t r e s , el monge G a u t i e r o , Guillermo , arzobispo de T i r o , 
Vil lehardovino , Jacobo de V i t r y , y otros parecen e m -
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bárazados en hallar términos para expresar la sensación 
que á su vista experimentaron sus compatriotas , y lo 
que piensan ellos mismos. Todavía fué mas quando los ' 
latinos se apoderaron de la ciudad imperial, y que el sa-
q u e o de los templos, palacios y casas particulares les hi-
z o conocer por menor todo lo que encerraban mas "rico ' 
y precioso en pinturas, estatuas, muebles, diamantes, 
estofas y diversas obras de oro y plata , tanto para el u s o 
necesario, como para la apariencia y ostentación. Solo 
hablaban de ella llenos de p a s m o , y confesaban que a n -
tes de verlo por sí mismos, nunca hubieran creido quo 
una sola ciudad pudiese encerrar dentro de sus muros 
tantos objetos dignos de admiración. 

Este testimonio unánime de los escritores de la edad 
inedia prueba bien el gusto y magnificencia con que v i -
rian los gr iegos, y el grado de perfección en que las be-
llas artes existían entre ellos aun en el tiempo de sn d e -
cadencia. Pero no se verificaba lo mismo con las que p e r -
tenecen al ingenio , y con las que exigen mucha e x t e n -
sión de conocimientos adquiridos con el trabajo y la m e -
ditación. L o s griegos modernos no fueron sobresalientes 
en el tiempo de que hablamos, como en los siglos pre-
cedentes. T o d a su literatura se limitaba á algunas obras 
históricas , bien inferiores á las que habian produci-
d o los bellos dias de la Grecia. Habia no obstante eu 
Constantinopla y en las demás principales ciudades del im-
perio algunos literatos versados en los conocimientos de la 
antigüedad , algunos filólogos de erudición amena , y a l -
gunos filósofos que estudiaban los famosos sistemas de las 
antigüas escuelas de Atenas y Alexandría. Pero este e s -
tudio de los antiguos«10 les suscitaba imitadores, produ-
ciendo solo comentarios ó colecciones extractadas de quo 
e l tiempo solo nos ha transmitido la menor parte. Si lo po-
c o que de ellas se conserva hace sentir lo que se ha p e r -
dido , no es ciertamente por el g u s t o , pues escribían J e 
un modo tan pesado como falto de solidez; y sí mas bien 
porque contenían fragmentos preciosos de muchas obra* 
estimables que y a no existen. 

Los mogoles que habian comenzado como los demás 
conquistadores bárbaros é ignorantes , destruyendo los 
monumentos de las artes , c u y o precio no conocian, per-
dieron insensiblemente su ferocidad. Sus costumbres s¿ 

Totn. IV' li 
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suavizaron quando se hallaron hartos de verter sangre y 
de inmolar víctimas á la ambición que los d e v o r a b a , y de 
dominar solos sobre toda la tierra. Las.ciencias y sus cul-
tivadores hallaron protección en algunos descendientes de 
Gengiskan. H o u l a g u - K a n , su quarto sucesor , llamó á su 
corte filósofos y l iteratos, tratándolos con distinción , y 
proporcionándoles honoríficos establecimientos. D e l mis-
m o modo se vió á los califas y á los sultanes selj iouci-
das entretenerse con los sabios y fundar academias , quan-
do sus predecesores habian quemado las bibliotecas y des-
truido las obras maestras de las artes que hallaban á la 
mano. P e r o este favor pasagero de algunos soberanos del 
Asia solo acarreó á las ciencias algunos momentos de glo-
ria , durando demasiado poco para hacer un reyno sólido 
y floreciente. E l t o t a l de naciones belicosas que invadie-
ron sucesivamente el O r i e n t e , permanecieron groseras, 
feroces é ignorantes, no apreciando sino el talento m i -
l i t a r , y las artes que proveían á los conquistadores de 
los medios mas seguros y prontos de colmar sus d e -
signios. 

Habiendo establecido las cruzadas relaciones p e r m a -
nentes y un comercio seguido entre los lat inos, los g r i e -
gos y los árabes ,. necesitaron aprender sus diferentes l e n -
guas para poder tratar unos c o n otros. Este conocimiento 
q u e los occidentales adquirieron por necesidad en el prin-
cipio , los conduxo insensiblemente al de las c iencias , a r -
tes y escritos que mas se estimaban en el Oriente. P o r 
este medio las cruzadas con una nueva ventaja , de que no 
hemos hecho mención en el artículo precedente, resulta-
ron en beneficio de las l e t ras , y procuraron á los e u r o -
peos nuevos manantiales de luz y de instrucción. Se tra-
xeron pues á O c c i d e n t e , sobre todo des pues de la t o m a 
de Constantinopla , un gran número de manuscritos g r i e -
gos y árabes sobre los distintos ramos de las ciencias q u e 
habian ocupado á los sabios de aquellas dos naciones. S e 
t raduxeron, se comentaron , y se emplearon todos los-, 
medios de comprehender su doctr ina, y de hacerla entenn 

' der á los que freqiientaban las escuelas públicas. 

Entre estas obras transferidas á Europa tuvieron la 
preferencia las de Aristóteles. Su lógica era ya conoc ida 
por medio de los árabes de España, y se enseñaba en la$ 
Universidades; pero su física y metafísica no tuvieron, 

tguaf crédito. L o s sabios de este siglo nada olvidaron 
para hacer famosas en el orbe literario las obras del filó-
sofo griego. Se imbuyeron en sus principios , se adopta-
ron sus ideas , creyeron encontrar en él todos los s e -
cretos de la Divinidad , todos los misterios de la n a -
turaleza y se persuadieron que todos los conocimien-
tos h u m a n o s , y todas las verdades se habian manifestado 
á aquel grande ingenio por gracia especial del cielo. 

Sin embargo, no podían los literatos escoger peor guia 
en la nueva carrera que querían abrirse. Continuamente 
se extraviaban por seguirle, despues que bebian en su dia-
léctica aquellas nociones abstractas é ideas sutiles, que 
aplicándose á todo nada declaraban, y que reducian c o n 
violencia todos los raciocinios á la forma theenica , c u y o 
inventor era él. A u n fué mucho peor quando se erigió 
en oráculo de la metafísica y ciencias naturales. C a n o n i -
zando en las escuelas sus opiniones, y mirándolas c o m o 
otras tantas verdades de que no era licito dudar , se m e -
tieron en un c írculo de errores,. en que voltearon p o r 
muchos siglos ántes de poder salir.. L a razón se halló c o -
mo encadenada; y el entendimiento-humano cautivado por 
las preocupaciones , que no dexaban pensar se aprendiese 
nada que Aristóteles, no hubiese enseñado se alejaba de 
la luz con el temor mismo de no dar en las tinieblas. 

Si la preocupación en que estaban respecto del filóso-
f o griego , si la admiración exclusiva que le habia g r a n -
geado el imperio de las escuelas , hubiera solo influido en 
las materias puramente filosóficas, no hubieran acarreado 
otro mal que el de retardar los progresos de la razón. P e -
ro los teólogos se alistaron también baxo las banderas de 
aquel hombre divino , de que se gloriaban ser discípulos 
-todos los que desde mas de un siglo habian adquirido nom-
bre por las ciencias. Se trabajó pues no en conciliar su 
doctrina con la religión , sí en acomodar ésta á su d o c -
trina. N o se guardaron límites c o m o ántes en p r o p o -
ner con un ayre misterioso qiiestiones frivolas y p u e r i -
les , y examinarlas gravemente, revistiéndolas de aquet 
aparato científico , que les daba una falsa importancia- L a 
curiosidad no se hallaba y a estimulada por cosas comunes 
y familiares. Se avergonzaron en algún modo de haber 
sido hasta entonces demasiado tímidos , y las sentencias 
del maestro (así llamaban á Aristoteleles) , nada tuvieron 
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. tan arfojadt) que no se osase sostenerlo, tanto en la t e o l o -
g í a c o m o en la filosofía. Por este camino la eternidad del 
m u n d o , el alma universal , el fatalismo y otras varias 
opiniones no menos peligrosas y contrarias á la fe , se di-
fundieron en las escuelas de teología , y encontraron p r o -
fesores acreditados que las propusieron como dogmas. D e 

,ahí nació que la ciencia de la religión perdió su augusta 
s implicidad, que degeneró en lo mas esencial ; se mezcló 
c o n una infinidad de principios contrarios á la fe y su 

r lenguage ; se alejó en tal conformidad de lo que habja 
sido en los mejores tiempos del christianismo , que si los 
antiguos padres de la Iglesia entraran en las escuelas chrip-
tianas de éste y los siguientes siglos , nada comprehen-
derian de l o que en ellas se enseñaba. V e r e m o s en el ar-
t ículo de los errores suscitados en ¡Francia y otras partas 
en este siglo el grande inconveniente que acarreó esta m e z -
cla de falsas ó peligrosas qüestiones con la doctrina de la fe. 

H a c i a la mitad del siglo X I I . se habian por casualidad 
descubierto en Amalf i . , r e y n o de Ñ a p ó l e s , . las pandec-
tas de Justiniano. Habiendo los pisanos tomado y sa-

. queado esta ciudad , sacaron de ella esta preciosa c o l e c -
ción de leyes romanas , y de decisiones sacadas de los 
mas célebres jurisconsultos , á las quales había dado f u e r -
za de leyes la autoridad imperial. Este importante descu-
brimiento f u é el origen de un n u e v o estudio. A u n q u e es-

. taba el Occidente m u y déjos de tener ideas justas de hps 
. verdaderos principios de la legislación , la r a z ó n , la e q u i -

dad y la verdad que caracterizan las de los romanos r aquel 
pueblo nacido tanto para gobernar á los otros cGmo p a -
ra vencerlos conmovió vivamente los entendimientos. 
Se dedicaren á beber en estas f u e n t e s , y en breve hubo 
en las escuelas maestros nombrados para explicar el d e -
recho romano lo mismo que las demás ciencias. Este estu-
dio hizo luego grai des progresos , y díó la idea de r e c o -
ger en un cuerpo las costumbres que regian cada país,, y 
de contraerías en quanto era posible á reglas fixas, q u e 
pud esen servir como tales en los juicios. 

L a s diferencias suscitadas entre los papas y los sobera-
nos habian llamado y a los ingenios al estudio del derecho 
canónico ; sostenidas con extremado ardor de una y otra 
parte , vió este siglo llevarlas á tan extraños e x c e s o s , que 
s e c o n o c i ó quanto se debía desear por el bien del estado.y 

«honor de la religión tener principios ciertos,, por los qua*-
Ies se arreglasen las pretensiones, que dieron motivo á 
aquellas tan ruidosas guerras , que desde tanto tiempo tur-
baban la sociedad christiana. Se aplicaron pues á la investi-
gación de estos principios , de que se esperaba que el h a -
l lazgo proporcionaría en breve una paz e n r r e e l sacerdo-
cio y el imperio. Pero no habia otros manantiales c o n o c i -
dos en que se pudiesen adquirir los conocimientos de la« 
l e y e s eclesiásticas y del gobierno espiritual sino el decre-
t o de G r a c i a n o , fundado únicamente en las falsas decreta-
les , de c u y a autenticidad nadie dudaba. Así el estudio que 
d e él se hizo , léjos de guiar á los principios verdaderos y 
preciosos que se buscaban , solo contr ibuyó á fortificar las 

, preocupaciones, que favorecían las pretensiones de los 
pont í f i ces , y de suministrarles nuevos motivos de hace-r 
mas pesado el y u g o , que extendían imperiosamente sobre 
e l cuello de los soberanos.- Muchos papas de este siglo y 
de. los siguientes debieron su elevación á la si l la, á la re-? 
putacion del talento para el derecho canónico , que se hzr-
bian adquirido con su trabajo. Q u a n d o se vieron elevados 
á esta dignidad suprema d e la Iglesia , no se sirvieron de 
su saber sino para dar un a y r e de justicia á sus empresas, 

. y sincerar lo que tenian d e injustas, por el aparato de eru-

. dicion c o n que adornaban sus bulas. N o se vieron papas 
mas imbuidos en la quimera del poder universal ,-fixado en 
el gefe d e l i Ig les ia , que aquellos canonistas sentados en 
diferentes ocasiones sobre la cátedra de san Pedro. Grego-
rio V I I . q u e rompió el camino que sus sucesores exten-
dieron tanto , había estudiado particularmente- la ciencia 
canónica. 

L a s universidades , c u y a madre y modelo era la de Pa-
rís , la mas ilustre y antigua d e todas , se hicieron en este 
siglo mas célebres que nunca por los honoríficos privi le-
gios que se les-concedieron, y la consideración que se hi-
z o anexa á los grados académicos de que revestía á sus in-
dividuos. S e formaron otras en esta época. E l emperador 
Federico I I . , en medio de las turbaciones de su reynado, 
mostró su amor á las ciencias fundando la.de V i e n a . La de 
T o l o s a debió su fundación al zelo y liberalidad de san Luis ; 
y la de Montpeller, instituida según se dice en el siglo X I I . 
p o r algunos discípulos de Averroes , se renovó cou esplen-
d o r hácia- fines de éste. Se enseñaban en aquellas escuela* 
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todas las ciencias que exercitaban entonces la curiosidad 
del entendimiento humano; la filosofía y sus distintos r a -

m o s , la t e o l o g í a , el derecho civil y el canónico. El núme-
ro de los estudiantes era prodigioso , contándose cerca de 
diez mil en la universidad de Bolonia hácia fin de este si-
g l o , aunque solo se enseñaba entónces el derecho civi l ; y 
el siguiente hubo diez mil votos que tomar sobre una qües-
tion en que estaban divididos , aunque solo los graduados 
tenian el derecho de votar. Desde los principios de este si-
g lo , el orden y la naturaleza de las pruebas por donde se 
pasaba á los honores académicos se habían ñxado c o m o 
los diferentes títulos, con los quales se recompensaba el 
trabajo de los candidatos. Estas pruebas eran largas y ri-
gurosas; el favor nada influía en e l las , y los grados á que 
se llegaba p o r esta penosa via , grangeaban á los que los ha-
bían merecido la mas alta estimación. 

L a fundación del colegio de la Sorbona , debida á los 
cuidados y piadosa liberalidad de- Roberto , capellan y 
confesor de san Lnis , no c o n t r i b u y ó ' p o c o á aumentar el 
lustre de las escuelas de París. Tres aldeas de un mismo 
nombre se disputaron el honor de haber producido aquel 
varón ¡lustre ; una de A r t o i s , otra en la diócesis de Sent, 
y la tercera en la d e R e i m s , todas tres se llamaban S o r -
b o n ó Sorbona. De esta suerte en los tiempos dichosos de 
la literatura gr iega, diez ciudades se disputaban la gloria 
de ser patria del divino Homero. Sí Roberto de Sorbona no 
t u v o el sublime ingenio del' cantor de Aquiles , se puede 
decir por lo menos que echando los primeros cimientos de 
la primer escuela del mundo christiano , se adquirió d e r e -
chos incontestables á la estimación y reconocimiento d é l a 
posteridad. 

L a introducción de los mendicantes en la universidad 
de París causó grandes turbaciones; pero reservamos la 
historia de estas diferencias para el siguiente siglo-. En aque-
lla época examinaremos en artículo separado la influencia 
de estas nuevas órdenes sobre las letras y la sociedad , po-
niendo á nuestros lectores en estado de juzgar con impar-
cialidad de los bienes y males de que han sido origen. 

L a poesía hace la parte mas brillante de la literatura 
francesa en este siglo. Los trovadores habian llegado al mas 
alto punto d e celebridad. Les hacían la mejor acogida en 

l a s oortes d e los mayores príncipes. Las galanterías, las 
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sátiras y los sucesos públicos del tiempo eran el asunto 
ordinario de sus piezas.Los caballeros, los señores, y aun 
los mismos soberanos, no creían faltar á su dignidad co lo-
cándose en el número-de los poetas que se disputaban el\ 
premio del talento. La lengua provenzal era la común de 
todos aquellos favorecidos de las musas; c u y a lengua e x -
presiva y graciosa hubiera llegado á ser la única de la E u -
ropa , si el centro de la monarquía francesa se hubiese fi-
xado en aquellos parages en donde se habia hecho natu-
ral. Se la ve aun en la mayor parte de las xergas que se 
hablan en las provincias situadas, al otro lado del Loira. Las 
célebres poesías de Tibaldo , conde de Champaña , rey de 
N a v a r r a , y el famoso romance de la .Rosa , empezado por 
Gui l lermo-de Lorr is , y continuado por Juan de Meun, 
son producciones de este siglo. Se puede ver en la historia 
literaria de los trovadores, publicada poco hace por el 
abate M i l l o t , y por los manuscritos de Mr. de san Pela-
y o , todo lo que concierne al estado de la poesía.en F r a n -
cia en la jépoca de que hablamos. Al l í se encuentran, ade-
mas de la noticia de los poetas provenzales , muchas anee-, 
dotas curiosas y notas .interesantes sobre las costumbres, 
los usos y revoluciones .de aquel tiempo , en que el inge-
nio nacional hacia esfuerzos para sacudir el yugo de la 
barbarie. Esta importante parte de nuestra historia litera-
ria no podía tratarse de un modo mas agradable y ven-
tajoso. Poseemos también en la obra del presidente Fau-
c h e t , sobre la poesía francesa , el extracto de 127 poetas> 
que han escrito ántes de acabarse el siglo X I I I . (a). 

(o) E s m u y e x t r a ñ o , y n o se d e b e d e x a r p a s a r a l a u t o r o r i g i n a l q u e 
• « a b l a n d o en e s t e s i g l o y a r t i c u l o d e l e s t a d o d e las l e t r a s y d e l a s c i e n -

c i a s , su d e c a d e n c i a y a u m e n t o , o l v i d e y o m i t a e n t e r a m e n t e e l semina-" 
r i o d e c i e n c i a s , t a n c o n o c i d o en t o d o e l o r b e l i t e r a r i o c o m o n u e s t r a 
c é l e b r e u n i v e r s i d a d d e S a l a m a n c a , q u e h a p r o d u c i d o en t o d o s t i e m p o s 
h o m b r e s g r a n d e s y sabios en t o d o g e n e r o d e l e t r a s , c o m o e s c o n s t a n -
t e y n o t o r i o C u y a f u n d a c i u n s e . d e b e , s e g ú n e l c o m ú n s e n t i r , a l z e l o 
y m a g n a n i m i d a d d e n u e s t r o í n c l i t o y . g l o r i o s o r e y san F e r n a n d o y s 'ú 
a u m e n t o , d o t a c i o n y e n g r a n d e c i m i e n t o al r e y D o n A l f o n s o X . , l l a m a d o ' 
e l S a b i o ; b ien q u e s e g ú n o p i n i o n d e l P . J u a n d e P i n e d a , e n el m e m o - * 
n a l p o r la c a n o n i z a c i ó n d e san F e r n a n d o , c o m p r o b a d a c o n un M s a n -
t i g u o q u e c i t a , p a r e c e f u é su f u n d a d o r el r e y D o n A l o n s o I X . d e ' L e ó n 
c o m o s e e v i d e n c i a por. las p a l a b r a s d e d i c h o M . S. q u e h a b l a n d o d e e s t e 
r e y d i c e a s í : Visto que el estudio de fálencia baciagrar.de fruto en Caí'i-
Ha, acordó de hacer otras escuelas en Salamanca pura su reyno v traxa 
muchos maestros y doctores, y les dio rentas y situados, &c. M o n d e - a r 
» e m o r i a s h i s t ó r i c a s d e l r e y D o n A l o n s o e l S a b i o , l i b . 2 c a p 3 5 
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Estado de la iglesia griega. Tentativas inútiles para su 
reunion con la latina. Consumación del cisma. 

A medida que la dominación de los emperadores de 
Constantinopla se estrechaba por las conquistas de los mu-
sulmanes-, la iglesia griega perdía también su extension , y 
por consiguiente su lustre y poder exterior ; pero conser-
vaba uno y otro en todas las provincias de Europa y Asta 
que no habian caído baxo el y u g o de los infieles ; y aun 
las sociedades Christianas que subsistían en los países que 
habian sometido , se elegian pastores que los gobernasen, 
con la misma autoridad espiritual que habian tenido baxo 
»us antiguos soberanos. De ahí dimana que en muchas 
asambleas eclesiásticas, celebradas en Oriente en el discurso 
de este siglo en asuntos de rel igion, también se encuen-
tran gran número de obispos con el nombre de las c iuda-
des que y a no obedecian á los emperadores christianos. 
Aquellos obispos miraban siempre á los emperadores c o m o 
sus verdaderos y legítimos soberanos , no siendo los pr ín-
cipes mahometanos, á sus ojos , sino unos usurpadores mas 
ó ménos odiosos, según ponían límites mas ó ménos e s -
trechos á su libertad. 

L o s emperadores griegos ménos poderosos que nunc» 
em lo e x t r e m o , estrechándose sus dominios de día en dia, 
n o eran ménos absolutos en los que aun conservaban. D o -
minaban sobre las iglesias y sobre los prelados con el mis-
m o poder ., ó por mejor decir , despotismo , que les hemos 
visto exercer en los siglos anteriores. Las elecciones de los 
obispos , sin exceptuar las de las primeras sil las, solo p e n -
dian realmente de su voluntad, aunque siempre estuvie-
«en en práctica , y pareciese procederse á ellas con una 
especie de libertad. Dirigían los votos á su arbitrio ; y la 
dependencia del clero , en los asuntos que ménos debiaa 
tenerla , era tan g r a n d e , que jamas repugnaban un su-
geto propuesto por el príncipe , por falto que estuviese 
d e l talento necesario para el ministerio que se le desti-
naba. Este dominio de los emperadores sobré toda la g e -
rarquía eclesiástica era tan arbitrario , que ni la elección 
c a n ó n i c a , ni la ordenación hecha según las reglas, ni a u a 

la posesion mas dilatada y tranquila, no podían asegurar 
el estado de los primeros pastores. Al menor disgusto , ó v 

por mejor d e c i r , al menor capricho del pr ínc ipe , los 
metropolitanos y los patriarcas , y aun los mas meros obis-
pos eran desposeídos, excluidos de sus s i l l a s e n c e r r a -
dos en monasterios, ó desterrados á lugares remotos; y 
otros fácilmente elegidos, ordenados é introducidos , se 
sentaban en las sillas episcopales como si estuvieran vacan-
tes , hasta que ¿ina desgracia semejante los hiciese arrojar 
de ellas á su tiempo. , - : ¿ 

Baxo unos soberanos , cuya voluntad se mudaba fre-
qiientemente , á proporcion que también lo hacían sus 
intereses y pasiones , los prelados inciertos siempre en la 
posesion de sus dignidades , siempre con el temor de dis-
gustar á la corte , se limitaban á gozar los honores del 
santuario; pero descuidando todas las obligaciones del mi-
nisterio episcopal , que exígian zelo y fortaleza ; y si al-
guna vez la mostraban , era solo para obstinarse en el cis-* 
ma que los separaba de la iglesia romana , y fortificarse 
en el odio que alimentaban desde tanto tiempo contra 
el clero latino : pasión profunda de que la preocupación 
hacia un d e b e r , y en la qual tenia tanta parte el d e s -
precio como el rencor. Este era el solo punto , en el qual 
jamas se vió á los obispos de la iglesia griega condescen-
der con la voluntad de su soberano. Dóciles y aun ren-
didos en todo lo d e m á s , solo se atrevían á la resistencia 
quando se trataba de reunión. 

Desde los últimos años del siglo X I I . el usurpador Ale-
x o Angelo, había entablado este gran negocio. Este prín-
cipe envió embaxadores al papa Inocencio I II . con ricos 
presentes, cumplimentándole por su exaltación á la silla 
de san Pedro , y rogándole le visítase por sus legados. Sin 
duda Alexo no tenia otra intención que la de grangearse 
al papa , é impedir por este medio que los exércitos des-
tinados al socorro de la tierra santa fuesen á turbar los 
principios de su r e y n a d o , y quizá á juntarse con sus ene-
migos , como en lo sucesivo se verificó. Inocencio le res-
pondió , enviando dos legados á Constantinopla. E levaron 

e ™.P e . r a d o r y a l patriarca Juan Camathero , sucesor 
de Xifilino , cartas en que el papa entraba en la discusión 
de los puntos de doctrina y disciplina, que dividían las 
dosjglestas; á saber,, la procesion deL Espíritu Santo, ei 
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primado del papa , el uso del pan ázimo en la Eucaristía, 
las apelaciones á R o m a , y otros artículos ménos impor-
tantes. Estas cartas tuvieron respuestas, en que el pnn-
c ipe y el patriarca procuraban justificar su fe y las p r a c -
ticas de su Iglesia , y echar á los latinos la culpa del rom-
pimiento , acusándolos de innovar en sus usos , de altane-
ría y dureza en su proceder , y quejándose de los estra-
gos que los cruzados habian hecho en las tierras del impe-
rio. En quanto á lo demás, pedian al p a ^ la congrega-
ción de un concilio , en donde se examinarían los p u n -
tos concernientes al dogma , y se aclararían las recíprocas 
quejas conforme á las reglas eclesiásticas; prometían con-
currir con espíritu de paz á procurar el feliz éx i to de 
aque1 conci l io , y á hacer executar sus decretos. 

C r e y ó el papa que no debía dexar sin réplica las res-
puestas de A l e x o y Camathero ; lisonjeado por otra par-
te por-a lgunas expresiones del patr iarca , que parecían 
confesarle sus sentimientos , tocante á la jurisdicción del 
soberano pontífice , y á la obediencia que se le debe. 
Inocencio I I I . se imaginó sin duda seria fácil allanar las 
dificultades que se oponian á la reunión en tiempo de 
sus predecesores. C o n o c í a , y los griegos no lo disimula-
ban , que el temor de ser molestados por los pontífices ro-
manos , y aun mas por sus representantes, era el motivo 
que inspiraba á los griegos tanta oposícion á una autor i -
dad c u y o s efectos temían. C o n esta persuasión parece 
debía trabajar en disipar sus temores , haciéndoles ver que 
la iglesia romana, léjos de toda dominación tiránica , solo 
empleaba medios de justicia y de moderación en el uso de 
su autoridad sobre las otras iglesias. P e r o los hechos le 
hubieran desmentido á haber dado á sus réplicas este c o -
lorido > que parecía m u y conveniente á las circunstancias. 
T o m ó pues el partido de exáltar sin restricción el poder 
pontif ical , y en lugar de razonamientos sól idos, se e x t e n -
dió , como entonces se usaba , en comparaciones y alego-
rías que pasaban por pruebas i porque, aun n o se conocía 
s i se conoció en mucho tiempo la crítica ni la anajisis. 
i A l e x o f u é destronado p o c o tiempo después y como re-
ferimos en el artículo primero , y la revolución que le p r e -
cipitó t u v o conseqitencias nada propias á calmar las dispo-
siciones poco favorables de los griegos para con los latinos. 
L a promesa hecha á los cruzadqs-por el joven A l e x o A a -
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g e l o , y confirmada por su padre de sujetar al papa la 
iglesia griega , no tuvo efecto. L a conquista de Constanti-
nopla por el exército cruzado , los excesos de crueldad, 
el saqueo de casas y de templos , los ultrajes , las p r o f a -
naciones , en una palabra, los horrores que la precedieron, 
la acompañaron y siguieron á aquel memorable suceso, 
hicieron á los latinos mas odiosos que nunca á toda la na-
ción , que no podia achacar á otros los males que sufría. 
N i c e t a s , célebre historiador gr iego, que vivía en aquellos 
infe.ices t iempos, hace una horrible pintura de los desas-
tres de que fué testigo. Acaba su narración echando en 
cara á los autores de las desgracias de su patria los cr íme-
nes de que se manchaban. Les acusa de haber ultrajado 
á un mismo tiempo la religión y la naturaleza, de haber ex-
cedido en barbarie á los mas furiosos enemigos del christia-
nismo , y de ser el pueblo mas feroz y mas impio que se 
ha visto hasta entonces sobre la tierra. Estos sentimientos, 
fundados en hechos demasiado ciertos , estaban grabados 
en todos los corazones. Miéntras que los latines permane-

cieron dueños de Constantinopla, daban cada dia á los grie-i 
gos nuevos motivos de aborrecerlos mas. E n este estado de 
cosas , proponer la reunión hubiera sido sublevar inútil-
mente los ánimos, y abrir las llagas que estaban y a dema-
siado envenenadas. 

M u c h o s años pasaron, p u e s , sin que las dos iglesias 
diesen paso alguno para unirse , ántes parecían mas sepa-, 
radas que n u n c a ; y parece que para poner nuevos o b s -
táculos , no cesaban de agraviarse mutuamente. Las cosas 
se conservaron en este estado todo el reynado de T e o d o -
r o Lascaris , que se había hecho coronar emperador en 
N i c e a ; y los primeros años del de Juan D u c a s V a t a c i o , 
su y e r n o y sucesor , hasta el año de 1232. Entonces G e r -
mán Naupl io , patriarca griego de 'Constantinopla. , que 
residía en N i c e a , envió una ;diputación al papa G r e g o -
rio I X . , que sucedió á Honor io I I I . E l enviado de a q u e l 
patriarca conducía una carta suya , que se dirigía á reno? 
var la negociación inútilmente entablada en el pontificada 
de Inocencio I I L Esta carta dexa ver e l carácter del can-
dor y de la sinceridad. . E l patriarca reconoce en ella la 
primacía de la silla apó.stolica. ¡Se .expresa en esté pnnto. 
con los términos ménos equívocos. N o se hablaria m e j o r 
en el día.; testifica su m a y o r deseo de llegar á la reunión, 



y aun llega á decir que la pide ¡untas las manos. N o d i -
simulando al mismo tiempo lo que impide á la mayor par-
te de los griegos concurir á una cosa de que la religión 
sacaría tantas ventajas. Y e s , d i c e , el temor en que esta-
mos de ser expuestos á la opresion , á las tasas , á las i n -
vestigaciones que inquietan , y á todo lo que los curiales 
de la corte romana exigen de los que dependen de ellos. 
Germán escribió otra carta dirigida á los cardenales. E n 
ella se explicaba aun con mas claridad sobre el abuso que 
hacían de su poder ,. y el modo altanero con que trata-
ban las iglesias adonde eran enviados. N o les perdonaba 
tampoco las reconvenciones de su fausto y codicia. Esto 
no obstante imploraba su mediación para con el papa , y 
les rogaba que se juntasen á él para la grande obra de la 
reunión. 

Gregorio I X . respondió á la propuesta del patriarca en 
los términos debidos ; es decir que prestándose , á los d e -
seos de los griegos, t o m ó las medidas necesarias para ase-
gurar el dogma , conservar los derechos incontrastables 
de su silla, y terminar de un modo permanente todos los 
objetos de contestación que servían de pretexto á los ene-
migos de la paz para alargar el cisma. Este plan era sa-
b i o , y los nuncios de Gregorio tenían orden de no sepa-
rarse de él. Estos eran quatro religiosos m u y instruidos 
y zelósos de los verdaderos intereses de la Iglesia. D o s 
del orden de Predicadores, Hugo y P e d r o , y otros dos 
del orden de los Menores , Aimundo y R o d u l f o , q u e iban 
igualmente diputados cerca del emperador y del patriarca. 
Quando se supo en Nicea que se acercaban , se envia-
ron para recibirles personages del senado y del clero. L o s 
conduxeron primeramente á la Iglesia en que se había 
congregado el primer concilio general , y desde allí á 
la habitación que se les había preparado. En donde h a -
llaron ere abundancia todas las cosas necesarias y c o n v e -
nientes, tanto á las necesidades de la vida , como al d e -
coro del carácter de que estaban revestidos. En todo el 
tiempo de su mansión fueron tratados del mismo modo. 
Estos testimonio^ exteriores de honor y de respeto pare-
cía que eran garantes de la sinceridad de los griegos en el 
asunto importante de qué se iba á »atar. Los nuncios no 
dudaron de ella ; y si el suceso no correspondió á las e s -
peranzas , no fué por su defecto , pues toda su conducta 
fué sabia, circunspecta y suave. 

L a discusión de los puntos de fe y disciplina que d i -
vidían las dos iglesias se empezó desde luego en c o n f e -
rencias poco numerosas, y continuó en un concilio c o n -
gregado en Nimphea ciudad de Byt in ia , adonde se había 
transferido el emperador, y compuesto de gran numero 
de obispos. Los nuncios reduxeron toda la question a dos 
puntos , la procesion del Espíritu Santo y el uso del pan 
ázimo en la celebración del sacrificio. Hicieron los griegos 
vanos esfuerzos para d i s f r a z a r s e con sus ordinarias sutilezas; 
pero fueron seguidos paso á paso en todos sus rodeos , y 
obligados á explicarse sencillamente. A l principio habían 
manifestado convenir en que el Espíritu Santo procede igual-
mente del Padre y del Hijo , y en que la iglesia romana 
consagraba válidamente con el pan ázimo. Pero despues 
procuraron modificar lo que habian dicho por rodeos que 
destruían su primera confesion. Forzados en hn por las ins-
tancias de los nuncios á hablar sin rebozo sobre la p r o c e -
sión del Espíritu Santo, declararon formalmente que mira-
ban como herética la opinion de los latinos , y que la E u -
caristía consagrada con pan sin levadura no era el verda-
d e r o sacramento ni el verdadero sacrificio instituido por 
Jesu-christo. N o tuvieron los nuncios dificultad en refutar 
estas dos objeciones. Tenían en su favor la tradición tan 
claramente atestiguada por los griegos como por los lati-
nos ; y en quanto á la palabra Filioque, introducida en el 
símbolo por la iglesia de Occidente, mostraron no era una 
innovación condenable, y sí solo una explicación y un des-
cubrimiento del dogma necesarios para hacer la exposición 
de la fe mas clara y mas sensible al pueblo; que bien se 
podia profesar en alta v o z este dogma recitando el sím-
bolo , puesto que se le debía creer con toda la Iglesia. C o n -
trovertidos los dos puntos de un modo que allanase toda 
dificultad , era menester llegar á una conclusión. Este era 
el artículo mas importante y delicado. Prometieron los 
griegos aprobar la consagración de la Eucaristía con el pan 
ázimo , .con tal que los latinos consintiesen en suprimir en 
el símbolo la adición que hacia tan diferente la profesion de 
las dos iglesias. Esta extraña propuesta manifiesta á un mis-
mo tiempo que los griegos para retardar la reconciliación, 
buscaban todos los medios de suscitar todos los obstácu-
los , y que solo permanecían en el cisma por obstinación. 
Aunque la paz de las iglesias sea tan preciosa y deseable, 
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jamas se debe comprar á costa de la verdad ; por tanto la 
oferta de los griegos era inadmisible , y lo que los n u n -
cios propusieron era harto mas conforme al espíritu que 
habia siempre dirigido á la Iglesia en los negocios de esta 
naturaleza; esto se reducia á dar por bueno el sacramen-
t o de los latinos , en el qual nada se hallaba reprehensible, 
y á enseñar que el Espíritu Santo procede lo mismo del 
Hi jo que del Padre , pues convenían en que este punto de 
doctrina pertenecía á la fe. Ofrecieron los nuncios baxo es-
tas condiciones la paz á los griegos en nombre de la santa 
sede , prometiendo ademas que no se les obligaría á cantar 
en el símbolo la adición Filioque , si rehusaban adoptarla. 
Parece que el acomodamiento no podía hacerse en térmi-
nos mas justos y suaves. A pesar de esto los griegos y aun 
el mismo empe'rador clamaron contra la dureza de las c o n -
diciones , y expresamente declararon no podia á aquel pre-
cio hacerse la reunión. Se desvaneció, pues , todo p r o -
y e c t o de reconciliación, y los nuncios se volvieron á R o -
ma sin haberse decidido nada. 

B a x o el reynado de Teodoro Lascaris I I . hijo y suce-
sor de Juan de V a t a c i o , y el pontificado de Alexandro I V . , 
se volvió á entablar la negociación en 1 2 5 6 ; pero fué tam-
bién con poco suceso. A l legado , á quien el papa fió esta 
comision, no le dieron lugar á desempeñarla, pues l lega-
do á Barea en Macedonia , le volvieron á enviar sin oirle. 
Las circunstancias parecieron mas favorables quando M i -
guel Peleologo reconquistó á Constantinopla del modo 
que hemos dicho en el artículo primero. Este príncipe t e -
mió justamente que el papa armase de nuevo t o d o el O c -
cidente para sostener los derechos del emperador latino 
Balduino I I . ; quiso pues evitar esta tempestad , c u y o pe-
so apénas podia sostener en los principios de un reynado 
mal asegurado. N o le pudo ofrecer su política medio mas 
seguro de alejar este riesgo que el de renovar con la santa 
silla las negociaciones entabladas y tantas veces interrum-
pidas de la extinción del cisma. Ta l fué durante algunos 
años el objeto de muchas embaxadas en Roma por parte 
de Miguel , y en Constantinopla de la de los papas A l e -
xandro I V . , U r b a n o I V . y G e m e n t e I V . ; pero al princi-
pio la negociación seconduxo con mucha lentitud. Miguel 
arreglaba su conducta por las apariencias mayores ó m e -
nores del riesgo c u y o temor era el motivo. Este príncipe, 
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uno de los mas hábiles de su t i e m p o , animaba ó dexaba 
entibiar el calor que mostraba de reunirse, según creia, el 
proyecto de una nueva irrupción de los latinos en sus es-
tados roas próximo ó remoto. 

En fin baxo el pontificado de Gregorio X . se trató el 
asunto de la reunión sobre un nuevo plan , y mostrando 
el emperador un sincero deseo de consumarla felizmente, 
se esperó cayesen esta vez por tierra las barreras que se-
paraban las dos iglesias. Sin embargo el temor de ver echar-
se sobre el imperio las fuerzas de los latinos era el que h a -
cia obrar siempre á Miguel. Sabia que Carlos de Anjou, 
r e y de Ñ a p ó l e s , príncipe conocido por su ambición , c u -
y a hija segunda habia casado con Felipe, hijo y sucesor de 
Balduino 1. , solicitaba vivamente del papa y los prínci-
pes de Europa dispusiesen una expedición para la conquis-
ta del imperio de Constantinopla. N o ignoraba el papa los 
secretos motivos de Miguel ; pero creyó no debia negarse 
¿ los deseos pacíficos con que aquel príncipe cubría sus 
verdaderas intenciones. Muchas veces hace Dios servir las 
miras políticas de los poderosos y reyes á la execucion de 
los ocultos de;ignios de su providencia. Se trataba de ha-
cer un gran bien á la Iglesia ; esto solo bastaba para que 
Gregorio , pontífice tan piadoso como moderado , emplea-
se toda la actividad de su zelo. 

N o buscaba este papa sino el bien de la religión. Así 
para evitar todos los obstáculos que hasta entonces habian 
inutilizado el proyecto de la reunión , se contentó con que 
los griegos subscribieren á la profesion de fe hecha por C l e -
mente I V . su predecesor, en la qual ni Miguel ni sus obis-
pos habian hallado cosa contraria ni á la escritura ni á la 
tradición. Esta profesion , que el mismo Clemente habia 
enviado á Paleologo , era una explicación del símbolo con-
cebida en los términos mas claros. T o d o s los puntos sobre 
que se habia dificultado se veian allí en claro , y esta e x -
posición hecha con método no dexaba subsistir ninguna 
duda. H i z o Gregorio X . remitir una copia exacta de esta 
profesion de fe al emperador , acompañándola de una car-
ta en que le exhortaba á concluir el ajuste durante su pon* 
tificado , temiendo que los papas que le sucediesen no f u e -
sen tan fáciles y bien avenidos. Se convidaba al mismo tiem-
p o que asistiese al concilio que se proponía congregar , co-
d o lo hizo en efecto en León el año de 1274. 
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Foese que Paleologo hubiese concebido la estimación 

y confianza que merecía Gregorio X . , y que de consi-
guiente desease verificar en su vida la reunión, ó que mi-
rase el término del cisma como el solo medio que podia 
asegurarle contra las empresas de los príncipes latinos, 
apresuró quanto piído la conclusión del tratado baxo las 
condiciones que el papa habia propuesto. L a cosa no era 
fácil á pesar de quanto se habia hecho hasta entonces para 
aclarar los puntos de la controversia, y disipar la preocu-
pación de los ánimos. La m a y o r parte de los prelados , y 
el patriarca de Constantinopla el pr imero, y lo mas con-
siderable del clero resistían el acomodamiento. Juan V e -
quio , tesorero de la iglesia de Constantinopla , hombre de 
una erudición p r o f u n d a , y generalmente estimado , era 
u n o de los que mas se oponian. Deseaba Miguel vivamen-
te ganarle, persuadido de que si entraba en sus designios 
el exemplo de un hombre tan ilustrado , arrastraría otros 
muchos. Empleó sucesivamente los alhagos y el r igor; pe-
ro nada pudo obtener. Era V e q u i o de aquellos hombres 
firmes y rectos, que solo ceden á la razón. Estaba preso, 
y para salir del error , si le tenia , quiso instruirse leyendo 
las obras publicadas sobre las qiiestiones que agitaban des-
de tanto tiempo á los griegos y latinos. C o t e j ó en los e s -
critos de los padres todos los lugares citados en favor de la 
iglesia romana, sobre el fondo de la controversia y los dis-
tintos objetos que abrazaba. R e c o n o c i ó por este examen 
que no habia ninguna verdadera dificultad , ningún mot i -
v o sacado del Ínteres de la fe , que debiese servir de obs-
táculo á la reunión , y que sola la pertinacia ó miras p u -
ramente humanas habían podido desvanecer tantas veces 
un proyecto de que todo hombre sensato y christiano 
bien intencionado debia desear el favorable éxito. V e q u i o 
se confirmó en este modo de pensar , y deseando se ext in-
guiese el cisma con tanto ardor ó quizas mas que Miguel, 
comunicó sus luces y dictámenes á muchas personas. Pero 
muchas mas permanecieron aun en la opinion contraria', y 
este opuesto partido que se negaba á toda proposicion , no 
tenia otro designio que el de perpetuar el cisma. 

N o obstante el emperador estaba resuelto á terminar 
el asunto por qualquier medio. Empleando alternativamen-
te el ruego y la reconvención , la dulzura y las amenazas, 
obtuvo finalmente de la mayor parte de los obispos que 

firmasen la profeston de fe de Clemente I V . , y la acta 
de renunciación del cisma que se presentaria al concilio de 
L e ó n Los emb^xadores de Miguel con este escrito y car-
tas del príncipe se pusieron en camino para ir al concilio 
c o n el diputado de los obispos griegos. Este era Germán, 
antiguo patriarca de Constantinopla , que habia abdicado 
por no comprometerse con la corte. Fueron recibidos del 
p a p a , cardenales y padres del concilio con grandes d e -
mostraciones de júbilo. Les hicieron todos los honores de-
bidos á su carácter y al objeto de su misión. Comulgaron 
con el papa y los latinos en la celebración de la misa, en 
que se cantó el símbolo en griego con el artículo concer-
niente á la procesion del Espíritu Santo , lo mismo del Hi-
jo que del Padre , artículo que se repitió tres veces para 
hacer la adhesión mas firme y solemne. En fin el 6 de Ju-
lio habiéndose juntado el concilio para la quarta sesión, 
fueron los griegos introducidos con gran ceremonia , y co-
locados por distinción á la derecha del papa despues de los 
cardenales. Presentaron las cartas del emperador, y los 
obispos con la fórmula de Clemente I V . , á que Miguel, 
su hijo A n d r ó n i c o , y un gran número de obispos habían 
subscrito. Leidas estas piezas, los griegos, tanto á nombre 
de sus príncipes como de sus colegas, hicieron el juramen-
to por el qual abjuraban el cisma , reconocían el primado 
de la santa sede , recibían la profesion de fe de la iglesia 
romana', y prometían no separarse jamas de ella. Despues 
¿ e esto entonó el papa el Te Deutn, que continuaron los 
padres del conci l io ; y en seguida cantaron el símbolo pri-
mero en latin, despues en griego con el artículo que pro-
cede del Padre y del Hijo, que se repitió dos veces. Así se 
c o n c l u y ó la reunión tan deseada de las dos iglesias ; y es-
te suceso que no habia de ser de largas conseqüencias, fué 
un motivo de g o z o para el papa y los prelados de la ig'e-
sia latina. 

Los griegos se volvieron colmados de honores y m u y 
satisfechos , llevando en su compañía nuncios que enviaba 
el papa al emperador para consolidar la paz tan felizmen-
te concluida. El primer cuidado de Miguel al arrivo de los 
cmbaxadores y nuncios fué dar un sucesor al patriarca J o -
seph. Este prelado, que se habia opuesto siempre á la 
reunión , habia firmado una acta por la qual prometía re-
nunciar la dignidad, si la negociación se terminaba por 
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unirse las dos iglesias, y entre tanto se habia retirado á 
un monasterio para no dar sospechas al emperador y á los, 
que deseaban el fin del cisma. Habiéndose concluido la 
paz debia tener esta, acta su efecto J se declaró pues v a -
cante la silla patriarcal de Constantinopla, y el célebre V e - . 
q,uio f u é elegido para ocuparla. Sabia el emperador lo que . 
debia esperar de su zelo y luces para conciliar la unión de-
la nueva y antigua R o m a : con la intención de ponerle la 
tíjtima mano congregó V e q u i o dos concilios en Constanti-
nopla en 1 2 7 7 . Se ratificó en el primero lo que se habia he-
cho en L e ó n relativo al cisma , y en el segundo se e x c o -
mulgó á los que perseverasen en su antigua oposicion á la 
paz de las dos iglesias. Los nuncios del p a p a , acompaña-
dos de nuevos embaxadores , l levaron á Roma las actas de 
estos concilios con cartas de Miguel , de su hijo Andrónico 
asociado al i m p e r i o , y del patriarca V e q u i o . Contenían 
una nueva confirmación de los empeños contratados por los 
griegos en "el concilio de L e ó n , y nueva promesa de e x e -
cutar exactamente las condiciones del tratado concluido. 

L a santa sede habia perdido y a á Gregorio. X . ; este» 
p^pa tan zeloso p o r la paz habia muerto en 1 2 7 6 , y 
sus dos ; sucesores Inocencio V . y Juan X X I . solo h a -
bian r e y n a d o 13 meses y algunos dias. N i c o l a o I I I . , elec-
tp en Noviembre de 1 2 7 7 , recibió los enviados de Mir 
guel y de V e q u i o . Este pontífice estaba bien distante de> 
tener las intenciones puras y pacíficas de Gregpr io X . 1 
C o n los deseos perjudiciales de grangear á su silla las 
ventajas temporales de que Gregorio no habia cuidado, 
reproduxo las antiguas pretensiones que debían o l v i -
darse para siempre , desde el momento en que se habia 
consumado la reunión mediante la autoridad de un c o n c i -
lio ecuménico. Esta conducta extraña de N i c o l a o I I I . , á 
quien conceden los historiadores gran talento para los n e -
gocios , y el rigor de que Miguel usó para acabar de redu-
cir á los partidarios del cisma , hicieron bien presto perder 
el fruto de un trabajo tan prolixo. L o s nuncios de N i c o l a o 
indispusieron con,sus discursos y proceder indiscreto los> 
ánimos d e los q u e se habían mostrado mas favorables á l a ' 
unión. L o s golpes de autoridad que empleaba Miguel para 
hacerse obedecer chocaban los ánimos ; y V e q u i o , á pe-
sar de su erudición y de su talento, no podia impedir que 1 

«Apartido del usma se engrosase.de: di^.en día. E n fin , e l -
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papa Martin I V . , sucesor de Nicolao , dexándose persua-
dir que los griegos faltaban á la buena f e , y que habían 
engañado la santa sede en todo el curso de la negociación, 
e x c o m u l g ó á Miguel 'como autor del cisma , en tanto que 
aquel príncipe se conciliaba el odio del püeblo por los vio-
lentos medios que empleaba para extinguirle. Indignado 
Miguel de este tratamiento, prohibió nombrar en adelan-
t e al papa en la liturgia , c o m o habia empezado á hacerse 
desde la reconciliación ; y si hubiera vivido mas tiempo , n o 
se puede a < é i m dudar habria éi mismo destruido su obra* 
.pero murió en 1 282., y su hijo Andrónico , que solo habili 
•concurrido á lo que se habia hecho sobre la unión p o t 
complacencia ó temor., no tardó en volver las cosas al es-
t a d o que tenian antes de la negociación. V e q u i o f u é d e -
puesto y llevado de prisión en prisión por espacio de i f 
años que sobrevivió á su desgracia. E l patriarca Joseph, 
y a m u y viejo , fué llevado á su pa lac io ; y los partidario« 
del cisma , que le miraban c o m o sn cabeza , se autoriza-
b a n con su nombre para cometer los mayores excesos. Se 
reconci l ió con el agua bendita y demás ceremonias ordina-
rias la iglesia de Constantinopla, como si hubiese sido p r o -
fanada. L o s que habían participado de la u n i ó n , y c o m u l -
g a d o con los latinos, se les impuso penitencia como si hi*-
biesen cometido los mayores crímenes ; y los prelados q u e 
Con el patriarca V e q u i o habian concurrido al tratado entre 
los griegos y los romanos , fueron depuestos sin que nadie 
osa'-e defenderlos. Si todo esto no se hacia por orden d e 
A n d r ó n i c o , á lo ménos este príncipe lo autorizaba con s « 
s i l e n c i o , y aun mas por el tavor que dispensaba á alguí-
c o s de los mas zelosos partidarios del cisma. gSe debia es-
perar otra cosa de un príncipe que habia impedido que se 
.hiciesen á su padre los honores de la sepultura que se r e n -
dían á los emperadores, porque los cismáticos le tenian 
p o r excomulgado , como autor de la reunión de los gr ie-
g o s y latinos ? Tal fué el éx i to de las fatigas que tantos pfr-
p a s , tantos príncipes y sabios se habian tomado para des-
truir el muro de separación que hacia las dos mitades de 
l a Iglesia extrañas la una de la otra. Dios sin duda no q m -
50 bendecir una empresa q u e quizá solo habria sido enta-
blada por designios humanos é intereses políticos. 



A R T I C U L O V I I I . 

Estado de las principales iglesias de Occidente. 

A l tender la vista sobre las principales iglesias de O c -
cidente en el siglo , cuya historia describimos , se ven á 
un mismo tiempo grandes abusos y grandes objetos de edi-
ficación , c o m o en la mayor parte de los siglos que y a he-
mos recorrido. L o s abusos procedían de los errores del 
tiempo , del genio de las naciones, de la forma de gobier-
n o , de la situación respectiva de los estados, y de las pre-
ocupaciones, por las quales los hombres reglaban su c o n -
ducta. Las acciones edificantes que nacian de un fondo de 
religión y piedad , que la corrupción de costumbres, y las 
nuevas máximas n o habian enteramente destruido , conse-
jaban á los hombres de bien en medio de los desórdenes, 
y de los males públicos que les hacían gemir. 

L a iglesia galicana continuaba siendo el centro de la 
l u z . , y b parte mas floreciente del christianismo. Una se-
rie de disensiones suscitadas entre la corte de Roma y el 
r e y Felipe A u g u s t o , relativas á Ildeburga de Dinamarca, 
su segunda m u g e r , que había repudiado con pretexto de 
parentesco, pero realmente por disgusto para casarse con 
Ana de Merania , la turbaron á principios de este siglo. L a 
aversión que habia concebido Felipe á Ildeburga era tan 
-grande, que mas quiso ver todo su reyno en entredicho 
p o r mas de siete meses, que resolverse á volver á admi-
tirla ; y quando tomó el partido de separarse de Ana de 
Merania , que era la piedra del escándalo , Ildeburga fué 
aun detenida largo tiempo en el palacio de Etampe antes 
que su esposo se resolviese á juntarse con ella ; no volvien-
d o á la corte hasta 1213 , despues de 16 años de separa-
ción. El entredicho que aquel divorcio habia acarreado al 
r e y n o causó mucha confusion por la suspensión del c u l -
t o divino y de todos los exercícios públicos de religión, 
•los quales los pueblos aman mas que la religión misma , de 
que pocos conocen el verdadero espíritu. Ademas este en-
tredicho se observó con tanta exactitud , que el casamien-
t o de Luis V I I I - , primogénito de Felipe Augusto , con 
Blanca de Castilla , se celebró en Fuente-elbrando en el 
condado de Anjou , no pudiendo hacerse en los dominios 

del rey . Quando la historia no nos presentara otros exem-
plos de la misma especie , éste seria suficiente para darnos 
á conocer el respeto infinito que se tenia entonces á las 
censuras de Roma , y de la extensión que los papas ha-
bian dado á su poder , sin que los obispos hiciesen la me-
nor oposicion, siendo un legado quien habia puesto el 
entredicho de que hablamos, y á quien los mismos obis-
pos se sometieron. 

Todos los príncipes que reynaron en Francia durante 
este siglo , sin exceptuar á Felipe Augusto , á pesar d.e 
las faltas en que le precipitó su inclinaciorf á Ana de Me-; 
rania , fueron monarcas m u y religiosos, y m u y zelosos 
de la gloria def la Iglesia. Todos han dexado monumentos 
del amor que la p r o f e s a b a n y a en las leyes que han p u -
blicado para la observancia de las eclesiásticas, y a en los 
exemplos de piedad que dieron á str pueblo. Felipe A u T 

gusto nos ofrece una prueba de esto, pues sacrificó su ter-
nura y sus repugnancias, por calmar el escándalo del 
vínculo ilegítimo con que se habia l igado, y de los d a -
ños espirituales de que habia sido el origen. Pero ningu-
no de nuestros r e y e s , ántes ni despues de esta época , ha 
llevado mas adelante el'amor de la religión , y la práctica 
de todas las virtudes chrisrianas, que san Luis. F u é el 
prodigio de su t iempo, magnánimo á la frente de sus tro-
pas , de una prudencia admirable , y de una política só-
lida en los consejos, conduciéndose solo en todas sus a a-
ciones por los principios de la justicia y de la bondad, 
consultando en todas sus empresas las reglas y las m á x i -
mas de la religión , c u y o s intereses nadie supo conciliar 
tan bien con los del estado y en fin dexando á los sif 
glos venideros et único exemplo de un monarca completo 
y de un perfecto christiano. 

Baxo el reynado de este príncipe , aun mas que en los 
de su abuelo , de su padre y de su hijo , floreció la reli-
gión en Francia^ Sus leyes estaban sostenidas del podej; 
soberano ; sus ministros honrados , y su autoridad y a 
excesiva, y a menospreciada de los grandes , f u é c o n -
tenida en sus justos l ímites, y protegida contra' la a u -
dacia de los poderosos. Blanca de Castilla , su madre¿ 
princesa tan piadosa como hábi l , merecía nuestros e l o -
gios , quando no hubiera hecho Otro b i e n , que el de 
educar en la virtud al joven rey , q Q e crió para gloria y 



Tioiior de la Francia, Margarita de Provfenea su esposa 
reuma en tan alto grado todas las buenas prendas del ta -
l e n t o y del corazón , que se ha he.ho su elogio diciendo 

x e l s e habia com, (acido en formarla digna de tal 
ésposo. Lsjbei su hermana vivió en la práctica de las bue-
nas obras , y murió santamente en el monasterio de Lonjr-
champ, su fundación. A l f o n s o , conde de Poitiers y 4 
I olosa , su hermano, q . ! e la acompañó en sus dos cruza-
das , y que^ muño volviendo de la segunda , siguió sus 
pasos, lin t t su valor, y aun mas su virtud. Juan T. istam 
su tercer hijo , que murió de una edad temprana en di 
sitio de Túnez , se hacia admirar de veinte años por su 
prudencia pureza de costumbres, que juntas con su v a -
lor intrépido , h.cieron considerar su pérdida como una 
publua desgracia. En fin , Felipe el Atrevido su sucesor, 
sin tener el carácter sublime, ni todas las virtudes del san-
to rey. , no dexo de honrar el trono y la religión con 
muchas^ prendas.estimables, que Ja experiencia hubiera 
perfeccionado a haber reynado mas tiempo. 
. M u ¿ h ° s santos obispos ilustraron la Francia en este 

s ig lo , y trabajaron con eelo en edificar i Jos fieles que 
estaban a su cargo. Tales fueron entre otros san Guil ler . 
J i o , arzobispo de Bourges , de la familia de los condes 
de Nevers; san Esteban, primer abad de santaGenoveva de 

. • r i V 7 ? e s P u * s < * " p o de T o u r n a i , que renovó la sim-
plicidad, la candad y desínteres de los apóstoles ; otro 
Esteban beatificado que salió de la cartuja de Porteí , pa-
ra ocupar la -silla de Die y que conservó en el e x ú d -
elo,de su ministerio el espíritu de penitencia y de o r a c b . 

P ^ h n V 6 K , a / 0 r m a á ° - e n l a S o k d ^ ' y s a n Guillermo 
Pinchón, o b i s p ó l e san B n e u x , que dió maestras de su c * 
hdad con abundantes limosnas. Poseía también la iglesia 
de Francia en el clero Recular y reglar varios personages 
igualmente recomendables por sus talentos y virtudes Ya 
hemos dado á conocer.algunos , hablaremos de los demás 

en los artículos i t y 12. 

. E s P a ñ a t u v o como la Francia en este siglo 1« e l « -

S1 lnCF°rtar 7 ^ ^ S a m 0 . e n t r e s u s reyes. H a W a m o , 
t ¿ T ? Q ' - q U e r e u n i ° l a s d o s c o r o n a s ^ Castilla 
y de León. Este virtuoso príncipe estuvo casi en conti-
nua guerra con los musulmanes, á los quales hizo varias 

«.conquistas importantes. L e ? m ¿ E d a d e s de Ubed*, 

Córdoba, Jaén,Murcia, Sevilla y otras ménos considerables. 
Restableció en ellas el christianismo, reedificó ó hizo recon-
ciliar las iglesias , p r o v e y ó de buenos obispos á las sillas, 
de estas ciudades , que su valor acababa de restituir á la 
religion , aplicándose , como si él mismo fuese obispo, á 
hacer que floreciesen las buenas costumbres en las nuevas! 
sociedades Christianas. En el curso de sus expediciones 
contra los mahometanos , este santo r e y , que toma-
ba las armas ménos por su gloria que por los aumen-
tos de la f e , recibió muchas veces notables muestras 
de la protección del cielo. Sin ser crédulos hasta admitir 
indistintamente como milagros todos los acaecimientos, 
h a y algunos apoyados en tan auténticos testimonios, que 
no se puede dudar de ellos. L o que los historiadores c o n -
temporáneos han escrito acerca de los prodigios que obró 
Dios para hacer mas completas las victorias de san F e r -
n a n d o , y algunos otros reyes de España.armados por una 
misma causa , entra en la clase de los" hechos averigua-
dos r d e que no es posible dudar sin faltar á todas las r e -
glas de la sana crítica, 

Si Jay me I . rey d e Aragón , uno de los mayores c a -
pitanes de su siglo , no imitó á sanFernando en la prác-
tiea-de las virtudes "Christianas, fué á lo ménos su com-
petidor en la gloria 'de las guerras que emprendió con-
tra los moros. Las ventajas que ganó sobre los infieles 
fueron tan continuas é importantes, que le adquirieron 
el sobrenombre de Conquistador. Sus victorias fueron igual-
mente útiles para la religion que para el estado. L a isla de 
Mallorca , libertada del y u g o de los musulmanes en 1237 
por las armas de este príncipe, que aun no tenia veinte 
años , volvió á entrar baxo el de Jesu-cristo. El año s i -
guiente tuvo la misma'felicidad ciucad de Valencia , ca-
pital de un pequeño reyno del mismo nombre; se hizo 
Iglesia la gran mezquita de esta c i u d a d , y se le dió un 
obispo , con cánonigos y clérigos para el servicio divino. 
L o mismo se habia hecho en Mallorca , al punto que 
aquella villa entró en poder de los chrístianos. 

Kabia en las ciudades de España y Africa sujetas á los 
sarracenos un gran número de christianos , y lo mismo 
en Marruecos y Túnez. Algunas veces gozaban entera l i -
bertad en los exercicios públicos de su religion, baxo obis-
pos-que los gobernaban-. Pero muchas veces eranvexados 
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y ultrajados p o r los ¡ni:.Ies de un modo tan v io lento , que 
sé pueden mirar á estas borrascas, aunque pasageras , c o -
mo verdaderas persecuciones , y como mártires á la ma-
y o r parte de los que entonces hicieron morir los infieles-
Estás eran de ordinario las resultas de alguna grande pér-
dida que sufrian en la guerra , y de las batallas sangrien-
tas que les ganaban los príncipes christianos; irritándose 
entonces contra l o s adoradores de Jesu-christo domiciliados 
en las ciudades ó paises de su obediencia , para vengar la 
muerte de sus hermanos y sus mismas derrotas- El rey 
de A r a g ó n J a y m e I. les daba muchas veces motivo de 
exercer con los christjaBos estas crueles represalias. Se d i -
ce que este príncipe les dio 33 batallas, que fueron otras 
tantas victorias, y que construyó ó reedificó hasta i o c o 
iglesias , contando sin duda las mezquitas que hizo consa-
grar al ccílto de Jesu-christo. Solo hacemos esta reflexión 
para indicar quanto se extendió el christianismo ea España 
sobre las ruinas de la religión mahometana. / t 

1 Y a hemos dado una idea de la funesta guerra que se 
próduxo entre el sacerdocio y el imperio., y que duró ca-
si todo este siglo. No se pueden concebir los males, que 
causo en los paises expuestos á l o s .efectos de su fuego 
devoradór. Xa iglesia de Alemania , agitada por todos l a - 1 
dos de estos civiles disturbios, perdió su tranquilidad y 
su gloria. Los obispos, por la mayor parte principes .del. 
imperio y miembros del cuerpo pol í t ico, á causa de los 
feudos que poseian., no podían dispensarse de entrar, en 
aquellas contestaciones, cuyos tristes efectos se experi-
mentaban por todas partes. Abandonaban muchos el g o -
bierno de las iglesias por ponerse .al frente de sus vasallos, 
para mantener el campo por el partido que habian abra-
zado. Otros que tenían mas talento político y militar , en-
redaban las dietas, no contribuyendo ménos á fomentar 
las -turbaciones. Así casi todos los pastores habian des-
mentido su estado y abandonado sus funciones, para en-
tregarse al exercicío de las armas, y á disputar los inte-
reses políticos. Entre estas crueles disensiones, que muda-, 
ban los obispos y abades en ^guerreros y faccionarios, 
era imposible que no se renovasen los antiguos abusos, y • 
que la religión conservase su imperio sobre los entendi-
mientos y los corazones; pues siempre pierde algo, quan-

sus ministros no merecen la estimación y e l . rpspeto 
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que da al ministerio una fuerza exterior , sin la qual 
no basta el carácter sagrado de donde dimana su au-
toridad. 

N a d a manifiesta mejor el triste estado de la iglesia de 
Alemania ; conseqiiencia de las públicas calamidades, que 
la memoria que envió al papa Gregorio X . Brumon ó 
Brunon , obispo de Olmutz. Hace ver al soberano p o n t í -
fice que la mayor parte de las iglesias estaban despojadas 
de sus bienes , de modo que no habiendo con que subve-
nir á los gastos que exige el servicio d i v i n o , permanecian 
abandonadas; que este mal se hacia mas sensible en l?s 
parroquias de las ciudades y aldeas ; que el pueblo no las 
freqiientaba ; que despreciaba la voz de los curas; corrien-
do en tropel tras de ministros extraños l levados del atrac-
t ivo de la novedad ; que el número de los que abrazaban 
el estado eclesiástico era tan grande , que no se podian dar 
beneficios á todos para hacerles subsistir , viéndoseles por 
tanto recurrir á medios que envilecían su estado para p o -
der v i v i r ; que la ociosidad de aquellos clérigos meneste-
rosos era el orígen de mil desórdenes indecorosos al orden 
sacerdotal , y que le hacen despreciable á los legos. E l 
obispo de Olmutz se queja ademas de otros muchos ¿busos 
que suplica al papa haga cesar medíante su autoridad. T o -
caba á los pastores ordinarios trabajar cada uno en su dió-
cesis en desarraygar los abusos y vicios que de ellos na-
cían , en v e z de recurrir al papa agoviado y a con tantos 
negocios. ¿Pero qué z e l o , qué vigilancia podian tener unos 
obispos faccionarios , que desdeñaban las funciones del mi-
nisterio santo para vivir en la disipación y los enredos ? 

¿ Debemos admirarnos á vista de esto de que la auto-
ridad pastoral cayese en el desprecio? Es raro, ó por mejor 
decir , casi imposible que el pueblo la respete, quando las 
personas que de ella están revestidas no se hacen respe-
tar. Este desprecio de la autoridad espiritual y de las cen-
suras eclesiásticas que de ella proceden , l legó en A l e m a -
nia al punto de heregía. Predicaban públicamente que el 
papa era un usurpador y un tirano; que los obispos , por 
la mayor parte simoniacos y escandalosos, habian perdi-
do por sus pecados la potestad de ligar y de absolver ; y 
que los c lér igos , c u y a vida no era mas edificante , no m e -
recían , del mismo m o d o , ser escuchados. Estos razona-
mientos de que la indocilidad de los pecadores se aprove-

Tomo TV. M m 
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chaba , como de un medio de evitar las penas canónicas, 
se dirigían abiertamente á sacudir el y u g o de los legítimos 
pastores , y á romper todos los lazos de la dependencia e n 
el orden espiritual. Y a veremos los progresos que estos d a -
ñosos principios hicieron en lo sucesivo, y los desórdenes 
que causaron quando los adoptó el fanat ismo, y que los 
príncipes los favorecieron con la esperanza de aumentar 
su poder sobre las ruinas del sacerdocio. 

La iglesia AngHcana estuvo agitada de violentas borras-
cas lo mas de este siglo. El carácter arrebatado , capricho-
so y débil de Juan Sin-Tierra , la política interesada de los 
papas, que se aprovechaban de todas las circunstancias p a -
ra extender sus derechos, y adquirirlos de nuevo , la c o n -
ducta imperiosa y dura de los legados , el modo altivo con 
q u e trataban á los príncipes y al clero , sus exacciones , su 
codicia , finalmente el murmullo de la nación , sus tumul-
tos , su rebelión contra los romanos , autores de mil v e -
l a c i o n e s clamando contra el r e y que las h a b i a traído , e n -
tregándolos al estado y el p u e b l o : tal es el espectáculo 
que nos presenta en la época de que hablamos la his-
toria de esta famosa isla que raras veces gustó las du lzu-
ras de la paz. Juan , siempre inconseqüente y contrario á 
sí mismo , .despues de haber menospreciado á R o m a , y 
amenazádola de vindicar los ultrajes que de ella recibía, 
arrojando de sus estados los eclesiásticos y m o n g e s , se 
abatió hasta hacerse tributario del pontífice , c u y o poder 
habia desafiado. Las conseqüencias de un orgul lo tan mal 
sostenido, y de una baxeza tan despreciable fueron tales, 
quales se debian prever. El r e y , comprando la protección 
del papa con los sacrificios de sus mas preciosos derechos, 
y aun con la soberanía , de que solo le quedó la sombra, 
no remedió los males y a hechos , y abrió un nuevo cami-
no á los desórdenes. L o s disturbios y calamidades y e n d o 
cada día en aumento , las quejas se aumentaban á p r o p o r -
cion. El mismo clero , que por un efecto de las p r e o c u -
paciones del siglo habia obedecido c o m o esclavo á la cor-
te romana, conoció bien presto la imprudencia de su con-
ducta , murmurando oprimido del y u g o que se habia i m -
puesto. Se quejaban del r e y , c u y o s errores habían o c a -
sionado los suyos. Por otra parte el cardenal Esteban de 
L a n g t o n , c u y a elevación á la silla de Cantorberi contra 
la voluntad del rey habia sido la causa de todos los enre-
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dos , viendo que los agentes de R o m a se apoderaban de 
todo , y aniquilaban la autoridad de los obispos sin p e r d o -
nar la del pr imado, se oponía á las empresas del legado; 
y éste , á quien la resistencia hacia mas imperioso , proveía 
con absoluto dominio las sillas vacantes , y decidía á su 
arbitrio todas las causas eclesiásticas, aun muchas veces 
contra las leyes y usos observados desde tiempo inmemo-
rial en esta iglesia. 

L o s ministros de la corte de Roma , gente de una ava-
ricia insaciable, hacian todos los días nuevas peticiones al 
rey , al c lero y á la nación. N o contentos con el dinero de 
san Pedro , antiguo tributo que se imponia en la Inglaterra 
para utilidad del papa , ni con mil marcos esterlinos que 
Jtian Sin-Tierra se habia obligado á pagar anualmente á la 
santa sede , él y todos sus sucesores , declarándose su v a -
sallo , los agentes de R o m a exigían con diversos pretextos 
otras sumas para s í ; porque no se ocupaban ménos en su 
propio ínteres , que en los negocios que les estaban confia-
dos. Producían continuamente nuevas bulas que autoriza-
ban sus exacciones. Pedian á nombre del papa, y a las ren-
tas de dos prebendas de cada iglesia, y de dos plazas en 
cada monasterio, y a el diezmo de todos los bienes m u e -
bles que poseían los señores , los hombres libres y las gen-
tes eclesiásticas; y a finalmente el quinto de las rentas ecle-
siásticas de Inglaterra é Irlanda. Se sabia que todo el dine-
ro que salía por los diferentes canales de estos dos r e y -
nos , se empleaba en sostener la guerra que habia el p a -
pa emprendido contra el emperador , y en mantener el 
fausto de los cardenales: fausto que cohonestaban con los 
bellos nombres de esplendor y dignidad de la iglesia R o -
mana. Este uso de las sumas exigidas de los grandes co-
mo del pueblo , y que el temor de la excomunión y en:re-
dicho impedían rehusar, hacia aun mas insoportable el pe-
so de estas exacciones , y mas odiosos á los exactores. Se 
llegó también á hacer á la religión responsable de les males, 
c u y o s autores é instrumentos eran sus ministros. Conseqnen-
cia injusta, pero que el pueblo jamas dexa de deducir, 
quando se cree con el derecho de atribuir sus desgracias á 
los que debian ser para él un manantial de beneficios, y 
modelos del mas perfecto desinteres. 

L a guerra c i v i l , que se encendió en el rey nado de 
Juan Sin-Tierra , y que continuó a'gun tiempo en el de 
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Henrique I I I - su hijo , aumentó también los desórdenes. 
L o s ciudadanos que entre sí se degollaban ponian el c o l -
m o á los m a l e s ; entregáronse á todos los íurores de que 
se hacen los pueblos capaces quando se arman contra sus 
soberanos. Estos tiempos de crímenes y atrocidades son 
siempre aquellos en que la religión reyna ménos en los es-
píritus y los corazones. Su v o z es tan poco atendida como 
la de la^razon ; quando se atropella sin remordimientos la 
naturaleza y la humanidad, nada se conoce que sea sagra-
d o N o obstante en medio de estas convulsiones había en 
Inglaterra algunos hombres estimables y aun virtuosos. 
Aquel cardenal Langton por quien habian tenido principio 
las a l teraciones, era un prelado de muchas l u c e s para su 
siglo , y m u y aplicado á las obligaciones de su ministerio. 
E n tiempos mas tranquilos hubiera trabajado con buen éxi-
to en restablecer el buen orden en la sociedad christiana. 
Tenia ciencia y talento. Se dedicaba en quanto lo permi-
tían las circunstancias á la instrucción de su pueblo. Ha d e -
x a d o comentarios sobre la santa escritura y otros escritos 
q u e no carecen de méri to , y se han conservado manus-
critos en algunas bibliotecas de Inglaterra. R i c a r d o , que 
le sucedió en la silla primada de C a n r o r b e r i , era asimismo 
un varón sabio y virtuoso. P e r o san E d m u n d o , sucesor de 
éste fué el mas recomendable de los prelados de Inglater-
ra por su zelo , su prudencia y piedad. Era tesorero de la 
jolesia de Sarisberi, quando el clero de Cantorberi fixó en 
él los ojos para elevarle á una dignidad que los Anselmos, 
los Lanfrancos y tantos varones grandes habían ilustrado. 
E n el tiempo de su episcopado empezó la contribución del 
quinto sobre las rentas eclesiásticas. N o se opuso á ella te-
miendo que la negativa causase mayores daños. C o n este 
pensamiento, que prueba bien su prudencia y moderación, 
dió exemplo á los demás obispos , pagando por sn par-
te 800 marcos de plata á los colectores de aquel impuesto. 
Se ve por esta suma quál era la riqueza de las iglesias de 
Inglaterra , y quánto dinero sacaban de este reyno los ro-
manos- Afligido san Edmundo de los males que asolaban su 
patr ia , se retiró al monasterio de Pot igni , del orden del 
C i s t e r , en la diócesis de A u x é r r e , acabando de santificarse 
con la práctica de todas las virtudes , de que esta soledad 
ofrecia entonces tantos modelos como moradores. Su cuer-
po descansa a l l í , y la veneración pública de que siempre 

ha sido objeto aquella preciosa reliquia, se ha"-conservado 
hasta nuestros dias. San Ricardo , obispo de Chischester , y 
S e v a l , arzobispo de Y o r c k , ambos discípulos de san E d -
mundo , adornaron también la iglesia de Inglaterra en 
aquellos tiempos de agitación, y lo mismo Roberto obis-
p o de Lincoln. Este ú l t imo, de un zelo grande y una 
vida irreprehensible , lloraba altamente los males de la 
Iglesia en general , y en particular los de la Inglaterra. 
Hablaba de ellos con mucha libertad en las instruccio-
nes que daba á su pueblo y en sus escritos. En ellos 
atribuía la causa al defecto de pastores ilustrados y vigi-
lantes. Dec ia que de ordinario el Evangel io y la religión 
se han propagado á medida que hubo buenos pastores en 
todas las partes del mundo ; y por el contrario que por 
los malos la fe y la religión se habian extinguido en mu-
chos parages , y por ellos se han visto as< lar el univer-
so los ci m a s , las heregías y la corrupción de las c o s -
tumbres. Esta reflexión del pió y sabio prelado se puede 
apiicar á todos los siglos. > . , 

E l christianismo hacia nuevos progresos en los reynos 
del N o r t e , en donde se veian tiempo había las iglesias 
florecientes. L a Suecia , la Dinamarca , la N o r u e g a , la 
Polonia y la B o h e m i a , que eran christianas, enviaban á 
las naciones vecinas , sumergidas aun en las tinieblas del 
paganismo, misioneros zelosos y activos que trabajaban en 
su "conversión. Los p i p a s , que exercian por sus legados 
una autoridad absoluta sobre estas nuevas iglesias, no las 
perdian de vista , y empleaban los medios posibles para 
extender la religión sobre las ruinas de la idolatría. E n -
viaban religiosos para predicar el Evangelio , dirigiendo 
las fatigas de estos varones apostólicos que se consagra-
ban voluntariarrente á tan piadosa empresa. Escribían á 
los príncipes , á los obispes y á las c iudades , empeñán-
dolos en auxiliar eon todo su poder á los nueves christianos 
de aquellas regiones, y á los ministros caritativos que se 
dedicaban á su instrucción. Por este medio la L i v o n i a , la 
Prusia , la Curland'a , la Lithuania, la Silesia y otros paí-
ses del N o r t e recibieron en este siglo la luz de la fe per 
el órgano de muchos santos misioneros , á quienes no ha-
cia retroceder el temor de los riesgos á que estaban e x -
puestos en tan penosa carrera. L o s pueblos de aquellos 
climas eran ignorantes, feroces y m u y adictos á su anti-



gua superstición. Además su natural inconstancia, y la 
tuerza de la costumbre, los hacia volver much is veces á su 
antiguo culto despues de haberle dexado. Entonces eran 
mas opuestos á la verdad, mas acalorados contra los que 
perseveraban en la f e , que ántes de renunciar á los í d o -
los. Tal vez porque no los examinaban bien ántes de bau-
tizarlos , y quizás porque los medios que se empleaban 
para hacerles abrazar el christianismo, servian mas bien á 
alejarlos que á atraerlos. 

En e fecto , con el pretexto de defenderse contra los 
ataques de los paganos, las nuevas sociedades christianas, 
establecidas en aquellos parages en que la religión de Je-
su-christo penetraba tan difícilmente , entraban espada en 
mano degollando á quantos rehusaban abandonar los í d o -
los. Los papas ofrecían á los cruzados que n o podían ir 
á pelear contra los sarracenos de Oriente este medio de 
cumplir sus votos. Los alemanes y todos los pueblos del 
otro lado del Rhin preferían estas expediciones mas ve-
cinas y menos penosas al víage de la tierra santa , que 
exígia muchos gastos, y que unía la intemperie del c l i -
ma á los peligros ordinarios de la guerra. V o l v i a n pues 
contra los paganos del Norte su z - l o y su espada. Estas 
cruzadas no aparecían ménos legítimas que las otras, por-
que se dirigían asimismo á extender el imperio de la Igle-
sia , y á someterse pueblos que se miraban también c o m o 
enemigos de la religión , y como infieles. Ta les eran las 
preocupaciones de aquel t iempo, no atreviéndose nadie á 
sospechar que fuesen otros tantos errores. Se instituyó 
asimismo con este objeto una nueva orden de religiosos 
militares , llamada los caballeros de Christo ó de la E s -
p a d a , porque llevaban sobre el manto la figura de una 
espada y la de la cruz. Se unió despues á la orden de los 
teutónicos , que siendo de una institución mas antigua, 
se habia hecho y a considerable por su poder y sus r ique-
zas. Los papas les concedieron la propiedad de todas las 
tierras que conquistasen á los infieles. Se les acusó de ha-
ber algunas veces abusado de esta concesion , y de sus 
demás privilegios, trastornando el zelo de los misioneros 
que debian proteger. Un escritor juicioso ha observado 
que en los buenos siglos del christianismo no se conocía 
otro medio de convertir los infieles, que el de la ins-
trucción y persuacion, sostenidas con la oracion y e l 
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buen exemplo. Habian variado bastante las ¡deas desde 
aquellos felices t iempos, pues en la época en que estamos 
habia y a cerca de 200 anos que no se dudaba ser permi-
tido ¿violentar á los paganos y hereges , y hacer mudar 
de oj^inion en materia de culto por medio de la fuerza 
y reí -terror de las armas Esta diferencia de medios con 

.•relación á un mismo objeto, da á conocer mejor que nues-
tras reflexiones la de Jos siglos. Sí el método del X I I I . , 
tan contrario al de los primeros tiempos , es ademas muy 
opuesto al verdadero espíritu del christianismo, no de-
be imputarse á é l , y sí solo á las pocas luces y á los e x -
travíos del entendimiento humano. 

A R T I C U L O I X . 

Pintura de la iglesia de Roma; carácter de los pontí-
fices que la rigieron en el siglo XIII. 

C o n las noticias esparcidas en los artículos que se 
acaban de leer , se ha bosquejado y a la pintura de la 
iglesia de Roma durante todo este siglo. L o que vamos á 
añadir completará la idea que se debe formar del verda-
dero estado de aquella iglesia , en que se fraguaron tañ-
ías tempestades, y de donde salieron tantos rayos , que 
conmovieron á todo el mundo christiano. Las varias qua-
lidades de los pontífices que ocuparon la santa Sede en 
este espacio de tiempo , sus prendas buenas y. malas, los 
extraordinarios acontecimientos de que fueron el alma y 
principales actores , lo bueno que hicieron , y las faltas 
ique cometieron, su ingenio , sus talentos y su política; 
en una palabra todo lo que contribuye á dar á conocer 
su gobierno y su influencia en las diversas porciones de 
ia sociedad christíana ¡ no es lo ménos importante , ni me-
nos curioso de la Hiátoria. 

L a .autoridad pontificia, que había y a pasado tan-
to de .sus límites respecto de lo espiritual y temporal 
en los siglos antecedentes , llegó á su colmo en éste. 
L o que en adelante se intentó añadir á ella , no sir-
vió sino para hacer mas patentes los defectos de una 
obra c u y a irregularidad hubiera chocado ménos si se 
hubiera advertido ántes que salia de aquella justa pro-
porción que .debe tener todo edifício .con sus cimien-
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tos. Desde G r e g o r i o V i l . todos los papas que h a b í a n 
tenido talento para los n e g o c i o s , y asimismo ambición, 
que fueron a l g u n o s , trabajaron con una constancia y 
conseqiiencia de ideas, que nunca se ponderarán lo bas-
tante , según buena política , en poner baxo de su d e -
pendencia todos los estados christianos, haciéndole jue-
ces de todos los derechos y de todas las disputas. E l ju-
ramento que mediaba en todos los c o n v e n i o s , igualmen-
te que las injusticias y agravios que acompañaban á t o -
das las empresas por una parte ú otra , servian de p r e -
t e x t o á la potestad espiritual , para atribuirse el c o n o -
cimiento y la decisión, tanto de los menores negocios, 
c o m o de los mas grandes. Por tanto los intereses de los 
pr íncipes , de los particulares , y de todo el cuerpo cató-
l ico , se examinaban en R o m a á presencia de los pontí-
fices ó de los comisionados que nombraban para c o n o -
cer de ellos. Prelados , señores , barones y príncipes por 
grandes que fuesen , eran llamados incesantemente á es-
te tribunal , no tan solo por sus partes , sino por el mis-
mo p a p a , que teniéndose por superior á toda potestad hu-
mana , se entrometía en los negocios sin ser r e q u e r i d o , y 
se los quitaba á los jueces naturales, que eran los que de-
bían decidirlos. 

Por este medio habian llegado los papas á hacerse los 
magistrados supremos de t o l a la Europa christima. A sus 
legados , esparcidos como representantes suyos en todos 
los r e y n o s , les daban cuenta da quanto pasaba. L a s pre-
tensiones. respectivas de los soberanos unos con o t r o s , las 
disputas que se movían entre e l l o s , las tentativas que ha-
cían contra sus vecinos, y el partido que tomaban en las 
pendencias de sus vasallos , las leyes que tenían por c o n -
veniente hacer , y a para la policía de sus estados , y a p a -
ra reprimir los abusos que con tanta freqüencia se hacían 
de los privilegios é inmunidades del clero , su c o n d u c t a 
personal en lo interior de sus cortes , y hasta en lo í n -
timo de sus familias; por ú l t imo, todo estaba sujeto al 
examen y jurisdicción de estos delegados del pontífice r o -
m a n o , todo se escribía y se participaba á R o m a , y se juz-
gaba allí. Las cosas habian llegado á tal término , que 
no se pasaba dia en toda la extensión de la christlandad 
sin que los monarcas recibiesen letras apostólicas , por 
medio de las quales un papa, que regularmente habia naci -
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á o vasallo s u y o , les intimaba sus órdenes en el tono mas 
abso luto : v . g. "Haréis la paz con tal príncipe ; os. abs-, 
«tendreis de acometer al o tro; pondréis en libertad tal pri-
«s ionero ; restituiréis á tal Ig lesia , á tal monasterio lo que 
»»les habéis tomado , tomareis las armas en favor de aquel; 
»recibiréis benignamente el enviado que os dirigimos , le 
»»protegereis con todo vuestro poder en la execucion de 
»»las órdenes que le hemos dado , y haréis puntualmente lo 
»»que os encargue de nuestra parte ." Tal era por lo común 
el estilo de los rescriptos que dimanaban de la autoridad 
pontificia. La amenaza de las censuras mas terribles a c o m -
pañaba siempre á estas órdenes imperiosas, y la execucion 
se seguia m u y pronto á la amenaza , si experimentaba R o -
ma alguna resistencia , ó no mas que alguna lentitud. A s í 
que en este siglo se vieron caer sin comedimiento entredi-
chos y excomuniones sobre los reynos y los príncipes; 
los reyes proscritos, sus vasallos eximidos del juramento 
de fidelidad , sus estados ofrecidos á otros soberanos tan 
c i e g o s , que los admitiesen en perjuicio de su propia se-
guridad. N o hubo r e y n o de un cabo á otro de la E u r o p a 
que no fuese amenazado ó herido del rayo que incesan-
temente se oía sonar á los pies del trono pontificio , y que 
á cada instante se veia encenderse para sujetar ó castigar 
á los que los papas trataban de rebeldes ó de culpados. 
Alemania , Inglaterra , F r a n c i a , Italia , Castilla , Aragón, 
Portugal , Dinamarca , Grecia , en una palabra, todos los 
estados de la christiandad fueron sucesivamente abrasados 
c o n el mismo fuego. Era preciso ceder ó resolverse- á ser 
el objeto de una guerra tanto mas temible , quanto no se 
hacia uso en ella solamente d é l a s armas espirituales ; sino 
q u e quando no bastaban las censuras , la invención de las 
cruzadas que se aplicaban a todo , suministraba nuevo m e -
dio de sujetar á los que se quería abatir ó castigar. La his-
toria de este siglo nos ha manifestado varios exemplares 
de esto. , 

Entretanto que los papas gobernaban á su arbitrio la 
E u r o p a christiana , y derribaban á sus pies á los monarcas 
mas poderosos , les costaba por lo regular no p o c o t r a b a -
j o hacerse obedecer en sus propios estados, y aun dentro 
del recinto de Roma , en donde no estaba todavía de to-
d o punto establecida su soberanía. Esta antigua capital del 
mundo conservaba siempre alguna memoria de su gloria 

Tomo. IV. Na 

t 



2 8 2 h i s t o r i a e c l e s i a s t i c a 
pasada , y algún deseo de recobrarla- Habíase formaáo u n 
gobierno que se acercaba al republicano, y resistía á los 
esfuerzos que hacian incesantemente sus pontífices para al-
zarse con la única y absoluta soberanía. Elegía senado, 
prefecto , magistrados para su política interior , y la d e -
fensa de sus derechos. L o s emperadores de Alemania no 
exercian y a en ella ninguna autoridad . aunque siempre tu-
viesen las mismas pretensiones, y la mirasen como el c e n -
tro ó capital del imperio de Occidente. E l exemplo de mu-
chas ciudades de Italia , que habían conseguido hacerse in-
dependientes, habia avivado en el corazon de los ciudada-
nos el deseo de la libertad ; pero era muy importante á los 
p a p a s , despues de haber convertido los dominios de su 
iglesia en estados, y hecho de su clero una corte tan l u -
cida como numerosa , reynar como monarcas en aquella 
misma ciudad que habia dado leyes al universo. A esto, 
que hacia mucho tiempo que era el objeto de su política, 
y á c u y o fin conspiraba todo quanto habían hecho a la 
sombra de las preocupaciones que encubrían sus intento-
nas , llegaron por fin en el siglo X I I I . Inocencio 111. y 
Gregorio I X . tuvieron la gloria de perfeccionar la larga y 
penosa obra de sus antecesores. L a inauguración de éste en 
el año 1227 fué una verdadera coronacion. E n eda-recibió 
la corona doble, la insignia característica de la soberanía, y 
anduvo por R o m a en medio de las aclamaciones con este 
adorno de los monarcas en la c a b e z a , acompañado del 
prefecto y del primer senador, que llevaban las riendas 
del caballo en señal de dependencia. Sus sucesores toma-
ron posesion del trono pontificio con las mismas ceremo-
nias, siempre que las circunstancias no se opusieron a ello; 
y aun hubo dos á fines de este siglo; á saber, Celestino V . 
y Bonifacio V I I I . , que vieron dos soberanos , el de Sici-
lia y Hungría , ir á su lado por h o n o r , agarrada la brida 
de su caballo en el dia de su inauguración solemne. Sin 
embargo de todo esto , el proyecto quimérico de restable-
cer el gobierno republicano se excitó muchas veces a v is-
ta del Capitolio , y la fantasma de la libertad romana hizo 
de tiempo en tiempo nuevos esfuerzos para luchar contra 
la dominación de los papas; pero siempre en vano. L o s 
que ocupaban la silla apostólica, y los que componían su 
consejo , tenian puesta toda su atención en conservar y 
asreeenta* su poder en la capital del mundo christiano, 

í e modo qué fio podia ésta romper sus cadenas. Con d 
tiempo por último , el pueblo , para quien casi no hay otra 
regla que el hábito , se acostumbró , por vivir mas tranqui-
lo , á ver á sus príncipes cabezas de la Iglesia universal. 

La elección de los sumos pontífices habia sido un ma-
nantial fecundo de alborotos y de sediciones, en tanto 
que los grandes y el pueblo habían participado con el c l e -
ro del derecho de concurrir á ella. Todos los partidos que 
tenian encontrados á los ciudadanos, y qüé dividían la 
ciudad en muchos bandos mas ó ménos numerosos , q u e -
rían tener un papa , con el qual pudiesen contar ; y los 
príncipes de Italia , ó los emperadores, á quienes iba m u -
cho en que recayesen los votos en un sugeto como lo de-
seaban , aumentaban todavía , por el manejo de sus hechu-
ras, la dificultad de una buena elección. Pero luego que 
los cardenales , hechos mas poderosos , afirmaron en su co-
legio el derecho de la votacion , se debió esperar, que 
ménos trastornadas las elecciones, se harían de un modo 
mas regular y con mas quietud : mas la ambición produxo 
los mismos efectos que las discordias civiles. Todos los car-
denales aspiraban al trono pontificio; y como era imposible 
que sus deseos se cumpliesen á un riempo, la dificultad de 
acordarse en una elección que habría destruido las esperanzas 
y pretensiones recíprocas , no llegó á ser menor ; y la v a -
cante de la santa sede se dilató muchas veces años enteros con 
grande escándalo de las naciones christíanas. L o s negocios 
estaban suspensos, los pueblos murmuraban , los soberanos 
amenazaban con poner una Cabeza en la iglesia , cada uno 
en suS esfadós, los exércitos se iban acercando á R o m a , 
talaban el patrimonio de san Pedro y las tierras de los c a r -
denales , y de ahí se originaban los mayores desórdenes. 
Gregorio X . c r e y ó haber encontrado medio de remediar 
este daño , ordenando por una constitución , que diez dias 
despues de la muerte del papa se juntasen los cardenales 
para nombrar sucesor , y que estuviesen encerrados en un-
mismo lugar , sin poder salir de él hasta estar hecha la elec-
ción ; y este es el origen del cónclave. La misma constitu-
ción prevenía que si á los tres dias no estaba hecha la elec-
ción , no se diese á los cardenales en sus comidas mas que 
nn solo plato en los cinco dias siguientes , y pasado este 
término , solamente pan y agua hasta tener pontífice la 
Iglesia. L o que habia pasado ántes de la,elección de G r e g o -
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rio X . , le había sugerido la ¡dea del cónclave. Despues de 
la muerte de Clemente I V . , acaecida el año 1268 , estu-
vieron los cardenales tres años deliberando sobre la e lec-
ción de un sugeto á propósito para gobernar la Iglesia , sin 
poder convenirse entre sí. E l magistrado de V i t e r b o , en 
donde estaban'congregados , los tuvo encerrados para pre-
cisarlos á que hiciesen cesar tan larga vacante, de que es-
taba escandalizada toda la Iglesia. Enfadados del cautive-
rio hicieron un compromiso, por el qual daban facultad á 
seis de ellos para elegir el papa ; y la exaltación de Grego-
rio , llamado ántes Tiebaldo ó Tibaldo , fué el feliz fruto 
de esta providencia. Gregorio c r e y ó , pues , que siguiendo 
la misma práctica siempre que muriese qualquier papa , se 
harian mas prontamente las elecciones , y con ménos e n -
redos; pero esta ley incómoda desagradó al colegio de los 
cardenales , porque les impedia poner en movimiento los 
artificios ordinarios de la ambición , y así persuadieron á 
los sucesores de Gregorio X . á aboliría , y cediendo á 
sus instancias Juan X X I . , la revocó ; pero habiendo v u e l -
t o á experimentarse los inconvenientes y abusos que con 
su establecimiento se habian querido remediar , la restable-
cieron m u y pronto en su vigor Celestino V . y Bonifa-
cio V I I I - , para observarse constantemente en adelante. 

L a iglesia de Roma v ió en los tiempos de que vamos 
hablando sugetos del m a y o r mérito en la silla apostólica. 
Ocupábala á principio de este siglo Inocencio I I I , que no 
tenia aun 37 años quando se le exaltó á ella- Los historia-
dores lo han puesto muchas veces en parangón con G r e -
gorio V I I - , cuyas grandes prendas y defectos tenia, di-
cen ellos. Habia formado los mismos principios acerca de 
la naturaleza y uso de la autoridad pontificia; tuvo por 
obügacion seguirlos en su conducta; y ningún papa á n -
tes de é l , ni aun Gregorio V I L , su modelo , llevó tan 
al cabo en la práctica la aplicación de las nuevas máximas 
señaladas en las decretales falsas y en la colección de G r a -
ciano. A juzgarlo por sus acciones habría motivo para creer 
que se tenia por monarca universal y absoluto de la chrís-
tiandad. Todos los negocios dependian de él , y quanto 
pasaba en Europa y Asia le daba pie para hacer efectivas 
sus pretensiones en el orden de las cosas temporales. T r a t a -
ba á los soberanos como á vasallos suyos, á los obi-pos co-
m o á sus vicarios, y e x i g í a , tanto de unos como de otros, 
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ana obediencia ciega á su voluntad, y una execucíon pronta 
y literal de sus menores órdenes. Desde el dia siguiente á su 
entronización obligó al prefecto de Roma á que le hiciese 
juramento de fidelidad , como al único señor que debia re-
conocer ; juramento que hasta entonces no habia hecho 
este primer magistrado mas que al emperador. T o d o su 
porte fué conforme con este principio; y por un nuevo 
rasgo de semejanza con Gregorio V I I - , jamas lo desvía-
ron del plan que se habia propuesto seguir las resultas 
que podian tener sus empresas. C o n esta entereza se ade-
lanta la execucion de qualquier p r o y e c t o ; pero también 
es muy fácil cometer grandes faltas , como se verificó en 
Inocencio I I I . ; verdad es que sus defectos fueron por c a u -
sa de las máximas recibidas en su tiempo que nadie a c u -
saba de injustas ni excesivas. 

N o obstante el rigor con que este papa puso en prác-
tica los principios que halló y a establecidos, no se p u e -
de ménos de confesar , que si fué reprehensible por sus e x -
travíos , también fué digno de los mayores elogios por su 
talento y virtud. F u é el primer Jurisconsulto de su t iem-
p o ; y los sabios eruditos que se aplicaban al estudio de 
las leyes canónicas , iban á R o m a á perfeccionarse y ins-
truirse asistiendo á sus consistorios públicos, que regular-
mente tenia tres veces á la semana. En ellos manifestaba 
una penetración y prudencia admirables en el exámen y 
decisión de los negocios mas arduos. Su zelo contra los 
vicios* y abusos igualaba á su extremada sagacidad en la 
averiguación de las causas que se llevaban ante su tribunal. 
L a venalidad que reynaba en la corte de R o m a , y que 
excitaba hacia mucho tiempo las quejas de todas b s nacio-
nes christi-jnas, le parecía un vicio baxo , é indigno o r í -
gen de injusticias y desórdenes. Por tanto trabajó en d e s -
truirlo así con su exemplo no haciendo jamas acepción de 
las personas en los negocios , c o m o con una justa severi-
d a d , quando encontraba vicio de este jaez que castigar. 
P o r otra parte , sus costumbres eran puras y su vida exem-
plar. Tenía un ardiente deseo de facilitar auxilios á los 
christianosde Oriente; y éste fué uno de los principales 
objetos de su solicitud miéntras duró su pontificado , el 
qual concluyó el año 1216 , despues de haber ocupado la 
silla apostólica 18 años y medio. Era infatigable en el tra-
bajo ; y el crecido número de decretos que procedieron de 



é l , no es menor prueba de su aplicación tíottfina? á lo< 
negocios de todas especies que tuvo que tratar, que de 
su habilidad en el derecho canónico , cuyas partes todas 
poseyó en el grado mas sublime. A todo lo que hemos di-
cho en loor s u y o , añadiremos que la Iglesia le debe la pre-
ciosa prosa de Pentecostés , Veni Sánete Spiritus , &c. T o -
dos saben que esta oración noble y expresiva, junta coa 
unas expresiones eficaces grandes afectos de piedad. 

EPcardenal Censio Savelli , sucesor de Inocencio , col* 
el nombre de Honor io I I I . hizo alarde de seguir sus m á -
ximas y de caminar sobre sus huellas; pero no tenia ni sil 
ingenio sublime , ni su profundo saber, ni su índole fogo-< 
sa , ni su gran capacidad, y por consiguiente no hizo ni 
tanto bueno c o m o é l , ni tampoco cometió tantas faltas. 
Y a se ha observado jjue este papa es el primero que ha 
concedido indulgencias por la canonización de los santos. 
Las qualidades que faltaron á Honorio para ser perfecto 
imitador de Alexandro I I I . , las tuvo todas al cardenal Hn-
gol ino, que subió á la silla apostólica el año 1 2 2 7 , con 
el nombre de Gregorio I X . F u é asi como él docto cano-
nista , y zeloso contra los v ic ios; amó también como él la 
regularidad en las costumbres del c l e r o ; procuró con es-
fuerzo reunir los príncipes christianos para la conquista de 
los santos lugares ; pero no estuvo ménos encaprichado que 
él con la potestad y prerogativas de la dignidad pontifi-
cia. Pasó asimismo en muchas cosas mas allá que su mode-
lo. Mas empeñado en seguir sus empresas, en rechazar á 
süs enemigos , en hacer que cediesen á él todas las dema» 
potestades , parece que era su único anhelo el hacerse t e -
mible por los golpes que incesantemente descargaba sobr® 
las cabezas mas ¡lustres. Ya hemos referido cómo se hubo 
con el emperador Federico I I . , de quien hubiera podido 
recibir los mayores servicios para la conquista de la tierra 
santa, y al qual Convirtió en enemigo implacable opri« 
miéndole con su d u r e z a , y si es lícito decirlo, con su i n -
justicia. Si se juntasen todas las acciones de este papa para 
parangonarlas con las de Alexandro III . , resultaría dees-
te paralelo que Alexandro gobernó la Iglesia á modo d e 
monarca , y que algunas veces Gregorio se portó c o m o 
despótico (a). 

, (a) E n t r e o t r a s a c c i o n e s d i g n a « d e a l a b a n z a se d e b e a l p a p a G r e g o w 
rto I X . e i l l á l í e í p r o c u r a d o r e i ñ é d i a r é l a b u s o d e x s e z c l a r los d e l i r i o s d i a -

L a guerra obstinada que Gregorio I X . habia declara-
do á los soberanos en la persona del emperador de O c c i -
dente , el cardenal Sinibalo de F i e s c o , que subió al trono 
pontificio el año de 1243 , y que tomó el nombre de I n o -
cencio I V . , la siguió miéntras vivió con una animosidad, 
que quizá se hubiera reprehendido en un príncipe secular. 
Pretendió que toda la christiandad debía interesarse en su 
disputa, y abastecerle de dinero para hacer guerra á su 
enemigo, que se burlaba de las armas espirituales. Usó de 
toda especie de medios para adquirirlo ; pero su encarni-
zamiento , sus exacciones , y el abuso manifiesto que hizo 
de su poder, desagradaron á todas las naciones y las enage-
naron de él tanto , que no teniéndose por seguro 2un en 
G é n o v a su patria , y habiendo pedido asilo á los mayores 
r e y e s , no hubo ni uno que quisiese recibir en su casa un 
huésped tan perjudicial. Rechazósele aun en Francia , a l -
bergue común de los papas perseguidos, por miedo de que 
110 traxese consigo la turbación , el a lboroto , y qué no t o -
mase demasiado dominio sobre el jóven réy Luis I X . , que 
daba las mejores muestras de su reynado. N o halló otro 
parage para refugiarse que León , ciudad neutral , c u y o 
arzobispo era entonces señor tempofal. A q u í permaneció 
mucho tiempo , durante el qual celebró aquel famoso con-
cilio , en que mas enfurecido que nunca contra Feder ico 
lo depuso solemnemente, como si la presencia de 140 
obispos y de 3 patriarcas que componían esta asamblea, 
hubiese podido dar á la cabeza de la Iglesia una facultad que 
no tiene, ó justificar el abuso de la que tiene para editícar 

l é c t i c o s c o n l a s m a t e r i s s g r a v e s d e la t e o l o g í a . A e s t e e f e c t o e s c r i h i d 
G r e g o r i o á los d o c t o r e s d e P a r í s una c a r t a m u y a g r i a , c u y o r e s ú m e n 
r e f i e r e R a y n a l d o , y e s d i g n o d é c o p i a r s e : Quo anno , d i c e , (¿rtgorU.s ad 
doctrina furiíattm servandam litteris scriftit ad Titologia profesores 
qui publtce Pansas docebant , in eos acriter invecius esí , qui elatiori sp¡l 
rttu ostentando: Pkiloscpha causa scripturarvm dificúltales ex sentemiis 
fbi/osopborum inepta enudare atque iüusirare aggress, erant, pracepitcut 
uf tn explicando apenendvque scripiuraruru oracuiis, Sanctisstmorum Pu-
Uum doctrinan non tilos pbilosopborum fucos ac lenocinia adtiberent. C o n -
V ¡ 2 « t £ ¡ ! Ü - ^ a r 0 n - a d a L n n \ c h r i s t - ^ 2 8 . Si e s t e s a b i o m a o d a t o h u b i e r a 
S ¡ ¡ t ^ ' ? h u Í K e r a V , 1 S t 0- e l U s o é t i m o s « q u e s e h a h e c h o d e 
J?. a» • e s c o l á s t i c a s p a r a la c i e n c i a d e la r e l i g i ó n . P a r í s f u e la c u -
ron f l ^ l p m e t o d o a r r i e s g a d o y d o n d e h i z o m a s p r o g r e s o s - , h a s t a S e 

d e 1 3 5 v e r d í d e r a s l u c * s 1 l o p u s o e n e i l u g a r q u e l e Z -
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y no para destruir. Murió en Ñipóles el año de 1 2 4 1 , 
siempre agitado , siempre errante, y sin haber habitado en 
Roma mas que algunos meses en todo su pontificado, que 
duró 11 años y medio. 

Los papas que vinieron despues de él en el espacio de 
23 años, dc-de la elección de Alexandro I V . en el a*rio 
de 1 2 5 4 , hasta la de Nicolao 111. en el de 1 2 7 7 , fueron 
todos recomendables por algunas buenas prendas. Seis pon-
tificados , los mas muy cortos , ocuparon este intermedio, 
y aun lo interrumpieron muchas veces vacantes mas ó m é -
nos largas desde la muerte de un papa hasta la exaltación . 
de otro. Casi todos estos pontífices llegaron á la silla apos-
tólica sin mediar parcialidad , y solo por la estimación que 
se habian grangeado. Su ciencia , su mérito y sus virtudes 
habian sido únicamente sus agentes. Tales fueron entre 
otros Urbano I V . , que se ensalzó , por su talento y ser-
vicios , de la condicion mas baxa á los honores supremos: 
Clemente I V . , que se lamentaba de su exaltación , y que 
hablaba de sí mismo con una modestia digna de los m e -
jores siglos; y Gregorio X . , á quien se venera asimismo 
por santo. Hemos dado á conocer su zelo por la reunión 
de la iglesia griega con la latina, haciendo de él los jus-
tos elogios que merecen la mansedumbre, la prudencia y 
el desinteres que manifestó en el manejo de este gran ne-
gocio. N o queda duda de que á 110 haber estado por des-
gracia dividido el sacerdocio y el imperio , estos papas 
con las rectas intenciones y el deseo de lo m e j o r , que 
mostraron en todas Us ocasiones en que las máximas del 
tiempo no los extraviaron, habrían resucitado los felices 
tiempos del christianismo , combatiendo los vicios y des-
truyendo los abusos; pero atados , digámoslo a s í , con es-
tas falsas máximas que se habian hecho principios de go-
bierno , y dominados por las circunstancias, anduvieron 
por el mismo camino que sus predecesores , y hicieron m a -
yores de lo que eran los males de la Iglesia, creyendo 
trabajar en honra suya. 

E l pontificado de Nicolao I I I . , que fué electo el año 
1 2 7 7 , no es digno de atención mas que por las nuevas 
dificultades que originó en el asunto de la reunión de grie-
gos y latinos : dificultades que , como hemos dicho en 
qtra parte , dieron á los enemigos de la paz nuevos p r e -
textos para romper todo convenio , y empezar de n u e -

vo el cism?. M a a i n o I V . , que subió á la santa sede des-
pues de él , cometió todavía mayor y e r r o , excomulgan-
do al emperador griego Miguel Paloelogo. C o n este go l -
pe de autoridad , que no habia dictado la prudencia, vol-
vió al cisma á los mas de los que la persuasión ó la p o -
lítica habían apartado de él. Nacido en Francia, y vasa-
llo de Cárlos de Anjou , rey de Sicilia , se pretende que 
el haber tratado con tanto rigor al príncipe griego, f u é 
por haber sido cómplice en la horrible conspiración de las 
vísperas sicilianas, de la que es época su pontificado. Del 
mismo modo trató y con mas justicia á Pedro de Aragón, 
que fué el verdadero autor , y que n o tardó mucho en 
Coger el fruto. 

Los pontificados de Honorio I V . y de Nicolao I V . , 
que no ocuparon en todo la silla apostólica mas que 6 años, 
n o nos presentan cosa notable. Pero el de Celestino V . , 
aunque de corta duración , también merece que nos d e -
tengamos en él por las singulares circunstancias que acom-
pañaron su exaltación al trono pontificio , y que lo der-
ribaron de él. Nac ió en Isernia en la Pulla, el año d e i 2 t f , 
de padres obscuros , pero virtuosos. Estudió algo en su 
juventud ; pero habiendo tenido desde luego grande i n -
clinación á la vida penitente y solitaria, se apartó del mun-
d o ; y para ser mas desconocido, mudaba á menudo de 
retiro. Despues de haber recibido el orden sacerdotal en 
R o m a , adonde habia ido con esta intención, se retiró al 
monte de Muron cerca de Selmona , ciudad episcopal del 
reyno de Nápoles , en el Abruzzo ulterior. D e allí tomó 
el nombre de Pedro de Muron , no siendo conocido a n -
tes mas que por el del ermitaño Pedro , porque entonces, 
los apellidos de las familias no estaban m u y en uso entre 
las gentes de condicion baxa ó poco distinguida. Dos años 
y 3 meses hacia que estaba vacante la silla de san P e d r o ; 
y no pudiendo ponerse de acuerdo los cardenales para la 
elección de pontífice , exhortó u s o de ellos á sus c o m p a -
ñeros á que concluyesen una elección que harto habian 
dilatado y a , añadiendo que según una revelación hecha 
algunos días ántes á un siervo de D i o s , no tardaría en 
manifestarse la ira del c ie lo , si á toda prisa no se daba ca-
beza á la Iglesia. L u e g o que los cardenales supieron que 
esta advertencia dimanaba de Pedro de Muron , cesó su 
irresolución , y todos los votos se reunieron para elcvar-
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lo á la silla apostólica. Sin embargo , Pedro de Muron es-
taba en su monte con algunos de sus disc ípulos , que se 
habían puesto baxo de su direcc ión, ocupado solamente 
en D i o s , y sin pensar en otra cosa que en justificarse 
por medio de la oracion y de la mortificación. S u p o , c o n 
tanto sentimiento como admiración, que los cardenales 
habían puesto los ojos en él para hacerlo papa. Esta n o -
ticia le pareció al principio increible; y aunque veia á sus 
pies los diputados del sacro c o l e g i o , f u é preciso para con-
vencerlo , que le entregasen el decreto de la elección. 
L u e g o que lo tomó , se puso en oracion , pidiendo á Dios 
con lágrimas q u e le manifestase lo q u e debia hacer en 
un suceso tan p o c o esperado. A l cabo declaró á los diputa-
d o s , que admitía la carga que se le había impuesto , sin 
embargo de conocer quán superior era á sus fuerzas; v e r -
dad es que á ello lo determinó el amor á la Iglesia, por no 
volverla á sumergir en los males , que una larga vacante-
de la santa sede había causado y a . Su admisión f u é reci-
bida con grandes muestras de regoci jo; y sin pasar á P e -
rusa , en donde quedaban congregados los cardenales es-
perándolo , se le ungió pontífice en A q u i l a , ciudad del 
r e y n o de N á p o l e s , fundada por el emperador Feder i -
c o I I . , y entonces poco poblada. 

Senci l lo , t í m i d o , y ae ningún modo versado en los ' 
n e g o c i o s , no tardó mucho tiempo en conocer Celestino 
quan poco apto era para ocupar el puesto , todavía mas-

escabroso que eminente, á que habia consentido en ser 
ensalzado. Conocía su incapacidad mas que otro ninguno} 
y como continuamente necesitaba tomar conse jo , no ha-
cia confianza de nadie de los que andaban á su l a d o , por 
n o servir de instrumento á sus pasiones. Por otra parte, 
l o arduo de los negocios y la agitación de una corte tu-
multuosa , no acomodaban al carácter d e un anciano de 
edad de 72 años , que habia encanecido en la soledad, 
apartado de todo trato con los hombres; y así resolvió 
renunciar el pontificado ; en c u y o propósito lo confirma-
ron algunos cardenales, que veían , no sin d o l o r , que 
todos los dias se abusaba de su poca experiencia y de su 
sencillez. Declarólo públicamente , como resolución t o -
mada , de que era inútil que se pensase en disuadirle, y 
el dia 13 de Diciembre del año de 1294 lo 'executó en un 
consistorio congregado á este efecto. Pidiósele , que ántes 
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de recibir el auto de su demisión , expidiese una bula, 
expresando que qualquier papa pudiese renunciar su dig-
nidad , y admitir esta renuncia el colegio de los cardena-
les. C o n efecto , este era el primer axemplar de esta espe-
cie ; y lo que acaeció despues acreditó quan prudente ha-
bia sido esta precaución. Luego que salió del consistorio, 
se desnudó Celestino de las insignias de su dignidad , y 
vo lv ió á tomar el hábito de simple monge. Contando des-
de el dia de su elección, habia ocupado 5 meses la santa 
sede. Bonifacio V H I . , que fué elegido para sucederle, 
juzgó deber asegurarse de é l , para prevenir los per judi-
ciales efectos de las insinuaciones que podian hacerle los 
mismos , que y a habían abusado bastante de su debilidad. 
Encerrólo en el castillo de Fumona en Campania con dos 
religiosos de su o r d e n , que le asistían á celebrar el santo 
sacri f ic io , y á rézár'el^ófició divino , én donde murió al 
cabo de 10 meses , el dia 19 de M a y o de 1296 , con los 
afectos de piedad y abnegación que habia manifestado to-
da su vida. Cuéntasele entre los santos, c u y a memoria 
venera la Iglesia. Dichoso por haber preferido las v i r t u -
des de un humilde religioso á las vanas grandezas de la 
tierra. E l pontificado agitado y célebre de Bonifacio V I I I . 
pertenece mas bien al siglo X I V . que no á és te , y así lo 
dexamos para é l , según que nos parece exigirlo el orden 
d e los hechos. 

C o n una reflexión que nos sugieren los mismos h e -
chos , y que á nadie , según creemos , parecerá estar fue-
ra de su lugar , daremos fin á este artículo ; y es que en 
e l número de 17 papas que gobernaron la Iglesia en el siglo 
X I I I . , comprehendiendo á Celestino I V . y Adriano V . , 
que murieron ántes de ser consagrados, no h a y u n o que 
no haya honrado la santa sede con unas costumbres irre-
prehensibles. Si sus pretensiones excesivas y el modo de 
sostenerlas causaron grandes alborotos en la Iglesia ; la 
"pureza de su .v ida , y su zelo por la disciplina la edif i-
caron siempre. L a historia que reprehende á algunos de 
demasiado altivos é inflexibles , no acusa á ninguno de 
aquellas flaquezas incompatibles con la santidad del sacer-
doc io ; ántes bien reconoce en los mas unas intenciones 
rectas , aunque mal dirigidas , y en muchos unas virtu-
des eminentes, que realzaban á los ojos de los fieles el e s -
plendor de la dignidad pontificia.. Qualquier hombre i u i -
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cit-so inferirá dé estas observaciones , que si no sé puede 
negar que en el orden de la política y del gobierno adop-
taron los pontífices de este siglo , como los que los ha-
bían precedido, unos principios que les hicieron c o m e -
ter grandes y e r r o s ; es preciso confesar también , que en 
la conducta personal y en la práctica de las obligaciones 
anexas al ministerio apostólico en general , no se podian 
ca<¡ desear mejores , atendidos los tiempos y las circuns-
tancias. 

A R T I C U L O X . 

Jleregía de los albigenses. Otros errores de este sigla 
sobre varios puntos de doctrina. 

V t. 
1 a hemos visto en la historia del siglo X I I . que las 

.--sectas que formaron entonces los petrobursianos , los 
heuricianos, los discípulos de A m o l d o de Brescia, los 
catharos y los d e m á s , se desenfrenaron con extraordi-
nario furor contra el c lero , y que no dieron centra las 
ceremonias del culto cató l ico , las reliquias de los santos, 
los sacramentos y las indulgencias , mas que para quitar 
á los eclesiásticos el fondo de su autoridad sobre el e s -

Íiritu de los pueblos. L a m a y o r parte de estos hereges se 
abian disipado, despues de haber causado algunos estra-

gos en los parages por donde se habían esparcido ; pero 
las disposiciones que les habían dado fomento subsistían 
todavía. E l fausto y la magnificencia de los prelados, su 
•ida mundana, su gasto en oficiales, criados, caballos, 
equipages , su poco zelo por las funciones de su ministe-
rio en aquellos objetos que tan sclo son penosos y obs-
curos , las costumbres escandalosas de los eclesiásticos 
inferiores, y su ignorancia igual á sus vicios, daban por 
desgracia á los enemigos de la Iglesia motivos muy justi-
ficados de murmuraciones , de observaciones malignas, y 
de aquellas declamaciones vagas, que siempre son de par-
t e de los inferiores, expresión del disgusto y preludio de 
la sedición. 

L a secta de los valdenses^ c u y o patriarca Pedro V a l -
do f u é quizá hombre recto y sincero , que de buena fe 
aspiró á la perfección , sin prever todos los extravíos de 
sus discípulos y todo el mal que podian h a c e r , adoptó 
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las ideas y errores dé las otras sectas, cuyas reliquias v i -
nieron á juntarse con ella, para componer una misma so-
ciedad. Sabido es que estos hereges, que habían llegado á 
ser en grande número con la reunión de que acabamos de 
hablar , y por otras causas que seria muy largo referir , se 
multiplicaron extraordinariamente en los valles drlPiamon-
te y de Saboya , á pesar de los anatemas de la Iglesia y del 
rigor de las penas temporales. En estos asilos , hechos p a -
ra unos hombres que afectaban la pobreza y la simplicidad, 
se perpetuaron en el mismo género de vida , y en los mis-
mos principios religiosos , hasta que habiéndose estableci-
do en Suiza la pretendida reforma , penetró hasta sus v a -
lles. La analogía de las opiniones y la conformidad de los 
intereses, les hizo adoptar los errores de los sacramentarlos, 
de quien eran rama : incorporáronse con esta nueva sec-
ta , que en esta unión hallaba la ventaja de anticipar algu-
nos siglos la época de su origen , y de juntarse por medio 
de cierta especie de sucesión con unas sociedades ménos 
modernas. 

Los albigenses , que á veces se han confundido con los 
discípulos d e V a l d o , no convenían con ellos mas que en 
aborrecer del mismo modo al clero , en tener el mismo 
espíritu de sedición contra la autoridad legítima de los 
pastores , y la misma apariencia de regularidad. Esta era 
nna rama de maniqueos, diferente sin embargo por m u -
chos respetos de los antiguos seqüaces de Manes. Estos n o 
habian adoptado mas que una parte de los errores, de que 
compusieron los primeros su sistema. Reconocían un Dios 
supremo ; pero pretendían , que habiendo producido este 
Dios á lucifer con todos los ángeles , se habia rebelado é s -
te por hacerse independiente , y que habiendo sido arroja-
do del cielo , ó por mejor decir , de la mansión de la g l o -
ria y de la felicidad , habia criado el mundo visible , y" hé-
chose autor del m a l ; que para combatir á lucifer habia 
producido Dios un nuevo ser, un ser benéfico., autor del: 
orden y de todo bien, que es Jesu-christo ; que estos dos 
principios están en una guerra continua , y que laperfec-n 
cion de les hombres consiste en resistir al primero , y unir-
se con el segundo: tal era el maniqueismo de los albigen-
ses. Esta corta exposición que acabamos de h.,cer de él , 
está apoyada en todos los me numentos que nos quecan 
de este siglo. L o s historiadores, los A A . eclesiásticos que 
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cit-so inferirá dé estas observaciones , que si no sé puede 
negar que en el orden de la política y del gobierno adop-
taron los pontífices de este siglo , como los que los ha-
bían precedido, unos principios que les hicieron c o m e -
ter grandes yerros ¿ es preciso confesar también , que en 
la conducta personal y en la práctica de las obligaciones 
anexas al ministerio apostólico en general , no se podian 
ca<¡ desear mejores , atendidos los tiempos y las circuns-
tancias. 

A R T I C U L O X. 

Jleregía de los albigenses. Otros errores de este sigla 
sobre varios j)untos de doctrina. 

V t. 
1 a hemos visto en la historia del siglo X I I . que las 

-sectas que formaron entonces los petrobursianos , los 
heuricianos, los discípulos de A m o l d o de Brescia, los 
catharos y los d e m á s , se desenfrenaron con extraordi*-
nario furor contra el c lero , y que no dieron centra las 
ceremonias del culto cató l ico , las reliquias de los santos, 
Jos sacramentos y las indulgencias , mas que para quitar 
á los eclesiásticos el fondo de su autoridad sobre el e s -

Íiritu de los pueblos. L a m a y o r parte de estos hereges se 
abian disipado, despues de haber causado algunos estra-

gos en los parages por donde se habían esparcido ; pero 
las disposiciones que les habían dado fomento subsistían 
todavía. E l fausto y la magnificencia de los prelados, su 
•ida mundana, su gasto en oficiales, criados, caballos, 
equipages , su poco zelo por las funciones de su ministe-
rio en aquellos objetos que tan sclo son penosos y obs-
curos , las costumbres escandalosas de los eclesiásticos 
inferiores, y su ignorancia igual á sus vicios, daban por 
desgracia á los enemigos de la Iglesia motivos muy justi-
ficados de murmuraciones , de observaciones malignas, y 
de aquellas declamaciones vagas, que siempre son de par-
t e de los inferiores, expresión del disgusto y preludio de 
la sedición. 

L a secta de los valdenses^ c u y o patriarca Pedro V a l -
do f u é quizá hombre recto y sincero , que de buena fe 
aspiró á la perfección , sin prever todos los extravíos de 
sus discípulos y todo el mal que podian h a c e r , adoptó 

las ideas y errores dé las otras sectas, cuyas reliquias v i -
nieron á juntarse con ella, para componer una misma so-
ciedad. Sabido es que estos hereges, que habian llegado á 
ser en grande número con la reunión de que acabamos de 
hablar , y por otras c tusas que seria muy largo referir , se 
multiplicaron extraordinariamente en los valles drlPiamon-
te y de Saboya , á pesar de los anatemas de la Iglesia y del 
rigor de las penas temporales. En estos asilos , hechos p a -
ra unos hombres que afectaban la pobreza y la simplicidad, 
se perpetuaron en el mismo género de v ida, y en los mis-
mos principies religiosos , hasta que habiéndose estableci-
do en Suiza la pretendida reforma , penetró hasta sus v a -
lles. La analogía de las opiniones y la conformidad de los 
intereses, les hizo adoptar los errores de los sacraméntanos, 
de quien eran rama : incorporáronse con esta nueva sec-
ta , que en esta unión hallaba la ventaja de anticipar algu-
nos siglos la época de su origen , y de juntarse por medio 
de cierta especie de sucesión con unas sociedades ménos 
modernas. 

Los albigenses , que á veces se han confundido con los 
discípulos d e V a l d o , no convenían con ellos mas que en 
aborrecer del mismo modo al clero , en tener el mismo 
espíritu de sedición contra la autoridad legítima de los 
pastores , y la misma apariencia de regularidad. Esta era 
una rama de maniqueos, diferente sin embargo por m u -
chos respetos de los antiguos seqüaces de Manes. Estos n o 
habian adoptado mas que una parte de los errores, de que 
compusieron los primeros su sistema. Reconocían un Dios 
supremo ; pero pretendían , que habiendo producido este 
Dios á lucifer con todos los ángiles , se habia rebelado é s -
te por hacerse independiente , y que habiendo sido arroja-
do del cielo , ó por mejor decir , de la mansión de la g l o -
ria y de la felicidad , habia criado el mundo visible , y" hé-
chose autor del m a l ; que para combatir á lucifer habia 
producido Dios un nuevo ser, un ser benéfico., autor del: 
orden y de todo bien, que es Jesu-christo ; que estos dos 
principios están en una guerra continua , y que la'perfec-i' 
cion de les hombres consiste en resistir al primero , y unir-
se con el segundo: tal era el maniqueismo de los albigen-
ses. Esta corta exposición que acabamos de h.,cer de él , 
está apoyada en todos los me numentos que nos quedan 
de este siglo. L o s historiadores, ios A A . eclesiásticos que 
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han escrito c o n t r a e l los , las actas de los conci l ios , lo» 
procesos y los interrogatorios, cuyos originales se con-
servan t o d a v í a , t o d o prueba que su principal dogma era 
atribuir todo bien y todo mal á dos principios opuestos* 
uno esencialmente bueno , y otro esencialmente malo: a m -
bos independientes , absolutos, y que gobernaban cada uno 
su imperio con l e y e s conformes con su naturaleza. T o d o s 
los demás errores de los albigenses dimanaban de esta d o c -
trina. Si negaban la resurrección de la carne , si enseña-
ban que las almas racionales i o n demonios encerrados en 
los cuerpos c o m o en una cárcel en castigo de su rebelión, 
si condenaban el matrimonio , los sacramentos , las cere-
monias del culto sagrado , el sacrificio , el purgatorio ; e s 
porque todo esto es conseqiiencia legítima de la creación 
atribuida al principio maligno. 

N o se descubre pues con qué fundamento han preten-
dido algunos escritores protestantes del último siglo esta-
blecer una especie de filiación entre la comunion de los 
pretendidos reformados, y la secta de los albigenses , c o -
m o si los autores de la reforma no hubiesen hecho otra 
cosa que descubrir y renovar la doctrina de estos anti-
guos hereges. T o d a v í a ménos se alcanza qué podrian g a -
nar las iglesias protestantes con esta filiación, aun quan-
do fuese posible probarla bien. Por otra p a r t e , todos los 
t ítulos auténticos, todos los hechos verificados con una 
infinidad de monumentos ciertos se oponen á esta preten-
sión : fuera de que ¿que gloria seria para la reforma tener 
p o r tronco una secta tan desacreditada como la de los he-
reges de Langnedoc. , Una secta convencida por una muí-* 
titud de actos jurídicos , de haberse manchado con todas 
las abominaciones objetadas á los antiguos maniqueos? 

L o s albigenses, que habían comenzado á fines del siglo 
X I I . á hacer grandes progresos en Provenza y en Langiie-
d o c ., arrastraron á su? opiniones tan crecido número de 
personas, que no había apénas ciudad y p u e b l o , en d o n -
de no formasen un cuerpo distinto de los otros c i u d a d a -
nos. L a secta , así como la de los maniqueos de los siglos 
anteriores , se componía de dos clases.; la de los oyentes o 
c r e y e n t e s , y la de los perfectos ó vestidos. Estos últimos 
afectaban costumbres severas , una vida retirada y c o n -
templativa , y una suma abstracción de todo lo qne l i -
sonjea los sentidos ; los o t r o s , por lo contrario se entre-
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gabán á todos sus apetitos , y con pretexto de oponerse 
á las ideas del principio maligno , autor de las cosas cr ia-
das , ultrajaban la naturaleza con todas quantas infamias 
podían servir para impedir sus fines en la unión de los d o s 
sexós. Primero se probó reducirlos á la verdad por me- ' 
dio de las exhortaciones , refutando sus opiniones , y h a -
ciéndoles ver quán contrarias eran á la fe de todos los s i-
glos , á la sana filosofía, y á las luces de la razón ; pero 
el fanatismo y la obstinación , propiedad ordinaria de t o -
das las sectas en el tiempo de su primer favor , hacian inúti l 
el zelo de los que trabajaban en iluminarlos y persuadirlos. 
L é j o s de dar oidos á la v o z de los predicadores-, ex ten-
dían p o r lo regular su- audacia hasta interrumpirlos é i n -
sultarlos. Hechas estas primeras tentativas, viendo los papas 
e l poco fruto d e los misioneros y de los legados q-ue em-
pleaban en convertir á los albigenses, creyeron que era 
y a tiempo de recurrir á otros medios , y que se podian 
tomar las armas para obligar á- estos hereges á volver a 
entrar en el gremio d e la Iglesia. Este era u a m o d o d e 
pensar recibido en estos tiempos , en que no se ponía casi' 
cuidado en estudiar las reglas y máximas de otros siglos, en 
los qualss no se hubiera aprendido que se pudiese obligar ¿r 
los hombres á c r e e r , y que fuese permitido reducir con e l 
acero á los que no se podia ganar por medio de la persua-
sión [ a \ 

(a) N o s e d e b e e x t r a ñ a r e l r i g o r c o n q u e se Ka p r o c e d i d o c o n t r a l o s 
l l a m a d o s a l b i g e n s e s , si s e c o n s i d e r a q u e n o s o l o e r a n estos h e r e g e s m a -
n i q u e o s , a r r í a n o s , & c . s ino t a m b i é n p o s i t i v a m e n t e r e b e l d e s , a m o t i n a -
d o s y s e d u c t o r e s c o n t r a l a s l e g í t i m a s p o t e s t a d e s , c o n o t r o s e u o r m e s d e -
l i t o s , y t a n c o n t u m a c e s q u e j a m a s c e d i e r o n á los. v i v o s r a z o n a m i e n t o s 
y v i d a e x e m p l a r d e un san B e r n a r d o , d e un D i e g o d e A c e b e s , o b i s p o 
cíe O s m a , y d e un s a n t o D o m i n g o d e G u z m a n y o tros . . C u y o p r o c e d i -
m i e n t o c o n t r a los r e l a p s o s p o r v i a d e i n q u i s i c i ó n ó p e s q u i s a - , c o m b i -
n a d a s a m b a s p o t e s t a d e s e c l e s i á s t i c a y r e a l , t i e n e é p o c a m u y a n t e r i o r 
y* s u s p r i m e r a s s e m i l l a s s e e c h a r o n en n u e s t r o c e l e b r e c o n c i l i o III d e 
T « l e d o , . a u t o r i z a d o con l a p r e s e n c i a d e l c a t ó l i c o r e y R e c a r e d o s e g ú n 
d i c e el B i c l a r e n s e , p o r san L e a n d r o , m e t r o p o l i t a n o d e S e v i l l a , y p o r 
E u t r o p i o , a b a d d e l m o n a s t e r i o S e r v i t a n o : y c o n s t a n del c a n o n 16 de 
e s t e c o n c i l i o p r o v i n c i a l : ¡¿uoniam pene per omnem Hispan,.am , sive Gal-

( a l g u n o s e x e m p l a r e s d i c e n G a l l k i a m ) Idc/atri* sacrilegium inoie-
vit , hoc eum consensu glorioussimi principia, rancla synodus orainavit ut ' 
omntticcrdos m locosuo una cum Judice territorii saérhegium r, e^oratvm 
stud.ose perqmrat, & exterminare inventum non difftra,.. Om»es vero cui 
' í l t i Z erZ°rT,[ccncurruntdiscrimine , qua poterun, animadle,, 

Z ? Á ' , E n , C ^ y a s a n c i o n s e v e j u n t a m e n t e la v i g i l a n c i a d e las í « 
p o t e s t a d e s e c l e s i á s t i c a y r e a l , u n i d a s p a r a a r r a n c a r d e 8 n u e s t ? o s u e l o l a f 
« u a f i a s p e r j u d i c i a l e s d e d o c t r i n a y p r á c t i c a s o p u e s t a s a i catolicismo V i 
la bueua a r m o n í a , p a z y s o s i e g o d e l e s t a d o . * a 
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El poco fruto que hacian los legados y misioneros di-

manaba en parte de su vida suntuosa , y el fausto que los 
acompañaba. Los hereges no podian persuadirse que fuesen 
sucesores de los apósto'es unos hombres vestidos magnífi-
camente , mantenidos en mesas del icadas , y servidos por 
un crecido número de cr iados, c u y o gasto era excesivo. 
Reconocían todavía ménos que estos predicadores fuesen 
ministros de p a z , porque viniendo en nombre del papa 
para convertirlos , acababan siempre sus razonamientos 
amenazándolos con la ira de los príncipes , con la confis-
cación y el castigo. Habiéndose juntado c o n los ministros 
un piadoso obispo de España (de O s m a ) , llamado D i e g o 
de A c e b e s , que volvía de R o m a , y hallándolos de tal mo-, 
d o disgustados de su empresa, que estaban resueltos á 
abandonarla , les hizo conocer , que teniendo que tratar 
eon unas gentes , á quienes las mas fuertes preocupaciones 
contra el c lero habian inducido á la heregía , ó mantenían 
en ella , era preciso comenzar por destruir los motivos de 
escándalo que Ies servian de p r e t e x t o , dexar los b a n q u e -
tes , la profanidad de los vestidos , y reducirse á la vida 
simple y modesta de los apóstoles. Entonces ( dice é l ) c o n -
cordando vuestras palabras con vuestros exemplos , gana-
reis con m a y o r facilidad á estas gentes , ó á lo ménos les 
tapareis la b o c a , y les impediréis q u e tomen pie de vues-
tra conducta para refutar vuestros discursos. El consejo, 
era prudente ; y el obispo de Osma , que así se llamaba la 
silla de D o n Diego , l o puso en execucion el primero. D e s -
pidió toda su comit iva , y no se quedó mas que con D o -
mingo de G u z m a n , canónigo de su catedral , varón de r a -
ra virtud y de ardiente ze lo por la conversión de los h e -
reges. L o s legados y ministros imitaron e l exemplo de l 
prelado español ; y í esta reforma , q u e quitaba á a q u e -
llos á quien sola la preocupación detenia en el error el 
motivo común de sus declamaciones, se siguieron un c r e -
c ido número de conversiones. 

Sin e m b a r g o , se habia resuelto en R o m a valerse de las 
armas para destruir la secta de los albigenses. Publicóse 
contra ellos una cruzada , aplicándole los mismos privi-
legios y gracias espirituales que a l a s de Oriente. Los que 
se alistaron para esta guerra , que se llamó también g u e r -
ra sagrada , llevaban la c r u z en el pecho para distinguirse 
de los otros cruzados. E l objeto de esta expedición era s i -
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tiar las ciudades y castillos en que los albigenses se h u -
biesen fort i f icado, soltar á los que estuviesen prontos á 
deponer el e r r o r , y entregar á los obstinados á todo el 
rigor de los castigos. Necesitando de caudillo estas n u e -
vas c r u z a d a s , se pusieron sucesivamente los ojos en di fe-
rentes príncipes y señores , que rehusaron la honra de co-
mandar el exército , no obstante c e d e r á n premio del 
general las conquistas que se habian de hacer á los b a -
rones , cómplices ó protectores de los hereges. Por últi-
m o , Simón , conde de Monfort , admitió el mando , y 
se puso á la frente de las tropas católicas que acudían de 
todas partes baxo de la bandera de obispos , señores y 
abades á ganar la indulgencia, y buscar ocasion de a c r e -
ditar su valor : empeño m u y conforme con el espíritu del 
t i e m p o , que era una mezcla de heroísmo, de afición á 
las aventuras , y de devoción supersticiosa. 

Estos grandes preparativos de guerra inquietaron á 
R a y m u n d o V I . , conde de Tolosa y de Provenza , quien 
por lo dilatado de sus posesiones en las provincias meridio-
nales de la F r a n c i a , y por su pericia para la guerra , era 
contado entre los mas poderosos príncipes de su tiempo. 
Sospechábase que interiormente pensaba como los a lb i -
genses , aunque en lo exterior hiciese alarde de ser c a t ó -
lico. Q u i z á , sin pensar como e l l o s , se juzgó obligado á 
protegerlos y defender los , porque eran vasallos s u y o s . 
Sea como f u e r e , pareció culpado porque se negó á h a -
cer buscar los hereges , y entregar á los cruzados y á los 
inquisidores aquellos que se le denunciaban como capr i -
chados en nuevos errores. T u v o pues que tomar las a r -
mas para rechazar á los cruzados , y preservar sus d o m i -
nios de la invasión que les amenazaba. Muchos varones 
poderosos , aliados o vasallos s u y o s , se unieron con él 
en la misma causa. Tenían un mismo ínteres en oponerse 
á. los progresos de los cruzados , y en ahuyentar de sus 
tierras la tempestad que les amenazaba. A los principios 
parece que R a y m u n d o , bien por temor ó por política, 
se conformó con las ideas del papa y de los legados en 
punto de buscar y castigar á los hereges obstinados; p e -
r o el asesinato de Pedro de Castelnau , legado de 1« san-
ta sede, y superior de la misión , que fué atravesado de 
una lanzada por un sugeto desconocido á la orilla del 
R o d a n o , mudó de repente el estado de las cosas. Pedro 

Tom. IV. Pt> 



2 ^ 3 HISTORIA ECLESIASTICA 
de Castelnan , monge de F r o n t - F r o i d e , orden del Cis-
ter , habia sido nombrado por el papa Alexandro I I I . , 
superior de los misioneros, sacados los mas de la misma 
o r d e n , que se ocupaban en la conversión de los albi-
genses. Tenia un ardiente zelo por la extirpación del 
error y el triunfo de la f e ; pero este zelo , demasia-
d o fervorosc^ y s e v e r o , no lo gobernaba siempre la 
suavidad y la prudencia en la elección de los medios 
q u e tomaba para conseguir el fin. Un genio siempre in-
clinado al r i g o r , y que tan poco conocía la indulgencia 
c o m o el comedimiento, habla hecho odioso el legado á 
los hereges , á quien perseguía sin remisión , y al conde 
de Tolosa c u y o s vasallos habia sublevado en Provenza. 
R a y m u n d o lo habia atraido á san Gilíes para conferenciar 
allí sobre los medios de restablecer la paz , y para justifi-
carse sobre todos los capítulos de. acusación que se ha-
bían tomado por motivo para la excomunión fulminada 
contra é l ; pero la conferencia , en lugar de ser pacífica 
y de conspirar á la reconciliación, se reduxo á disputa 
y exasperación. E l conde altercaba sobre el número y qua-
lídad de las plazas con que se pedia que afianzase su fi-
delidad ; el legado quería ser obedecido. A q u e l , impe-
rante y orgulloso , habló de castigar la temeridad de los 
que pretendian darle la ley en sus propios estados; éste, 
duro é inflexible , no accedía á nada , y así se apartaron 
m u y desazonados unos y otros Estos embrollos, las ame-
nazas del c o n d e , y la muerte del legado que se siguió in-
mediatamente , eran unas circunstancias, de que los ene-
migos del primero no podían dexar de sacar la mayor ven-
taja para apresurar su ruina. El papa , luego que tuvo la 
noticia del homicidio cometido en la persona de su lega-
d o , escribió á todos los príncipes cartas concebidas en 
los términos más enérgicos y expresivos , empeñándolos 
en vengar un atentado que figuraba superior á los m a -
y o r e s delitos. A la v o z del pontífice y á la de los predi-
cadores , que iban de parte de sus intenciones, se enar-
deció mas que nunca el zelo de la cruzada. Simón de 
M o n t Fort se halló m u y pronto á la frente de uno de 
los jpas numerosos exércitos , que despues de mucho 
tiempo se habia visto junto baxo las órdenes de un solo 

, caudillo. V e n í a n l e tropas de todas las provincias de Fran-
cia y de todas las comarcas de la Europa. 

q'l ; Ü . V i 
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L o s historiadores que han hablado de este g e n e r a l , le 
atribuyen virtudes y vicios difíciles de conciliar ; por un 
lado la mas tierna piedad , el zelo de la verdad , desinte-
rés , confianza en D i o s , deseo de dar su vida en defensa 
de la fe ; por el otro , la ambición mas desordenada, la 
codicia mas insaciable, sed de sangre , una índole sola-
pada, un entendimiento ocupado siempre en grandes p r o -
y e c t o s con él único fin de su propia exáltacion , y una 
hipocresía detestable. Q u i z á se explicarian estas contra-
riedades diciendo que Simón obraba con sinceridad en el 
manejo de una empresa, c u y o s motivos parecian justos y 
aun santos; pero que siendo como casi todos los de su 
clase , apasionado de la gloria y de la grandeza , no du-
dó que le fuese lícito emplear esta multitud de brazos que 
estaban á sus órdenes , en echar los cimientos de su f o r -
tuna y de su reputación. U n solo rasgo tirado por los 
autores comtemporáneos , lo dará á conocer mejor que 
el retrato mas acabado. Habíanse cogido en Castres dos 

Tiereges albigenses , uno del orden de los p e r f e c t o s , y 
otro q u e estaba todavía en la clase de los simples disc í -
pulos. E l conde condenó á entrambos al fuego , no o b s -
tante que el segundo estaba dispuesto á abjurar; y él mis-
m o dió la razón de esta extraña sentencia, d ic iendo: si 
el deseo de conversión que manifiesta este herege es s in-
cero , él mismo le servirá para la expiación de sus pecados; 
y si por lo contrario es fingido , padecerá en las llamas 
el justo castigo de su engaño. Por aquí se ve que tanta 
parte tenia la ignorancia y autoridad , como el ze lo por 
la salvación de las a lmas, y por los intereses de la fe en 
la persecución y condenación de los hereges. 

N o seguiremos al conde de M o n t - F o r t , y al exérc i to 
de los cruzados en todas sus operaciones. Baste decir q u e 
sus progresos fueron tan acelerados , que en breve t iempo 
quedó sin estados el con le R a y m u n d o , y que sus c i u -
dades , castillos y aun la capital misma , pasaron por la 
l e y del vencedor. L a sangrienta batalla de Muret que per-
dió R a y m u n d o el año de 1 2 1 3 , acabó de arruinar sus 
negocios. E l rey de Aragón , su cuñado, que habia ti ma-
d o las armas para defenderlo, fué muerto en ella. Un cre-
c ido número de señores y de cabal leros, empeñados en 
el mismo partido , hallaron allí la m u e r t e ; y c o m o siem-
pre se reputa á qualquiera por mas culpado en el in for-
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t u n i o , que no en la prosperidad , se v i d e i desgraciado 
conde de Tolosa abandonado de todos , despues de ha-
ber perdido á un mismo tiempo gloria , vasallos y ha-

cienda. Despues de tantos reveses , habiéndose visto obl i-
gado por dos veces á comprar por medio de las m a y o -
res humillaciones una paz de que se le dexó gozar poco 
tiempo , y reducido á mendigar auxilios extrangeros un 
hombre c u y a alianza habían apetecido los r e y e s , su va-
lor fué su único recurso en este apuro. Habiéndose vuel-
to favorables para él las circunstancias con la muerte del 

conde de M o n t - F o r t , á quien mataron en el sitio de T o -
losa el año 1218 , supo aprovecharse de ellas con destre-
za. A y u d a d o por los condes de F o i x y de Comminges y 
por sus demás aliados, recobró en poco tiempo las mas 
de las ciudades y fortalezas q u e se le habian quitado, 
Unos quatro años g o z ó de esta restituida prosperidad , y 
acabó con una muerte repentina el año 1 2 2 2 una vida 
agitada c o n las mas extraordinarias vicisitudes. En sus 
últimos dias manifestó un grande deseo de reconciliarse 
con la Iglesia, porque siempre subsistía con los v ínculos 
de la excomunión. Estando para morir y habiendo p e r -
dido el habla , expl icó con ademanes y de un modo e x -
presivo , los afectos de d o l o r y de penitencia que había 
in fundido Dios en su corazon. 

C o n la muerte de R a y m u n d o V I . quedaba por here-
dero s u y o R a y m u n d o V I I . , su h i j o , así como A m a u -
ri de M o n t - F o r t lo habia quedado de todos los derechos 
de Simon su padre. Estos dós competidores empezaron 
de nuevo la guerra , y la causa de los albigenses inter-
vino otra v e z en sus disputas. Amauri los perseguía c o -
mo caudillo de la cruzada , y R a y m u n d o los protegía 
como soberano de las provincias por donde se habian es-
parcido los exércitos. A m b o s tomaban igualmente el t í -
tulo de conde de Tolosa , uno por derecho de conquis-
ta , y otro por el de sucesión. E l legado, que era el a l -
ma y el motor de todo este negoc io , se hizo àrbi tro , ó 
por mejor decir , juez de sus pretensiones respectivas; y 
para este fin se celebraron dos concilios nacionales, uno 
en Burgos el año de 1 2 2 5 , y otro en París en el siguien-
te. En este último los condados de Provenza y de T o -
losa , disputados entre los dos competidores , se dieron 
por el legado á Luis V I H - » rey de Francia. E l c o n -
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de Amauri consintió en esta translación de propiedad; 
pero no hallándose dispuesto el conde R a y m u n d o á 
dexarse despojar así del patrimonio como de su c a s a , se 
encendió de nuevo la guerra. N u e v o s c r u z a d o s , r e c o -
gidos por el legado , marcharon á Langiiedoc y á P r o -
venza , en donde causaron los mismos estragos que los que 
los habian precedido. R a y m u n d o , acosado por todos la-
dos , y no pudiendo resistir á unos exércitos que incesan-
temente se renovaban , pidió la paz al papa y al rey de 
Francia , c u y o s intereses se habian hecho inseparables. 
Consiguióla por fin, pero con unas condiciones duras , de 
las qu-les la principal fué que su hija y heredera se habia 
de casar con Al fonso , hijo de Luis , y que si de este m a -
trimonio no tenían hijos, se retinirian á la corona los c o n -
dados de Tolosa y de Provenza , con todas las tierras que 
dependían de ellos. El papa ganó también en este ajuste el 
condado Menasino que habia conquistado Luis V I I I . y 
cedido á la santa sede. 

Sin embargo de esto se continuó buscando á los albi-
genses , persiguiéndolos donde quiera que estuviesen r e f u -
giados ; y qunndo los hallaban , se les exterminaban en 
qualquier número que fuesen. Condenábaseles al fuego á 
centenares, y muchas veces iban estos infelices volunta-
riamente á arrojarse á las hogueras encendidas para c o n -
sumirlos , con lo qual se consiguió destruirlos ó espar-
cirlos. 

Ademas de la secta de los albigenses , aparecieron t o -
davía otras en este siglo. La que inventó Amauri habría 
quizá turbado mas á la Iglesia de lo que la t u r b ó , si se hu-
biese contenido como él en proponer un sistema de doctri-
na , envuelto en una serie de raciocinios capciosos. Amau-
ri era un clérigo natural de B e n e , en el pais de Chartrain, 
que habia estudiado con aprovechamiento , y conseguido 
los grados de universidad , que lo autorizaron para ense-
ñar públicamente en la de París , donde se grangeó g r a n -
de reputación. El estudio de Aristóteles le sugirió la idea 
de un sistema , c u y o objeto era acom< dar los principios de 
este filósofo á los dogmas fundamentales del chrístiar.ismo. 
Aristóteles habia supuesto en su metafísica una materia pri-
ma , existente por sí misma , y dotada de un movimiento 
necesario y e terno: ente simple , de quien habian salido 

t o d o s los demás entes. Amauri c r e y ó hallar conexíon eu-



tre el modo como Moyses explica la formación del mun-
do , y la opinion del filósofo griego. El caos de que habla 
el legislador de los judíos al principio del Génesis , le p a -
reció lo mismo que la materia prima de Aristóteles. Esta 
materia, preexistente á todos los seres , era en la idea del 
filósofo un ente simple, infinito, sin forma , y sin figura; 
y como los christianos se figuraban á Dios baxo de la mis-
ma idea, concluyó de esto que la materia prima era Dios; 
esto e s , el ser de los seres, el ente absoluto , indestructi-
ble , de quien todo dimana , y con quien todo va á unir-
se. Sin embargo , admitia las denominaciones de Padre , de 
H i j o y de Espíritu Santo , consagradas en el lenguage de la 
religión ; y para acercarse mas á las nociones recibidas, 
ajustándolas con las s u y a s , referia á tres épocas distintas 
la influencia de las tres divinas personas sobre el estado ex-
terior de la religión , y venia á señalarles como tres r e y -
nados. L a ley de Moisés habia sido el reynado del Padre, 
la ley christiana era el reynado del Hijo , despues del qual 
liabia de principiar el reynado del Espíritu Santo , que des-
truiría todo el culto exterior y visible, para tributar al Ser 
supremo un culto puramente espiritual. 

Los discípulos de Amauri adelantaron mas que él que-
riendo explicar su doctrina ; y supusieron que el reynado 
del Espíritu Santo habia llegado , y que por consiguiente 
el sacrificio, las ceremonias del culto religioso , los sacra-
mentos , los pastores , el orden gerárquico, debian abolir-
se como elementos m u y groseros para unos hombres que 
vivían con el espíritu. Pasando despues á la moral , enseña-
ron que aquellos en quien habita el espíritu son necesaria-
mente del número de los elegidos , y no pueden manchar-
se con las acciones corporales. Ya dexa conocerse á qué 
horribles conseqiiencias debia llevar semejante principio. 
L a secta fanática que lo adoptó , lo hacia efectivo en la 
práctica , y se entregaba á todo linage de excesos. Los que 
la componían se deslenguaban con furor contra el clero, 
llamando al papa Antechristo, á Roma Babilonia, á los 
obispos y pastores miembros del Antechristo. Profetizaban 
la ruina próxima de la Iglesia y de los prelados , que ha-
bían de ser consumidos con fuego del cielo. Por aquí se 
ve que estos sueños absurdos no son tan nuevos ; y quan-
d o se vuelvan á ver parecer , será bueno tener presente lo 
vergonzoso de su origen. 

A m a u r i , que sin duda no preveía las inducciones que 
despues de él se sacarían de un sistema puramente filosó-
fico , habia sido condenado por la universidad de París y 
por el papa Alexandro III . , á quien habia apelado. E n 
quanto á los sectarios que se habían apropiado sus ideas, 
y reunídose baxo de una cabeza , que era un tal Gui l ler-
mo , platero , sucesor de David de Dinant , discípulo de 
A m a u r i , habiendo sido denunciados al concilio que se c e -
lebraba en París él año de 12 1 0 , fueron también conde-
nados en él. Habíanse prendido catorce de ellos , y se tra-
bajó á los principios en instruirlos y desengañarlos ; pero 
ellos perseveraron casi todos en sus errores , de suerte que 
diez fueron quemados. Condenóse de nuevo la memoria 
de Amauri , que habia muerto el año de 1209 : se le desen-
terró, y sus huesos fueron quemados. Por ú l t i m o , esta 
secta , según la observación de un escritor juicioso de nues-
tros días (el señor abate Pluquet , Dict. de las heregías, 
tom. 2. pág. 2.) , no era mas que una tropa de fanáticos 
desenfrenados , que no podian mirarse como reformadores, 
porque no tenian ningún principio honesto ; y así se les vió 
morir con indiferencia , y su secta se extinguió. 

N o podemos acabar este artículo sin hacer mención de 
otra secta , cuyos errores tienen mucha relación con los de 
Amauri , ó mas bien con los de sus discípulos. Joaquin, 
abad del monasterio de Flora en Calabria, y fundador de la 
congregación del mismo nombre , que vivió á fines del si-

.glo X I I . , con grande crédito de ciencia y v ir tud, y que 
murió el año de 1202 , comunicó su nombre á la nueva 
secta de que se trata. Este abad habia escrito contra el l i-
bro de las sentencias de Pedro Lombardo , que era , c o -
mo dexamos dicho , el oráculo de las escuelas y el norte 
de los teólogos. L a proposicion que principalmente habia 
combatido era ésta: una causa inmensa , infinita, en su-
mo grado perfecta existe , que es el Padre , el Hijo , y el 
Espíritu Santo. Hallábala reprehensible , porque al pare-
cer decia que hay quatro dioses ; á saber , el Padre , el 
H i j o , el Espíritu Santo , y aquella cosa infinitamente per-
fecta que los comprehende. Para contraponer un lengua-
ge mas exacto al del Maestro de las sentencias , pretendió 
que la igualdad de las Personas Divinas y su unidad no 
tienen otro fundamento que la estrecha unión que hay e n -
tre el las, y la puntual semejanza de sus atributos : por 
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manera , que se puede decir que el Hijo está en el Padre, 
el Padre y el Espíritu Santo están en el Hijo , porque no 
hay nada en ninguna de estas tres personas , que no se 
h a l e en el mismo grado en las otras dos. El abad Joa-
quín extendió también sus especulaciones á la moral. Af l i -
gíanle los desórdenes y la corrupción que reynaba gene-
ralmente : exhortaba á los hombres á la perfección , y pro-
ponía la vida contemplativa como el único medio que po-
dia conducir á ella. De aquí infirieron algunas falsos mís-
tico« , que según los principios de Joaquín estaba imper-
fecta la ley evangélica , y que había de substituírsele otra 
mas excelente ; esto es, la ley del Espíritu. Esta ley d e 
perfección se pretendía que solo el abad de Flora la había 
conocido , que él solo la había enseñado, en esto mas i l u -
minado y mas útil á los hombres que jesu-christo y sus 
apostóles. Sobre este conocimiento se levantaba un edi-
ficio, que no era mas que un conjunto de sueños y a b -
surdos, recogidos en un libro intitulado el Evangelio Eter-
no , que contenia todos los secretos de la vida contempla-
tiva ó perfecta. Este libro lo atribuian unos á Juan de R o -
ma , séptimo general de los P P . Menores , y otros á algu-
nos religiosos del orden de Predicadores, que tubian 6¡d» 
discípulos de Amauri , ó que se habían imbuido en su doc-
trina. La división de las tres épocas de la religión y de los 
tres rey nados, de los quales el último es el del Espirita 
Santo , se halla en él ,.con otras muchas ideas que c o m p o -
nían una parte del sistema de A m a u r i ; y esto es quizá la 
causa por qué se atribuye á algún autor instruido en su es-
cuela. Muchos religiosos , encaprichados con una falsa per-
fección , se llenaron de las máximas esparcidas en el libro 
del Evangelio E t e r n o , y trabajaron por acreditarlas. L a 
universidad de París se levantó contra esta novedad , c o n -
denó la doctrina del Evangelio Eterno , y hizo un decreto 
contra los que la insinuasen de palabra ó por escrito. El pa-
pa Alexandro I V . proscribió también á los defensores de 
esta obra , y á los falsos místicos que adoptasen sus e x -
travagancias ; y el concilio de Arles el año 1260 la c o n -
denó al fuego con los demás escritos que se hubiesen h e -
cho en su defensa. 

A R T I C U L O X I . 
r í u J ' j í > i ÍI3, ?<:r -:>.íiCj 2C¿ o t : . \ c q lüC.-.i! 5 b <¿ í jqzc.( i 
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17 
H í n los artículos antecedentes hemos hablado de ma-

chas personas que han llegado á ser insignes, ya por sus 
virtudes, y a por los servicios que han hecho á la Iglesia. 
Si fuese de nuestro plan dar á conocer circunstanciada-
mente á todos los que han honrado el siglo X I I I . con he-
roicos exemplos de piedad , ¿quántas cosas admirables no 
tendríamos que decir en este ar t ícu lo , y con quántas rela-
ciones gloriosas á la religión no podríamos enriquecerlo? 
Haríamos ver con exemplos célebres que la santidad mas 
eminente , el desprendimiento de grandezas y riquezas , e l 
espíritu de mortificación y las demás virtudes del christia-
no , se han hallado mas de una vez reunidas con el mas alto 
nacimiento , y con los títulos mas sobresalientes según el 
mundo. Estos exemplares tan propios para probar que la 
gracia de Jesu-christo, siempre fecunda , y siempre p o d e -
rosa , presenta á los christianos modelos de perfección aun 
en los tiempos mas corrompidos, los tomaríamos de la his-
toria de una santa Isabel , hija de Andrés , rey de Hungría, 
y muger de Luis , Landgrave de Turingia ; de una santa 
Heduvigis , duquesa de Polonia; de un san L u i s , obispo de 
Tolosa , hijo de Cárlos el C o x o , rey de Nápoles ; de un 
san Tibaldo de M a r l í , abad de los V a l l e s de C e r n a i , de 
la ilustre casa de Montmorenci; de un'Mareo de T e r m e s , 
general de la órden de los Agustinos , mas conocido con 
el nombre del beato Agustín de Sicilia, & c . Pero para con-
tenernos en los límites que nos ha parecido deber señalar-
nos , no hablaremos aquí mas que de los personages , c u -
y a vida y acciones están mas estrechamente ligados con la 
historia de este siglo, y mas particularmente todavía de los 
santos fundadores de órdenes , quien por medio de estos 
grandes cuerpos de que han sido cabezas y legisl. dores, 
han influido en el estado de la Iglesia miéntras han vivido, 
y despues en las edades siguientes. 

Domingo , fundador de la órden de Predicadores , que 
nació en la diócesis de Osma , en España , el año de 11 70, 
era de la noble casa de Guzmap. Sus padres , que á lo es-
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manera , que se puede decir que el Hijo está en el Padre, 
el Padre y el Espíritu Santo están en el Hijo , porque no 
hay nada en ninguna de estas tres personas , que no se 
h a l e en el mismo grado en las otras dos. El abad Joa-
quín extendió también sus especulaciones á la moral. Af l i -
gíanle los desórdenes y la corrupción que reynaba gene-
ralmente : exhortaba á los hombres á la perfección , y pro-
ponía la vida contemplativa como el único medio que po-
dia conducir á ella. De aquí infirieron algunas falsos mís-
tico« , que según los principios de Joaquín estaba imper-
fecta la ley evangélica , y que habiá de substituírsele otra 
mas excelente; esto es, la ley del Espíritu. Esta ley d e 
perfección se pretendía que solo el abad de Flora la había 
conocido , que él solo la había enseñado, en esto mas i l u -
minado y ñus útil á los hombres que jesu-christo y sus 
apostóles. Sobre este conocimiento se levantaba un edi-
ficio, que no era mas que un conjunto de sueños y a b -
surdos, recogidos en un libro intitulado el Evangelio Eter-
no , que contenia todos los secretos de la vida contempla-
tiva ó perfecta. Este libro lo atribuían unos á Juan de R o -
ma , séptimo general de los P P . Menores , y otros á algu-
nos religiosos del orden de Predicadores, que habian 6Íd» 
discípulos de Atnauri, ó que se habian imbuido en su doc-
trina. La división de las tres épocas de la religión y de los 
tres rey nados, de los quales el último es el del Espíritu 
Santo , se halla en él ,.con otras muchas ideas que c o m p o -
nian una parte del sistema de A m a u r í ; y esto es quizá la 
causa por qué se atribuye á algún autor instruido en su es-
cuela. Muchos religiosos , encaprichados con una falsa per-
fección , se llenaron de las máximas esparcidas en el libro 
del Evangelio E t e r n o , y trabajaron por acreditarlas. L a 
universidad de París se levantó contra esta novedad , c o n -
denó la doctrina del Evangelio Eterno , y hizo un decreto 
contra los que la insinuasen de palabra ó por escrito. El pa-
pa Alexandro I V . proscribió también á los defensores de 
esta obra , y á los falsos místicos que adoptasen sus e x -
travagancias ; y el concilio de Arles el año 1260 la c o n -
denó al fuego con los demás escritos que se hubiesen h e -
cho en su defensa. 
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espíritu de mortificación y las demás virtudes del christia-
no , se han hallado mas de una vez reunidas con el mas alto 
nacimiento , y con los títulos mas sobresalientes según el 
mundo. Estos exemplares tan propios para probar que la 
gracia de Jesu-christo, siempre fecunda , y siempre p o d e -
rosa , presenta á los christianos modelos de perfección aun 
en los tiempos mas corrompidos, los tomaríamos de la his-
toria de una santa Isabel , hija de Andrés , rey de Hungría, 
y muger de Luis , Landgrave de Turingia ; de una santa 
Heduvígis , duquesa de Polonia; de un san L u i s , obispo de 
Tolosa , hijo de Cárlos el C o x o , rey de Nápoles ; de un 
san Tibaldo de M a r l i , abad de los V a l l e s de C e r n a i , de 
la ilustre casa de Montmorenci; de un'Mareo de T e r m e s , 
general de la órden de los Agustinos , mas conocido con 
el nombre del beato Agustín de Sicilia , Scc. Pero para con-
tenernos en los límites que nos ha parecido deber señalar-
nos , no hablaremos aquí mas que de los personages , c u -
y a vida y acciones están mas estrechamente ligados con la 
historia de este siglo, y mas particularmente todavía de los 
santos fundadores de órdenes , quien por medio de estos 
grandes cuerpos de que han sido cabezas y legisl. dores, 
han influido en el estado de la Iglesia miéntras han vivido, 
y despues en las edades siguientes. 

Domingo , fundador de la órden de Predicadores , que 
nació en la diócesis de Osma , en España , el año de 11 70, 
era de la noble casa de Guzmap. Sus padres , que á lo es-
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clarecido de su nacimiento ¡untaban el mérito de una gran 
piedad , lo hicieron educar conforme á estos principios. 

\ Despues de haber pasado los primeros años en casa de un 

tio materno , eclesiástico virtuoso y . m u y instruido , que 
110 puso ménos cuidado en inspirarle el 'amor á la religión 
y la inclinación á las letras , fué á continuar sus estudios á 
la universidad dé Palencia , que era la mejor escuela de to-
d a España. A lonso V I I I . » r e y de Cast i l la , qoe apreciaba 
las c iencias , habia llamado á ella de Francia y de Italia su-
getos hábiles para que enseñasen todas las facultades, que 
componían entonces el curso de los estudios públicos. D o -
mingo estuvo allí quatro años , los quales empleó en es T 

tudiar filosofía y t e o l o g í a ; no omitiendo al mismo t iempo 
el exercítarse en la practica de todas las virtudes propias 
de un christiano que desea salvarse. Habiendo oido hablar 
de su raro mérito el obispo de Osma D i e g o de A c e b e s , der 
seó agregarlo á su iglesia, y lo hizo entrar en su cabi ldo, 
en donde este piadoso prelado habia establecido la r e g u -
laridad- A l cabo de dos a ñ o s * recomendable y a D o m i n g o 
por su prudencia y habilidad para la dirección de las a l -
mas , aunque todavía joven , fué nombrado subprior de la 
c o m u n i d a d , que era el segundo puesto. E l obispo o c u p a -
ba el primero con el título de prior , porque habia t a m -
bién abrazado la vida regular. E n este empleo dió á cono-
cer D o m i n g o mas y mas su gran prudencia y los otros 
dones preciosos que Dios habia depositado en él* 

Habiéndole l levado el obispo de Osma á Francia y á 
R o m a , lo acompañó en la mansión que hizo en Tolosa . 
A l l í fué testigo Domingo de los horrorosos estragos que 
Causaba la heregía de los albigenses.en esta ciudad y en 
todo el L a n g i i e d o c , y sensible , c o m o lo era , á todos los 
majes espirituales de los christianos, no pudo ver sin d o -
lor .la pérdida de tanta multitud de almas , seducidas p o r 
unos predicadores entusiastas é hipócritas , que siempre es-
taban en movimiento para hacer prosélitos y extender el 
error , el que habia hecho tanto p r ogr e so , que apénas ha-
bia una familia que no estuviese inficionada, muchas veces 
toda e l la , y quando ménos algunos de sus miembros. E l 
ver el dominio que se iba tomando la heregía por todas 
partes sobre la verdad , fomentó en Domingo el designio 
de instituir una nueva orden , c u y o destino tuese ú n i c a -
mente convertir hereges, y preservar á los católicos por 
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medio de la predicación. Este proyecto , de que esperaban 
que resultarían á la Iglesia las mayores util idades, lo apro-
baron los papas Inocencio I I I . y Honorio I I I . ; pero con la 
restricción de que Domingo y los compañeros que se le 
habian a g r e g a d o , eligiesen una regla y a recibida y a p r o -
bada en conformidad del decreto que acababa de expedir 
el concilio I V . de Letran , en punto de las órdenes que 
se fundasen. Domingo escogió la regla de san Agustín , que 
y a profesaba como canónigo reglar ; añadiendo á el a a l -
gunos exercicios mas austeros y algunas leyes particulares, 
que determinaban el objeto de su instituto. L a santa sede 
lo aprobó en esta forma ; y así en su orígetf 'no fué la óf-J 
den de los dominicos mas que una cdngregacio'n de cano*1 

nigos reglares , dedicados especialmente á la predicación, 
y sujetos en todo á la jurisdicción de los obispos. E n el' 
año 1 220 en que se celebró su primer capítulo general r e -
nunciaron y a por consejo del santo fundador la posesiott 
de los bienes raices y las rentas anuales. C o n esta renun-
cia solemne se hicieron mendicantes; y-feste es su verdad 
dero estado, aunque en adelante 'hayan hechd los sumoí 1 

pontífices algunas modificaciones. 

E l primer establecimiento de los P P . predicadores f u é 
la casa que un rico ciudadano de Tolosa les dió en esta' 
c iudad. Inmediatamente las tuvieron en R o m a , Bolonia, 
P a r í s , y en las principales ciudades de Europa. L o s pro - -

gresos de esta nueva orden fueron tan r á p i d o s q u e en e l 
año 1 2 2 1 , en el segundo capítulo general celebrado por 
el santo f u n d a d o r , se establecieron ocho provinciales pa-
ra cuidar del gobierno de otras tantas provincias , que eran 
las de Francia , España , Lombardía ; ¡ Romanía , Alema-
r í a , Provenza , Hungría é Inglaterra. N o hubo año -en 
que este instituto no hiciese nuevos establecimientos. I.oS' 
hombres mas famosos en ciencia y virtud se apresuraban á" 
abrazarlo. C o m o entraban y a h e c h o s , contribuían á su' 
crédito con sus talentos; y los jóvenes que tenian alguna 
inclinación á la piedad , venian en t r o p a s , luego que s a -
lían de los estudios, á pedir el hábito á los superiores de 
las casas que conocían. En estos, felices principios la c ien-
cia y la virtud eran el carácter de los mas de los reli-
giosos que componían la orden de santo' Domingo. N o 
se ocupaban en otra cosa que en convertir á los p e c a -
dores > y en reducir al gremio de la Iglesia á los q u e 
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la herecía habia sacado de él. Su desinteres, su pobre-
za , su "paciencia y sus demás virtudes daban á sus p a -
labras una eficacia , á la qual era difícil resistir. E s p a r -
cidos p o r donde quiera que habia errores y vicios que 
c o m b a t i r , producian en todas partes los frutos mas abun-
dantes por medio de su predicación y buen exemplo. 

E l santo fundador era su modelo. L a caridad con el 
p r ó x i m o , su zelo por la salvación de las almas , su pru-
dencia y discreción quando tenia que tratar con las gen-
tes su modest ia , y la sencillez de su exterior en medio 
de las victorias y aplausos, le grangeaban la veneración 
de los grandes y del pueblo. Habia recibido el don de 
milagros , y se citan entre otros tres resurrecciones de 
muertos , que obró Dios por su medio. Estos hechos, 
notorios en el tiempo en que las personas restituidas á 
la vida exístian aun , son de aquellos de que no es lí-
c i to dndar- El siervo de D i o s , cada vez no obstante mas 
humilde , recomendaba freqüentemente á sus discípulos 
la pobreza , el desinteres y el huir de los honores v a -
nos del siglo , diciéndoles que el modo de conservar su 
primer fervor seria el exercicio de las virtudes. Sin em-
b a r g o de no tener todavía mas que 5 x años de edad, 
c o n o c i ó se acercaba su fin. N o era de temperamento r o -
busto , y sns fatigas continuas habian alterado demasia-
d o temprano su constitución. L u e g o que se sintió a c o -
metido de la calentura, dio sus :últimos avisos á sus her-
manos ; después de lo qual no t u v o otro anhelo que el 
de unirse con Dios. Murió en Bolonia el dia 6 de Agos-
t o del año 1 2 2 1 . A sus exequias asistió un concurso pro-
digioso de gente , sin contar los cardenales , obispos , a b a -
des y otras personas de distinción , que juzgaron indis-
pensable el asistir. Dios , q u e habia manifestado la san-
tidad de su siervo con prodigios miéntras v i v i a , los 
obró nuevos y en m a y o r número en su sepulcro. E l 
papa Gregorio I X . , que lo habia conocido y estimado, 
lo canonizó solemnemente el año 1234. 

L a orden de los padres Menores ó Franciscanos, no 
ménos rápida en sus progresos que la de santo Domingo, 
debe su origen á un santo hombre , c u y o carácter y a c -
ciones debieron de parecer extraordinarias antes que se 
conociesen los tesoros de gracia y de prudencia que Dios 
habia escondido en él. N a c i ó en Asis en Umbría el año ,1182. 

Su padre , llamado Pedro Bernardon , era mercader , co-
m o la m a y o r parte de los simples ciudadanos de las c i u -
dades de Italia. Púsosele el nombre de Juan en el bau-
tismo ; pero no se le conoció en adelante mas que con el 
de Francisco , que le vino , según dicen , de la facili-
dad con que habia aprendido la lengua francesa, que era 
necesaria á todos los italianos que se dedicaban al c o m e r -
cio. Su padre no le hizo aprender mas que las cosas rela-
tivas á su profesion , y omitió proporcionarle qualquiera 
otra instrucción. D e s d e niño tuvo un grande amor á los 
p o b r e s ; y no encontraba á ninguno á quien no se sintie-
se movido á socorrer , desnudándose de sus vestidos quan-
d o no tenia otra cosa que darles. También tuvo m u y con 
tiempo una fervorosa inclinación á la oracion y contem-
plación. Retirábase á menudo para vacar á este santo 
exercicio á una iglesia inmediata de Asis , dedicada á san 
Damían. U n dia , que hacia allí oracion con mucho fer-
vor , le pareció oir interiormente una v o z , que le c o n v i -
daba á reedificarla. O c u p a d o con este pensamiento marchó 
á casa de su p a d r e , tomó unas quantas piezas de tela , y 
las f u é á vender á una ciudad inmediata , para emplear el 
dinero que produxesen en reedificar esta iglesia. Su p a -
dre ciego de cólera lo buscó por todas partes para castigar-
lo , por haber hecho de su hacienda un uso tan poco c o n -
forme con las ideas de Ínteres, de que regularmente están 
apoderadas las gentes de comerc io : pero él se ocultó á 
las diligencias de este padre irritado , escondiéndose en 
un foso hondo , donde pasó algunos dias. L u e g o que 
se le desvaneció el miedo , se reprehendió á sí mismo 
de cobarde , y resolvió pasar á Asis , y declarar á su pa-
dre que renunciaba sus bienes y todas las fortunas del 
siglo por seguir á Jesu-christo y servirle en la pobreza 
que habian practicado los apóstoles. Para expresar mejor 
esta completa renuncia, se desnudo de sus vestidos en 
presencia del obispo de Asis , y se los dio á su padre ; lo 
que t pudo executar sin faltar á la decencia , porque d e -
baxo llevaba un cilicio. 

. Movido el obispo de Asis del ánimo y fervor del m o -
z o , lo tomó baxo de su p r o t e c c i c n , y le hizo traer v e s -
tidos. Dieronle los de un paisano , que estaba en serv i -
c io del prelado; y eran una túnica de tela tosca , con 
una capa semejante, y su c a p u c h a , al m o d o de la gente 
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del campo. El santo hombre los admitió; y este trage 
fué el que sirvió de modelo para el que hizo llevar á sus 
compañeros. De este modo salió de la c iudad, y primero 
se dedicó al servicio de los leprosos. Despues de haber 
pasado algún tiempo exercitando la caridad y humildad, 
se retiró á una Iglesia pequeña, dedicada á Maria Santísima, 
á alguna distancia de Asis. Esta iglesia , llamada la Por-
ciuncula, y nuestra Señora de los Angeles, se hallaba en 
m u y mal estado. Francisco la reparó con el socorro de las 
limosnas que recogia en los lugares vecinos. A l lado se 
hizo una celdilla , y allí pasaba lo mas del dia y de la 
noche en oracion. C o n el tiempo logró la iglesia de la 
Porciuncula de una comunidad de Benedict inos, de quien 
era propia ; recogió sus primeros discípulos al rededor de 
e l la , y allí fué donde echó los cimientos de su orden. 

A l principio de su retiro no se mostró mucho anhelo 
por imitar su género de vida; porque en realidad era a l -
g o extraordinaria , y el exterior del santo varón tan re-
pugnante , que mas era para despreciarlo y huir de é l , 
que para entregarse á su dirección. Pero los que los o b -
servaron de mas cerca no pudieron ménos de confesar 
que el espíritu de Dios obraba en él. Un ciudadano rico 
de Asis y un canónigo de la catedral , tocados del deseo 
de seguir el mismo camino, fueron los dos primeros q u e 
se unieron con él. A poco tiempo recibió otros cinco 
compañeros , y muy en breve tuvo once. Entonces le 
pareció descubrir que la intención del cielo era valerse 
de él para llamar crecido número de personas á la peni-
tencia ; y para restablecer entre ellos la uniformidad d e 
gobierno , le ocurrió escribir una regla- Los consejos evan-
gélicos fueron el fundamento de ella , sin que añadiese 
otra cosa que algunas prácticas proporciortadas á la idea 
que tenia de reunir en sus discípulos lo que veia dividido 
entre los demás religiosos; á saber , el exercicio interior 
de la oracion , y las funciones exteriores del ministerio 
apóstolico. Francisco, aunque sencillo y sin estudios, t e -
nia mucho juicio y grande experiencia en las cosas espi-
rituales. Sin embargo, su modestia y la desconfianza que 
tenia de sus propios alcances, le movieron á consultar 
con los mas instruidos de sus compañeros sobre la regla 
que se proponía dar á su orden. Aprovechóse de sus d i c -
támenes , y se contirmó en la ¡dea de ordenar de tal-mo-
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do 1a forma de su instituto, que los pastores pudiesen 
hallar en él auxilio , sin temer el menoscabo de su autori-
dad , ni la usurpación de sus derechos. C o n efecto se v e , 
tanto por la reg^a del santo fundador, como por las ins-
trucciones que en varias ocasiones dió á sus hermanos, 
que su intención fué siempre que estuviesen, sujetos. en 
todo á los obispos y párrocos , no pasando á predicar ni 
á exercer ninguna otra función , sino con aprobación s u -
y a y baxo sus órdenes. Esta es una observación que 
conviene tener presente quando se vea á los padres M e -
nores , á exemplo de los predicadores y de otros mendi-
cantes , solicitar y legrar en adelante tantos privilegios 
contrarios al espíritu del santo patriarca. 

Todavía faltaba á la regla de san Francisco el sello de 
la autoridad pontificia , para dar á su orden una forma 
constante y una existencia legal en la Iglesia; y así r e -
solvió con sus once compañeros ir á Roma á pedir su 
aprobación al papa Inocencio I II . Llegado que hubieron, 
les costó mucho trabajo penetrar hasta el trono apósto-
lico. Su apariencia grosera , la singularidad de su trage, 
y la novedad de su género de vida , los hicieron rechazar 
al principio; pero habiendo hablado el papa con Francis-
c o á instancia del obispo de Asis , que se hallaba á la sa-
zón en Roma , y de alguhos cardenales , hicieron en él 
tanta impresión las luces que descubrió en este varón ba-
x o el exterior de una simplicidad admirable y de una pro-
funda humildad , que aprobó su regla de viva voz el 
año 1 2 1 0 , entretanto que se confirmaba mas auténtica-
mente. Esta confirmación no se verificó hasta el año 1223, 
siendo pontífice Honorio I I I . En el intervalo de tiempo 
que medió entre estas dos épocas se multiplicó en tanto 
grado la orden de los padres Menores , que en el primer 
capítulo general celebrado por el mismo san Francisco 
en 1 2 1 9 , el número de los religiosos que lo componían 
pasaba de 5©.: porque la máxima del santo fundador 
era admitir todos aquellos á quienes el deseo de hacer 
penitencia y de trabajar por la salvación del próximo mo-
vía á abrazar su instituto. Por otra parte la comparación 
que no podia ménos de hacerse entre la vida relaxada 
del clero en general y l a regularidad, por lo ménos e x -
terior de muchas sectas herécticas, y especialmente de 
los valdenses que lo renuuciaban todo, se entregaban á la 



pobreza, y hacían alar Je de practicar el Evangelio í la l e -
tra , hizo conocer á una infinidad de piadosos católicos 
quan necesario era hacer patente á los ojos del mudo en 
comunidades numerosas y probadas por la Iglesia la rea-
lidad de las virtudes , c u y a apariencia habia contribuido 
demasiado á la propagación del error. Esta disposición 
de un crecido número de personas , junta con la espe-
ranza de ensalzarse á un grado sublime de perfección por 
medio de un género de vida extraordinaria y nueva , con-
tr ibuyó no poco á que se admitiese el instituto de los pa-
dres Menores en todas las naciones christianas. 

En estos primeros tiempos de su institución y en t a n -
to que vivió el santo patriarca, se les veía humildes, p a -
cientes , sufiíendo las afrentas y desprecios ; no deseando 
otra cosa que su santificación y la del próximo , contentos 
con lo poco que se les daba , y aun alegrándose quan-
d o por un efecto de indiferencia ó de dureza de los h o m -
bres carecían de las cosas mas necesarias. N o se puede ne-
gar que éste era un espectáculo nuevo en el mundo , y 
que cotejado con la corrupción que generalmente r e y -
naba en las costumbres , era m u y conveniente para ins-
pirar respeto y emulación. El deseo de alcanzar la coro-
na del martirio trabajando en la conversión de los infieles, 
era un afecto de que participaban con su padre muchos 
hijos de san Francisco. Algunos pasaron á España y otros 
á Marruecos á anunciar el Evangelio á los musulmanes. 
Estos últimos tuvieron la gloria de sellar con su sangre 
el testimonio que dieron á la fe. El misino san Francis-
c o , animado del mismo zelo , despues de haber tomado 
providencia para las necesidades de su orden recien na-
cida en el capítulo de 1 2 1 9 , de que hemos hablado , se 
embarcó para Asia ; y poco tiempo despues de su llega-
da penetró en el campo de Meledin, sultán de Egipto, 
y llegó hasta este príncipe. Hablóle de Jesu-christo con 
tanta eficacia como libertad, exhortándole á dexar la l e y 
de Mahoma , para abrazar la de un Dios que murió en 
la cruz. Si no lo convirtió , le inspiró por lo ménos una 
grande veneración. Habiéndole ofrecido Meledin ricos 
regalos , que no quiso admitir , mirándolos como lodo, 
lo despachó prontamente este príncipe , por miedo de que 
sus razones no hiciesen alguna impresión en los musul-
manes, y al despedirlo le dixo : Ora por .mí, para que 

Dios me dé a conocer la religión que le es mas agradable. 
Despues de su vuelta á Europa hasta el año 1226 en 

que murió no se ocupó el santo fundador mas que en per-
feccionarse en la práctica de las virtudes, que siempre h a -
bían sido su único estudio. Luego que conoció que se l le-
gaba su última hora, se hizo tender desnudo en el suelo, 
no conservando mas que el cilicio , y habiéndose desnuda-
do de los vestidos que acostumbraba llevar encima , para 
morir de este modo en el exercicio de la pobreza , su v ir-
tud predilecta. En este estado exhortó á los P P . que se 
derretían en lágrimas, prosternados al rededor de é l , á 
perseverar en el amor de la humildad , de la p o b r e z a , de 
la privación de t o d o , en el desprecio de las cosas de este 
mundo , y á huir de las honras que habian renunciado al 
vestirse el hábito de penitencia. Luego extendió los brazos, 
y les echó su bendición , despues de lo qual rezó como pu-
d o el Salmo C X L I . Voce mea ad Dominum clamavi , y en-
tregó su alma al pronunciar las últimas palabras : Me ex~ 

pectant justi, doñee retribuas mihi. Luego que murió , se 
vieron claramente las señales ó impresión de las llagas del 
Salvador crucificado , que habia recibido dos años ántes de 
su muerte en el monte de Albeinea , en donde estaba en 
oracíon. San Buenaventura autor de su vida refiere , citan-
do testigos oculares , que estas eran como unos clavos 
formados de su carne en pies y manos , e u y a cabeza n e -
gra como hierro se veia hácia arriba , y las puntas de la 
misma materia parecían dobladas hácia abaxo, y que la lla-
ga del costado estaba encarnada como una especie de ro-
sa. Este hecho , extraordinario como e s , se debe contar 
entre aquellos que es imposible rechazar. Entre la infinidad 
de testigos que lo han asegurado , los hay tan respetables, 
que no se puede sospechar que por ningún motivo plau-
sible hayan querido contribuir á acreditar una patraña. 
Prelados, cardenales recomendables por sus luces y por 
su piedad, el papa Alexandro I V . , y muchos segla-
res de todas clases, que han jurado haber visto y t o -
cado esta impresión milagrosa , no han podido engañarse 
sobre un hecho de esta naturaleza , ni tenido ningún ínte-
res en engañar á los demás. Los prodigios que se obraron 
en el sepulcro del siervo de Dios , enterrado en la iglesia 
de san Jorge en Asís-, movieron al papa Gregorio I X . , 
dos años despues de la muerte del santo, á venir allí á h a -
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eer oracion. Habiendo recogido el pontífice , según la f o r -
ma establecida , las pruebas multiplicadas de sus virtudes y 
milagros, lo puso solemnemente en el catálogo de los san-
tos , y le concedió las honras debidas á sus méritos. Q u a n -
do san Francisco murió no tenia mas que 45 a ñ o s , de los 
quales habia gastado 20 en servicio de D i o s desde el prin-
cipio de su penitencia. 

Pero no fueron solos los hombres á quien el exemplo 
de san Francisco movió á renunciar de todo punto el mun-
d o , y á hacer la penitencia mas austera. Las mugeres t a m -
bién , no menos valerosas aunque mas delicadas, quisieron 
participar de la gloria de un heroísmo , que su debilidad 
natural y su educación parecia deberles prohibir. Una j o -
ven , llamada Clara , de familia noble y rica de la ciudad de 
A S Í S , fué la primera que caminó por esta carrera difícil. Su 
madre , nombrada Hortulana , era una muger m u y v i r -
tuosa. Estando para parir , y rogando á Dios con fervor 
que le concediese un parto f e l i z , le pareció oír una v o z 
que le decia que no temiese, y que daria al mundo una 
lumbrera brillante , que es por lo que nombró Clara á su 
hija. Esta hija de bendición mostró m u y con tiempo de-
clarada inclinación á la piedad. Amaba á los pobres y les 
daba quanto podia : gastaba en orar el tiempo que las otras 
pasaban en sus diversiones de la infancia ; y por este me-
dio anunciaba los grandes fines á que Dios la destinaba. 

N o tenia Clara mas que 18 años , quando formó la ge-
nerosa idea de entregarse enteramente á Dios. C o m u n i c ó -
la con san Francisco , quien la corroboró en este pensa-
miento , y algunos dias despues recibió de sus manos el há-
bito de penitencia. E l santo la puso como en depósito en 
una comunidad de Benedictinos ; sus padres acudieron á 
sacarla de a l l í , y volverla al mundo ; pero ellajse resistió 
valerosamente , y lejos de ceder inspiró á su hermana, l la-
mada I n é s , el deseo de imitarla. Despues de esta conquis-
ta admitió Clara muchas compañeras , que vinieron á 
participar con ella , baxo de la dirección de san F r a n -
cisco , de los trabajos y consuelos de la vida penitente. 
V i v í a en un monasterio que los P P . les habian edificado 
junto á la iglesia de san Damián , reparada por san Fran-
cisco al principio de su conversión. Su vestido era po-
bre y tosco : ayunaban á menudo , y no comian mas 
que para impedir á la naturaleza que se rindiese. Algunas 

• 

G E N E R A L . 3 1 5 
tablas en el duro suelo eran su cama con un pedazo de ma-
dera por almohada. Este es el origen de la orden austera, 
á que se ha dado en Francia el nombre de orden de santa 
Clara , que f u é su fundadora y primera superiora. 

L a santa penitente pasó 42 años en este retiro. Su a u s -
teridad la habia debilitado de tal m o d o , que t u v o que e s -
tarse en la cama los 20 últimos años de su vida. Suplia 
con una oracion fervorosa y continua los exerc ic ios , q u e 
no podia y a hacer con la comunidad , y con un t raba jo 
mas descansado, pero igual á aquel en que hubiera q u e -
rido tener parte con sus hermanas. L o s papas Gregorio I X . 
y Inocencio I V . la honraron con su estimación y confian-
za , y aun muchas veces la consultaron en sus dificultades, 
y encomendaron á sus oraciones los intereses de la Iglesia. 
Por últ imo la santa penitente pasó á recibir el premio de 
sus méritos el dia 11 de Agosto de 1 2 5 3 . E l papa I n o c e n -
cio I V . y los cardenales, seguidos de una infinidad de 
gente , se tuvieron por m u y honrados en asistir á su en-
tierro. Dios manifestó la santidad de su sierva con los m i -
lagros que se obraron en su sepulcro , y el papa A l e x a n -
dro I V . la canonizó solemnemente el año 1255. 

Las varias necesidades de la Iglesia habian sugerido í 
santo D o m i n g o y á san Francisco la idea de fundar d o s 
ó r d e n e s , de las quales la una se destinaba á combatir í 
los hereges por medio de la predicación , y la otra á santi-
ficar á los pecadores con la penitencia. U n caballero d e 
L a n g u e d o c , llamado Pedro N o l a s c o , se admiró de que no 
se hubiese fundado alguna otra , para socorrer á los chr is -
tianos que gemían en las prisiones de los infieles , expues-
tos continuamente í negar la fe por libertarse del c a u t i v e -
rio mas duro y del mal tratamiento que se les hacia p a d e -
cer. L l e v a d o de este pensamiento, formó el p r o y e c t o de 
consagrarse á una obra de caridad tan meritoria. Habien-
biendo nacido en el Auraguais , cerca de Castelnandary el 
año 1 1 8 9 , había seguido á los principios ,la profesion de 
las armas, y agregádose á Simón de Montfort , caudillo de 
las cruzadas de Languedoc. Este señor que conocía su m é -
rito , lo puso al lado del joven príncipe J a y m e de A r a g ó n , 
hijo de Pedro I I . , muerto en la famosa batalla de M u r e t . 
H e c h o rey de Aragón J a y m e I. , a y u d ó la piadosa i. t e n -
ción de P e d r o Noiasco. Este pr ínc ipe , cuyas armas f u e -
ron tan temibles á los musulmanes , estaba compadecido 
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de la triste suerte de los christianos que cautivaban en la-
guerra. Aplaudió el zelo del generoso caballero , que tanto 
fe interesaba en sus males. R a y m u n d o de Peñafor t , de la 
orden de santo D o m i n g o , de la que fué tercer general, era 
su confesor y el de Pedro Nolasco. Aprobaba mucho su 
intención , y luego que todo estuvo dispuesto para la exe-
cucion , lo recomendó eficazmente al r e y . De este modo 
t u v o Pedro Nolasco el consuelo de ver solemnemente es-
tablecida suórden el año de 1223 en la iglesia cated-al de 
Barcelona á presencia del rey y de un gentio numeroso. 
R a y m u n d o de Peñafort hizo un sermón expresivo sobre el 
objeto del nuevo instituto , despues del qual el obispo que 
celebraba la misa dió el hábito á Pedro N o l a s c o , y á los 
compañeros qne se habian juntado con él. Este habito, que 
era blanco , consistia en una túnica , un escapulario y una 
capa. El escudo dé las armas de Aragón con una cruz e n -
cima estaba figurado en el escapulario. A los tres votos 
comunes de religión añadieron o t r o , por el qual los que 
la abrazaban se obligaban á quedar en rehenes entre lo s 
infieles por la redención de los cautivos. En los dos pri-
meros viages que hizo el santo fundador á tierra de ma-
hometanos para cumplir con su objeto , sacó de su p o -
der 400 christianos que ténian esclavos. El año 1235 apro-
bó el papa Gregorio I X . las constituciones del nuevo ins-
tituto , que habia dispuesto san R a y m u n d o de Peñafort. 
Esta orden se conoce en la Iglesia con el nombre de nuestra 
señora de la Merced. San Pedro Nolasco murió el año de 
1 2 5 6 de edad de-6'7 , pronunciando éstas palabras del sal-
m o CX.-. RedeñiptioUerñ' misit Dominus populo suo; pe--

~fo- no fué canonizado hasta el siglo X V I I - por el papá 
' U r b a n o - V i I L ' 1 : 

En el siglo X I I I . fué quando se empezó á conocer en 
Francia la orden de los Carmelitas , que tanto se ha pro-
pagado después. Según la pretensión de estos religiosos, 
sube su oHijeh Kl'üéñfcjpó de Elias y de los profetas, á 

?quien-tienen por 'patriarcas. Si esto fuere así , no habría 
•comunidad én la iglesia que tuviese mas larga fecha , ni 
»que fuese mas respetable por su antigüedad ; pero es un 
punto de crítica , c u y o exámen no pertenece á esta. obra. 
L o cierto es que todavía se ven en el monte Carmelo en 

"Palestina en donde están situadas las grutas de los profe-
rtas ¿ l ías s y 'El íseo su discípulo, las ruinas de muchos mo 
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nasterios que ha destruido el tiempo y la asolacion de los 
musulmanes. En el tiempo de las primeras cruzadas se hi-
cieron algunos ermitaños unas celdillas con los despojos 
de estos antiguos edificios , y vivieron en ellas separados 
del mundo , repartiendo el tiempo como los monges anti-
guos en cantar salmos , en orar , y en trabajar de m-nos. 
Hácia el año de 1209 creado el patriarca de Jerusalen 
Alberto obispo de Versei l , dió regla á estos ermitaños, 
que no tcnian otra que ciertas prácticas fundadas en la 
tradición. Esta regla en extremo sencilla no contiene mas 
que 18 artículos. Está dirigida á Brocardo y á los otros 
ermitaños , que vivían baxo de su obediencia junto á la 
fuente de Elias. En ella se ve que los re igiosos del monte 
Carmelo no comian carne , que ayunaban desde la exal-
tación de la santa C r u z hasta pascua , que muchos de 
ellos no sabian leer , y que aquellos rezaban cierto n ú -
mero de padre nuestros. Por último el B. Alberto Ies 
encarga con particularidad las oraciones , el trabajo de 
manos y el silencio. Al volver san Luis de la tierra santa, 
se traxo algunos de estos religiosos á Francia , y los es-
tableció en París en el sitio donde al presente está el c o n -
vento de los Celestinos. 

Este articulólo acabaremos con los Agustinos, que tam-
bién deben su origen al siglo X I I I . En este siglo habia 
muchas congregaciones de ermitaños , unas que seguían 
la regla de san Benito , otras la de san Agunin . Estos 
ermitaños eran mendicantes, y asemejándose bastante su 
modo de vestir al de los padres Menores, se aprovechaban 
de esta semejanza para sacar las limosnas de los fieles. 
L o s Franciscanos se quejaron de esto; y para averiguar 
sus quejas dispuso el papa Gregorio I X . , por una bula 
dada el año de 1 2 4 0 , que los ermitaños llevasen un há-
bito negro ó blanco , no tan largo que les cubriese el cal-
zado ( porque los padres Menores iban descalzos ) y con 
ún basrc.n en h manó, para distinguirlos todavía mas de 
los otros mendicantes. Es probable que este reglamento 
no remedió todos los inconvenientes, porque Alexan-
dro I V . reunió en un solo cuerpo de religión , y baxo 
de la obediencia de un mismo superior general, cinco de 
estas congregaciones 8e ermitaños el año de 1 2 5 6 , y les 
dió la regla de san Asnst inyde la que tomaron el n o m r 

bre. Estos religiosos tuvieron casa en París desde eí 
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año 1259 e n l a s cercanías de la cal le , que de ellos se ha 
nombrado calle de los Agustinos antigua. 

A R T I C U L O X I I . 

Escritores eclesiásticos. 

S i n embargo que las artes de puto gusto y luxo se 
cultivasen en Constantinopla en medio de las borrascas 
que agitaban al estado ; que los literatos faesen en crecido 
número , y que nos hayan quedado de ellos muchas obras 
apreciables en el ramo histórico , se puede asegurar que 
por lo que mira á las ciencias eclesiásticas 110 han produ-
cido nada los griegos de este siglo que en realidad sea 
interesante. Toda su erudición , todos sus trabajos en este 
género se reducían al exámeu de los objetos de doctrina, 
y de las prácticas exteriores en que no iban conformes 
con los latinos. Sepárense de sus varios escritos que se han 
conservado hasta nuestros dias aquellos que hicieron por 
establecer las opiniones y usos de su Iglesia tocantes á 
la procesion del Espíritu Santo , al pan ázimo, al celiba-
to de los c lérigos, al a y u n o del sábado, & c . y enton-
ces nada quedará. Sin embargo , estas obras no dexan de 
ser útiles , porque nos dan á conocer qué especie de prue-
bas contraponían los griegos á los latinos en la discusión 
de los puntos en que estaban discordes , qué argumen-
tos sacaban de ellas , y cómo respondian á los racioci-
nios de sus contrarios. En ellas se v e que no había cosa 
mas fútil ni mas fácil de destruir que estas pruebas y 
estas respuestas , á las quales sola la terquedad podía dar 
bastante fuerza sobre estos ánimos preocupados para a u -
torizarlos á permanecer en el cisma. Esta es toda la utili-
dad que el dia de h o y se puede sacar de los varios escri-
tos de los griegos sobre esta materia. 

Y a hemos observado en el artículo V . que la filosofía 
aplicada á la ciencia de la religión y el derecho canónico, 
eran los principales objetos de emulación en que en este 
siglo se ocupaban los eclesiásticos estudiosos. Aquí c o n -
viene dar á conocer algo por menor los sabios que mas 
se distinguieron en esta carrera , para que se pueda f o r -
mar idea de sus talentos y progresos. Entre la multitud 
de estos escritores escogeremos aquellos, cuyas obras c é -

lebres en su tiempo conservan todavía alguna fama en el 
nuestro , y remitimos á los lectores , que en este punto 
deseen noticias mas extensas á las grandes historias lite-
rarias , publicadas despues de la restauración de las letras 
de Europa. Con eso no saldremos de los límites en que la 
naturaleza de e>>ta obra nos obliga á contenernos. 

Para seguir el orden cronológ ico , empezaremos por 
Alexandro de Hales , llamado así del lugar de su naci-
miento , en el condado de Golcester , en Inglaterra. Los 
primeros estudios los tuvo en su patria, y despues vino 
á París , en donde se aplicó al lado de los mejores maes-
tros de esta famosa escuela á la filosofía y teología. Era 
d o c t o r , y tenia y a tan sobresaliente reputación , que se 
habia grangeado según el gusto del tiempo los títulos de 
doctor irrefragable y de fuente de vida , quando entró en 
la religión de los padres Menores el año 1222. Gobernó 
muchos años y con mucho lucimiento la escuela de su 
orden en el convento de París , donde murió el año 1 245. 
Alexandro de Hales habia compuesto un crecido número 
de obras de varias especies sobre materias de teología y 
de moral. Pero las mas de las que nos quedan con su 
nombre, tanto impresas como manuscritas, las tienen por 
supuestas ó dudosas los mejores críticos. L a suma de teo-
logía que lleva su nombre es la única obra que verda-
deramente sera suya, porque el comentario sobre el maes-
tro de las sentencias que se le atr ibuye, no es otra cosa 
que esta misma suma con distinto título. E n este escrito 
que emprendió de orden del papa Inocencio I V . sigue 
el mismo plan y orden de materias que el Maestro de las 
sentencias ; pero extiende m i c h o mas que Pedro L o m -
bardo la libertad del raciocinio, y la de proponer qiies-
tiones curiosas y arrogantes. En todas las materias que 
tienen relación con el gobierno de la Iglesia y con los 
derechos de la gerarquía , apoya sus decisiones en las má-
ximas establecidas por las decretales falsas. Si se le hubiese 
de creer , la autoridad del papa es absoluta, indefinida, 
superior á qualquiera otra., independiente de las leyes y 
de las costumbres. Llega hasta defender que la potestad 
episcopal no es mas que una emanación de esta autoridad 
plena y entera, que reside esencialmente en el papa. N o 
debe causar admiración el habar estos principios en la 
obra de un franciscano , porque sabida cosa es cjue los 
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mendicantes sacaban todos sus privilegios de los papas, 
c u y o favor ponían todos los medios de ganar, y que los 
obispos y párrocos les disputaban su uso , porque p r e -
tendían disfrutarlos en perjuicio del derecho imprescrip-
tible y siempre respetado de los ordinarios. 

En este siglo no hubo escritor mas laborioso ni mas 
fecundo que Alberto , llamado el Magno , no por su vas-
ta erudición, como algunos lo han dicho , sino porque 
su apellido era Groot , que en alemán significa Grande. 
N a c i ó en Larvingen en Suavia junto al Danubio , según 
unos el año 1193 , y según otros el de 1203. Sus padres, 
que eran gente de distinción, lo enviaron á estudiar á Pas-
sau. Allí hizo progresos extraordinarios, y ya tenia fama 
de hombre m u y docto , con particularidad en filosofía, 
quando entró en la orden de Predicadores, siendo de 
unos 30 años de edad. Enseñó publicamente en Colonia, 
en Hiídesheim, en Friburgo , en Ratísbona, en Strasbur-
go ; pero se fixó en la primera de estas ciudades , en 
donde tuvo un prodigioso concurso de o y e n t e s , entre 
ellos santo Tomás de A q u i n o , de quien hablaremos m u y 
pronto. Conociendo su mérito el papa Alexandro I V . , 
l o llamó cerca de s í , y le hizo maestro del sacro^ pala-
cio ; empleo de entidad , cuyas funciones desempeñó con 
universal aplauso. El mismo pontífice juzgándole útil para 
restablecer el buen orden en la iglesia de Ratísbona , que 
habia venido al estado mas deplorable en lo espiritual y 
temporal , lo eligió para ocupar esta silla el año 1 1 6 0 . 
Alberto no la rigió mas que 3 años , al cabo de los q u a -
les , disgustado de una dignidad que no había apetecido, 
la renunció para restituirse á su monasterio de Colonia. En 
él volvió á la enseñanza pública y á la observancia regu-
lar con tanto zelo como antes de su exaltación al obispa-
do. Ademas del tiempo que dedicaba al gobierno de su 
escuela , á la instrucción de sus discípulos, que siempre 
eran muchísimos , y á la composicion de sus obras, t o -
davía le quedada para la oracion y exercicios de c o m u -
nidad , á la qual edificaba con su humildad y fervor. 
Murió santamente en el sitio adonde se lubia retirado el 
año 1 2 8 0 , de edad de 75 años: otros dicen de 86. E l 
papa Gregorio X V - lo puso entre los bienaventurados el 
año de 1622. 

Este aplicado escritor ha dexado obras con que poder 

formaí una coleccion de veinte y un tomos en folio : con 
extraordinaria si se atiende al mucho tiempo que por n e -
cesidad le habia de quitar la escuela, y los consejos par-
ticulares que daba á sus discípulos. E n la inmensa colec--
cion de sus escritos se halla un curso de filosofía m u y e x -
tenso , según el método y principios de Aristóteles. E n 
él ha juntado sin elección ni crítica los extractos que 
habia hecho de casi todos los comentadores de este filóso-
fo , tanto griegos , como árabes .y latinos; y así este c u r -
so de filosofía ocupa seis tomos en fol io. Cinco tomos.de 
esta coleccion están destinados para los comentarios I que 
escribió Alberto sobre los mas de los libros de la sagrada 
escritura, y uno para sus sermones , que tienen por o b -
jeto todas las dominicas y fiestas del aúo. L a teología o c u -
pa c i n c o , que sé reduce á unos largos comentarios sobre 
el Maestro de las sentencias , y á una ¡suma ó cuerpo -com,*. 
pleto de escolástica y de moral,!-según el método reci-* 
bido entóacés en las escuelas. Los otros tomos: contienen, 
•arios tratados sueltos, y algunos opúsculos. El .mismo es» 
píritu y las mismas opiniones apuntadas en las obras d e 
Alexando de Hales reynan en las de Alberto M a g n o , y el' 
mismo juicio se debe formar de ellas ; con la diferencia sin 
embargo , que Alberto tenia mas erudición , mas lectura, y 
que parecía haber meditado mas sobre las materias que em> 
prendió tratar.:. . - ¡: i ".-••.»U:. .'•. ,-r 

Los teólogos de que acabamos de hablar no eran mas 
que unos hombres comunes, no obstante lo exrenso de 
sus conocimientos , en comparación de santo Tomas de 
A q u i n o , sin exceptuar al mismo Alberto M a g n o , que fué 
su maestro, y que labró su entendimiento. Este varón c é -
lebre nació el año 1226 , según la opinion mejor senta-
da , en el castillo de Aquíno en el reynado de Ñapóles. Su 
familia era una de las mas ilustres del pais , pues su p a -
dre descendía de los antiguos reyes de Sicilia , y de los 
soberanos de Aragón. N o tenia Tomas mas que 5 años, 
quando se le envió á Monte Casino á comenzar sus estudios. 
Sus padres que lo destinaban á la-Iglesia » querían sin du-
da por medio de una educación correspondiente á sus 
ideas proporcionarlo para las dignidades , c ú y a puerta es-
peraban que le abriria algún día su nacimiento ; pero el 
joven Tomas , únicamente atento á trabajar por su sal-
vación , no pensaba como ellos. L u e g o que acabó su cur-< 
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so de humanidades y de filosofía en Nápoles , entró en la 
orden de Predicadores el año i 241 , á los 15 de edad. Es-
ta acción desagradó á su familia , que no ominó ningún 
medio para hacerle mudar de propósito. Habiéndolo c o -
gido sus hermanos estando en camino para ir á París , se 
le tuvo preso dos años en el castillo de Loche-Seche, y 
se emplearon alternativamente agasajos , amenazas, mal-
tratamientos y atractivos del deleyte , para persuadir á es-
te virtuoso joven que dexase el estado pobre y humilde 
que habia abrazado ; pero nada bastó á trastornarlo. C o -
mo lo vieron firme en su propósito , le restituyeron la 
libertad, mas bien, á lo que parece , por desprecio y 
abandono , que por compasion. El tiempo de su cautive-
rio no fué perdido, ni para él , ni para los demás E m -
pleólo en leer la sagrada escritura , y el Maestro de las 
sentencias , para beber en estas.'-dos fuentes los primeros 
elementos de la sana teología , de que muy en breve habia 
d e ser el oráculo Ai mismo tiempo ganó para Dios, por me-
dio de sus efica es exhortaciones y piadosos exemplos suyos, 
dos hermanos suyos y una hermana , que despreciaron el 
mundo corno é l , y se concagraron á la religión. N o lo se-
guiremos en los varios viages que hizo á Roma , París , C o -
lonia , y otras pa-tes, ya para continuar y concluir sus 
estudios, y a para enseñar teología en las mas famosas uní* 
versidades. La de París, en donde tomó la borla de d o c -
tor el año 1 25 $, hubiera querido quedarse con él para 
siempre ; pero estimándolo mucho los papas , y conocien-
do quán útil podia serles , le ofrecieron por su parte t o -
das las dignidades y empleos que podían fixarlo á su lado; 
mas él rehusó.siempre las prelacias , contento con ser útil 
á la Iglesia en su estado , criando defensores de la religión 
por medio de sus lecciones y escritos. Clemente I V . le 
instó, pero en vano , que admitiese el arzobispado de Ná-
poles. Viéndolo Urbano I V . determinado á no salir de la 
simplicidad de su profe ion , quiso que estuviese siempre 
á su lado para vjlerse de sus consejos; y san L u i s , que 
tanto conocía el mérito,„tenia ral confianza en sus luces, 
que lo consultaba en los negocios mas arduos. Su crédi-
to habia llegado al mas alto grado , quando lo llamó G r e -
gorio X. al concilio 11. general de León el año 1274. Pú-
sose en camino para asistir a é l ; pero habiendo enferma-
do, tuvo que detenerse en Eossa-Nova , célebre abadía de 
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los cistercienses, en la diócesis de Terracína. Allí murió 
santamente el día 7 de Marzo del mismo año 1 274 , a los? 
48 de edad. El papa Juan X X I I . lo canonizó en el de-. 
1313 ; y en el pontificado de Urbano V - , el Mamo ano-
del siglo X I V . , se trasladó su cuerpo á Tolosa al c o n -
ventó de los Dominicos, en donde es tenido en grande' 
veneración. 

Las obras de santo Tomas, formaron una coleccion de 
17 tomos en fol io, en la edición de Roma . publicada el» 
año 1 5 7 0 , que es la mas estimada. Parece increíble que 
en el discurso de una vida tan corta y tan ocupada con. 
cargos exteriores haya podido escribir tanto ; porque ade-
mas de la enseñanza pública, de que casi siempre estuvo 
encargado, predicaba muy á menudo, y tenia que res-, 
ponder á una infinidad de personas que lo consultaban 
continuamente de palabra ó por escrito. De todas las obras 
contenidas en esta vasta coleccion , la suma teológica es 
la que ha acreditado mas la profunda sabiduría de santo 
Tomas , y que le ha grangeado el título de doctor an-
gélico ; título que le han confirmado todos los doctos des-
de su tiempo hasta nuestros dias. Este cuerpo de teología 
dogmática y moral es el mas completo y perfecto que se 
ha publicado despues que la ciencia de la religión se ha 
sujetado al método escolástico. Divídese en dos partes, d e 
las quales la segunda está partida en tres. De esta obra n o 
podemos dar idea á un mismo tiempo mas sucinta y mas 
puntual, que copiando lo que dice de ella Dupin en la 
bibliot. ecles. tom. X I I I . , pág. 259. Este docto crítico se 
explica de este modo: c rEn la primera parte, despues de 
«haber hablado de la doctrina sagrada eu general , trata de 
«Dios , de su esencia , de sus atributos y de sus opera-
«ciones ; de la bienaventuranza, de ias tres divinas Perso-
«nas, de sus procesiones y relaciones , y por último, de> 
«Dios considerado respecto de las criaturas. En la prime-' 
«ra parte de la segunda trata del movimiento de la cria-
«tura racional hácia D i o s , de su último fin, de la qua-
«lidad de las acciones por donde se puede llegar á é l , de 
«su principio , de las virtudes y vicios en general, y de 
«las leyes de la gracia. En la segunda parte de la segun-
«da trata en particular de las virtudes teologales y m o -
«rales, y de todo lo que puede tener relación á ellas. En 
«la tercera parte, por último , habla de los medios por 
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»»donde se llega á D i o s , que son la encarnación de Jesu-
»»christo y los sacramentos, y concluye con unas qiies-
»»tiones concernientes á las quatro postrimerías del hom-
*»bre." Tal es en compendio el plan de la suma teológica do 
santo Tomas. En ella se halla generalmente un entendi-
miento exácto , luminoso y profundo. T c d o s los- objetos 
ocupan su lugar propio , y todas las qüestiones que p e r -
tenecen al dogma ó á la moral se controvierten con una 
claridad y una precisión que no dexan nada que apetecer. 
Estudiando este precioso tratado , el hombre de mayores 
luces , el mas instruido , aprende todavía muchas cosas, 

Í
T percibe entre las verdades unas relaciones que no habia 
legado á descubrir. E l ate ismo, la heregía , el cisma , la 

incredulidad , la superstición y la relaxacion , no han in-
ventado nada en estos últimos tiempos, que de antemano 
n o esté refutado en él , ó con argumentos discretos, ó con 
principios, de que es fácil hacer la aplicación. Aunque des-
de el siglo X I I I . la crítica y la verdadera filosofía, sin 
añadir nuevas pruebas de la religión á las que en todos 
tiempos se han conocido y empleado , hayan perficionado 
mucho el arte de ponerlas en claro , y de hacer uso de 
ellas contra todos los enemigos de la verdad , no se ha 
visto aun cuerpo entero de teología que haya hecho o l -
vidar el de santo T o m a s ; y todos los sublimes ingenios 
que los siglos posteriores han visto brillar en la Iglesia , se 
han gloriado de confesar que debian al estudio que han" 
hecho en él toda la elevación , fuerza , solidez y energía 
que se encuentra en las obras que han publicado , en qual-
qüier lengua que sea , en defensa de las verdades especu-
lativas de la fe , ó de las preciosas reglas de la moral evan-
gélica. Por tanto la doctrina de santo Tomas , autorizada 
con la aprobación de casi todos los sumos pontífices desde' 
ei siglo X I I I . hasta nuestros días , se tiene todavía por lo-
mas seguro y mas autorizado que hay en la Iglesia. 

Despues de santo Tomas de Aquino no ha habido sa-
bio ni santo mas célebre en la Iglesia en el siglo X I I I . 
que san Buenaventura. Nació en Bagnarea, ciudad peque-
ña de T o s c a n a , el año 1-221. Su padre se llamaba Juan 
de Fidanza , y á él se le puso también en el bautismo el 
nombre de Juan. El de Buenaventura con que se le co- ' 
n o c e , se le dio en su infancia con el motivo oue dire-
mos.. Habiendo enfermado de edad de 4 a ñ o s , y desespe-

c 

rando de su vida los médicos , llamó se madre á san Fran-
cisco , suplicándole lo encomendase á Dios , y haciendo 
voto de ponerlo baxo su dirección si recobraba la salud. 
San Francisco se puso en oracion , y al punto se halló s a -
no el niño. Entonces sán-Francisco exclamó' en italiano: 
y Buona ventura ! feliz acaecimiento , c o m o para anunciar 
ésta buena nueva á la madre, quien en agradecimiento p u -
so el nombre de Buenaventura á su hijo. Siguió los estu-
dios como los demás niños de su edad y de su clase; pero 
no los seguia ni en sus diversiones, ni en sus vicios; antes 
por lo contrario , se aplicaba igualmente á las letras y á 
la piedad, tanto que sus maestros lo- proponían por m o -
delo á todos sos discípulos. Noticioso del voto que h a -
bía hecho su madre por é l , y juzgándose- óbligado á cum-
pl ir lo , entró en la religión de los padres Menores de edad 
de 22 a ñ o s , el de 1243. Enviósele á París á estudiar con 
Alexandro de Hales , de quien grangéó la. estimación por 
su aplicación al trabajo , su candor , ^ti inocencia , su in-^ 
clinacion á la oracion, y su exempíár regularidad. R e c i - V 

bió la borla de doctor en la universidad "al mismo tiem-^ 
po que Santo Tomás de Aquír io , su a m i g o , ó por mejor 
d e c i r , sú émulo en ciencia y virtud. Despues de haber 
enseñado filosofía y teología con gran crédi to , fué elegi-
do para general de su orden.el año 1 2 5 6 , aunque no t e -
nia mas que 35 "de edad. Por vivas instancias que hizo con 
el papa A l e j a n d r o I V - para excusarse de admitir este 
c a r g o , alegando su poca edad y corta experiencia, n o : 

pudo conseguir nada. El modo con que desempeñó t o -
das las obligaciones del generalato, manifestó quán dig-
n o era de él. Su vigilancia y zelo le hacían descubrir los 
abusos que y a se habian introducido en la orden , no obs-
tante acabarse de fdndar. Su prudencia y mansedumbre 
le suministraban siempre medies seguros para remediarlos/1 

s in 'é ickar ni quejas, ni'murmuraciones ; pero s"u ex C m-
plo era un género de exhortación á que no podían resis-
tir los mas incorregibles. 

L a humildad del santo religioso se manifestó con ma-
y o r realce qúañdo el papa Clemente I V . !o nombr/ 
ra ocupar ta silla de Y o r c k en Inglaterra. Penetrad«; ¿ e l 
conocimiento de su indignidad , se echó á los pie«, ¿ e j 
pontí f ice, rogándole con lágrimas que no le sacase del 
estado á que Dios lo habia llamado. Sus instancias fueron 



tan eficaces , que no pareció debido á Clemente haber 
de usar de autoridad para violentar la inclinación de este 
digno discípulo de san Francisco ; pero á poco tiempo 
tuvo que ceder él mismo á las órdenes de G r e g o r i o X . , 
que lo ensalzó á pesar s u y o al cardenalato, para que me-
jor pudiese trabajar en los importantes asuntos que de a l l í / 
á poco se habían de tratar en el concilio general de L e ó n . 
San Buenaventura pasó á esta ciudad con los otros pre-
lados en el mes de M a y o de 1274. Presentóse con la 
m a y o r distinción en este augusto congreso , al qual p r e -
dicó en la 2.a y 3.a sesión; pero despues de la 4.a , en 
que se trató, de la reqnion de los gtiegos con la iglesia: 
la t ina, c a y ó de repente en desfallecimiento, al qual se, 
siguió un vómito , que nada fué capaz de detener , y q u e ' 
le causó la muerte el día 15 de M a y o . F u é llorado del 
papa y de todos los prelados del concilio , y todos m i -
raron su muerte copao una grai) pérdida para la Iglesia 
en las circunsjanc'tes e n <lúe s e hallaba. Gregorio X . , los 
cardenales, los obispos, y todas las personas de distin-
ción que por la celebración del concilio residian en León, 
asistieron á sus exequias que se celebraron el mismo día 
de su muerte. Aunque en la santidad de su vida no h u -
biese la menor duda , sin embargo no se le canonizó has-
ta el año 1482 , siendo pontífice Sixto I V . 

Las obras de san Buenaventura se han recogido en 
8 tomos en f o l j o , en. una edición hecha en R o m a el 
año 1 >88 , á presencia del papa Sixto V . , que era de la 
misma religión , y que le habia concedido el título g l o -
rioso de doctor de la Iglesia. Los tratados comprehendi-
dos en esta edición no son en gran parte mas que trata-
dos de piedad , á excepción de los comentarios sobre a l -
gunos libros de la sagrada escritura , y sobre el Maestro 
de las Sentencias ,. y un corto número de opúsculos t e o -
lógicos. El célebre Gerson hacia singular aprecio de q u a l -
quier cosa que fuese de san Buenaventura. Este es (d ice 
é l ) de todos los doctores católicos , sin agraviar á los d e -
mas,, el que me parece mas á propósito y mas seguro p a -
ra levantar el entendimiento á los pensamientos mas s u -
blimes , y para inflamar el corazon en el mas puro fer-
vor de ía caridad. Antepóngolo , añade, á todos los d e -
mas , porque en todas sus obras se encuentra solidez , pun-
tualidad , luz y unción , y esclareciendo el eutcndiinien-

to, lo refiere todo á la inclinación , á la piedad , que fo-
menta y corrobora. Este es el juicio de Gerson , sugeto 
él ma«i juicioso é instruido de su t iempo, acerca de los es-
critos de san Buenaventura, y añadir á él cosa alguna seria 
debilitarlo. 

Entre los canonistas que han florecido en este rigió, 
n o haremos mención masque de san R a y m u n d o de Peña-
fort , y del cardenal Henrique dg Susa , obispo de Ostia. 
I I primero nació en Barcelona el año de i r ) } ' , de una 
familia ilustre que reconocían por <u aliada los "reyes dé 
Aragón. Esludió el derecho canónico y civil en la « uni-1 

versidad de Bolonia , donde se graduó de d o c t o r , y des-' 
empeñó con crédito el empleo de profesor público. L l a -
mado á su patria por el obispo de Barcelona , fué c a n ó -
nigo y juez de la catedral, dignidad que dexó el año 1222 
para entrar en la religión de santo Domingo , teniendo 47 
años de edad. Humilde y obfediente como el mas joven d é 
los novicios , era el exemplar de todos por su fervor y 
docilidad. Su zelo por la conversión de los infieles y de 
los pecadores no reconocía dificultad ninguna. E l año 
1238 fué electo tercer general de su orden; pero á los 
dos años renunció este empleo para reducirse al estado 
de mero religioso ; y también rehusó el arzobispado de 
Tarragona en España. Los papas Gregorio IX.-, Inocen-
cio I V . , Alexandro I V - , Urbano I V . , Clemente I V . y 
Gregorio X . , lo honraron con so confianza , y le encar-
garon muchas comisiones importantes. L a colección de 
los cinco libros de Decretales que hizo de orden de G r e -
gorio I X , de quien era capellán y penitenciario m a y o r , 
es la mas útil de sus obras. Esta compilación forma ci I I , 
tomo del cuerpo de derecho canónico. También c o m p u -
so una suma de los casos de conciencia para dirig-r á los 
confesores en el erercicio de su ministerio. Esta es la p r i -
mera obra de este linage que hayan conocido los t e ó l o -
gos. Todos los casos están decididos en ella con la a u t o -
ridad de la'sagrada escritora,, de l o s f adi-e«-, de los cánones, 
ite las decretales y rara veis con el dictamen del autor, 
que parece bubér tomado por empeño el no decir ftunca 
nada por sí mismo. San R a y m u n d o murió el año 1 2 7 5 , 
á los 100 de edad , con la reputación de sabio modesto, 
de predicador zeloso, y de religioso perfecto. E l año l ó o r 
lo canonizó el papa Gemerne V i l i . 
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Henrique de Sussa , primero arzobispo de Embróun, 
y despues cardenal obispo de Ost ia , de donde se ha nom-
brado Ostiensis , nombre con que le conocen y citan los 
d o c t o s , pa-.ó por el mas hábil de su ti¿m >0 en la cien-, 
cia del derecho canónico. Compuso sobre esta materia una 
suma ó cuerpo de principios, que comunmente se llama 
la Suma de oro , denominación que da á conocer su mé-
rito. También trabajó un comentario sobre las decretales 
de orden del papa Clemente I V : estas dos obras senti-
rán como originales. Los canonistas hacen mucho uso de 
ellas , sobre todo en I ta l ia ; y se pretenJe que los que 
en este punto han escrito despues , no han hecho otra c o -
sa que copiarlas ó comentarlas. 

N o podemos concluir este artículo sin hablar a lgo 
del cardenal H u g o de santo C a h r o , del órden de Predi-
cadores , y doctor .de París. E-te piadoso y. docto pre-^ 
l a d o , de quien se valió el papa ^Gregorio I X . para el gran-
de asunto de la reunión de los griegos , es el primero á 
quien ocurrió hacer unas co icoriansias de todas las v o -
ces de la biblia para uso de los que estudian la sagrada 
escritura, ó que quieren verificar los pasages de los l i-
bros sagrados citados por los autores. Este plan hizo que 
lo ejecutasen religiosos de.su'ójrden,, c u y o trabajo, cor-
regia y repasaba. Sabida cosa es que esta feliz idea se ha 
perfeccionado mucho despues};.pero no es corto mérito 
en el siglo X I I I . haber discurrido este proyecto , y em-
pezado á executarlo. 

Entre los diversos ramos de la ciencia eclesiástica, no 
se olvidó en este siglo la liturgia. Dos escritoras natura-
les d„e-Francia adquirieron una reputación bien estable-
cida con las obras que publicaron acerca de este objeto. 
Juan Beleth , doctor de París , es el primero. Su tratado, 
de los oficios divinos es un monumento curioso , en que 
se ve la conexion de las prácticas observadas en su t iem-
p o , y pasadas al nuestro con las de la mayor antigüedad. 
G-uillermo D u r a n d , obispo de Menda , y uno de Ips j u -
risconsultos mas doctos de su tiempo , es el segundo. Su 
{.acinnal de Jqs oficio* divinos es una > obra clásica en es^ 
te género que constantemente ha tenido el may-or apre-
pio entre ¡os liturgistas, y á la qual se recurre aun hoy 
en día como á uqa de las fuentes mas puras en que se 
puede beber el conpcimjento de quapto pertenece i .;to* 

das las parte? del culto público de la Iglesia. 
La praginátiaa sanción de san Luis tan freqiientemen-

te citada en los tiempos mas esclarecidos que se han se-
guido al rey nado del santo r e y , es también uno de los 
monumentos mis respetables de! siglo X I I I . ; y faltaria-al-
gana cosa esencial á este ar ículo , si omitiésemos hablar de 
ella. El santo hizo esta ordenanza al tiempo que se pre» 
paraba para su segunda expedición contra los infieles el 
año 1269. Esta ley que rebosa prudencia , est-á en forma 
de edicto para observarse perpetuamente. Connene 6 art í -
culos , por los quales se establece: t Q u e los prelados 
del reyno , patronos y coladores ordinarios de los bene-
ficios gocen absolutamente de.su derecho , y que cada uno 
conserve su jurisdicción. 2.0 Q u e las ig'esias catedrales y 
otras tengan libertad en las elecciones, y que las que h a -
gan según las reglas canónicas, se pongan en execucion. 
3.° Q u e el delito de simonía , que es la ruina de la iglesia, 
se destierre del reyno. 4.0 Q u e las promociones , colacio-
nes , provisiones de prelacias , dignidades , beneficios y 
otros oficios eclesiásticos , se hagan con arreglo á las dis-
posiciones del derecho común de los santos concilios , y 
de los estatutos antiguos recibidos en la Iglesia. 5.0 Que 
n o se hará ninguna exacción de dinero, impuesto ó para im-
poner por la corte de Roma , sin consentimiento expreso 
y voluntario , tanto del r e y n o , como de la iglesia de Fran-
cia. 6.0 Q ü é las iglesias , monasterios , lugares pios , los 
religiosos y personas eclesiásticas gocen de las libertades, 
franquicias , derechos y privilegios concedidos por los r e -
y e s de Francia, renovados y mantenidos por la ley presente. 
L o s prelados de la iglesia Galicana, los estados generales del 
r e y n o , y los parlamentos han manifestado muchas veces á 
los sucesores de san Luis quinto deseaba la nación la o b -
servancia de este reglamento , c u y a utilidad se dexaba c o -
nocer tanto mejor , quanto mas claramente se iban apar-
tando del espíritu que la habia dictado (a). 

(a) Merecen a s i m i s m o y ocupan honor í f ica m e m o r i a e n t r e los e s c r i -
t o r e s d e l siglo X I I I . los s i g u i e n t e s : san M a r t i n , a b a d d e san Isidro d e 
l e ó n y natural d e esta c i u d a d , a u n q u e h o m b r e sin l e t i a s , t u v o u n a 
Vis ion d e san Isidro ; y desde entonces se s i m i ¿ i n s p i r a d o d e c iencia d i -
Vina , y c o m p u s o a l g u n o s l ibros de gran d o c t r i n a ; e n t r e los q u a l e s h a y 
v n o en q u e concuerda el t e s t a m e n t o v ie jo y n u e v o , y sus obras se g u a r -
d a n con g r a n c u i d a d o en e l real c o n v e n t o d e s a j Is idro. Mariano, Hisi.de 
Ett.cap. 16. Ub II. Fr. Alonso dentro, „ ru <¿ra £H1uir,dion de los 
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Costumbres , usos , disciplina. 

t> L a s c o s t u m b r e s de este s iglo e r a n , c o m o las d e l a n t e -

cedente , despues d e l o r i g e n de la cabal ler ía y de las c r u -

tiempos. fol. 1 2 3 . D o n N i c o l á s Antonio conf i rma lo m i s m o ; y le a t r i -
b u y e otros e s c r i t o s , q u e aun estaban i n é d i t o s , quales s o n : comenta-
rio sobre el Apocalipsis: comentario sobre las epístolas de Santiag», dg 
san Pedro y de sen Juan , apóstoles: sermones desde el Adviento casta 
Id festividad de ¡a Trinidad ; y otros varios sobre diversos asuntos y fes-
tividades. Sa l ieron á luz en el año de 1 7 8 2 de drden del e m i n e n t í s i m o 
y exce lent ís imo señor Arzobispo de Toledo las obras de san M a r t i n en 
quatro tomos en f o l i o , en S e g o v i a , en la i m p r e n t a de Don A n t o n i o E s -

P 1 U D o ñ R o d r i g o , a r z o b i s p o de T o l e d o , n a v a r r o de n a c i ó n , f u é d e s t i -
nado por su g r a n d e sabidur ía para ir á R o m a y ha l larse con los d e -
anas prelados en el conci l io L a t e r a n e n s e , en el qual se dist inguid m u -
c h o , é hizo una o r a c i o n en lengua la t ina , con v a r i a s sentencias ta 
i t a l i a n o , a i e m a n , ingles y f r a n c é s que poseía bien , de suerte q u e 
causó a d m i r a c i ó n á los padres de l conci l io . A d e m a s de su bien_cono-

c i d a y justamente e s t i m a d a historia g ó t i c a , escribió una obra i n t n u -
Jada : Breviario de la Iglesia cat-ólica , compilado por Rodrigo , sacerdote 
i, la iglesia de Toledo; q u e es p r o p i a m e u t e la histor ia de l D u e v o y 
v i e j o testamento. Otros dicen que se debe int i tu lar esta obra con mas 
p r o p i e d a d : Exposición Católica, según lo q u e de el la d i c e el autor en 
el prólogo. L o c i e r t o e s , que es á un m i s m o t i e m p o h i i t ó r n a , teOiO-
eica y filosófica, m u y docta y e legante p a r a a q u e l t i e m p o . Exis te 

•manuscrita en la real bib' inteca del monaster io d e l E s c o r i a l , en un 
grueso c ó d i c e en t o l i o , escrita en p e r g a m i n o ; y un t r a t a d o en d e -
j e usa de la p r i m a c í a de la iglesia de Toledo. D. fticol. Antón, tom. í . 

tJSib/iot. vet. lib. H. ca¿. 2. Añade en el l u g a r c i tado el m i s m o D. N i -
colás A n t o n i o , que en el códice de san Juan de los R e y e s de la c i u -
dad de T o l e d o se h a l l a m a n u s c r i t a esta obra : Crónica de todos ¡os 
pontífices , emperadores romanos, con sus años y techos mas notables. 

D. Lucas , obispo de Tu y , natural de la c iudad de León , fué c o n -
t e m p o r á n e o de l arzobispo D. R o d r i g o , y v i a j ó y R o m a á otras partes 
con el deseo de instruirse. Con e fecto a c r e d i t ó su perspicaz ingenio y 

-erudic ión en v a r i o s escritos q u e compuso. N o e n t r a r e m o s en la d i s p u -
. ta de si e s suya ó no la histor ia de la v ida y milagros, de san Is idoro, 
de que trata l a r g a m e n t e Castro en su bibl. Esp. tom. 2. pag. s7°.. y. e i 

T > - E l o r e z - , bue f o r m ó una larga disertación feobre e s t o e n el t o m . 22". 
l o que nadie le n iega y hace á nuestro p r o p ó s i t o , es que escribió tres 
l ibros contra los errores de los albigenses ; los quales d i ó .S luz e i l u s -
tró con notas el P. Juan de M a r i a n a . A s i m i s m o es del obispo D. L u c a s 

- í l Cronicon que anda con su n o m b r e , en q u e se inc luyen los de san I s i -
d o r o y otros his tor iadores españoles ; y todas estas obras las c o m -
p u s o , según d i c e el F . M a r i a n a , y consta de l m i s m o prologo del C r o u i -

- í o i t , por m a n d a d o de la reyna Doña Berenguela „• gran p r o t e c t o r a de 
ios h o m b r e s v i r tuosos y s a b i o s : D. Nicol. Ant. B-.bl. vet. 

Entre los canonistas p r o d u x o España en este sigio a l g u n o s m u y s o -
bresal ientes. El autor ha hablado y a de san R a y m u u d o de P e ñ a t o r t , y 
de la co lecc ion d e las D e c r e t a l e s , que h i z o por e n c a r g o de l p a p a 

atadas, l ina m e z c l a d e heroísmo , de marcial idad , de g a -

l a n t e r í a , y a noble y decente , y a libertina y a m o r o s a , de 

G r e g o r i o I X . : y nosotros no podemos p3 sa r e ti s i lencio aquí al c é l e b r e 
B e r n a r d o C o m p o s t e l o , l l a m a d o a s i , « porque f u é natura de Composte la , 
h o y Sant iago, ó porque ftie arcediano de aquel la santa iglesia. Hizose f à -
m o s o en R o m a por su g r a n d e instrucción en la j u r i s p r u d e n c i a ; y el p a p a 
Inocencio IV. le nombró su capel lan . Formó la coleccion de las decretales, 
q u e se d i c e tercera ó r o m a n a ; de la qual a c a s o se s u p r i m i ó su n o m b r e , 
p o r no caunar e m u l a c i ó n á los r o m a n o s ; y aun Inocencio 111. hab.a d e 
e l la c o m o de trabajo hecho por su d iácono P e d r o de Benevento . De es te 
sent ir es D. Nice las Antonio, quien refiere que por e l t ítulo de un códice 
m a n u s c r i t o que tenia de esta coleccion D. A n t o n i o Agust ín , consta q u e 
e r a de Bernardo C o m p o s t c l a n o . Escribió también Escolios sobre la segun-
da coleccion de las decretales, compuesta por Juan Walense: lectura aure* 
6 dorada, sobri el primer libro de las decretales: casos sobre ¡as decretales, 
en cinco libros : aparato sobre las decretales : suma de questiones , sacadas 
de las decretales; que existe manuscr i ta en la bi l ioteea de la santa i g l e -
sia de Toledo: cosas notables de ¡a nueva coleccion de las decretales de Grego-
rio IX., y acerca de las definiciones de las rúbricas, compuestas por Gof-
fredo, q u e poseía manuscr i tas D. A n t o n i o A g u s t í n : y las apostillas so-
bre el código y el digesto. 

El ¡ lustre san Antonio de P a d u a , portento de s a n t i d a d , nació en la 
c i u d a d de Lisboa , v desde n i ñ o abrazó e l ' ius t i tuto de los cánoriigos r e -
g lares d e san A g u s t i n , y después el de la órdeo de loS Menores de 
san Francisco. Estuvo m u c h o t i e m p o ocupado en la predicac ión en la 
c i u d a d de P a d u a ; y exerc iendo el m i s m o ministerio en R o m a por m a n -
d a d o del sumo pontífice, habló de m o d o que todos los o y e n t e s que h a b i a 
de var ias naciones , entendían cada uno en su i d i o m a lo que él decia e a 
lengua portuguesa. Escribió este santo var ios sermones de a d v i e n t o , 
quadraj>es¡males, de t e m p o r e , y de var ios s a n t o s , y a d e m a s u n a 
exposic ión mística de la sagrada escritura ; c u y o s escritos recogió y 
publ icó con las obri tas de san Francisco de Asís e l P . Fr . Juan de L a -
H a y e , en Leon de Francia , en- el año de 1 6 4 3 . 

G r i m o a l d o ó G r i m a l d o , m o n g e de san Mil lan de la C o g u l l a , t r a s -
ladó los l ibros sagrados con ios de los morales de san Gregorio , y e s -
c r i b i ó en latin la vida de santo D o m i n g o de Silos , la translación dé l 
c u e r p o de san Felix al monaster io de san Mil lan , y las v i d a s de a l g u -
nos santos. Todos estos escritos se c o n s e r v a d en el a r c h i v o del m i s m o 
m o n a s t e r i o de san Mii ian d é l a C o g u l l a , en donde residia Gr inroa ldo: 
Castr. Bibl. Esp. tom. 2. pág. 690. Don Nico las Antonio duda si por la 
expresión trasladó los libros sagrados y los morales de san Gregorio: se 
tlebe entender que los copió ó t r a d u x o del latin a l caste l lano. 

Don Gonzalo de B e r c e o , presbítero y celebre poeta español e s c r i -
bió la vida de san'o Domingo de Silos , la de san Millan de la Cogulla, 
el sacrificio de la misa , el martirio de san Lorenzo, los loores de nuestra 
Señora, de los signos que aparecerán ante el juicio, milagros de nuestra 
Señora , duelo de lii Virgen el dia de la pasi'jn de su Hijo, ¡a vida de 
santa Oria , "con el epitafio á esta Santa ; tres himnos , y unos versos en 
elogio del mismo: c u y a s obras se h a l l a u en la coleccion de poesías c a s -
te l lanas , anteriores al s iglo X V . , p o r Don T o m a s S á n c h e z , tom. 2. 
N o fue Berceo monge benedict ino , c o m o a lgunos d ixeron e q u i v o c a -
d a m e n t e , sino pres" ú e r o , y m u y afecto al monaster io de san M i l l a u 
d e la Cogulla , en donde fue educado. V e a s e ' e l p r ó l o g o del t o m . 3. 
d e dichas poesías. 

Fr . Pon. io C a r b o i e l l , re l ig ioso observante y natural de C a t a l u ñ a , 
cé lebre por las d isputas i que d i ó l u e a r con sus o b r a s , sobre si santo 
J o i n á s copió de .¿1. la obra i n t i t u l a d a : catena aurea ,-ó a l sontrar icy 

T t a 



deseo de la vértganza , de gusto por las aventuras peligro-
sas y romancescas , de simplicidad en la conducta , y de 

, c o m p u s o unos c o m e n t a r i o s á t o d a la B i b l i a , con m u c h a s sentencias do 
l o s santos P a d r e s , q u e es tán e n o c h o t o m o s en la b ibl ioteca d e san 
Juan d e los R e y e s , d e re l ig iosos Observantes de la c i u d a d d e T e ' e d o . 
Y en q u a n t o i la ins inuada d i s p u t a solo d i r e m o s d e p a s o , s iguiendo el 
d i c t á o i e u del s á b i o C a s t r o , q u e ni e l a n g é l i c o d o c t o r s a n t o T o m á s c o -
pió de Fr. Foncio ia (arena ourea, 6 exposición de los quatro evangelios, 
«i Fr . F o u c i o c o p i ó su e x p o s i c i ó n d e los e v a n g e l i o s d e la catena aurea 
d e s a n t o T o m á s , s ino q u e c a d a uno h izo este t r a b a j o s e p a r a d a m e n t e ; el 
p r i m e r o por e n c a r g o d e l p a p a U r b a n o I V . , y e l segundo v o l u n t a r i a -
m e n t e ; c o m o podrá reconocer q u a l q u i e r a q u e quis iese tomarse el t r a -
b a j o d e cote jar a m b a s obras . A n d a t a m b i é n cou los o c h o tomos d e 

. C a r b o n e l l o t r o , q u e cont iene la exposic ión q u e h i z o R i c a r d o del A p o c a -
l ips is d e san Juan, d i v i d i d a en d o s par tes , d e l a s q u a l e s , a u n q u e la p r i -
m e r a es siu duda d e R i c a r d o , l a segunda se puede c r e e r v e r o s í m i l m e n -
te que es de Carbonell. Cast. Hibl. Esp. tom. ti. pág. 706. y sig. 

F l o r e c i ó por este t i e m p o J u a n Diácono de M a d r i d , y a r c i p r e s t e d e 
santa María d e la A l m u d e n a ; e l q u a l , deseoso d e perpetuar la n o t i -
c ia d e la saot idad d e l g lor ioso .an is idro l a b r a d o r , p a t r ó n d e la i m -
p e r i a l v i l l a de M a d r i d j escr ib id suc intamente en l a t i n su v i d a y l o j 
m i l a g r o s q u e é? m i s m o p r e s e n c i ó , ó l e ref i r ieron los sugetos en q u i e -
n e s se obraron. G u a r d á b a s e e s t e m a n u s c r i t o con m u c h a v e n e r a c i ó n en 
e l a r c h i v o d e la Iglesia p a r r o q u i a l d e san A n d r é s d e esta c o r t e , en la 
q u a l estaba el c u e r p o d e este e s c l a r e c i d o santo ; pero habiéndose t r a s -
l a d a d o d e ó r d e n del r e y Don C á r l o s III. con la m a y o r s o l e m n i d a d e l 
a C o d e 1 7 6 9 á la Ig les ia del q u e se l l a m ó c o l e g i o i m p e r i a l , y h o y 
t i e n e la a d v o c a c i ó n d e real ig les ia d e san I s i d r o , se e n t r e g ó en el afio 
d e 1 7 7 6 d e ó r d e n t a m b i é n de S. M. a l c a b i . d o d e esta Iglesia p o r el c u r 
r a d e san A n d r é s el r e f e r i d o m a n u s c r i t o , q u e se co locó en su a r c h i v o , 
en donde e x i s t e . 

Hasta en la clase d e los soberanos p u d o g l o r i a r s e España d e h a b e r 
t e n i d o en este siglo quien c o n t r i b u y e s e , no solo á f o m e n t a r l a s le tras 
y c ienc ias h u m a n a s , s ino t a m b i é n las sagradas ; ya se dexa v e r q u e 
q u e r e m o s h a b l a r d e l i n m o r t a l Don Alonso el Sábio , q u e no contento 
con t r a b a j a r p o r sí m i s m o v a r i a s obras de g r a n ut i l idad que a b a x a 
a p u n t a r e m o s , h izo q u e se t r a d u x e s e n en l e n g u a caste l lana Jos l ibros 
s a g r a d o s d e la b i b l i a , c u y a t raducc ión no es p a r a f r á s t i c a , c o m o a l g u -
n o s c r e y e r o n , sino l i t e r a l d e la lat ina de san G e r ó n i m o ; y está i n -
serta en la histor ia f e n e r a l s a g r a d a y p r o f a n a , q u e es otra obra q u e 
m a n d ó c o m p o n e r el m i s m o r e y Don Alonso . Son a s i m i s m o de él las 
o b r a s s iguientes- el f a m o s o libro del tesoro, f i i q u í trata d * las tres p a r -
t e s d e la filosofía; es á saber d e la racicna', física y moral, d e c u y o 
l i b r o h a y un e x e m p l a r m a n u s c r i t o en ia Reai bibl ioteca , > otros eú 
o t r a s p a r t e s : e l libro de luí querellas, e s c r i t o en v e r s o s d e a r t e m a y o r , 
que constaban de doce sílabas : e! libi o 6 poema de Alcxandro'• las can-
tigas en elogio de nuestra «Jcñora, compuestas fn varias especies de ver-
sos , unos d e seis s i labas , o t r o s de s i e t e , & c . la kj.uo'-.a general de Es-
paña. Además de esto formó el fuero reai, la coleccion de las siete par-
tidas, e n c a r g a d a por s u padre el santo r e y Don F e r n a n d o ; y la. t r a -
ducc ión ó e n m i e n d a del fuero jurga. l a astronomía le d ' b i ó s i r g u l a r e s 

A d e l a n t a m i e n t o s en s q u e l l i s j a u t a s - q u e f o r m a b a tíe v a r i o s sahios e s p a -
ñ o l e s , á r a b e s , f ranceses y o r i e n t a l e s ; d f las q u a l e s salieron ¡as f a m o -
sas tablas , q u ¿ t o m a r o n el n o m b r e rfe c. ftns'uas , p o r q u e A l f o n s o f u é 

,*1 q u e exci tó á f o r m a r l a s , e l q u e las r o r r i g i ' l , y e l q u e f r e s dió m u -
chas veces á los que las compusieipn. I>. Khit. latón.. Eibl. vet. tom. 2. 
p¿ £ , 78. y sig. üftim. edil. Cusir, Libliat. Lspah. tom. 2. 625. y sig. 
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devocion supersticiosa. Las quejas del sacerdocio y del im-
perio , las guerras de los albigenses , la moral de los tro-
badores, las declamaciones de los novadores, la austeri-
dad y exhortad anes patéticas de los compañeros de santo 
Domingo , y de los discípulos de san Francisco , todas es-
tas cosas habian sugerido nuevas ideas , opiniones desco-
nocidas hasta entonces , unas y otras igualmente á propó-
sito para exáltar las imaginaciones y el valor. Por esto ja-
mas se vieron tantos sucesos singulares , hechos tan in-
creíbles , y pasiones tan extravagantes. Hemos citado la 
moral de los trobadores como una de las causas que in-
fluyeron en las costumbres nacionales; porque sus can-
ciones y otras obrillas, galantes ó satíricas, pasaban de 
boca en b o c a , y comunicaban de un extremo de la E u -
ropa á otro las máximas de que estaban imbuidos. L a f o r -
jna que les daban contribuía á que se grabasen con mas 
facilidad en los ánimos. Unos versos, que no .carecen de 
armonía ni de dulzura , aunque la lengua estuviese toda-
yía muy distante de la perfección, se detenian sin difi-
cultad : sabíanse de memoria , y se repetían en los c o n -
cursos mas lucidos ; siendo no corto mérito el decirlos ó 
cantarlos bien. Las moralidades y sentencias que conte-
oi^n eran recibidas y admiradas, y servían de norma en 
la práctica á los que no conocían otro código ni otros 
principios , que era toda la nobleza de las ciudades y de 
los campos , y todos aquellos que no se comprehendian 
baxo el nombre de villanos y de sieivos. Las obras que nos 
quedan de estos antiguos poetas, pinturas .sencillas y fie-
les de su siglo, nos manifiestan que la corrupción de las 
costumbres , el libertinage y la venganza , se aliaban en 
la conducta de todos con la devocion y la urbanidad, 
que se Mamaba , conforme á las ideas del tiempo, el ser-
vicio de Dios y de las damas* ^ 

Las inclinaciones tenian en general en su simplicidad 
algo de noble y de grandioso; pero esta grandiosidad , es-
ta nobleza , eran extremadas , y salian casi siempre de los 
justos limit s que la decencia y la razón saben poner á 
las empresas laudables y á las acciones honestas: en los 
tiempos de galantería se despreciaba todo lo que era c o -
mún , y que los oíros habiau hecho ó pod'an hacer; y 
no se veia ia honra y la gloria sino en medio de ios peli-
gros,. Toda acción rara y nueva., toda empresa que mus-
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trase una grande audacia , y de la que no se pudiere sa-
lir sino por medio de una feliz temeridad , contribuían á 
ganar crédito , y hacian á un caballero célebre entre todo9 
sus iguales. Esta disposición de los ánimos, junta con aque-
lla franqueza francesa , que no sabia, ni encubrir los vicios, 
dí disimular los odios personales , ni desfigurar las pasiones, 
produxo una infinidad de hazañas maravillosas y de he-
chos extraordinarios, que se mirarían como rasgos de l o -
cura en un siglo en que los movimientos de la naturale-
za impetuosa y libre están contenidos y sujetos de tcdoS 
modos por las barreras que les oponen la decencia y las 
leyes. Quizá esta misma causa es la que prodüxo tantas 
mudanzas de estado , para las quales, á lo que parece, no 
habia habido preparación ninguna ; tantas conversiones re-
pentinas , tantas especies de vida tan singulares, y tantas 
penitencias, cuya idea hubiera parecido tan extraña en 
los siglos cultos. Tampoco se puede dudar que esta incli-
nación general de los ánimos á la singularidad haya con-
tribuido mucho á los rápidos adelantamientos de las nue-
vas órdenes. Dexarlo todo por Dios ; vivir de un modo 
d u r o ; vestirse del mismo modo ; hacer alarde de despre-
ciar , de hol!ar~todo lo que los hombres estiman y apete-
cen ; presentarse desnudos y pobres en medio de las irits-* 
»as ciudades, en donde ántes se habían dexado ver rr^ 
eos y con magnificencia ; combatir el vicio en sí mismos 
con los rigores de la1 penitencia , y en los otros con la 
palabra de Dios , & c . ; es cierto que todo esto llevaba 
consigo una idea de magnanimidad y de heroismo , m u y 
á propósito para hacer impresión en unos hombres , á quien 
caucaba admiración todo lo que olía á valor y genero-
sidad. • ' í 

Entre tanto que estas nuevas órdenes eran objeto de 
admiración para los fieles por el fervor y trabajos apostó-*-
lieos de aquellos á quien el deseo de la perfección hacia en-
trar en ellas, las comunidades religiosas antiguas caian en la 
relaxacion visiblemente; y esta misma relaxacion llegaba 
muchas veces á ser escándalo. La congregación del Monte-
Casino y la de C luni , que habian sido tanto tiempo la glo-
ria de la Iglesia , el a'silo de la ciencia y de la piedad , no 
eran ya conocidas. Ya no habia en estos grandes monaste-
rios, ni en los que dependían de ellos , regularidad, reco-
gimiento , gusto por la oracion , ni amor al estudio. A u o 

la misma decencia estaba desterrada de ellos con aquellas 

apariencias de pura cortesanía , que se conservan todavía 
algún tiempo despues que se ha desvanecido el fervor , y 
que no se pierden de todo punto hasta haber llegado al 
extremo de la corrupción. Estos males eran tan públicos 
y tan acerbos , que los pastores no podían disimularlos , ni 
mirarlos con indiferencia. Los panas en sus cartas , los con-
cilios en sus deliberaciones manifestaban sobre esto el mas 
vivo dolor. Buscábase el remedio , y no se hallaba; por-
que era preciso subir al origen , y no habia ni el talento 
ni la constancia qlie se necesitaban para un trabajo de es-
ta importancia. Mas fácil era y mas conforme con el es-
píritu del tiempo dar acogida á las nuevas órdenes que 
ofrecian á la Iglesia unos socorros apreciab'es en las ur-
gentes necesidades en que se hallaba , y facilitar su esta-
blecimiento y su propagación , que no reformar las anti-
guas. Para proporcionar á estas últimas los medios de f o r -
marse y de extenderse , no se necesitaba otra cosa que 
conceder aprobaciones , bulas , privilegios, y todo esto no 
acarreaba grandes dificultades ; pero para reducirá las otras 
á su espíritu primitivo , hubiera sido necesario tomarse un 
trabajo inmenso; y el mayor habria sido renovar en los 
monasterios antiguos, ya ricos con sus vastas posesiones, 
la fe , la piedad, la humildad de los santos fundadores y 
de sus primeros discípulos. 

El combate del sacerdocio y del imperio no se limita-
ba á las disputas de los papas con los emperadores, y á 
las reñidas guerras que estos príncipes del cuerpo religioso 
y civil se hacian mutuamente para sostener unas preten-
siones agenas de los verdaderos intereses de la Iglesia. 
Ademas de que en todos los países en que estas disensio-
nes habian causado alborotos^- cada uno .se apasionaba por 
el partido que habia seguido * esta contrariedad se había 
encendido;casi en todas partes entre obispos y señores. La 
jurisdicción , los derechos feudales y los censos útiles en 
servicios , en dinero y en provisiones , eran el origen co-
mún de una infinidad de guerras pequeñas , en que el a r -
did y la traición venían p<>r lo regular al socorro de la 
fuerza. Las mismas disputas se movían entte varones y 
abades por causa de los feudos que unos y otros poseían, 
-ie impugnaban , se defendían ; y en medio de estas dis-
cordias , seguidas siempre de venganzas atroces , de h o -
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micidios y de crueldades , abandonaban su obligación lof 
prelados y superiores claustrales , para entregarse única-
mente á la conservación de los bienes temporales ; y lo 
que de esto resultaba era , por un lado , que la corrup-
ción y los vicios cundian por todas partes por falta de ser 
combatidos; que los pueblos, privados de instrucción, 
caian en la ignorancia de las verdades mas esenciales para 
la salvación; que la disciplina de los monasterios , aban-
donada por los mismos que habian de mantenerla , se d e -
bilitaba cada v e z mas : por otro lado , que el odio y a d e -
masiado envejecido de los legos contra el clero , léjos 
d e moderarse , se exasperaba por las injurias recípro-
cas , y por las empresas que todos los dias veia que se for-
maban. 

Sin embargo el clero , á pesar de su vida poco r e g u -
lar , conservaba siempre un grande imperio sobre el áni-
m o de los pueblos. El ministerio sagrado que reside en 
los pastores , los bienes espirituales que dispensan , el c u l -
t o público á que presiden , la necesidad de recurrir á ellos 
en todas las necesidades del a l m a , las obligaciones e x t e -
riores de la religión, que sin ellos no se pueden desempe-
ñar , todo esto formaba unos lazos , que solo la heregía é 
impiedad se atrevían á romper. Por otra parte las armas 
espirituales que hieren á las almas , y c u y o s efectos se e x -
tienden mas allá de la vida presente , estaban en sus ma-
nos. Aunque menospreciadas por algunos , con todo infun-
dían terror á los mas. . E s cierto que el uso demasiado f re-
q ü e n t e d e las censuras eclesiásticas ; digamos mas, la ai li-
cacion manifiestamente injusta de estas penas tan temibles 
en sí mismas , habian disminuido mucho su terror. L o s 
hombres poco religiosos, ó violentamente agitados de la 
pasión , no tenian casi reparo en incurrir en ellas , y p e n -
saban todavía mucho ménos en que se les absolviese De 
aquí dimanaron tantos reglamentos severos en los conci-r 
lios , y tantas representaciones hechas á los príncipes con-
tra los que pasaban el año y dia en los vínculos de la e x -
comunión „ sin procurar ser absueltos. Sin embargo nadie 
quería morir e x c o m u l g a d o , aun aquellos que hubieran p o -
dido encontrar algún motivo de quietud , respecto de lat 
resultas del anatema, en las pasiones que dirigían el oso 
del poder que se manifestaba contra ellos. L a prueba la te-
nemos en los afectos que manifestaron el emperador í « * 

derico y R a y m u h d o , conde de Tolosa , quando se vie-
ron para morir. 

Nada da á conocer mejor quánto se habian apartado 
hacia algún tiempo del espíriiu y,máximas de la sana anti-
güedad , que los medí' s empleados contra los hereges. Esto 
ya lo hemos notado ; pero no será ocioso volver todavía á 
este objeto , para hacer ver quán distantes están los que se 
hallan penetrados del verdadero espíritu de la religión de 
tener por triunfo de la verdad unas victorias aparentes, 
producidas tan solo por el temor Santo Tomas no apro-
baba este proceder. Sabia que la fe es á un mismo tiempo 
don de Dios y efecto de la persuasión. Enseñaba siguien-
do á san Agustín , que nadie puede creer sin quererlo; 
que á la voluntad no se hace violencia ; que la instrucción 
es el único medio que conduce seguramente al convenci-
miento , y que la profesion exterior del christianismo no 
sirve de nada, siempre que la fe no reyne igualmente en 
el entendimiento y en el corazon ; pero la voz de -uno 
solo poco es lo que puede contra la preocupación domi-
nante de su siglo. 

E n el discurso del siglo X I I I . se celebró un crecido 
número de concilios, entre los quales hay tres de aque-
llos que se Uaman ecuménicos ó generales; á saber, el I V . 
de Letran, y ti I . y I I . de León. En pocas palabras dare-
mos noticia de lo mas notable que acaeció en estos tres 
célebres congresos , después de lo qual reduciremos á al-
gunos objetos principales , según el método que hemos 
adoptado, la disciplina que resulta de los reglamentos y 
de los cánones hechos en los sínodos mas ó ménos nume-
rosos de este siglo , cuyas actas han pasado á nuestras 
manos. 

E l papa Inocencio I I I . convocó el I V - concilio de L e -
traD por medio de una bula dada el dia 19 de Abril , que 
se envió á toda la christiandad , convidando á todos los 
obispos á pasar á Roma á principio de Noviembre de 1 215 . 
Los motivos de esta convocatoria eran la recuperación de 
la tierra santa, la reforma de las costumbres, la extirpa-
ción de las heregías, la firmeza de la fe , y el restableci-
miento de la paz entre los príncipes católicos. El concilio 
se congregó el dia 11 de Noviembre de 1215 en la iglesia 
de Letran. En él se hallaron 412 obispos, y entre ellos 
dos patriarcas latinos , el de Constantinopla y de Jerusa-

Tom.1V. V t 
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l e n , c o n / i primados ó metropolitanos, mas (a) de í o d 
tanto abades como priores, y un crecido número de dipu-
tados por los ausentes. Federico II . rey de Sicilia , elec-
to emperador de Alemania, Henrique de Flandes , empe-
rador latino de Constantinopla , los reyes de Francia, In-
glaterra , Hungría , Jerusalen, Chipre , Aragón y otros 
muchos príncipes , tenian en él sus embaxadores , para 
consentir ú oponerse en su nombre á los decretos de es-
ta junta , según que les pareciesen conformes ó contrarios 
á sus derechos y pretensiones. Esta presencia de los em-
baxadores enviados por los príncipes christianos , es una 
circunstancia que no se debe perder de vista al leer los cá-
nones de este concilio. Quando se vean en ellos algunas 
disposiciones contrarias á la autoridad real y á la indepen-
d a de las coronas , se debe tener presente que no recla-
mando Los que representaban á los soberanos, se juzgaba 
que accedían á todo quanto se establecía en esta junta. Su 
silencio era una conseqüencia de las preocupaciones que 
reynaban entonces , y de aquel dominio universal que se 
habia dexado tomar á los papas, como cabezas de la re-
pública christiana. 1 

Inocencio III . dio principio al concilio con un discur-
so muy conforme con el gusto del tiempo ; esto es , lleno 
de alegorías poco naturales, y de pasages violentamente 
aplicados á las circunstancias en que se hallaba la Iglesia, 
Despues hizo presentar y leer en voz alta 70 capítulos y 
cánones sobre la fe , los errores y la disciplina que él ha-
bía hecho extender, y que admitió el concilio. Todos es-
tos decretos están en nombre del papa, pero en algunos se 
lee la cláusula con aprobación del santo concilio, que se 
halla por primera vez en las actas del concilio tercero de 
Letran. Este de que ahora hablamos , despues de haber si-
do muy numeroso en el principio , vió á los mas de sus 
miembros irse apartando poco á p o c o ; de manera que se 
concluyó en ménos de. un mes. Los obispos fastidiados de 
residir en R o m a , pidieron unos despues de otros licencia 
para retirarse; y el papa, si se ha de creer al historiador 
Mateo de París,, les hizo comprar el permiso, exigiendo 

O i i '>f! • O ' i . c : í - _ ' ; : •- ' . ' 1 - - ' " / r j I ' i ¡Vi i 

(e) Jfti este concilio estuv» santo Domingo de Guzman azote de 
los altfigeuses. 

: (/O Este concili» está suplicado «a EspaCa en todo lo que le opo» 
i r á 1» regalía- ; ¿ 

» Y . N i .«««•£ 

¿e ello* somas quantiosas, que tuvieron que "^mar a ín-
teres muy subido de los usureros de Roma. El pontífice 
destinaba este dinero para la guerra , c u y o objeto era la 
recuperación de los santos lugares, y para otras necesi-
dades de la Iglesia. 

E l primer concilio general de León fué congregado 
por el papa Inocencio I V . el año 124*• Tenia por objeto 
la ¡rupcion de los tártaros en el imperio, el c ' s ™ a 

griegos, los socorros pedidos á los christianos de Europa 
por los de Siria y de Palestina , las heregías que destruían 
la Iglesia, y por último los delitos imputados al empera-
dor Federico II . Ademas del papa , de los cardenales, de 
los patriarcas latinos de Constantinopla y de Antioquia , se 
hallaron en este concilio unos 140 arzobispos y obispos, 
con un crecido número de abades y muchos diputados por 
los ausentes. Baldovino II . , emperador latino de Constan-
tinopla , Berenguer, conde de Provenza , y R a y m u n d o , 
conde de Tolosa , asistieron en persona, con los embaja-
dores del emperador Federico, del rey de Francia y del 
rey de Inglaterra. Inocencio I V . dio principio á este con-
cilio e ld ia 28 de Junio en la iglesia primacial de san Juaa 
por un discurso , en que representó de un modo eficaz y 
expresivo los desórdenes del clero , la corrupción del pue-
blo , la crueldad de los tártaros , las victorias é insolencia 
de los sarracenos , el cisma de los griegos , la rebelión del 
emperador Federico contra la Iglesia ., y los daños causa-, 
dos por los exércitos de este príncipe. 

Este último artículo era el principal objeto que se h a - , 
bia propuesto el papa en la convocacion del concilio. D e s -
de la primera sesión se ocupó en é l ; pero hasta la últi-
ma que se tuvo el día 17 de Julio , no dió contra el prín-
cipe del imperio aquella famosa sentencia , que todavía 
habiendo pasado tantos siglos , no se puede leer sin ad-
miración y dolor. Inocencio I V . depuso á Federico de la 
dignidad imperial y real, y absolvió á sus vasallos del ju-
ramento de fidelidad con las qualificaciones mas duras y 
mas afrentosas. Todos los que han escrito sobre materias 
de derecho público conforme á las máximas verdaderas, 
no han dexado de advertir que las actas del concilio no 
expresan que la sentencia de que hablamos se haya pro-
nunciado con aprobación y consentimiento de los obis-
pos que formaban este congreso, sino solamente en su prc-», 

V r 2 
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senda: de donde han concluido que no debe mirarse como 
un acuerdo dimanado de la Iglesia representada por el 
concilio , ni del cuerpo episcopal, sino como obra del pa-
pa solo. Bossuet , entre otros, hace gran distinción entre 
la excomunión fulminada en León contra Federico, y la 
sentencia de deposición que hizo leer Inocencio I V . en 
presencia del concilio. La una la consintió el congreso de 
los obispos, que repitió el anatema despues del paj.a ; pe-
ro en la otra no dieron ninguna muestra de consentimien-
to ni de adhesión. A esta observación añade otra.Bossuet; 
y es , que el mismo Federico por un error , de que tar-
dó todavía mucho tiempo en volver , parece reconoció la 
competencia del tribunal que se atribuía el derecho de juz-
garlo , apelando á otro conci io mas numeroso. (Bossuet,^ 
Def. de la dedar. del clero de Francia, II. part. cap. V I I I . ) 

El papa Gregorio X . convocó el II . concilio general 
de León , celebrado el año 1274, por tres razones expre-
sadas en la bul.« de Indicción ; á saber, la reunión de los 
griegos con la iglesia Romana , la recuperación de la tier-
ra santa , la reforma de la disciplina eclesiástica y de la 
vida de los clérigos. El papa lo presidió en persona , acom-
pañado de los cardenales y de los demás prelados de su 
corte , y concurrieron mas de 500 obispos , sin contar los 
patriarcas latinos de Constantinopla y de Antioquía , 70 
abades y como mil prelados de la clase inferior. Jayme 1. , 
rty de Aragón, lo presenció, con los embaxadores de Mi-
guel Paleólogo , del príncipe del imperio de Occidente, 
de los reyes de Francia , de Inglaterra, de Sicilia , y de 
otros muchos príncipes; y también concurrieron los que 
el Kan de los tártaros habia enviado , para hacer un ajus-
te con los christianos contra los musulmanes. Todo esto 
formaba el mis numeroso y mas augusto congreso ,. que 
jamas se habia visto en la Iglesia. El papa dio principio á 
él el dia 7 de Mayo , primero de rogaciones , en la iglesia 
de san Juan , con un discurso en que expuso los objetos 
en que se habia de ocupar el concilio. En el artículo V I I . 
hemos referido con bastante extensión todo quanto pasó 
en él relativo á la reunión de los griegos. En todas hu-
bo 6 sesiones, de las quales la última se celebró el dia 17 de 
J-ulio. Las principales providencias contenidas en los de-
cretos de disciplina , tanto de este concil io, como los de 
otros sínodos generales y particulares de este siglo , coia-
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ponen parte de la corta analisis que de ellos vamos á 
hacer. 

I . La pal bra transubstanciaeion se tmpleó en el I V . 
concilio de Letran para explicar la mudanza que Dios 
obra en el sacramento de la Eucaristía; termino expresivo 
y cía o , de que algunos escritores de los siglos anteriores 
habian usado escribiendo contra Scoto Erigenes, Ratra-
mo y Berengario Consagró e en el concilio de Letran , así 
como la voz consubstancial lo habia sido en el de Nicea. 

II. Todas las heregías , tanto antiguas como nuevas, 
fueron condenadas por autoridad de los pastores, que en 
este punto usaban con razón de una facultad que Jesu-
christo ha confiado tan solamente á ellos. También se pros-
cribieron todas las especies de fanatismo que perturbaban 
el buen órden, y que con pretexto de reforma , de peni-
tencia y de perfección degeneraban muy pronto en sec-
tas vagabundas y indecentes. Tales eran las de los humilla-
dos , flagelantes, pastorales, &x. 

III. En el I V . concilio de Letran se arregló todo lo 
concerniente á los procesos en materia criminal, y las fór-
mulas judiciales que se establecieron en él pasaron de los 
tribunales eclesiásticos á los civiles. Las mas de estas f ó r -
mulas se han conservado en ellos hasta el presente. 

I V . Se prohibió á los eclesiásticos extender su juris-
dicción en perjuicio de la autoridad secular; pero al mis-
mo tiempo se prohibió á los príncipes hacer ninguna cons-
titución que pudiese coartar los derechos espirituales de la 
Iglesia , y turbarla en el exercicio de su potestad. Este 
reglamento era prudente ;. pero para que fuese verdade-
ramente m i l , hubiera convenido señalar fixay seguramen-
te 1 s límites de una y otra jurisdicción ;. y por no haber-
se hecho y porque no habia bastantes luces para executar-
k>, la envidia y la confusion de las pote tades eclesiásti-
ca y secular fueron todavía por mucho tiempo causa de 
los mayores males en el e tado y e6 la Igle-ia. 
( V . Las elecciones se mantuvieron en todas la iglesias 
en que se hadan conservado , sin perjudicar á las prero-
gativas de los que teman el derecho de confirmación. A l 
mismo tiempo se encargó estrechamente , que para las dig-
nidades eclesiásticas y cura de almas se eligiesen solamen-
te aquellos sugetos que fuesen capaces de desempeñar est-
íos cargos. 
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V I . Mandóse que todos los fieles que hubiesen cum-
plido la edad de discreción , fuesen obligados á confesar 
sus pecados , á lo ménos una v e z al año, á su propio cura, 
y á cumplir la penitencia que les fuese impuesta. ( El pro-
pio cura es el párroco; el cura extraño es el párroco de 
otra parroquia., ó qualquier o t r o sacerdote-, así es como 
siempre se ha entendido.) Igualmente se dispuso que c a -
da uno de los fieles recibiese á l o ménos por pascua el sa-
cramento de la Eucaristía. Los -errores de los albigenses y 
de los valdenses tocante á los sacramentos de la peniten-

.cia y de la Eucaristía hacían necesarios estos reglamentos. 

V I I . Aunque el espíritu de la Iglesia fuese siempre el 
mismo, porque no puede variar , las penitencias canóni-
cas se habían perdido casi de t o d o punto. A ellas se habían 
substituido otras obras satisfactorias y otros medios de c o r -
jeccion. Los exercicios de penitencia mas usados en este 
siglo, eran ir en romería á la tierra santa, servir contra 
los infieles cierto número de años , ayunar á pan y agua 
muchos días de la semana, no usar lienzo ni telas de se-
da , pedir limosna por las ciudades y aldeas, no volverse' 
á casar en habiendo enviudado , hacer muchas quaresmas 
en el año., y presentarse á la puerta de la iglesia en los 
dias solemnes en camisa con u n manojo de varas para 
ser azotado por los clérigos y el pueblo. 

V I I I . El impedimento de parentesco con relación al 
matrimonio , que despues de haber estado mucho tiempo 
sin definir, se extendía todavía basta el 7.0 grado , se r e -
duxo al 4.0 Condenáronse los matrimonios clandestinos; 
y para obviarlos se mandó q u e los matrimonios contrata-
dos se anunciasen públicamente en la iglesia por los c u -
ras , á fin de hacerlos notorios, y de tener modo de des-
cubrir los impedimentos si los hubiese. Esta costumbre que 
estaba y a establecida en algunas partes, llegó á hacerse 
general. 

I X . Renováronse los antiguos cánones contra la si-
monía, el concubinato de los clérigos y los hijos nacidos 
de estas uniones ¡lícitas. Estos desordenes, que no habían 
cedido á la severidad de los reglamentos tantas veces rei-
terados , desde que la corrupción de las costumbres y el 
olvido de las obligaciones los habían introducido, llama-
ban aun la atención de los concilios por los escándalos 
^ue resultaban de e l los , y por la ocasion que daba» k 
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los hereges de calumniar á la Iglesia , como si la mala 
conducta de sus ministros la despojasen de sus derechos 
y autoridad-

X . E a e l primer concilio general de León el año 1245 
filé en donde , según algunos A A . , recibieron los carde-
nales el distintivo del sombrero encarnardo. Dióselo el p a -
pa Inocencio I V . para significar , que habían de estar dis-
puestos á. derramar su sangre en defensa de las verdades, 
de la fe , y de ios derechos de la santa sede. 

X I . En los concilios y sínodos particulares de varías 
diócesis se hicieron muchos reglamentos tocante á la con-
fesión , c u y o objeto fué no solamente fixar su tiempo , y 
determinar el ministerio de ella , sino también prescribir 
sus reglas , tanto para los sanos como para los enfermos,-
y recomendar el sigilo. 

X I I . En el pontificado dé Clemente I V . , esto es , ha-
cia el año 1266 ó J267, , muchas personas virtuosas f o r -
maron en Roma una congregación , c u y o objeto era hon-
rar á la V i r g e n Santísima con exercicios particulares de-

religión. Obligáronse entre otras cosas á confesar y co-
mulgar tres veces aL año. E l papa autorizó esta devoción 
con una bula ; y para mantenerla concedió á las perso-
nas que se habían-asociado cien días de indulgencia cada 
vez que recibiesen los santos sacramentos. Algunos han 
pretendido que esta asociación es la primera cofradía que 
se ha formado en la Iglesia , y que ha servido de modelo 
á todas las demás. Sin embargo, en muchos concilios an-
teriores al pontificado de Clemente I V . r se encuentran re-
glamentos concernientes á las cofradías r que suponen 
haberse establecido ya . Tales son principalmente las dis-
posiciones de los concilios de Arles el año 1234 , de C o g -
nac el de 1238 , y de Burdeos el de 12 5 5. En ellos se man-
da , que no se formen semejantes congregaciones sin per-

s i s t í del obispo diocesano , al qual solo pertenece darles 
¡constituciones y nombrar superior. 

XIII . La práctica de las indulgencias se hizo en este 
siglo mas común que nunca:. N o se juntaban concilios, 
sin que los obispos que los componían las concediesen en 
mas ó ménos extensión. El sínodo en común concedía las 
« u y a s , y despues cada obispo hacia lo mismo en su pro-
p i o nombre ; y en estas se encuentra advertido el orden d e 
4a.dignidad >.esto es,-que. las gracias de este género c o n -
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Cedidas por un primado ó un metropolitano, son de ma-
y o r entidad que las de los meros obispos. 

X I V - La residencia de los obispos y pastores de se-
gun ia clase llamó la atención de los concilios. O b errába-
se mal por una conseqüencia del espíritu gue rero que se 
había extendido entre el clero , así como entre las demás 
gentes , y de los viages continuos que las cruzadas tan mul-
tiplicadas en este siglo , ocasionaban necesariamente. D e -
claróse que esta obligación era de derecho divino, y para 
destruir uno de los pretextos de que se val an para e x c u -
sarse de el la , se prohibió admitir á la posesion de un b e -
neficio que pidiese residencia al que tuviese y a otro tí-
tulo de semejante naturaleza. 

X V - Buscábase hacia mucho tiempo nn medio seguro 
para contener la temeridad de los teólogos , que se entre-
gaban sin freno á la libertad de las opiniones. N o se e n -
contró otro mas conveniente que el de hacerlas censurar 
por los otros teólogos , que formaban un cuerpo siempre 
subsistente en las escuelas. Obligábase á los autores de las 
proposiciones censuradas á retratarse de ellas, y por es-
te medio se impedía que se acreditasen entre los teólogos 
principiantes. Este es el origen de las censuras teológicas 
de las facultades , que empezaron en este s ig lo , y se hi-
cieron m u y freqüentes en los siguientes. 

X V I . La festividad del santísimo Sacramento, que 
habia tenido principio en Lieja el año 1 2 4 7 , s e instituyó 
en este siglo para todas partes. Urbano I V . , que habia 
sido canónigo y arcediano de aquella iglesia , dispuso que 
$e celebrase la misma solemnidad en Roma y en todo el 
mundo christiano por una bula que expidió para este 
efecto el año 1264. Hizo que santo Tomas de Aquino 
compusiese oficio particular para esta fiesta, en el qual se 
admira la concordia puntual de la exactitud teológica con 
los mas tiernos afectos de piedad. Muerto Urbano I V . se 
interrumpió por muchos años la celebración de esta fiesta; 
pero despues se admitió generalmente , y llegó á ser una 
de las principales festividades del año. L a festividad de la 
Concepción de nuestra Señora debe también su estableci-
miento al siglo X I I I . Es muy verosímil que tuvo su prin» 
cipio en la iglesia de nuestra Señora de París; y por le 
ménos es cierto que Renoldo de Homblieres , obispo de 
P a o s , que murió e l año 1 2 8 8 , dexó una suma quantio-

ía á su catedral , para thndar en ella para siempre el ofi-

cio de esta fiesta. . , 
X V I I . A fines de este siglo se esparció en R o m a 

una opinion de que los que cada cien años visitasen 
con afectos de f e , de penitencia y de pieiad la iglesia 
de los sant»? apóstoles , camban indulgencia plegaria de 
todos sus pecados. El papa Bonifacio V I H - mando que 
se hiciesen averiguaciones para saber siesta opinión te-
nia algún fundamento; pero no se pudo descubrir nada 
sobre este punto en virtud de lo qual se pudiese e s -
tablecer un juicio cierto. Sin embargo se encontraron, 
tanto en Roma c o m o en otras ciudades, personas m u y 
ancianas que pasaban de cien años , que asegursban que 
al fin del siglo antecedente , se habia visto en Roma un 
numeroso concurso de gentes , atraidas por el deseo 
de ganar la indulcencia. En fuerza de este testimonio 
expidió el papa una bula , por la qual , para correspon-
der al anhelo y piedad de los fieles , concedía indulgen-
cia plenaria á todos los que verdaderamente arrepenti-
dos y confesados visitasen por 30 .dias , si habitaban en 
Roma , y por 1 ¡¡ si eran forasteros , las iglesias de los 
apóstoles san Pedro y san Pablo en el año 1300, y lo 
mismo al principio de cada siglo. C o n este motivo hu-
bo un concurso prodigioso de peregrinos, que vinieron 
ó Roma de todas las comarcas del mundo christiano, 
haciéndose traer también los enfermos y ancianos. Los 
historiadores contemporáneos aseguran que se vieron 
allí continuamente en el discurso de aquel año dos-
cientos mil extrangeros , y que sus ofrendas produxe-
ron inmensas cantidades ¿ la iglesia romana. 
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C R O N O L O G Í A 

D E LOS C O N C I L I O S . 

S I G L O D E C I M O T E R C I O . 

Años de Seussionense t desde mitad d e Marzo hasta fin de 
J . C . Abril. En él se t r a t ó , sin concluir nada , del casamíen-

1201. to del rey Felipe Augusto con Ingeburga. 
1 2 0 x•- Pertanum-. de Pertb, en Escocia, por el legado Juan* 

cardenaL de san E s t e b a n , para la reformación de las 
costumbres. Las actas de este concilio , q u e duró 4 dias, 
se han perdido. Solamente sabemos, que en él se m a n . 
dó que despues deL medio dia deL sábado cesasen las 
obras serviles.. 

I201. . Parisiense XIX. : el legado O c t a v i a n o , con los obis-
pos del reyno , convenció en él de heregía á Everardo 
de N e v e r s q u e fué llevado á Nevers misma, y quema-
do públicamente.. 

1204. MelJense :. d e Mcauxr, sobre la paz que el abad de 
Caseroaire , legado,. habia querido establecer entre los re-
yes de Francia y de Inglaterra,. 

1205. Arelatense: de Arlés , por el legado Pedro de C a s -
telnau. En él se. hicieron, reglamentos para el. gobierno 
de aquella iglesia. 

1206. Cantuariense r de Lambeth , por Esteban de Lang-
t o n , arzobispo de Cantorberi. En él se hizo un esta-
tuto en tres- artículos sobre la disciplina. 

1209. Montis-Limarii ó Montiliense : de Montelimar, en 
los primeros dias de Junio. El. legado Milon , despues de 
haber deliberado con los, padres de este concilio fobre 
las ofertas que hacia el conde de Tolosa de sujetarse á su 
decisión ,. lo hace citar, al concilio de Valencia para res-
ponder á sus promesas. 

1209^ Valentinum: de Valencia , en el delfinado ,. á mitad 
de Junio. Este es una continuación del antecedente. E l 
conde de Tolosa comparece en é l , en virtud de la cita-
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-cion que se le habia hecho: admite las condiciones que Anos de 
le impone el legado para conseguir su absolución ; -etTtr^- J- C . 
ga á la iglesia ro«nana 7 castillos e.i prendas de su pa-
labra; y sin embargo no se le absuelve todavía. 

S. sEgidii: de san Gil , en Langüedoc , el dia 18 de 1209, 
Junio. El legado \lilon da en él por fin la absolución 
al conde de Tolosa , que estaba en camisa y desnudo has-
ta la cintura , de-pues de haberle hecho jurar de nuevo 
que repararía todos los daños que había causado. 1 2 C 9 * 

Ayeniouense; á principio de Septiembre, por Hugo, 
obispo de Riez , y Mi lon, legados del papa, asistidos de 4 
arzobispos y de un crecido número de abades. El conde 
de Forcalquier firma en él el 4 de Septiembre los esta-
tutos que se habian hecho en san Gil para la paz. -En este 
se hicieron mas de 21 cánones sobre disciplina. 
i $. ¿ E g M i L de san G i l , á fines de Septiembre. E l 1 2 1 0 . 
conde de T o l o s a , perseguido de nuevo por no haber 
cumplido su palabra, pidió en él justificarse del delito de 
heregía y del homicidio de Pedro de Castelnau , confor-
me á. las, órdenes del p a p a , y no lo pudo conseguir- ¡ 
o.-: Parisiense X X e n el mes de O c t u b r e , por-el cárr 1 2 1 0 . 
denal Roberto de Curzon , en el qual despues de hiber 
condenado los .errores de-Amaun* que poco antes habia : 
muerto , se con leñó á 14 de sus discípulos á ser quema-r 
.dos , lo que se executó el dia 21 de Octubre. También se 
sentenciaron al fuego los libros de la metafísica de Aristó-
teles, t r i d o s á París ', traducidos de griego en latín , con 
prohibición de copiarlos , leerlos ó retenerlos, pena de 
pptcomuilion» .-,. - . > } . ' : 

-r Romanum: en el mes de N o v i e m b r e , en que el pár 1 2 1 0 . 
pa Inocencio III . depone y excomulga al emperador 
Orón por haberse apoderado de las tierras de la iglesia 
r o m a n a , y querer usurpar el reyno de Sicilia. . ^ í a i 
oí ftarbonensf* congregación.) 4 e Narboua , á principio 1 2 1 1 . 
de Eneró , que-, el abad delCjst.er , legado -de. la san-
ta sede , y R a y m ü u d o , obispo de U s e z , . p r o p o n e n a l 
Conde de Tí>.lósa'^esjituirle sus dominios ., con la .'-con- .í t - * 
dicion de que ha de echar de sus estados á los hereges, 
lo que re.tusa el conde. El rey de A r a g ó n , que p r e -
sentí > esto congrego, protestó á los legados que sí el 
cqmle de Foix se retiraba de.,la comunton de lál lglesia, 
< 1 . 1 « entregaría el castillo ¡dé f o w á ó i q «i h .'.Jt:.'p- zoi. 

Xxi 
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Arel átense : hacia et mes de Febrero , en qüe se pro-
ponen al conde d e Tolosa unas proposiciones de paz ab-
surdas j tanto que protestó que mas queria perecer , que 

no sujetarse á ella?. En fuerza de su repulsa lo excomul-
gó el conci l io , y dispuso de sus dominios en favor del 
primero que los ocupase. 

Jsorthamptoniense : en que el legado del papa e x c o -
mulga in facie al rey Juan , por haberse negado á dar 
satisfacción á la Iglesia. 

Parisiense XXI. í Roberto de Curzon publica en él 
varios estatutos para la reformación del clero secular y 
regular , que están divididos en quatro partes. 

Apamiense: d e P a m i e r , á fin de Noviembre , c o n -
gregado por Simón de M o n t - F o r t , caudillo de la c r u -
zada contra los albigenses. En é l se hacen varios re-
glamentos para el restablecimiento de la religión, de la 
paz y de las buenas costumbres. 

Vaarense: de Lavaur , á mitad de E n e r o , en que se 
rechazan las ofertas que habia hecho el rey de Aragón 
para la reconciliación de los condes de Tolosa , de C o a 

mjnges , de F o i x y de Bearne. Este concilio duró ocho 
•dias. J. - ' -r h 

Ad S. Albanum: de san Albans, cerca de V i f t -
chestre , por Esteban de Langron , arzobispo de C a n t o r -
beri, en el mes de Julio , en que el rey Juan se recon-
cilió con los prelados y los barones, haciendo juramen-
to de observar las leyes de san Eduardo , y las de Hen-
ri que I. 

Londinense: de Londres , por el mismo arzobispo, el 
dia 25 de Agosto , en que se permite al clero rezar pú-
blicamente el oficio divino en v o z baxa , entre tanto que 
el papa confirma la absolución del rey Juan. 

Londinense: de Londres , el dia 29 de J u n i o , en que 
el legado Nicolás de Túsculo absuelve al rey J u a n , lo 
restablece, y alza eí entredicho en-que estaba Inglater-
ra hacia 6 años , 3 meses y 14 dias. 

Monsfeliensv : de Montpeller, el dia 8 de Enero poí 
el legado Pedro de Benevento , 5 arzobispos y 28 obis-
pos , que suplicaron al papa les diese á Simón , conde 
de M o n t - F o r t , por señor, en lugar de Ray mundo, con-
,de'dg i Tolosa. E n é l se hicieron despues 46 cáftonéí,' dé 
ios quales el 18 prohibe á los monges-y . canónigos-Re^ 

i x X 

G E N E R A L . _ 3 4 9 A ñ o s d e 

'clares tener nada propio , aun con licencia del superior. J C . 
Parisiense XXII.: en el mes de Agosto. Roberto de 1215. 

Curzon hizo en él un estatuto para la escuela de París. 
Lateranense IV.: Duodécimo concilio general baxo 121 j . 

Inocencio 111 , desde el 11 de Noviembre hasta el 30 del 
mismo mes. A él concurrieron 412 obispos, 800 tanto 
abades como priores , un crecido número de procurado-
res por los ausentes, y embaxadores , emperadores , re -
y e s y casi todos los príncipes católicos. En él se expuso 
la fe de la Iglesia contra los albigenses , 1 os valdenses , el 
abad Joaquín , y todos los hereges del tiempo. L a pala-
bra transubstanciación se consagró para significar la mu-
danza que obra Dios en el sacramento de la Eucaristía. 

El canon X X I ordena que cada uno de los fieles , de 
u n o y otro sexo , habiendo llegado á la edad de discre-
ción , confiese solo con su propio p á r r o c o , á lo menos 
una vez al año , todos sus pecados , y cumpla la peniten-
cia que se le imponga. Q u e cada uno reciba también por lo 
ménos en la pascua el sacramento de la Eucaristía , á n o 
tener por conveniente abstenerse de él por algún tiempo 
con consejo de su p á r r o c o , porque de otro modo se le 
echará de la Iglesia, y se le privará de sepultura eclesiás-
tica. Q u e si alguno quiere confesarse con párroco extra-
ñ o , obtenga ántes el permiso del s u y o p r o p i o , pues de 
otra suerte no puede ni ligarlo, ni absolverlo. Este es el 
primer canon conocido que prescribe generalmente la c o n -
"fesion sacramental. Los albigenses, que pretendían reci-
bir el perdón de los pecados sin confésion ni satisfacción, 
pueden haber dado motivo á este decreto , en que el pro-
pio presbítero es el párroco como en el concilio d¿ París 
de 1212", y el presbítero extraño es el cura de otra par-
roquia ó qualquier otro sacerdote. 

El canon L reduce el parentesco al quatro gradó pa-
ra impedimento del matrimonio. Antes se contaba hasta 
el 7. ' 1 

La magistratura debe á este concilio la institución del 
órden judicial en la prosecución de los p l e y t o s , según se 
observa aun el dia de hoy (a). 

Genuense, de Genova , por el arzobispo Otton , el 1X1IL 

»¿¡LüUÍüj I i o í j j i l c . i. ̂  Lí el i i t ""1 ! ' t 

c*4b dEOrieute°nCÜÍO " C0DC6di(í * Conítantinopla el primer patriar-
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\ños de dia 8 de Abril y los dos siguientes, en que se publicaron 
J. C . los decretos del concilio de Letran. 
1216 . MelJúnense: de Melun, Inocencio III habia escrito al 

arzobispo de Sens y á sus sufragáneos, que Feüpe-Agus-
t o estaba excomulgado , como que se tenia sospecha de 
é l , que favorecía á Luis su h i j o , llamado á Inglaterra pa-
ra rey na r en lugar del rey Juan. Pero los grandes del rey-
no , congregados en este conci io d e M e l u n , protestaron 
que no tendrían por excomulgado al rey en este punto, 
á menos que no les constase de la voluntad del papa. 

1 2 1 6 . A iglicu-mm: de Bristol, por Galón , legado de la san-
ta sede, en 11 de Noviembre , en que se excomulga al 
príncipe Luis con sus aliados, pa-a obligare á desampa-
rar á Inglaterra , en donde había eutrado á instancia de 
los barones. 

1222. Oxoruense: de O x f o r d , hácia el 11 de J u n i o , de t o -
da la Inglaterra. En él se hacen 49 cánones , conformes 
con los del último concilio de Letran , y algunos otros 
reglamentos. 

1222. Slesvyicense : de Sleswic,, por el cardenal G r e g o r i o , 
sobre él celibato de los cle'rigos. 

1.222. Constantinopolitalum : por el patriarca griego G e r m á n 
I I , sobre 1.as disensiones de los obispos griegas , y de 
los obispos latinos de Chipre. 

1223. Roto ¡nádense: el dia 27 de Marzo. En él se publica 
un compendio de los cánones del concilio de Letran. 

1223. Parisiense XXIII.: el día 6 de J u l i o , por el carde-
nal C o n r a d o , obispo de P o r t o , legado en f rancia contra 
los albigens.es. 

1224. Monspiliense: de M o a t p e l l e r , el dia 2 t . d e Agosto en 
la octava de la Asunción. R a y m u n d o , conde de Tolosa, 
pidió en él que se le reconciliase con la Iglesia , sin poder 
conseguirlo. Esta fué mas bien conferencia , que no c o n -
cilio. 

1 2 2 J . Parisiense XXIV.-. el dia 15 de M a y o , por el legado 
romano, que trató con el rey Luis de los asuntos de I n -
glaterra y de los albigenses. El rey Luis cesó despues de 
repetir sus derechos contra los Ingleses y marchó contra 
los hereges. 

1 2 * 5 . Melodunense : de Melun ., el dia 8 de Noviembre. El 
r e y y los obispos tratáron en él de la jurisdicción eclesiás-
tica sin acabar de definir nada. 
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Bituricense : de Burges , á últimos de N o v i e m b r e , p o r Años de 
el legado romano, asistido de unos 100 obispos d e F r a n - J. C . 
cia. R a y m u n d o , conde de T o l o s a , y Amauri de M o n t - 1225. 
F o r t , que pretendía serlo por la donacion del papa I n o -
cencio I Í I y del rey , hechas á su padre y á é l , p ley tea-ron-
su causa sin que se decidiese. La petición hecha por el papa 
de dos prebendas en cada iglesia catedral , y de dos plazas 
monacales en cada abadía , se desechó por los procurado-
res de las ig'esias , que asistían á este Concilio-

Moguntinum : de Maguncia, por el legado Conrado, el 122J. 
dia 10 de Diciembre. En él se hicieron 14 cánones , los 
mas contra la incontinencia dé los clérigos y la simonía.. 

Londinense en Westminster r el dia 13 de E n e r o . , 1226. 
L a bula del papa para reservarse dos prebendas en esda 
catedral se rechazó en este concilio , así como en F r a n -
cia en el antecedente de Burges. 

Parisiense XXV.: el dia 28 de Enero. Luis V I I I , y 1226. 
el legado romano asistieron á este concilio ,. que era na-
cional , con autoridad del. papa. El-legado , despees de 
haber excomulgado en él á R a y mundo ^ conde d e Tolosa 
y á sus cómplices, confirmó al rey y á sus hijos herede-
ros para siempre los derechos-sobredas tierras de este con-
de , como de un Kerege condenado. Amauri , . conde de 

M o n t - F o r t r y Guido su tio ,- cedieron al rey todos los 
derechos que tenían sobre las tierras del conde d e Tolosa.. 

Leodiense :. de Lieja ,. por el.legado C o n r a d o , , en el 1226. 
mes de Febrero en. que se depone á T ierr i , . obispo de 
Munster, . y á Brunon ,. obispo de Osnabruk,. hermanos-
de Federico de L e m b u r g , como cómplices del homicidio 
de san Engelberto.. 

Cremoncnse: de Cremona ,- por el emperador Federf- 1226. 
c o , en Penteccstes. En él se trató de la extirpación de ¡os 
hereges d e Italia,, del asunto de la tierra santa, y de la 
reunión de las ciudades de Lcmbardía , ligadas las mas 
contra el emperador.. 

Scoticum : de Escocia , en el qual se hace un estatuto 1226. 
de 84 artículos sobre la disciplina- ó cerca. 

Irevirense : el dia 1 . de M a r z o , en que «e publica un 1 2 2 7 . ' 
estatuto en 17 artículos sobre la administración de los s a -
cramentos , y sobre las obligaciones de clérigos v re -
ligiosos. o j 

Harbonense: de Narbona ,, en la quaresma. E n el te 1227.. 
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Años de hacen 20 cánones , algunos de ellos tocantesá los iúdíos, 
J. C . que son obligados á llevar en el pecho una figura de rue-

da por insignia de distintivo. 
1227. Romanum : el dia 18 de Noviembre Gregorio I X rei-

teró en él la excomunión que habia ya fulminado contra el 
emperador Federico en 29 de Septiembre , por no haber-
se embarcado , como lo habia prometido, para ir al so-
corro de la tierra santa. 

1228. Romanum: á fines de la quaresma. Gregorio I X con-
firmó el jueves S a n t o , 23 de M a r z o , la excomunión del 
emperador. Federico la despreció , y en el mes de Junio 
siguiente se embarcó para la tierra santa , no obstante ha-
berle prohibido el papa que pasase.á ella como cruzado, 
hasta estar absuelto de las censuras dadas contra él. ^ 

1228. Lusitanicum .: de Portugal , por el legado Juan, obis-
po de Sabina , y cardenal. Eu él se fulminó una e x c o -
munión contra los que conspirasen contraía libertad ecle-
siástica , la q u i e t u d , los bienes y la honra de las muge-
res que vivían en los claustros. 

12 20. Meldense 6 Parisiense XXVI. : de Meaux , trasla-
dado á París. R a y m u n d o , conde de T o l o s a , hizo en él 
paces con la Iglesia y con el rey por un tratado firma-
do en París en el mes de A b r i l , antes de pascua, que 
este año era en 15 de Abril . 

1229. llerdense : de Lér ida, el dia 29 de Marzo , por el 
legado Juan., obispo de Sabina y cardenal. Tratóse en é l 
de la disciplina , y se anotaron las reformas que habia que 
hacer en el clero. 

1229. West non.isteriense: de Westminster , el dia 29 de 
Abril , á presencia del rey Henrique III . El nuncio E s -
teban pidió en é l , en nombre del papa Gregorio I X « el 
diezmo de todas las rentas de Inglaterra y de Irlanda, 

£ara emplearlo en hacer guerra al emperador Federico II. 
.os señores seglares lo rehusaron unánimemente; pero el 

clero , despues de 4 días de deliberación, se sujetó á p a -
garlo por miedo de la excomunión. 

1 2 2 9 . Turinsonense: de Tarazona, en A r a g ó n , el dia 29 de 
Abril . El legado Juan , cardenal y obispo de Sabina, asis-
tido de 2 arzobispos y de 9 obispos, declara en él por nu-
l o el matrimonio de Tayme I , rey de Aragón , con L e o -
nor de Cast i l la , como que se habia contraído «¡u.tre pa-
rientes cercanos sin dispensa. £1 rey J a y m e no se resistía 
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í e l l o ; pero declaró por legítimo á Alfonso , nacido de Años de 
este matrimonio , á quien de antemano habia nombrado J* C . 
y a por su sucesor ¿ lo qual confirmó el papa en adelante. 

Tolos annm\ en el mes de Noviembre , por 3 arzobis- 1229. 
p o s , con muchos obispos y otros prelados, en presen-
cia de Raymundo , conde de Tolosa En él se publica-
ron 45 cánones, que todos miran á extinguir la heregía, 
y restablecer la paz. 

Tarraconense: de Tarragona, por el arzobispo Spá- 1230. 
rago , el dia i . ° de M a y o . En él se hicieron 5 cánones, 
que todavía no se han publicado , el último de los qua-
les prohibe las juntas en el recinto y jurisdicción de los 
monasterios. 

Apud Castrum Gonterii: de Chateau Gontier , en 1 2 3 1 . 
A n j o u , por Jubel de Maguncia , arzobispo de Tours , 
Con sus sufragáneos. De él tenemos 37 cánones. 

R 'tomagense: por Mauric io , arzobispo de Rúan. En- 1 2 3 1 . 
él se hicieron 5 2 reglamentos de disciplina , que concier-
nen principalmente al clero secular y regular. 

Lunstantinopolitanum : por el patriaca griego G e r - 1232* 
man 11. , tocante á los stauropegos ó cruces que el pa-
triarca hacia fixar en los parages en donde se erigía o r a -
torio , monasterio ó iglesia parroquial. En este concilio 
se decide , que todos estos lugares, en qualquiera d i ó -
ceMs que se hallen , dependan , según la costumbre an-
tigua , inmediatamente del patriarca , c u y a jurisdicción 
exercerá en ellos su exárco. 

Londinense : por el obispo de Londres y otros diez 1232. 
prelados^, en que por quejas del papa Gregorio I X . se ex-
comulgó á los autores de los malos tratamientos que se 
nabian hecho á los clérigos romanos, que poseían be-
neficios en Inglaterra. 

Noviomense : de N o y o n , la primera semana de qua- 1233.-
resma : Laudunense, de Laon , la semana antes de pa-
sión : Apud S. Quintinum , de san Quintín , en V e r -
mandois , á principios de Septiembre , \ y otro en la mis-
ma ciudad el tercer domingo de adviento , por una dis-
puta entre el rey y Milon , obispo de Bovés. 

Moguntinum: de M a g u n c i a , ántcs del mes de A g o s - 1 2 3 1 , 
t o , contra ciertos hereges llamados tsadingos. 

Asamblea de F r a n c - F o r t , congregada por el empe- 1234. 

T L o I K 2 ' y C O y p u e s t a d e P r i n c i P « > : 

\ 
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Años de obispos, cistercienses , dominicos y franciscanos. En 
J . C . ella se condenó la forma de proceder contra los hereges, 

usada por Conrado de Marpurg. 
1234. Biterrense-. de Beziers , el dia 2 de Abril , quarto 

domingo de Quaresma , por el legado Juan de Burnin, 
arzobispo de V i e n a . En él se hicieron 26 cánones , de 
los quales los cinco primeros contra los hereges , son 
muy semejantes á los reglamentos que el conde R a y m u n -
do había hecho publicar en Tolosa el dia 18 de F e b r e -
ro del mismo año. - , • • > « « 

1234. * Nimph<tense : de Nimphéa , en B y t h i n i a , desde el 
dia 24 de A b r i l , hasta el 10 de M a y o , por los griegos, 
baxo el emperador Juan Ducas ó Vatac ío , que estaba 
entonces en Nimphéa. Los griegos disputaron mucho en 
él con los enviados del papa sobre la procesion del Espí -
ritu Santo , v sobre el pan ázimo de que usan los lati-

. ' - í nos para la Eucaristía; pero no se convinieron en nada: 
los griegos se quedaron en sus falsas opiniones, y los la-
tinos en la de ia iglesia romana, sin poder avenirse. 

1 * 3 4 . Arélateme : el dia 10 de Julio , baxo Juan de Baux, 
arzobispo de Arles , en que se publicaron 24 cánones, 
los mas contra los hereges , en execucion del concilio de 

\ Letran del a ñ o 1215 , y del de Tolosa de 1229. 
1235. Narbonense: en que los 3 arzobispos de Narbona, 

Arles y Auch en compañía de otros prelados , hicieron 
un reglamento de 29 artículos para los inquisidores. 

1235. Rmense : ó mas bien de san Quintín , en V e r m a n -
d o i s , el dia 23 de J u l i o , desde donde el arzobispo de 
Reims, con «eis de 'sus sufragáneos, fueron á Melun á 
buscar al rey el dia 29 del mismo mes, para representarle 
sobre ciertos artículos que ofendían, según ellos, la liber-
tad de la Iglesia. . 

1235. Compendíeme : el dia 5 de A g o s t o , sobre el mismo 
asunto , por los mismos obispos que fueron á san D i o -
nisio á hacer al rey la segunda amonestación ; lo que dio 
motivo á los señores para quejarse al papa de los prela-
dos y eclesiásticos , por una carta escrita en san Dioni-
sio en el mes de Septiembre del mismo ano. _ 

, 2 1 5 . Silvanecteme: de Senüs, el dia 14 de Noviembre. 
Los mismos obispos pusieron entredicho sobje todo el 
dominio del r e y , situado en la provincia de Reims. 

1236. Turonense: el dia 10 de Junio. E n él se hizo un r e -

g e n b r a l . 3 S S 
•lamento que contiene 14 artículos, de los quales el pn- Anos 
mero dice • prohibimos rigorosamente a los cruzados y J - ^ 
demás christianos matar ó aporrear á los ,udios, quitarles 
su hacienda, ó hacerles qualquiera o t r o d a ñ o , puesto que 
la Iglesia los tolera , no queriendo la muerte del pecador, 

sino su conversión. '' , _ 

Ilerdense : de L é r i d a , ántes del mes de Junio , en " 3 7 
que se comisiona á varios religiosos franciscanos y d o -
minicos para la pesquisa de los hereges. 

Londinense: el dia 1 9 , 21 y 21 de Noviembre , en 
que el legado Otón propuso 31 decretos a los obispos, 
que deliberaron entre sí ántes de recibirlos. 

Copriniacense : de Cognac ,-el dia 12 de Abril , por 1237. 
el arzobispo de Burdeos y sus sufragáneos. En el se p u -
blicaron 38 cánones ó artículos de reforma, en que se v e , 
como en los mas concilios del mismo siglo, el espíritu de 
altercación , que reynaba entonces en el clero. El c a -
non 6.0 dispone que cada iglesia parroquial tenga su sello 
propio , expresando el nombre de la parroqma. - _ . 

Londinense-, el dia 17 de M a y o . Habiendo puesto 1238. 
entredicho el legado Otón á la ciudad de Oxford , y sus-
pendido todos los exercicios de la universidad por h-ber 
sido insultado en ella , pidió satisfacción al concilio de 
Londres. El arzobispo de Y o r c k y los obispos se la o i e -
ron ; y con esto restableció el legado la universidad de 

Oxford , y alzó el entredicho. 
Trevi e 'se : de Tréveris , el día de san Mateo. En él 1238. 

se hicieron 4S cánones, de los quales el último revoca 
lo que se llamaba entonces el año de gracia; esto es, 
la facultad que tenia un beneficiado para disponer de un 
año de la renta de su beneficio despues de su muerte. 
• Tarraconense-, por el arzobispo Pedro Albalatio , el 12 ' .9 . 
dia 19 de Abril. En él se hicieron 5 cánones , y se c o n -
firmó ademas una constitución del legado, obispó de Sa-
b i n a , dividida en 16 artículos. 

Turonense-. por el arzobispo Juhel y sus sufragáneos. 1239. 
E n él se publicaron 13 cánones ó artículos de reforma, 
con aprobación del santo concilio ; lo que manifiesta que 
esta fórmula no era particular del papa y sus legados. 1239. 

Apud S. Quinti ¡um : de san Quintin , el dia 28 de 
Noviembre, por Henrique de Dreux, arzobispo de Reims, 
contra losque maltrataban y encarcelaban á los clérigos. 

Y / 2 



Años de Moguntinum : por Sigefredo de Epstein , arzobispo de 
J- C . Maguncia , en presencia del rey Conrado , hijo del em-
1239. perador Feder ico 11. En él se tomaron medidas para re-

primir á los hereges. 

1239- Senonense'. por el arzobispo Gualtero Cornu , en que 
se hicieron 14 cánones concernientes al clero secular y 
regular. 

X240. " Tarraconense 1 de Valencia , en la provincia de Tar» 
r a g > n a , el dia 8 de M a y o , por el arzobispo Pedro Al-
balatio. En él se hizo un reglamento en 4 artículos , de 
los qua'es el 2 0 prohibe á todos los obispos de la provin-
cia tolerar que el arzobi po de Toledo exerza ningún acto 
de jurisdicción pasando por sus diócesis. 

1240. Meldense : por el cardenal legado Jacobo de Palesti-
na , en que se trata de la contumacia del emperador F e -
derico. Silvanestense, por el mismo , en que se conce-
de al papa la vigésima de las rentas eclesiásticas. Bituri-
cense , por el mismo , en que se determina fundar otra 
cruzada contra los albigenses, que empezaban otra vez 
á moverse. 

X240. Wigooniense : de W o r i h e s t r e , el dia 26 de Julio por 
el obispo Guahero de Chanteloup , que publicó en él uu 
crecido número de constituciones , de las quales son dos 
artículos estos: se imnda bautizar baxo de condición en 
caso de duda ; pero siempre con las ttes inmersiones; la 
confirma.ion se hará en el año del nacimiento. 

1240. Apud Vallem GuUonis: de Laval , en el ducado de 
Mena , por J u h e l , arzobispo de Tours. En él se hicie-
ron 9 cánones sobre la disciplina : el 7.0 de los quales 
prohibe dar á los religiosos su vestuario en dinero. 

I24T. Oxoniense : de Oxford , el dia 29 de Ncviembre. En 
< ' él *e di puso hacer rogativas y ayunos para conseguir un 

papa bueno ( porque estaba vacante la santa s e d e ) ; y se 
resolvió enviar á pedir al emperador que dexase á los 
cardenale la libertad de elección. 

1242. Tarraconense: de Tarragona, por el arzobispd Pe-
dro Albalatio , el dia 1 3 de Marzo, sobre el modo de bus-
car á los hereges , de castigarlos, y de absolverlos quan-
do abjuran sus errores. Hiciéronse ademas 6 cánones so-
bre la disciplina. San Rayinundo de Peñafort , peniten-
ciario entonces de la iglesia de Roma , asistió á este 
concilio. 

C 

/ 
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"Bítertense-, de Beziers, el dia 18 de A b r i l , por los Anos, d 

arzobispos de Narbona y de Arlés , 10 obispos y muchos J- • 
abades. Raymundo. , conde de Tolosa , protesta en él 1243-
contra la excomunión que contra él habían {úlminado los 
dos inquisidores daminicos F r . Fcrrier y F r . R a y m u n d o ; 
Guil lermo , no obstante y despues de la apelación que ha-
bía interpuesto de sus autos á la santa sede Promete es-
tar á lo que determine el concilio , tanto en punto de d i -
cha apelación , como de la sentencia de excomunión d a -
da contra él por los inquisidores. N o sabemos que el c o n -
cilio decidiese nada. 

Tarraconense: por el arzobispo Pedro Albalat io , el 1244, 
dia 1 2 de Enero. E n él se hicieron 4 cánones contra los 
que roban , maltratan ó calumnian á los clérigos. 

Londinense: en que se concede un subsidio al rey % y 1244. 
le elude el que pedia el papa-

Othoniense : de Odensa en la isla de Fionia en Dina- 124J. 
marca , contra los usurpadores de ios bienes eclesiásticos, 
y los que menospreciaban las ceremonias de la Iglesia. 

Lugdunense I. : 13 concilio general , baxo de I-nocen- I 2 4 f . 
Cío I V , en presencia de Baldovino, emperador de Cons-
tantiuopla. En él hubo 140 obispos: al frente de los qua-
les estaban tres patriarcas latinos , de Constantinoplg, de 
Antioquía y de Aquilea ó Venec ia . Habia también mu-
chos procuradores de prelados ausentes , y los diputados 
de los cabildos. La primera sesión se tuvo el dia 28 de ; 
Junio;. la segunda el 5 de Julio , y la tercera y última 
el 17 del mismo mes. En ésta fué en la que depuso el 
papa en presencia del concilio al emperador Feder ico , y 
absolvió á sus vasallos del juramento de fidelidad , sin de-
cir en su sentencia cotí aprobación del concilio , como re-
gularmente se dice en los demás decretos. Hiciéronse 17 , 
uno de ellos para el socorro del emperador de Constan-
tinopia , y otro para la cruzada de la tierra .«anta. En es-
te concilio fué , según algunos A A . , en el que se dispu-
so que los cardenales llevasen sombrero encarnado. 

Bitexrense: de Beziers , el dia 19 de Abri l , por G u i - 1246. 
llermo de la Broue , arzobispo de Narbona, y otros obis-
pos. En él se publicaron 46 artículos acerca de los here-
ges y de varios puntos de disciplina : después se díó á los 
inquisidores un largo reglamento de 37 artículos, que 
con los de Narbona son el fundamento de la práctica 



Años de observada despues en los tribunales de la Inquisición. 

J C . Fritzla iense : de Fritzlar , por Sigefredo , arzobispo 
1246. de Maguncia , el dia 30 de M a y o , en el qual se hicieron 

14 cánones concernientes al clero. 
1246. Ilerdensei de Lérida , en el mes -de Noviembre. En 

él se reconcilió J a y m e , rey de Aragón , que habia sido 
exco/nulgado por haber hecho cortar la lengua al obispo 
de Gerona , de quien tenia sospechas que habia revelado 
su confesion. 

x247. Tarraconense, por el arzobispo Pedro Albalatio y otro» 
6 obispos, el dia 1 de M a y o . En él se confirmó la e x c o -

•y munion contra los que cógian por violencia las personas jr 
bienes elesiásticos ; y se mandó que los sarracenos que pi-
diesen el bautismo , estuviesen algunos dias en casa del 
rector d é l a Iglesia, para experimentar su conversión. 

XI47. Stampense: de Estampes, el dia 23 de A g o s t o , por 
Gilon Cornu arzobispo de Sens. En él se tratáron asuntos 
eclesiásticos de la provincia de Sens , según la carta de 

convocación, que es el único monumento que nos queda 
de este concilio. 

X2147. Coloniense: de N u y s , cerca de Colonia , el dia 3 de 
Octubre , por el legado Pedro Caputio , asistid"» de t o -
dos los obispos que pudo juntar. Eligióse en él por rey 
de romanos á Guillermo , hermano del conde de H o -
landa. 

1248. Tarraconense, por el arzobispo Pedro Albalatio. En 
él se acudió á 1a seguridad de los bienes del arzobispo, y 
de los otros beneficiados despues de su muerte. 

1248. Parisiense XXVII. : por el arzobispo de Sens. E n 
él se hicieron 25 cánones , los mas tocantes al clero secu-
lar y regular. 

1248. Vratislavíense , de Breslau , en Silesia , por Jacobó 
de Lieja , arcediano y legado. En él se concede al papa 
el 5." de las rentas del c lero de Polonia por 3 años: per-
mítese además á los polacos el uso de la carne hasta el 
miercoles de la Quinquagésima. Antes de esta dispensa se 
abstenían de comerla desde la dominica de Septuagé-
sima. 

1248. Valentinum 1 de V a l e n c i a , en el Delfinsdo , el dia f 
de Diciembre , por 2 cardenales, 4 arzobispos y 15 obis-
pos. En él se publicaron 25 cánones para hacer executar 
los antiguos tocante á la conservación de la fe , de la pafc 

y d e l a l i b e r t a d e c l e s i á s t i c a . R e n o v ó s e t a m b i é n l a e x c o - a o s 

x n u n i o n c o n t r a e l e m p e r a d o r F e d e r i c o y s u s p a r c i a l e s . JI* • 

Schoeningiense s de Schening, en Suecia , por el lega -
do Guillermo , despues cardenal obispo de Sabina. En él 
se señalaron penas contra los clérigos concub,nanos. 1 »49-

Mildorfianum: de MUdorff, por el arzobispo de Saltz- 1249-
b u r g , y otros 1 obispos , hácia principio del ano. fcn el 
quieren obligar á Otton , duque de Baviera , a declarar-
se contra el emperador Federico II por Guillermo de H o -
landa , su competidor; lo qual rehusa : y por esto se le 
C o n c e d e espera hasta el 1 de M a y o siguiente pata d e -
liberar. , 

Ultrajectinum: de U t r e c h t , por el cardenal Pedro 1249. 
Caputio , obispo de Porto , y Conrado , arzobispo de C o -
lonia , en presencia de Guillermo de Holanda , rey de ro-
manos , en que se obliga á renunciar á G o s w i n l o , electo 
obispo de Utrecht el año de 1246. 
: * Wccenum : de Nicea , por el. patriarca Manuel II . .1250. 

L o s decretos de este concilio , atribuidos sin razón á M a -
nuel Cháriropulo por Leunclavio , se hallan en ei lib. 3. 
pág. 238.de! Jus Grceco- Romanum. 

Pruvinerise : de Prcvins , por Gilon , arzobispo de Sens, 1 * 5 1 . 
el dia 26 de Julio. Renuévanse en él los estatutos del con-
cilio de París , celebrado el año 1 248 , con algunas ad i -
ciones sobre la disciplina que se debe observar respecto 
de los excomulgados. 

Insulanum: d é l a i s l a , en el condado de Venessin, 1 2 5 1 . 
el dia 19 de Septiembre , por Juan de Baux de Arlés. E n 
él íe hicieron 13 cánones tocante á la inquisición y dis-
ciplina. 

: Senonense-. de Sens , .por el arzobispo G i l o n , y 6 d o 125* . 
sus sufragáneos , el dia 15 de N o v i e m b r e ; desde el qual 
se envía á T iba ldo, conde de C h a m p a ñ a y rey de Návar- ; 1 
ra , una monicíon canónica , para persuadirle á que cese 
de apoderarse de los bienes eclesiásticos , adquiridos en 40 
años en sus estados de Champaña. 

Tarraconense : de Tarragona , e l dia 8 de Abril , por? 1253* 
el arzobispo Benedicto. En él.se estableció que los¡obis- ' 
pos pudiesen absolver á Jos excomulgados de sus diócesis/» 
los arzobispos á todos, los de su provinc ia ; y se conce-
dió á los sacerdotes la facultad de absolverse recíproca-
mente de la excomunión menor. 



J. C . bispo de R a v e n a , contra los usurpadores de los bienej 
1253. eclesiásticos. 

1253. Parisién fe XXVIIT: por Gilon Gornu , arzobispo 
de Sens , el dia 12 de N o v i e m b r e , en que se da un de-i 
creto para trasladar á Meun el cabildo de la iglesia de 
Chartres , con motivo del homicidio de Reginaldo de 1» 
Espina , chantre de esta Iglesia. 

1 2 5 3 . Salmuriense: de Saumur, el dia 2 de Diciembre, por 
Pedro de Lamballe , arzobispo de Tours. En él se hacen 
31 cánones, tocantes los mas al clero secular y regular; 
y en el 27 se condenan los matrimonios clandestinos. 

1 2 j 4. Ad Castrum Gonterii : de Chateau-Gontier, por los 
mismos prelados , antes de Pascua. De este concilio no 
aueda m a s q u e u n c á n o n , que manda conformarse con 
la constitución de Gregorio I X . Quia nonnulli, tocante 
á los rescriptos de Roma. 

12 j j . Londinense : el dia 13 de Enero contra las exacciones 
de la corte de R o m a y las de la de Inglaterra. En él se 
manda , pena de anatema , la observancia de la gran car-
ta de San E d u a r d o ; y se responde á Rustand, nuncio del 
p a p a , que los bienes de la Iglesia pertenecen al papa en 
quanto á la defensa, y no en quanto al g->ce y propie-
dad , como lo pretendía. 

1 2 5 5 . Albiense : de Albi , en la Quaresma , por Zoen, obis-
p o de Aviñon y legado de la santa sede , convocado por 
san Luis. Los obispos de las provincias de Narbona, Bur-
ges y Burdeos asistieron á él. Hiciéron^e 72 cánones; 
parte para la total extirpación de la heregia del pais, con 
arreglo á los cánones del concilio de Tolosa , celebrado 

.? el año 1229 , y parte para el restablecimiento de la dis-
ciplina. 

tz¡ f . Burdigalense : el dia 13 de Abril. Gerardo de Male^ 
mont , arzobispo de Burdeos , publicó en él una consti-
tución de 30 artículos ; el {. de los quales dice : « N o se 
»»darán á los niños hostias consagradas para comulgar el 
»»dia de Pascua , sino solamente pan bendito." Esto ma-
nifiesta ser vestigio del uso antiguo el darles la Eucaristía 
desde que se les bautizaba ; uso que siempre ha conserva-
do la iglesia grieg». El precepto de la comunion Pascual 
en el concilio de Letran el año 1 2 1 5 , no es mas que 
para los que habían llegado á la edad de discreción. ; 
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Parisiense XXIX.: por Henrique, arzobispo de Años 
Sens, y otros 5 obispos, el dia 13 de Julio , en que se J . C 
condena á prisión a los homicidas de Reginaldo , chan-
tre de la iglesia de Chartres. 

Parisiense XXX.: probablemente en el mes de Febre- 12 jó 
ro por Henrique Cornu , arzobispo de Sens , y otros 5 
obispos. En él se nombraron árbitros para la disputa de 
la universidad con los padres predicadores. Su sentencia 
fué que estos debian ser excluidos del cuerpo de maes-
tros y estudiantes seculares de París , á ménos que estos 
últimos no los llamasen voluntariamente. 

En el mismo año hubo 2.0 concilio en París tocante 
al mismo punto de universidad ; pero se llevó á R o m a , 
en donde Alexandro I V . se declaró absolutamente por 
los padres predicadores y menores contra la Universidad. 

Senonense: por el mismo, el dia 31 de Julio, en que I2?f 
se conmuta el encarcelamiento de los homicidas de Regi-
naldo de la Espina en destierro perpetuo á la tierra santa. 

Senonense : por el mismo , en 24 de Octubre , en que I2j< 
se manda al cabildo de Chartres, que habia vuelto de 
Meun á esta ciudad , pasar á Estampes, hasta que se le 
haya asegurado la quietud en Chartres. 
. Londinense-, por Bonifacio , arzobispo de Cantorbe- i 2 í -

rj. La carta convocatoria expresa que en él se habia de 
deliberar sobre los medios de restituir la libertad á la igle^ 
sia de Inglaterra, y sacarla de la servidumbre en que la 

teman el papa y el rey con sus exacciones. El rey quiso 
pero en vano, oponerse á la celebración de este conci-I 
lio. Juntóse , á pesar s u y o , en la octava de la Asunción 
( 2 2 de A g o s t o ) . E n él se hicieron 50 artículos, c o n -
formes (dice el continuador de Mateo París ) con aque-
llos en c u y o favor habia combatido santo Tomás C a n -
tuariense. 

Danicum: de Dinamarca, en el que se hacen 4 cá- 1 2 c 
nones contra las violencias que hacían á los obispos los 
señores. Estos cánones los confirmó el papa Alexandro I V 
el dia 3 de Octubre de este año. 

Mertonense : de Merton , el día 6 de Junio , por B o - i i c < 
nifacio , arzobispo de Cantorberi , para la defensa de l a s 

libertades de la iglesia anglicana , contra la concesion q U e 

AlerxLdíoniVe h e C h ° d e U n a d é d m a 3 1 

Tomo IV. Zz 



3 6 2 H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

Años de Roffiacense : de R u f f e c , en P o i t o u , el dia 21 de 
J . C . Agosto , en que se publicó un reglamento de 10 artícu-
1258. l o s , que corresponden principalmente á los intereses 

temporales de la Iglesia. j 

12 58. Monspelliense ; de Montpeller , el dia 6 de Septiem-
bre. En él se hicieron 10 cánones , tanto para la disci-
plina y libertad eclesiástica , "como para poner límite á 
la avaricia de los judíos , que llevaban usuras exó .hi -
tantes. 

1259. Moguntinum-. de M a g u n c i a , en el que se hicieron 7 
estatutos acerca de la disciplina. 

1260. Parisiense XXXII.: el dia 21 de Marzo por or-
den del rey san L u i s , para implorar el auxilio de Dios 
contra las conquistas de los tártaros. Mandóse que se hi-
ciesen procesiones, que se castigasen las blastemias , que 
el luxo en mesas y vestidos se reprimiese : se prohibie-
ron los torneos por dos años y todos los demás juegos, 
excepto los exercicios de arco y ballesta. 

1260. Copriniacense : de Cognac . El arzobispo de Burdeos 
hizo en él 29 artículos ó constituciones. Por el 1.° se ve 
que el pueblo asistía aun en estos tiempos á los oficios 
de la noche. 

Arelatense : en el que Florentino , arzobispo de Á r -
6 l i è i , iés , con sus sufragáneos, condenó las extravagancias de 

Los joachimitas. Hicierónse asimismo 17 cánones de los 
quales el 3.0 manda que la confirmación se administre y 
reciba en ayunas , excepto los niños que mamen ; de don-
de se infiere que se daba también á los niños , como se 
practica aun al presente en muchas iglesias. 

1 2 6 1 . Coloniense : por Conrado , arzobispo de C o l o n i a , el 
dia 12 de M a r z o , en el que se publicaron 14 estatutos 
para el clero de la provincia , y 28 para los monges. 

1 2 6 1 . Parisiense XXXIII. : el Domingo de pasión 10 de 
Abri l . En él se r e n o v ó , para precaverse de los tártaros, 
todo quanto se habia resuelto en el concilio del 21 de 
Marzo del año antecedente. 

1261 . Lambethense : de Lambeth , cerca de Londres , el d ia 
13 de M a y o . El arzobispo de Cantorberi dispuso ayunos, 
rogativas públicas y procesiones, para desbaratar la in-
vasión de los tártaros; é hizo ademas un reglamento para 
conservar la libertad de la Iglesia contra las intentonas 
del rey y de los jueces seculares. 

r . S 

g e n e r a l . :< 3 . , , 

Londinense y Berv alúcense; de Londres el día 16 Anos a 
de M a y o , y de Beverlei , el 23 del mismo mes. En es- J-
tos 2 concilios se hicieron algunos nuevos reglamentos so-
bre el estado de las iglesias de Inglaterra, y se enviaron 
diputados á R o m a , para asistir al concilio señalado por 
el papaopara principio de Julio , á fin de tomar en él 
las medidas necesarias para oponerse á las conquistas de 

los tártaros. j , 
Moguntinum-. de Maguncia , para satisfacer a la or- 1201. 

den del papa, y disponerse á resistir á los tártaros. H i -
cierónse también en él 54 reglamentos útiles para el au-
mento del servicio divino y la reforma del clero. 

Ravennense: en conseqüencia de la orden del papa, 1261 . 
para dar socorro contra los t á r t a r o s . Pero Alexandro I V . 
murió el 25 de M a y o del mismo año ántes de haber p o -
dido celebrar el conci l io , que habia señalado para el mes 
de Julio siguiente.' , . 

Apud Pontem in Hibernia: en el mes de Enero por 1 2 6 2 . 
Patricio Oscaulan , arzobispo de Armagh, en donde se 
hicieron muchos estatutos sobre disciplina que no han lle-
gado á nosotros. 

Copriniacense: de C o g n a c , por el arzobispo de Bur- 1 2 6 2 . 
déos. En él se hicieron 7 artículos , de los quales el ter- .< t 
£ero es para precisar á los señores á que se apoderasen de 
los bienes de los excomulgados, para obligarlos con esto 
£ volver al gremio,de la Iglesia. 

Por el mismo arzobispo en un lugar que no se nom- 1263. 
bra. E n éi se hicieron también 7 artículos , de los qua-
les el segundo expresa: que el que haya aguantado la 
excomunión por un a ñ o , sea reputado por herege y . 1 
delatado como t a l , lo que tenia por objeto sujetarlo á las 
penas temporales dadas coñtra los hereges por las leyes, 
según lo advierte Fleury.. • 

Parisiense XXXIV.: el dia 18 de Noviembre. El 1263. 
arzobispo de T y r o , legado de la santa sede, consiguió 
en él la centésima de las rentas del clero de Francia por 
¡ años, p3ra las urgencias de la tierra santa. 

Nannetense : de Nantes , por el arzobispo de Tours , 1 264. 
el dia primero de Julio. En él se publicaron 9 cánones. 

Parisiense XXXV.: el dia 26 de Agosto. Simón de 1264. 
Brion , cardenal, y despues papa con el nombre de M a r -
tino I V . , lo presidió , y san Luis .de acuerdo de todo el 
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Años de congreso hizo publ icar una ordenanza m u y severa con 
J- C . tra los juramentos y blasfemias. También se cree que el 

legado consiguió en este^ concilio la décima parte sobre 
el clero de F r a n c i a , sin la qual no queria Carlos de 
Anjou emprender la conquista del reyno de Sicilia. 

1264. Bononiense: de Bolonia. El cardenal Guido Foul -
q u o i s , enviado por el papa Urbano I V . para reconci-
liar á los barones de Inglaterra con su rey Henrique I I I . , 
no habiendo podido arrivar á esta isla, envió muchos obis-
pos de Inglaterra á Bolonia , y celebró con ellos un con-
cilio , en el qual pronunció contra los barones ingleses 
sentencia de e x c o m u n i ó n , que encargó á estos prelados 
fulminasen á su vuel ta . 

126? . . Northamptoniense: el legado Otton de Fiesco fulmi-
ó 1266. nó en él sentencia de excomunión contra todos los obis-

pos y clérigos que habían ayudado ó favorecido á Si-
món de Montfort contra el rey Henrique III . 

Coloniense. Sínodo , en que el arzobispo Engelberto 
publicó con consentimiento de su clero un decreto en 15 
artículos contra las injusticias y violencias que se habían 
introducido en los 15 años , que hacia que estaba va-
cante el imperio. 

Bremense : por G u i d o , cardenal l e g a d o , en el mes de 
Noviembre , contra el concubinato de los clérigos y la 
pluralidad de beneficios. 

Viennense : de V i e n a en Austria el dia 10 de M a y o , 
por Guido cardenal legado. En él se publicó una cons-
titución de 19 artículos , muy semejante á la del sínodo 
celebrado en Colonia el año anterior. 

Ad Pontem Audomari t de Pont A u d e m e r , por E u -
d o , arzobispo de Rúan , el dia-30 de Agosto. En él se hi-
cieron 4 cánones. 

Uratislavíense : de Breslau , por G u i d o , cardenal l e -
gado , el dia 2 de Febrero. El legado predicó en él la 
cruzada para el socorro de la tierra santa. 

• 268. Londinense-, el dia 23 de A b r i l , por el legado O t t o -
bono , en presencia de todos los prelados de Inglaterra, 
de G a l e s , de Escocia y de Irlanda , en que publicó un 
decreto de 54 artículos, para reparar los desórdenes de 
la guerra c iv i l , y hacer revivir la execucion de los c á -
nones que y a casi no observaban, particularmente las 
constituciones que O t t o n , cardenal legado, había h e -

1266. 

1266. 

1 2 6 7 . 

1267. 

1268. 

cho en el concilio de Londres del año 1 2 3 7 . Años de 
Apud Castrum Gonterü : de Chateau G o n t i e r , el dia J- C . 

23 de Julio. En él se hicieron,8 cánones para el clero. 
Senonense: el dia 26 de O c t u b r e , por Pedro de C h a - 1269. 

rn i , arzobispo de Sens. De este concilio se tienen 6 c á -
nones sobre la disciplina. 

Compendíense: de Compiegne , el dia 19 de M a y o , 1270. 
por Juan de Courtenai , arzobispo de Reims , contra los 
usurpadores de los bienes de la Iglesia. 

Avenionense, el dia 15 de Julio , por Bernardo M a - 1270. 
l e f e r r a t i a r z o b i s p o de Arlés , en que se ¡hicieron 8 regla-
mentos para el clero. - . rJ 

Apud S. Quintinum: de san Quintín , en Picardía, 1 2 7 1 . 
estando vacante la silla de Reims. D e este concilio se ci-
tan , alegando la autoridad de H e m e r a i , 5 cánones de dis-
ciplina. 

Redonense : de Rennes, el dia 22 de M a y o , por Juan 1273. 
de Mont Soreau , arzobispo de Tours. E n él se hicieron 7 
cánones sobre la disciplina. 

Lugdunense II: de León de Francia , 14 concilio ge- 1274. 
neral comenzado el dia 7de M a y o , y concluidoel 17 de Julio 
despues de la 6 sesión. A él concurrieron 500 obispos, 70 
abades , con otros mil prelados, y Gregorio X lo pre-
sidió. En la sesión del día 7 de Junio , que era la 3. se 
publicaron 20 constituciones tocante á las elecciones de 
los obispos y á las órdenes de los clérigos. Los griegos se 
reunieron con los latinos, abjuraron el a s m a , aceptaron 
la fe de la iglesia Romana , y reconocieron la primacía 
del papa en la 4. sesión tenida el 6 de Julio-

Saltzburgense : de Saltzburgo , por el arzobispo lega- 1 2 7 4 . 
do de la santa sede y sus sufragáneos. E n él se dispuso, 
que las constituciones del concilio de León se publicasen 
en la provincia de Saltzburgo , y al mismo tiempo la del 
concilio de la misma provincia, celebrado en V i e n a el año 
1 2 6 7 . En él se hicieron despues 2 4 artículos ó regla-
mentos. 

Constantinopolitanum : el día 26 de M a y o , en que 1275. 
Juan V e c c o , autor con el emperador Paleólogo de la 
reunión de los griegos con los latinos , fué elegido a r z o -
bispo de Constantinopla. Ordenósele el domingo siguien-
te 2 de Junio , dia de Pentecostés. 

Arelatensey^ot Beltrau de.sañ Mart in , arzobispo. En 127J. 
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él se hicieron 22 cánones acerca de la disciplina, de loi 
qualés faltan los 4 primeros. El nono concierne á los tes-
tamentos. En él se dice que quatro dias. despues de la 
muerte del testador, se advierta al heredero y aun.se le 
-ohligue con censuras á dar al .cura de la parroquia una 
copia del testamento , para enterarse de los legados pios 
que contiene. 

Lundiense: de Lunden , en Dinamarca. En él se alza 
el entredicho del reyno , que duraba hacia 9 años con 
motivo de la prisión de algunos prelados. 

Salmuriensei: de Saumur , por el arzobispo de Tours 
el dia 31 de Agosto. En él se hicieron 14 cánones. 

Bituricenseri: de Burges., por Simón de Brion , carde-
nal l e g a d o , el dia 13 de Septiembre. En éi se publica-
ron 16 artículos ó reglamentos, que miran principalmen-
te á mantener la jurisdicción y inmunidad eclesiástica en 
toda aquella, extensión, de que entonces estaba en pose-
sión j.el clero., y que los seglares procuraban reducir. r 

Constantinopolitanum : ántes ó hácia el mes d e . A b r i l , 
como .se ve por la carta del patriarca V e c c o al papa Juan 
X X I . E n este concilio hace una profesión de fe muy ca-
tólica , reconociendo los 7 sacramentos, y todo lo d e -
mas que cree la iglesia Romana. ;>, ; , , 

Constantinopolitanum alterum : el dia 16 de Julio por 
el mismo. Juan V é c c o , en que se excomulga á los cismá-
ticos , que se oponian á la reunión de las dos iglesias. 

Langensiense, de Langeais,. por Jüan.de M o n s - S o -
reau , arzobispo de Tours , en que se hizo un decreto de 
1 6 artículos. ' ? • • .' 

Compendíense', por el arzobispo de Reims., Pedro 
Barbéis , con sus sufragáneos, la víspera de Ramo? , 9 de 
Abril. E n él se hizo un decreto contra los cabildos de las 
catedrales, que pretendían tener facultad para suspender 
el oficio divino , y poner entredicho á la ciudad por c o n -
servar sus libertades. 

Apud Pontem Audomari : de P o n t - A u d e m e r , por Gui-
llermo-xle Flaváconrt , arzobispo de Rúan , con sus sufra-
gáneos. En él íe hicieron 24 capítulos-, uno de los qualejs 
dispone , que los que no han cumplido con la parroquia* 
sean perseguidos como sospechosos de heregía. < ! 

Biterense : de Beziers , por el arzobispo de Narbona 
y 7 obispos el dia 4 de Mayo. E n éllse dispuso que el ar-

g e n e r a l ; § 6 7 _ 
zobispo de Narbona fuese á F r a n c i a al parlamento mme- A n o de 
diato á quejarse en nombre de la provincia de las inten- J v U 
tenas antiguas y modernas , t o c a m e ' i los feudos ,-tierras 
librea y servicio de g u e r r a , ' y pedir la c o n s e r v é <fc 
sus libertades y privilegios. ¿ 
. > 'Anexiónense : de Aviñon r p o r el arzobispO-de Arlés y X279. 
4 obispos, el dia 17 de M a y o . En este c o n c h o se hizo un 
decreto , que contiene 15 artículos , los mas contra as 
u s u r p a c i o n e s y invasiones de los bienes eclesiásticos, las 
violencias cometidas Contra los clérigos y ^ m e n o s p r e -
d o de las excomuniones-, pero á todos estos males sol o-se 

ocurre con nuevas censuras. «*> ) n i L 

- Redingense s de Reding , el dia 30 de Juho^-por el ar- 1279. 
zobispo de Cantorberi , y sus sufragáneos. En él se re-¿ 
novaron las constituciones del concilio de Letran del ano 
i»2< , y del de Londres de 1268 , contra la p uralidad 
de los beneficios con cura de almas. Hiciéronse ademas a l * 

gunos otros reglamentos. • ' _ '. 
Budense : de Buda en' H u n g r í a , por el legado Feli- 1279. 

pe , obispo de Fermo , de consentimiento de los obispos, 
abades y todo el clero secular y regular. En él hizo cons-
tituciones que tienen la fecha de 14 de Septiembre, en 69: 
artículos sobre varios puntos. : , 

Andegavense de Angers , el dia 8 2 de Octubre , p o r i .J/9^ 
el arzobispo de Tours . Hiciéronse en él 4 cánones ^por?. 
uno de los quales se viene en conocimiento de que el mis-; 
mo clero daba exemplo para despreciar la excomunión , y 
que no era y a la última pena canónica. " I " , « 
- Bituricense : de Burges , en el mes de A b r i l , eíi el 1-280.: 

que se prohiben á los clérigos muchos oficios viles que al l í ' 
se expresan. ' . 

Constantinopolitanum: por el patriarca V e c c o , el dia ^ 1280. 
de M a y o . O c h o prelados entre metropolitanos y obispos 
asistieron á él. Hablóse de un pasa ge de san Gregorio N i - -
seno, en que se decía , que el Espíritu Santo es del 1 a-
dre y del Hijo; y de donde se había suprimido maliciosa-
mente "una sílaba , q u e q u i t a d a mudaba el sentimiento de 
este pasage tan favorable á la reunión de la Iglesia, lO; 

que hizo decir al p a t r i a r c a L a menor alteración en los es-
critos de los padres acarrea un perjuicio notable á la Igle-
sia j y á nosotros que les hemos sucedido en el g o b i e r n a 
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A ñ o s d e del rebaño , nos toca conservar.inviolablemente le tradi-
J- C . cion que nos han dexado. 
1280. Senonense, el día 2 j de Septiembre , por Gilon Cor-

nu I I , arzobispo de Sens, y $ de sus sufragáneos , con 
motivo de las violencias que J u a n , señor de Amboisa y 

• C _ d e C h a u n i a n t , exercia contra la abadía de Pont Levoi. 
1 2 8 1 . Coloniense: por Sigefredo de Westerburgo , arzobis-

po de C o l o n i a , y sus sufragáneos. En este concilio se hi-
cieron 18 estatutos acerca deja disciplina. 

1 2 8 1 . _ . Sa.ltziwtgease.: dé SaltzbUígo, por el arzobispo Fede-
rico , legado de la santa sede , con 7 de sus sufragáneos. 
En él se hizo una costitucion de 17 actos , concernien-
tes los mas de ellos á los regulares, para reprimir v a -
rios abusos. 

1 2 8 1 . Lambethense: de Lambeth , el día 10 de Octubre, en 
que Juan Peckam , arzobispo de Cantorberi , renovó los 
decretos dek último concilio de L e ó n , las Constituciones 
del de Londres de 1 2 6 8 , y las del concilio de L a m -
beth del año 1261 , añadiendo las suyas propias en 27 ar-
tículos sobre varias materias. Uno de estos artículos p r o -
hibe administrarla Eucarist ía, á no ser en caso de nece-
sidad , á los que se han descuidado en recibir la confir-
mación. 

1 2 8 1 . Parisiense XXXVI1 en el mes de Diciembre, por 
4 arzobispos y 20 obispos. E n él se quejan de los religio-
sos mendicantes que predican y confiesan contra su volun-
tad en sus diócesis, alegando que tienen para este efecto 
privilegios de los papas. 

1282. Londinense-. por Juan Peckan , arzobispo de C a n t o r -
bery „ e l dia primero de M a r z o , para el rescate de A m a u -
ri de M o n f o r t , capellan del papa Martíno IV" , que h a -

" bian cogido los ingleses llevando á su hermana, muger 
del príncipe de Gales , á su esposo. 

1282. Avenionense , de Aviñon , p o r A m a u r i , arzobispo de 
A r l é s , con sus sufragáneos. E n él publicó diez c á -
nones. 

1282. Santonense: de Xantes. Geofredo de spn Bricío, obispo 
de está ciudad , se quejó de que en su diócesis se enterra-
ba á los excomulgados en los cementerios, ó tan cerca que 
no se podian distinguir sus sepulturas de las de los fieles. 
L a muchedumbre de excomulgados daba motivo para 
estos abusos. 

Turonense: el primer dia de Agosto hasta 5, Juan de Años de 
Mont-Soreau, arzobispo de Tours con sus sufragáneos, J . C . 
condenó en él muchos abusos, que manifiestan el espíri- 1282. 
tu de altercación que reynaba entonces en esta provincia. 

Aquileyense: de Aquileya por el patriarca R a y m u n - 1282. 
d o , el dia 14 de Diciembre, en que se hacen varios v 

reglamentos acerca de la disciplina. 
* Constantinopolitanum : en el mes de E n e r o , baxo 1283. 

el patriarca Joseph. Los griegos cismáticos condenaron 
en él á Juan V e c c o , á quien miraban como autor de la 
reunión con los latinos. Poco tiempo despues hicieron que 
lo desterrase el emperador Andrónico muy afecto al cis-
ma , no obstante todo quanto habia hecho con su padre 
Paleólogo para la reunión. 

* Constantinopolitanum alterum\ baxo el patriarca 1283. 
Gregorio de Chipre, al otro dia de Pascua, en que se con-
dena á todos los obispos latinos y griegos, que habian 
tenido alguna intervención en la reunión de las dos 
iglesias. 

Melfitanum\ de M e l f a , el dia 28 de Marzo. En él 1284. 
se hizo una constitución dividida en 9 artículos , c u y o 
objeto principal es obligar á los griegos del reyno de 
Sicilia á añadir la palabra filioque en el C r e d o , y á 
sujetarse en todo á la disciplina de la iglesia romana. 

Lancistiense: de Lanciski en Polonia, el dia 6 de Ene- 128$. 
r o , en que el arzobispo de Gnesna , con 4 obispos, ex-
comulgó á Henrique I V . , duque de Silesia, por haber-

~sc apoderado de todos los bienes del obispo de Breslau, 
y de todos los diezmos del clero. 

Constantinopolitanum'. en la iglesia de nuestra Seño- 128J. 
ra del Blanquernes. V e c c o fué traido á este conci l io , y 
insistió en defender que según la doctrina de los padres 
se podia decir , que el Espíritu Santo procede del Padre 
y del Hijo, , 

Regiense*. de R i e z , el dia 1 4 de F e b r e r o , por Ros- 1286. 
ta ingae Capre , arzobispo de Aix . E n él se hicieron 23 
cánones , el segundo de los quales manda hacer rogativas 
por la libertad de Carlos I I . , conde de Provenga, y r e y 

'de Sicilia. 
Londinense: el dia 30 de Abril. Juan Peckam , arzo- 1286. 

bispo de Cantorberi , acompañado ele 3 obispos y de 
muchos doctores , condena en él algunas proposiciones 
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Iños de acerca del cuerpo de Jesu christo despues de su muerte. 

J- c - Ravennense : el dia 8 de Julio , por Bonifacio de La-
1286. saña, arzobispo de R a v e n a , con 8 obispos sufragáneos 

suyos. Publicóse en él una consutucion dividida en 9 ar-
tículos , de los quales el primero condena un abuso in-
troducido por los l e g o s ; á saber , que quando se arma-
ban caballeros ó se casaban , hacían venir juglares y bu-
fones para la diversión de estas fiestas, & c . 

1286. Bituricense : el dia 19 de Septiembre. Simón de Beau-, 
lieu , arzobispo de B u r g e s , acompañado de tres de sc$ 
sufragáneos , publicó en él una constitución de 37 artí, 
culos , para resucitar la memoria y execucion de lo q ^ 
habían dispuesto Tos concilios antecedentes^ 

1286. Naumburgense : de Naumburgo en Misnia, contra lof 
que tienen presos á los obispos y clérigos. 

1287. Herbip leuse , de W i r t z b u r g o , el dia 18 de Mar?o. 
El legado Juan Bucamatio, obispo de T u s c u l o , a c o m r 

panado de 4 aízobispos, de algunos de sus sufragáneo^ 
^y de muchos abades, publicó en el un reglamento de 42 

artículos , en que se ven los desórdenes que reynaban en-
tonces en la iglesia de Alemania. Los obispos negaron al 
legado la exacción de una décima de 5 años , y al emr 
perador las contribuciones que pedia. 

1287. Exoniense-. de Enceste , el dia 16 de Abril. Pedro 
Quivil , que e*a obispa de esta c iudad, hizo en él cons-
tituciones en 5 5 artículos sobre todos los sacramentos, 
y acerca de diversas materias. 

1 2 Í 7 . Mediolanen¡e\ por Otton, arzobispo de Milán, acom-
pañado de muchos obispos , y de los diputados de tpdos 

.-r. los cabildos de la provincia , el dia 1 2 de Septiembre. 
En él se determinó la observancia de las constituciones 
de los papas , y de las leyes del .emperador Feder ico II. 
contra los hereges , á lo qual se añadieron otros 9 2*-
tículos. 

1287. Rímense: en primero de Octubre. Pedro Barbets, 
arzobispo c e Reíros, .7 obispos sus sufragáneos y los di-
putados de otros d o s , resolvieron unánimemente enviar 
4 Rorqa á proseguir hasta su. entera conclusión el nego-
cio que tenían con los religiosos mendicantes , en puuto 

" de sus privilegios para confesar y predicar. 
1287. Saltzburgcnse: por el legado Juan Bucamatio , en 

que se decreta que ?e dará por 6 años el diezmo de las 

¿rentas eclesiásticas para las necesidades de la tierra santa. Anos de 
Jnsulanum: de la Isla , en el condado de Venessin, J- V" 

por Rostaing de Capra , arzobispo de Arlés , acompaña-
ido de 4 obispos y de los diputados de otros 4,ausentes. 
-En él se publicaron los estatutos de otros >muchos c o n -
cilios de la misma provincia.* y se añadió el de no dar 

-mas que sola el alba á los niños de quien se fuese padri-
no. Este era el vestido blanco que se ponia al recien 
bautizado al salir de la pila. 

Saltzburgense: de Saltzburgo , por el arzobispo Ro- . l í 
fdulfo el dia 11 de Noviembre. Antes.de decretir se^pre-
sentan á cada obispo unas tablillas , al .pie de las quales se 
le suplica que ponga un sello. Contenían un anatema con-
tra los c lérigos, que manejasen los negocios de los prín-
cipes seculares , con una prohibición á todos los prela-
dos de rendir homenageal señor lego de la provincia. S o -
lo el obispo de Secou se negó á seilar estas tablillas : IDS 
otros , que eran 10 , sin contar el presidente , hicieron 

-ciegamente lo-qué'se les f fedia, y se arrepintieron de ello. 
Nligaroliense: de N o g a r o en Armagnac , el día 29 de 

Agosto. Amanieu , arzobispo de Auch , acompañado de 6 
sufragáneos, hizo en él 10 cánones , concernientes r8 de 
ellos ¿ las excomuniones y excomulgados. 

Saíteburgense : de .Saltzburgoisobre los medios de so-
•-correr, á la tierra .santa. E11 él se aconsejó al papa que 

uniese fen un cuerpo templarios , hospitalarios y caballe-
ros teutónicos. 

Mediolanense: de Milán , el dia 27.de Noviembre, y 
- los dos siguientes , por Otton V i s c o n t i , y por sus su-
- fra^áneos, para la recuperación dé la tierra santa , que 
-®e había perdido enteramenteicon la toma de A c r e , el dia 

18 de M a y o del mismojaño. 
5'; 'Londinense ven ,'presencia del rey Eduardo. En él se 1291 . 

dió un decreto para echar de Inglaterra á los judíos, 
• que con efecto desocuparon el, país. 

Tarraconense: de Tarragona , por el arzobispo R o - 1292. 
abdrigOL,eI día 15 de Marzo. En él se hace un reglamen-

to sobreda disciplina en 1 2 artículos ,,el 7.0 de los quales 
- eprohibe permitir que el arzobispo de T o l e d o exerza nin-

fgurc acto de jurisdicción, ni l leve ninguna insignia de pri-
mado quando pase por la provincia de Tarragona. -

Bremensei por Gisleberto , arzobispo d e Brema , y 
Aaa 2 

1290. 

[291. 

1 2 9 1 . 

:29 a. 
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Años de tres obispos el dia 17 de M a r z o , contra los que ponen 
J. C . mano en los obispos , y los encarcelan. 
1 2 9 2 . Ctcesírense: de Chichestre. E n él se hicieron 7 es-

t a t u t o s , de los quales el 1.0 prohibe llevar ganados á 
pacer á los cementerios , y el 6.° erigir cepos en las igle-
sias sin licencia del obispo. 

1292. Asih.iffemburgense: por Gerardo de Epstein , arzo-
bispo de M a g u n c i a , el dia 17 de Octubre. En él se hi-
cieron 

25 artículos acerca de la disciplina. 
•'¿1294. Salmuriense: de Saumur , el dia 9 de Marzo. En es-

te concilio se hicieron 5 estatutos, de los quales el 3.0 es 
contra el abuso de imponer penitencias pecuniarias en la 
confesioa. „ , . . \ 

1294.- Tarraconense: por el arzobispo Rodrigo , en el qual 
se hizo una constitución que no se ha publicado todavía, 

que está en 6 artículos , de los quales el 4.0 prohibe 
ía comida que los feligreses exigiau de sus párrocos en 

1 ciertos dias. • ; - 1 1'' : _ 
1 2 9 7 . Londinense-, el dia 14 dé Enero. Roberto de Cantor-

.CQ ben y sus sufragáneos trataron en él por 8 dias conti-
nuos de la petición que el r e y Eduardo les hacia de un 
subsidio , sin poder encontrar medio de complacerle. 

1297. Constantinopolitaium-.íi patriarca A tan asió despueí 
• ' de su retiro forzado fulminó contra el emperador anate-

mas en un escrito que había tenido cuidado de esconder 
en una pared de la iglesia inayor. Habiéndose descubier-
t o este escrito, inquietó el ánimo del emperador, y pa-
ra este asunto se congregó este concilio. Discordes los vo-
tos sobre el valor de estos anatemas, se consultó al mis-
mo Atanasio , quien declaró haberlos escrito en el im-
pulso de su cólera , y consintió que se mirasen como nu-
los , lo que tranquilizó al emperador. )• . • 

. ' 1 2 0 8 . Nicosiense: de NiCosia , en C h i p r e , el d.a 23 de 
, Septiembre , por Gerardo , arzcbi-po de Nicosia y legado 

de la santa Sede. Este prelado publicó tn él una consti-
.Sf .c i t u c i o n , que no era mas que renovación de los estatutos 

-i antiguos de la provincia, acerca de la administración de 
v los sacramentos , y otros puntos de disciplina. 

12Q0 Rotorn.ytense-. el dia 18 de Junio. Guillermo de Fta-
v a c o u r t , arzobispo de Rúan , hizo en él con sus sufra-
gárteos un decreto dividido en 7 art ículos, de los qua-
k s el i . ° manifiesta el desorden del clero de aquel tiempo. 
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Biterense: de Beziers , por el arzobispo de Narbona Anos de 
y sus sufragáneos , el dia 29 de Octubre. En él se en- J- C . 
viaron diputados al r e y , tocante á una disputa tempo- 1299. 
ral entre el arzobispo y el vizconde de Narbona. 

1 Constantinopolitanum : de orden del emperador A n - 1299. 
drónico el V i e j o , para hacer anular el matrimonio de 
A l e x ó , su sobrino, príncipe de los lazos , con la hija 
de un señor iberio , y que se casase con la de Chumno, 
gobernador de Ganicléa , y favorito del emperador. E l 

„ patriarca Juan se opuso á la voluntad del emperador , y _ x 

se declaró válido el matrimonio , no obstante que A n -
d r ó n i c o , sin c u y o consentimiento se habia hecho , era 
tutor de A l e x ó , todavía pupilo. 

Cantuariense : de Cantorberi , el dia 1 3 de J u n i o , so- 1300. 
bre las facultades de los religiosos mendicantes para la ad-
ministración de los sacramentos, y sobre la clausura de 
las religiosas. 7, 

Mertonense : de M e r t o n , en el condado de Surrei, 
- bax.o' Roberto , arzobispo de C a n t o r b e r i , en que publicó, , 

constituciones que miran principalmente á los diezmos, y 
- hacen ver con qué rigor se exigían en Inglaterra. 

Auscitanum ; de Auch , sobre la libertad de las e lec- 1300» 
íiones y otras materias beneficíales. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A P A S . 
£ . ¡ te .-mu« 

1* C>r, V,r v ¿3 . í t . H 

S I G L O D E C I M O T E R C I O . 

C L X X I V . Honorio III. 
1 

mot 
> 1 

i 
Iti» V. V « » 

H o n o r i o III- ( C e n á p Sevelli , r o m a n o , presbítero 1 2 1 6 . 
cardenal ) , fué elegido papa en Perula dia 18 de Julio, 
y consagrado el 2 4 , año 12 16. Al principio de su pon-^ ^ 
tificado aprobó la orden de santo Domingo por dos b u -
las dadas el 22 de Diciembre del mismo año 1216. Hizo 

^ esfuerzos para emp eñar. á los príncipes christianos en acu-

/ 
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Años de dir al socorro de la tierra santa , y no cesó de exhórtar-
J . C . los á ello. Honorio es el primer papa que ha conce-

dido indulgencias en la canonización de los santos. M i í -
rió e n ' t B de Marzo de 1 2 2 7 , despues de haber regi-
do la silla apostólica 10 anos y 8 meses, contando des-
de el dia de su elección. ••» 

M " « ! ' ••» .. .; i iih , ::t : . v r • I.)» n¿ "•'.-í¡A >5 

C L X X V . Gregorio IX. 

1227. Gregorio I X . (llamadó ántes Ugolino , cardenal, obis-
po de Ostia', natural de Añagni , en Campania , de *la 
fariiilia ííe los' condes d e S e g n i ) fué électo papa el dia Í9 
de Marzo del año 1 2 2 7 , y ' entronizado el mismo dia. 
Ocupó la santa Sede 14 años, 5 meses y 2 d i a s , y m u -
rió el dia 21 de A g o s t o del año de 1241 , de unos i d o 
de'edad. ' 

, . C L X X V I . Celestino IV. 
oi^ug ab obtbno-) b n^ .nw.'AA * : •.••.•, 

X241. Celestino I V . (llamado-ántes Geofredo, milañés,car-
denal obispo de Sabina ) fué electo á fines de Octubre 

r f del año 1241 , y murió el 17 ó 18 de N o v i e t n b r e , á n -
tes de haber sido consagrado. L a santa Sede estuvo Ta-
cante hasta fines de Junio de ^ 2 4 3 . •> \ 

C L X X V I l . ' l n ó c é t t c i o TV. 

1243. Indtíenóio I V . ' ( llamado antes Sinibaldo de Fiescó , 
genovés, cardería! del título "do san'Lorenzo}-,- fué elec-
to papa en A n a g n i , de consentimiento común , el dia 25 

r d é Junio del año H 4 3 , y Consagrado el dia -28 ó -29 
del mismo mes. Este papa según dicen , es el que dió el 
sombrero encarnado á los cardenales en el concilio gene-
ral que celebró en L e ó n el año 1245. Murió en N á p o -
les el dia 7 de Diciembre de 1 2 5 4 , despues de un pon-
tificado de n años , J meses y 13 días. 

' : 1 c ' r ' ! • C L X X V I I I . 'ÁleXÁndro IV. 
t ' I i £. ••JTJ . ris k ; . ! <• . • 'i'i 

1254. Alexandro I V - (llamado antes R é y n a l d o , cardenal, 
obispo de O ' t i a , d é l a familia de los condes de Segni, 
sobrino del papa Gregorio IX. ) fué electo papa el dia 12 
de Diciembre'de 12 j 4. O c u p ó la santa Sedé 6 a ñ o s , $ 
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meses y 6 dias. E l año 1255 estableció Alexandro in- Anos de 
quisidore? en Francia á instancia de san Luis . J-

C L X X I X . Urbano TV. 

Urbano I V - (Jacobo Pantaleon , apellidado de Court 1 2 6 1 . 
Palaís , natural de T r o y a s , en Champaña , patriarca de 
Jeru.salen ) fué electo papa en V i t e r b o , en donde se ha-
lló á la muerte de Alexandro I V . , por los cardenales 
que no pudieron conformarse en elegir á ninguno de 
ellos. El número de estos prelados estaba reducido á 9 , 
uno de ellos ausente. L a elección de Urbano se hizo el 
$ia 25» de Agosto de 1261 , despues de una vacante de 3 
m'eses y 4 dias , y su coronacion el dia 4 de Septiembre. 
El año 1264 instituyó la festividad del santísimo Sacra-
jnentp , y la celebró por primera vez el dia 19 de Junio, 
jpéves inmediato siguiente á la octava de Pentecostes. U r -
bano murió en fer'usá el dia 12 de Octubre de 1264, 
despues de haber ocupado la santa Sede 3 años , un niés 
y 4 dias. 

C L X X X . Clemente IV. 
t • - • r 

r Clenvent^e I V - ( G u i d o de Fulquois ó de Fulqoes, 126^. 
ljijo jde pftfjrps nobles , natural dp san Gil , junto al R h o -

«4ano , sucesivamente obispo del Pu.y, arzobispo de Nar-
Y cardenal obispo de Sabina) fué electo papa el 

dia 5 de Febrero de 1265 , y coronado el 26. N o hay 
cosa igual á la modestia de una carta que escribió sobre 
su promocion á Pedro pl G r u e s o , su s o b r i n o : no e n -
tiende de que sus parientes vengan á verlo sin órder. j-ar-

.tjpular , ji¡ que-,se ^nsalzen y busquen partidos mas ven- . v 

||ajpsqs por..gausa de. ju exaltación , ni que temen á su 
recomendación de nadie. Este j a p a murió en 

. V i t e f b o el .día 29 de Noviembre de 1 268 , despues de ¿ 
años , 9 meses y algún,os días de pontificado. 

\CLXXXI. Gregorio X* 

/ G r e g o r i o X . ( Thealdo ó Thibajdo , natural de Pía- . 
Cencía, canónigo de L e ó n , y arcediano de L i e j a ) , f u é 
a lecto por los<,6 cardenales encargados de la facultad de 

*í¡eg¡r.papa el dia primero de Septiembre de X 2 7 1 . C 0 -
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Años de mo se hallaba en Palestina al tiempo de sa promocíon, 
J . C . no se consagró , ni coronó has a 27 de Marzo de 1272. 

Celebró un concilio general en León en el mes de M a -
y o de 1274. Este papa murió en Arezzo el dia 10 de Ene-
r o de 1276 , despues de un pontificado de 3 años »9 me-
ses y 15 dias. El es el primero que dispuso , que des-

f>ues de la muerte del papa se encerrasen en cónclave 
os cardenales, de donde no pudiesen salir hasta estar 

elegido el sucesor. 

C L X X X I I . Inocencio V. 

1 2 7 6 . Inocencio V . ( P e d r o de Tarontasio , del orden de 
Predicadores , cardenal obispo de Ostia ) , fué electo 
papa en Arezzo el dia 21 de Febrero de 1 2 7 6 , y co-
ronado en Roma el 2 3 del mismo mes , no habiendo 
ocupado la santa Sede mas que j meses contados des-
de el dia de su elección. 

C L X X X I I I . Adriano V. 

l i j ó - Adriano V . ( genovés de nacimiento , llamado O t t o -
b o n o , cardenal del título de san A n d r i a n o ) , fué electo 
papa el dia n de Julio de 1276 , y murió en V i t e r b o , 
adonde había pasado inmediatamente despues de su elec-
ción el dia 16 de Agosto siguiente , sin haberse con-
sagrado ni ordenado de Presbítero. 

C L X X X I V . Juan XXI. 

1 2 7 6 . Joan X X I . ( l lamado antes Pedro , portugués, carde-
nal obispo de T ú s c u l o ) , fué electo papa en V i t e r b o el 
dia 13 de Septiembre de 1 2 7 6 , y coronado el 20. M u -
rió en 16 ó 17 de M a y o , no habiendo ocupado la san-
ta Sede mas que 8 meses y tres dias. 

C L X X X V . Nicolao III. 

1277 . Nicolao I II . (Juan Gaetano, romano, de la fami-
lia de los Ursinos , cardenal diácono del título de san 
N i c o l á s ) , fué electo papa en V i t e r b o el dia 25 de N o -
viembre de 1277 , despues de una vacante de 6 meses 
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y oc'no dias: pasó inmediatamente á Roma , en donde Años de 
se ordenó de presbítero ; despues se consagró en el mes J- C . 
de Diciembre ántes de navidad , y por último se coronó 
el dia 26 del mismo mes. Nicolao murió de apoplegía el 
22 de Agosto del año 1 280 , despues de haber ocupado la 
santa sede 2 años y 9 meses desde su elección. Muer-
to é l , estuvo vacante 6 meses la silla apostólica. 

C L X X X V I . Martino I V . 

Martino I V . (tesorero de san Martin de Tours , des- 1281. 
pues cardenal presbítero del título de santa Cecilia) , fué 
electo papa contra su voluntad el día 22 de Febrero de 
1281 , consagrado y coronado en Orvieto el 23 de M a r -
zo. Llamábase ántes Simón de Brion. Excomulgó el dia 7 
de M a y o de 1282 á los moradores de Palermo, por c a u -
sa de la matanza de los franceses, llamada las vísperas 
ticilianas. Este papa murió en Perusa el dia 28 de M a r -

z o del año 1285 » habiendo ocupado la santa sede 4 años 
y 5 dias desde su consagración. 

C L X X X V I I . Honorio IV. 

Honorio I V . (Jacobo Savell i , noble romano , carde- 128^. 
nal diácono) , fué electo papa en Perusa el dia 2 de Abril 
del año 1 285 , y consagrado en R o m a el 4 ó 6 de M a y o . 
Murió en 3 de Abril del año 1287 , á los 2 y un dia 
de pontificado. 

C L X X X V I I I . Nicolao IV. 

Nicolao I V . (natural de Ascoli en la Marca de A n - 1288. 
cona , del órden de los P P . menores , llamado ántes G e -
rónimo , cardenal obispo de Palestina ) , fué electo papa 
con todos los v o t o s , y en un solo escrutinio , el dia 

de Febrero de 1288. Renunció dos veces su e lec-
ción , ni consintió en ella hasta el 22 , y fué corona-
do el 25. El año 1289 erigió la universidad de M o n t -
peller. Nicolao murió el dia 4 de Abril de 1 2 9 2 , des-
pues de haber ocupado la santa sede 4 años , un mes 
y 14 días. L u e g o estuvo vacante hasta el mes de Ju-
lio de 1294. 

Tomo IV. Bbb 



Años de 
J . C . C L X X X I X - Celestino V. 

1294. Celestino V . ( Pedro de Murone , natural de I s e r -
nia , en el rey no de Nápoles ) , fué electo papa en P e -
rusa el dia 5 de Julio de 1294 , y consagrado el 29 de 
Agosto del mismo a ñ o ; pero reconociéndose inútil para 
los negocios , renunció el 13 de Diciembre siguiente. Ce-
lestino^murió santamente el dia 19 de M a y o de 1296. 

C X G . Bonifacio. VIII. 

1294. Bonifacio V I I I . (Benedicto Gaetano, natural de A n a g -
ni , cardenal presbítero) , f u é electo el dia 24 de D i -
ciembre de 1 2 9 4 , por mediación de Carlos I I . rey de 
de Nápoles. Consagróse el 2 de Enero de 1291; , y se co-
ronó algunos dias despues. Murió en Roma el dia 11 de 
Octubre de 1303 , despues de 8 años , 9 meses y 18 
dias de pontificado. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 

G R I E G O S D E C O N S T A N T I N O P L A . 

S I G L O D E C I M O T E R C I O . 

- s b r . ^ a W f i l iio'<iA s b I c n j í s n ) . V I " I • ' 
C I . Miguel V, llamado Autoriano. 

1206. M 
iguel V , apellidado Autoriano > custodio de los 

archivos de Constantinopla , fué electo el 20 de Marzo de 
1 206 para suceder al patriarca Juan Camatero. T u v o su 
silla en Nicea> donde murió el dia 2 j de Agosto de 1212. 
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Anos d« 

C U . Teodero, llamado Irenico. J-

T e o d o r o , llamado Irenico y C o p a s , sucedió el dia 
28 de Septiembre de 1213 á Miguel , despues de una va-
cante de 13 meses y 3 días. Murió el 31 de Enero 1 2 5 1 . 

C I I I . Máximo II. 
® '1 i'. ; 

M á x í m o I I , superior de los acemetas, fué electo p a - " i f * 
triarca griego de Constantinopla el dia 3 de Junio de 1 2 1 J . 
Murió en el mes de Diciembre del mismo año. 

C I V . Manuel I , dicho Ch arito fulo. 

Manuel I , dicho Châritopulo , d i á c o n o , sucedió al 1 2 1 6 . 
patriarca Máxímo en Enero de 1 2 1 6 . Ocupó la silla 5 años 
y 7 meses , al cabo d e los quales murió á fines de Agosto 
del año 1 2 2 1 . " . . . " 

C V . Germano I I , llamado Nauplio. 

Germano I I , apellidado Nauplio , diácono y monge 1221 . 
f u é substituido el año 1221 al patriarca Manuel el año 
1234 ,dia 26 de A b r i l , celebró un concilio en N y m p h é a 
en Bytinia , tocante á la reunion de las dos iglesias, [véa-
se el artículo de los concilios). E l año 1239 murió , d e s -
pues de haber vuelto en su última enfermedad al esta-
d o monástico. 
-li/i .or'r.;3"V] li.' V II. -T 

C V I . Methodio. II. 

Methodio I I , superior del monasterio de H y a c y n t o , 1240. 
f u é electo patriarca griego de Constantinopla el año 1 240, 
despues de la muerte de Germano ; y él murió en el mis-
mo a ñ o , á los 3 meses de su elección. 
- -v- 1 • 

CVII- Manuel II. 

Manuel I I , presbítero , despues de 4 años de estar v a - 1245. 
eante la silla griega de Constantinopla , fué electo el año 
124$ para ocuparla. Gobernándola él sé trató otra vez de 

B b b 2 
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•Años de la 
reunión de las dos iglesias. Manuel prometió poner e 

J . C . nombre del papa en los dípticos con la coudicion de qae 
prometiese rec íprocamente no socorrer á los latinos de 
Constantinopla. Este prelado murió el año 1255 , antes 
de concluirse O c t u h r e . 

C V I I I . Arsenio. 

l i J J . Arsenio , raonge , fué nombrado hácia Navidad de 
1255 patriarca de Constantinopla , por el emperador T e o -
doro Lascar is , c o n repugnancia del abad N i c é f o r o B l e -
mido. E n una semana recibió todas Jas órdenes. E l año 
1260 , despues de haber renunciado el patriarcado , fué 
depuesto por un concilio á instancia del emperador M i -
guel Pa leó logo , á quien rehusaba coronar con perjuicio 
de Juan Lascaris. 

C I X . Nicéforo II. 

. 1 _ t 
1260. N i c é f o r o I I , obispo de Epheso, fué substituido al pa-

triarca Arsenio en un concilio celebrado en Lampsaco el 
año 1260. N i c é f o r o murió á fines del mismo año, y es-
t u v o vacante por 9 meses la silla de Constantinopla. 

Arsenio , restablecido. 

1 2 6 1 . Arsenio, fué llamado por el emperador Miguel Pa leó-
logo 2 meses despues que recobró á Constantinopla ; es-
to es , hácia el mes de Octubre de 1261 ; pero la paz no 
reynó mucho tiempo entre este príncipe y el prelado. Mi-
guel lo desterró despues á la isla de Proconeso. Esta d e -
posición originó un cisma que hizo estar vacante 3 años 
la silla de Constantinopla. 

C X . Germán III. 

1267. Germán I I I , metropolitano de Andrinópolí , fué ele-
gido patriarca , á pesar s u y o , el día 5 de Junio de 1267. 
E l 15 de Septiembre siguiente renunció, por consejo del 
Abad Joseph , que procuraba suplantarlo. 

g e n e r a l . 1 . 
Años de 

C X I . Joseph. J- C . 

Toseph , superior del monasterio de Gales , f u é pues- 1 2 6 7 . 
to por sucesor el dia 28 de Diciembre de 1267 del patriar-
ca G e r m á n , y ordenado el i . » d e Enero de 1268. D e -
pónenlo el dia 3 de Enero de 1 2 7 5 . 

C X I I . Juan XI, llamado Vecco. 

Juan X I , apellidado V e c c o , custodio de los archi- 1 2 7 5 . 
vos de la iglesia de Constantinopla, fué substituido el día 
26 de M a y o de 1275 al patriarca Joseph , y consagrado 
el 2 de Junio siguiente, dia de Pentecostés. V e c c o hace 
dimisión en el mes de Marzo de 1279 , y se retira á un 
monasterio. El año 1282 renuncia segunda vez ; y algún 
tiempo despues se le pone en una estrecha prisión r en d o n -
de murió á fines de Marzo de 1 2 9 8 . 

; 1 : - o j :> y. o 3 
Joseph , restablecido. 

T"1 f, Cr -it T ff rii. X ff D J~\ T . r{V jTT 
Joseph, despues de la renuncia de V e c c O , volvió á 1282. 

subir á su silla el 30 de Diciembre de 1282. El año de 
1283 , á principio de Marzo , murió J o s e p h , según unos, 
ó renunció según otros , por causa de su avanzada edad 
y enfermedades. 

C X I I I . Gregorio II. , llamado Chypre. 

Gregorio II . llamado C h y p r e , y natural de esta isla, 1283. 
fué tomado del estado seglar para ser ensalzado á la si-
lla de Constantinopla. E l dia 11 de Abril de 1 2 8 3 , d o -
mingo de Ramos , fué consagrado patriarca , despues de 
haber recibido aceleradamente todas las demás órdenes 
eclesiásticas. El año 1289 sublevó los ánimos contra él 
un escrito que publicó sobre la procesion del Espíritu 
Santo, y para apaciguarlos t u v o que hacer renuncia h á -
cia el mes de Junio del mismo año. 

.< ", . j y í O .I£ 

ob odwio) ,«I 1 ¿MU«* o M i oiwvitO 111 



A ñ o s de 

J- C . C X I V . Atanasio. 

1289. Atanasio , obispo de Andrusa , en el Peloponeso , hom-
bre ordinario y sin letras, fué electo patriarca de C o n s -
tantinopla el dia 14 de Octubre de 12S9. Su impruden-
cia y sus malos procederes con el clero , fueron causa de 
que l o echasen el dia 16 de O c t u b r e de 1293. 

C X V . Juan XII. , llamado de Sozople. 

• C \ ' * - t ! «iiv < ' f t f t i l p í f e t í B T X fISUf -i 

1294. Juan X I I . , natural de S o z o p l e , superior del monaste-
rio de Pammacarista, fué ordenado patriarca de Constan-
tinopla el dia 1.0 de Enero del año 1 294. V i é n d o s e acusado 
en un concilio el año 1303, dia 5 de Julio, de varios deli-
tos supuestos, salió de él y se retiró á su monasterio, desde 
donde envió su renuncia el dia 21 de A g o s t o de 1304. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 

L A T I N O S D E C O N S T A N T I N O P L A 
1 . 1. JtiSilSTC U¿ i»¿> a ... 7 C < i o 

S I G L O D E C I M O T E R C I O . 

I. Tomas Morsini. 

T 
1204. X omas-MOrsini , noble veneciano, fué electo por los 

francos en e l mes de M a y o de 1204 patriarca de C o n s -
tantinopla , del rito latino , después del entronizamiento 
del emperador Balduino. Este prelado fué consagrado 
en R o m a el año siguiente por Inocencio III . Tomás m a -
n ó en Tesalónica en el mes de Junio del año i i i i . 

. iñs t. ih.. . . i ìi . > 
I I . Gervasio. 

í 2 t j . Gervasio , llamado también E v e r a r d o , toscano de n a -

cion , fué nombrado en el concilio de^ Letran en el mes Anos de 
de Noviembre de 121 j , patriarca látfto;de Constantino- J- C . 
pía por Inocencio I II . Asistió como tal a la contmuac.on 
del conci l io ; y su muerte acaeció en el discurso del 
año 1220. 

I I I . Mateo. 

M a t e o , obispo de Jeso l , en el ducado d e V e n e c i a , » « • 
f u é nombrado en el mes de Marzo de 1221 por H o n o -
rio I I I . para el patriarcado de Constantinopla , y m u -
rió á fines del año 1226. 

I V . Simón. 

Simón, arzobirpo de T y r o , f u é trasladado por G r e - « 2 6 . 
sror io I X . á la s i l la d e C o n s t a n t i n o p l a c o n t r a la v o l u n t a d 

de íuan d e A b b e v i ü e , a r z o b i s p o d e B e s a n z o n , a quien 

Honorio I I I . habia nombrado para ella. Su muerte la 
ponen en el año 1233. 

V . Nicolás de Plasencia. 

Nicolás de Plasencia, obispo de Espoleto , f u é nom- 1*34-
brado por el papa Gregorio I X . para ocupar la silla la-
tina de Constantinopla en 1 2 3 4 , despues de mas de un 
año de vacante. Nicolás murió en Milán el de 1 2 5 1 . 

V I . Pantaleon Justiniano. 

Pantaleon Justiniano , noble veneciano , f u é nombra- 1 2 5 3 . 
do el año 1253 patriarca de Constantinopla por I n o c e n -
cio I V , , de quien era capellán. El año 1261 vino de 
allí á I ta l ia , en donde murió el año 1286. Este es el 
último patriarca de Constantinopla que ha exercido las 
funciones de tal. 

. t . ,1 - ¡j "a -: . < • . I 
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A ñ o s d e 

J C . C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 
L A T I N O S D E ANTIOQUÍA. 

S I G L O D E C I M O T E R C I O . 

V . Pedro I. 

z x o l . P e d r o I . ocupaba la silla de Antioquía el año 1201. 
E n el de 1205 fué cogido y puesto en prisiones por 
B o e m o n , conde de Trípol i . Murió en ellas á principio 
del año 1208. 

V I . Pedro II. 

1208. Pedro I I . , natural de Amalfi , de la casa de los c o n -
des de Prata ó Patra , doctor de la escuela de París, 
fu.é electo hácia el mes de Septiembre de 1208 para ocu-
par la silla de Antioquía. Murió el día 23 de M a r z o del 
año 1 2 1 9 . 

V I L Raymiero. 

I2IQ. R a y m i e r o , toscano de nación, vicecanciller de la 
iglesia romana, fué nombrado por el papa Honorio I I I . 
para la silla de Antioquía , y consagrado por el oúimo 
en V i t e r b o el dia 18 de Noviembre de 1 2 1 9 . Murió" ea 
s.u iglesia el año 1226. 

V I I I . Alberto. 

>i 
1226. Alberto fué trasladado del obispado de Brescia el 

año 1226 ó 1227 por el papa Honor io I I I . á la silla de 
Antioquía. Asistió al concilio de León celebrado el año 
1245. Murió en Francia el de 1246 lo mas t a r d e , y se 
le enterró en el Cister. 

IX. y último patriarca latino de Antioquía. 
Christiana. 

Años de 
J . C . 

Christiano , del orden de Predicadores , fué el ultimo 
patriarca, latino de Antioquía. Habiéndose hecho dueños 
los musulmanes el dia 29 de M a y o de 1268 de la c i u -
dad de Antíoquía , asesinaron al patriarca christiano en 
la iglesia de Dominicos de esta ciudad , adonde se h a -
bía retirado. 

C R O N O L O G Í A 
•ij 

D E LOS P A T R I A R C A S 

DE ALEXANDRIA. I 1 i 

S I G L O D E C I M O T E R C I O . •.>•*• 

. L X X V n i . Nicolao I. Melquita. ¿ 

INTicolao I . f u é , según todas las apariencias , el su-
cesor inmediato de Marcos I I . , patriarca de los melqui-
tas. El año 1 2 1 0 le escribió el papa Inocencio I II . dán-
dole el parabién para su incorporacion con la iglesia ro-
mana. Se ignora el año de su muerte. 

L X X I X . Gregorio I. ".C 

L X X X . Nicolao II. Melquita. 
- i s ••' a L • ¡ r : • j ' - 1 ' ;< >••:-• t

: K r t n s ' l ' ->oib J.I 

Gregorio I . , fué puesto por los melquitas para suce-
der al patriarca Nicolao. Reemplazólo otro Nicolao' , que 
vivia el año 1Í60. - ! « a obno» r , « v l m s i r 

t -\k t e t i 
,cl «^lii 

Tomo IV. C c c 

V}6 , OflBIl 

• ÍJ 'J>>'Jijf 



Años de 
• J. C- Atanasio, jacobita. 

.owfciv« a J , 

Atanasio fué electo patriarca de los jacobitas el añ© 
1 2 5 r . Gobernó 10 años su iglesia, y murió el de 1 2 6 1 . 

L X X X I . Atanasio III. Melquita. 

Atanasio I I I . monge del monte Sinai, f u é nombrado 
en Constantinopla patriarca de Alexandria inmediatamen-
te despues de ia muerte del patriarca Nico lao I I . E l 
año 1308 disgustado de él el emperador por otros m o -
tivos , lo echó de Constantinopla. N o se sabe quando 
murió. 

C R O N O L O G Í A 

DE L O S P A T R I A R C A S 

L A T I N O S D E J E R U S A L E N . 

S I G L O D E C I M O T E R C I O . 

X I I . Sifredo. 

1203. S i f r e d o ó G e f r e d o , cardenal de santa P r a x e d e , y 
legado en Palestina , fué nombrado por Inocencio I I I . 
para reemplazar al patriarca Monaco ; pero renunció el 
patriarcado al año siguiente. 

X I I I . El bienaventurado Alberto II. 

I2©4. Alberto I I . , natural de Castro, llamado Gualteri, en 
la diócesis de Parma , cánonigo reglar, y obispo de V e r -
ceil , fué e l e c t o patriarca de Jerusalen despues de la re-
nuncia del cardenal Sifredo. E l año i 2 T 4 , d i a 14 de S e p -
tiembre , y e n d o en la procesion de la festividad de la 
exaltación de la Santa C r u z , fué asesinado por un ita-
liano , agraviado porque le había reprehendido de su» 
desórdenes. 

a O N I o v T 

X I V . Roduipho. J- C* 

R o d u i p h o sucedió al patriarca Alberto á fines del 1214, . 
año 1 2 1 4 . Su patriarcado duró ménos de 2 años. M u -
rió el de 1 2 1 6 . 

X V . Lothario. 

Lothar io , obispo de V e r c e i l , y despues arzobispo de 1216. , 
Pisa), habiéndose hallado en Palestina al tiempo de la 
muerte de Roduipho , fué elegido para sucederle. N o se 
sabe nada .de él hasta su rauéíte acaecida ,1 á-lo que se 
cree , el año 1 2 2 4 . 
• * • • . • t o '•••:.! •/•>'•• 

X V I . Gerond ó Giraldo. 
. : . ' : L O -io -- <»«•. - • • . 

Gerond , ó Giraldo * abad de C l u n i , hecho obispo de 1224. 
V a l e n c i a en el delf inado, fué nombrado por el papa o 122 J. 
Honorio para él patriarcado de Jerusalen. Murió en 7 
de Septiembre de 1239. 

X V I I . Roberto. 

R o b e r t o , llamado Guido por Alber ico , nombrado el 1240. 
año 1240 patriarca.de Jerusalen por Gregorio I X . , era 
natural de la Pulla , hahia sido allí o b i s p o , y habiendo 
sido echado por el emperador Feder ico I I . , se habia re-
tirado á Francia , en donde habia conseguido el obispa-
d o de Nantes. Los padres L e Quien y Mansi ponen su 
muerte en el año 1254. 

lab y zmbfl sb zWsoòib ti ab . aqsncH so oKlot>iíf 
X V I I I . Tacobo Pantaleon. , . ' ^ I¡ : ' : ' " ' - : • 

Jacobo Pantaleon , apellidado de Court-Palais , fué i a j ) " . 
nombrado patriarca de Jerusalen , Con título de legado, 
por Alexandro I V . Antes era obispo de V e r d u n . H a -
biendo venido el año 1261 á la c o r t e de Roma para 
asuntos de su Iglesia , se encontró en . V i t e r b o á t iem-
po que se trataba de elegir sucesor d e Alexandro I V . 
L o s votos estuvieron á su f a v o r , y f u é electo papa el 
dia 29 de Agosto de este año , con el nombre de U r - , 

ano I V . 
Cccx 



Años de 
J . C . X I X . Guillermo II. 

1262. Guillermo I I . , obispo de A g e u , f u é nombrado por 
el papa Urbano I V . para el patriarcado de Jerusalen, des-
pues que sucesivamente renunciaron esta dignidad Bar-
tolomé de Braganza, del orden de Predicadores, y H u m -
berto , V . general de la misma orden. El padre L e 
Quien y el padre Mansi , siguiendo al continuador de 
Guillermo de T y r o , ponen su muerte en 21 de Abri l 
de 1270. * r ' - 1 r I i. . yi u 

tabscir? k'lfc'T '.>'r* J1 -5ital»0u? t i i j " oi»s?>ia, j>ui , odt 

X X < Tomas , - llamada de Lentino. 
Í £1 c :fi b 1 - . .r j 

62. T o m a s , natural de Lentino ó Leontino en Sicilia , del 
orden de Predicadores , obispo de- B e t h l e e m , arzobis-
p o de Cosenza en Calabria el año 1267 , f u é nombra-
do por el papa Gregorio X . en el mes de Marzo de 
1272 para ocupar la silla de Jerusalen. Ughellio"conjetu-
ra que murió el-año 1276. 

X X I . Elias. 

1279. Elias, francés de nación, según se cree, fué ensalzado á 
la dignidad de patriarca de Jerusalen el año 1279 P o r N i -
colao I I I . Murió según la conjetura de los padres Pape-
brokio y Mansi en el año 1287. 

. . • -

X X I I . y último patriarca latino de Jerusalen. 
Nicolao de Hanafe. 

. vi . 
Nicolao de Hanape , de la diócesis de Reims y del 

órden de Predicadores, penitenciario mayor de R o m a , 
fué nombrado patriarca de Jerusalen por el papa N i -
colao I V . el dia 30 de Abril de 1288. Tomada por 
asalto por los musulmanes la ciudad de Acre el año 
1291 , se entró en una barca el patriarca Nicolao p a -
ra ponerse en fuga ; peto recibió en ella tanta gente, 
que habiendo ido á pique la barca , se sumergió el dia 

de M a y o . 
En su persona es en quien concluyeron los patriar-

cas -latinos de Jerusalen. L o s papas han continuado n o m -

sooD 

brando hasta nuestros dias patriarcas titulares de aquella 
iglesia, pero sin exercer ninguifa furicion. L o s griegos hi-
cieron otro tanto por su parte miéntras que la Palestina 
estuvo en poder de los latinos. Despues de la expulsión 
de estos, los christianos que quedaron en Palestina v o l -
vieron á entrar baxo de la jurisdicción de los griegos, que 
desde este tiempo han tenido incesantemente un patriarca 
de su rito en Jerusalen. 
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Ó S I G L Ó S D E L C H R I S T I A N I S M O 

E N SU E S T A B L E C I M I E N T O t Í R O G R E S O S . 

S I G L O D E C I M O Q U A R T O . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Estado político del imperio griego. Origen y progresos 
de los turcos otomanos. 

JnLndrónico Paleólogo , 3.° del nombre de Andróni-
c o , habia, subido al trono de Constantinopla el año 
de 1283 despues de la muerte de Miguel su padre , y 
r e y n ó cerca de 50 años. E n tan largo espacio de t iem-
p o que ocupó el supremo puesto , fué testigo de las nue-
vas calamidades que continuamente afligían al imperio , y 
q u e apresuraban su ruina , y a próxima; á la qual con-
tr ibuyó él mismo con su incapacidad, su debililídad , y 
c o n las discordias que se movieron en su propia familia; 
discordias que él fomentaba, sirviendo de instrumento á las 
pasiones de fuera , que las hacian brotar. N o siendo c a -
paz de ver ni de apreciar nada por sí mismo , se entrega-
ba ciegamente á sus ministros; y estos, como siempre 
acaece reynando un príncipe ignorante y sin constancia, 
substituian sus intereses personales á las grandes ideas del 
bien público, que deben servir de norte en todo á los due-
ños de la administración, y mucho mas en un estado débil, 
vacilante , conmovido por todos lados , que en aquellos 
c u y a organización no está alterada con vicios interiores, 
ni con dilatados vayvenes. 

L O S S O B E I 
CIMOTERCIO. 

Tom. W. pág. 390. 

R E Y E S 
D E E S C O C I A . 

D e s p u e s 
de la m u e r - 1 
te d e G u i l l e r ' 
rao, a c a e c i -
da el a ñ o 
1 2 1 4 , e s pro-

I c l a m a d o r e y 
A l e x a n d r o 

II , su hijo. 
M u e r e á 8 
d e J u l i o de 
1 1 4 9 , d e e -
dad de 3a 
años. 

REYES 
U E E S P A Ñ A . 

Habiendo 
m u e r t o A l - I 

I fonso V I l I el | 
1 año 1 2 1 4 , e s 
I p r o c l a m a d o 
1 rey de C a s -

t i l la su hi jo 
H e a r i q u e I. 
que nació en 
1204. M u e -
re este joven 
pr íncipe en 

I I a I 7 -
I F e r n a n d o 

H 
cup? 
I . e 
Por 
e l a 
suce 
mis 
fons 
jo. i 
1 2 a 
de 

j R E Y E S 
D E H U N -

G R I A . 

L a d i s l a o 
II. sucede 
en i 2 0 4 á 
su padre 
E m e r i c o , 
b a x o de 
l a tutela 
d e A n -

d r é s 

t i o. 

su 
N o 

coc ia .Eduar- c o r o n a d o en 

do quiere tra-
tar lo c o m o á 
esc lavo m a s 
bien que c o -
mo i r e y , y 
le o b l i g a á 
ret i rarse á 
F r a n c i a , en 
donde c o n -
c l u y e su c a r -
rera , no sa-
bemos en qué 
año. 

Hasta prin-
c i p i o del s i -
g l o X I V . no 
ocupó el t r o -
no de Escon-
d a R o b e r t o 
de Brus. 

T o l e d o e 1 
año 1 2 8 4 . 
M u e r e el de 

F e r n a n d o 
I V . , h i jo de! 
a n t e c e d e n t e , 
es p r o c l a m a -
do r e y en 
1 2 9 5 . S u rey-
nado y s.u v i -
d a se ext ien-
den hasta e l 
d u o d é c i m o 

año del s i -
glo X I V . . 

der> 

c ¡ f 
ra 

r e y n o s i-
no pocos 

. ' d i a s . 
h l J c A n d r é s 

an. 1 2 7 a . 
L a d i s l a o 

I I I . ó l V . 
es e leg ido 
para su-
ceder al i 
rey E s t e - 1 
b a n s u pa 
dre. Mue-
re e l año 
1 2 9 0 . 

A n d r é s 
111. suce 

1 de á L a 
I d i s l a o el 
Ia f i 1290. 

M u e r e en 
Buda el 
de 1 3 0 1 . 

P R I N C I P E S 
U S R U S I A . 

H a b i e n d o m u e r t o W s e -
v o l o d o el año 1 2 1 3 > l e s u _ 

ce J o r g e II. el mismo año. 
P e r e c e en una b a t a l l a e l 
año 1 2 3 8 . 

1 Jaros law sucede á J o r g e 
su h e r m a n o e l año 1 1 3 8 . 
M u e r e d e v e n e n o e n 1 1 4 6 . 
A l e x a a d r o J a r o s l a w i t z su-
c e d e á s u padre el año 1 2 4 6 . 
M u e r e el de 1 2 6 2 . 

J a r o s l a w J a r o s l a w i t z s u -
cede á su h e r m a o o A l e x a n -
d r o el año 12Ó2. M u e r e e l 

de : l 

m * 
so 
PrS 

é ' 
lo 

y 
la 
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/ G E N E R A L . 361 
Andrónico hizo la prueba de su poder contra sus 

propios vasallos, persiguiendo á los católicos, y a todos 
los que eran afectos á la unión que el difunto emperador 
había procurado por tantos medios. Sin embargo , su z e -
l o en defender las pretensiones y dogmas de que esta-
ban tan encaprichados los griegos , y el crédito que ad-
quirió por este medio sobre los ánimos, le proporciono 
concluir las discordias que se habían suscitado en la igle-
sia de Constantinopla, con motivo de los patriarcas Ar-
senio y Joseph. Sus parciales se habían separado de los 
demás fieles , y formaban entre sí sociedades particulares, 
que rehusaban tener comunicación con todos los de los 
partidos opuestos, aun con el patriarca y su clero. A n -
dróníco consiguió por fin reunirlos; y aun es mucho pa-
ra un principe incapaz , según se le representa del ma-
nejo de ningún negocio., el haber procurado este bien á la 
iglesia de Constantinopla. 

Pero entre tanto que se ocupaba en apaciguar las dis-
cordias de su clero , y que ponia en esto todo su conato, 
c o m o si todo el cuidado del gobierno estuviese reducido á 
este objeto invadían los enemigos del estado las pocas po-
sesiones q«e quedaban todavía á los griegos en las comar-
cas inmediatas á Constantinopla. Los turcos otomanos de 
que hablaremos muy p r o n t o , y a por sí solos, y a uni-
dos con los otros pueblos, que disputaban entre sí los 
despojos del imperio, daban continuo sobresalto al go-
bierno , sin que por eso pusiese mayor atención, ni ad-
quiriese mayor prudencia: antes por lo contrario pare-
cía que los ministros de Andrónico estaban de acuerdo 
con las naciones rivales, que estrechaban cada día el do-
minio de su señor en límites mas estrechos. Persuadié-
ronle que estando en paz con los venecianos y los g e -
noveses , debia suprimir los gastos de la Marina, como 
inútiles. Este yerro expuso las plazas marítimas y las cos-
tas á los insultos de los piratas y á las invasiones de los 
turcos, que teniendo puertos en los mares vecinos , en-
viabas sus navios hasta las mismas murallas de Constan-
tinopla. 

El dominio que los ministros de Andrónico habían to-
mado sobre el ánimo de este príncipe débil y crédulo, y 
su ciega deferencia á sus consejos , causaron la división de 
•u familia, y fueron por él el origen de las desazones do« 



I 

S I N C R O N I S M O DE L O S S O B E R A N O S . 
SIGLO DECIMOTERCIO. 

Tom. IV. pág. 390. 

Isaac A n g e l o es sacado 
de la c á r c e l , y rest i tuido 
al trono en 1203. A s o 
c i a n l e s u hi jo el joven A l e -
x o . E n 1204 es e leg ido 
N i c o l a o C a n a b é en una 
sedición e x c i t a d a por A l e -
x o D u c a s , apel l idado 
M u r z u l p h e . Isaac muere: 
su hijo es envenenado por 
M u r z u l p h e , quien se hace 
d e c l a r a r emperador . L o s 
cruzados se aprovechan 
d e estos desórdenes para 
apoderarse de C o n s t a n t i -
• o p l a , la que toman por 
escalada á 12 de A b r i l 
d e 1 2 0 4 . 

T e o d o r o Lascar is I . 
m a r i d o de A n a , hija de 
A l e x o A n g e l o , se hace 
p r o c l a m a r emperador en 
N i c e a el año 1 2 0 6 , d o s 
despues de la toma de 
Constant inopla . M u e r e el 
de 1222, á los 18 de r e y -
nado , contando desde la 
toma de C o n s t a n t i n o p l a 
por los latinos. 

Juan Ducas V a t a c e s u -
cede el año 122a á T e o -
doro L a s c a r i s su suegro. 
E s t e príncipe m u e r e á 3 0 
de Octubre de i a $ g . 

T e o d o r o Lascar is I I . 
h i j o de Juan V a t a c e , le 
sucede el afio 1 2 5 5 á los 
3 3 de edad. N o r e y n a m a s 
que 3 a ñ o s , y unos 8 
m e s e s , habiendo muerto 
en el mes de A g o s t o de 
" 5 9 -

Juan L a s c a r i s , h i jo de 
T e o d o r o , le sucede en 
1 2 3 9 á la e d a d de 6 años. 
H a b i e n d o conseguido M i -
g u e l Pa leó logo l a regenc ia 
d e l i m p e r i o , es p r o c l a m a -
d o e m p e r a d o r e l af io 
1 2 6 0 . A l s i g u i e n t e h a c e 
sacar los ojos á Juan L a s -
c a r i s , para r e y n a r é l solo . 
M u e r e e l año i a 8 a , á los 
« 3 de rey nado. 

A n d r ó n i c o II. P a l e ó l o -
g o sucede á M i g u e l su pa-
d r e e a 1 2 8 2 . S u r e y n a d o 
s e e x t i e n d e h a s t a el afio 
1328 , y s u v i d a h a s t a e l 
d e 1334^ 

B a l d o v i n o I . conde 
de F l a n d e s , es c o r o -
nado emperador á 16 
de M a y o de 1 2 0 4 . A l 
año s iguiente lo d e r r o -
ta J o a n n i c e , rey de 
los bú lgaros , y lo h a -
ce morir en prisiones. 

H e n r i q u e , hermano 
de Baldovino , es e n -
salmado al trono itnpe 
rial el afio 1206. Mue-
re el de 1 2 1 Ó , despues 
de haber reynado 10 
años. 

P e d r o de C o u r t e -
n a y , conde de A u x e r -
ra , es e leg ido para s u -
ceder ai e m p e r a d o r 
Henrique el afio ia i (5 . 
C o r ó n a s e en R o m a á 
9 d e A b r i l d e i 2 i 7 - H a -
biéndolo c o g i d o T e o -
d o r o A n g e l o C o m n e n o 
en un banquete, f a l t a n -
d o á la fe de un ajuste 
que habia hecho con 
é l , l o hace morir en 
prisiones el año 1 2 1 9 . 

B a l d o v i n o II. h i j o 
de P e d r o de C o u r t e -
uay , segundo hijo de 
P e d r o , le sucede ea 
1 2 1 9 . C o r ó n a s e en san-
ta Sophía de C o n s t a n -
tinopla á 25 de M a r z o 
d e i 2 2 i . M u e r e e n i 2 2 8 . 

R o b e r t o d e C o u r t e -
nay sucede el afio 1 2 2 8 
á R o b e r t o su h e r m a n o , 
no teniendo á lo mas 
sino o n c e años. 

J u a n d e B r i e n n a , á n -
tes r e y d e Jerusalen, 
es l lamado por los b a -
rones para gobernar 
mientras la menor edad 
de B a l d o v i n o j y con 
e f e c t o gobierna con t í -
tulo de emperador has-
t a el afio 1 2 3 7 , ®P0C» 
de su m u e r t e . B a l d o -
v i n o t iene que escapar 
el af io 1 2 6 1 , se r e t i r a 
á I t a l i a , y muere el 
de 1 2 7 3 . L a d o m i n a -
c ión de los f ranceses 
en C o n s t a n t i n o p l a con 
c l u y e e n este pr ínc ipe . 

D a h e r 
e s s a c a d o 
de la cár-
cel para 
s u c e d e r á 
su padre 
N a s s e r e l 
añ. 1325. 
Muere el 
de 1226. 
M o s t a n -

s e r , h i jo 
del c a l i -
fa D a h e r 
le sucede 
e l a f i o 
1 2 2 6 . 
M u e r e el 
de 1 2 4 3 . 

M o s t a -

z e m , ú l -
t imo ca-
l i fa , su-
cede á su 
padre el 
a f i . 1 2 4 3 . 
D á s e l e la 
m u e r t e e l 
de 1 2 5 8 . 
E n é l c o n 
c l u y e la 
dinast ía 

d é l o s 
A b a s i-
d a s , c u -
y a ruina 
a c a r r e ó 

la e x t i n -
c ión del 
ca l i fado. 

R E Y E S 
PR JERUSALEN. 

Juan de B r i e n -
na, conde de la Mar-
cha , e n v i a d o por 
el rey F e l i p e augus-
to , á instancia de 
los barones f r a n c o s 
de Pa les t ina , l lega 
á san Juan de A c r e 
en 1 2 0 9 : se casa 
con M a r í a , h e r e d e -
ra del r e y n o de J e -
rusalen, que le pasa 
sus d e r e c h o s . V u e l -
ve á F r a n c i a el año 
1233 á s o l i c i t a r s o -
corros. V a r i o s a c a -
sos le impiden v o l -
ver á pasar á A s i a . 
Muere en C o n s t a n -
tinopla en 1 2 3 7 . 

E l e m p e r a d o r Fe-
derico , su y e r n o , 
que habia t o m a d o 
el t i tulo de r e y de 
Jerusalen, en 1 2 2 9 
se lo pasa á C o n r a -
do su hi jo. 

E n 1339 h a b i e n . 
do casado R a o u l c o n 
la rey na A l i x , v i u -
da de H u g o , rey de 
C h i p r e , pide el r e y -
no de Jerusalen en 
nombre de su m u g e r , 
nieta del rey A m a u -
ri . V i é n d o s e d e s -
prec iado , a b a n d o n a 
la Palest ina. 

E n 1 2 4 4 los k h a -
v ismines echados de 
su patr ia por lostár-
taros , entran en la 
P a l e s t i n a , y toman 
á Jerusalen. 

En 1 2 9 1 los l a t i -
nos ó francos son 
de todo punto echa-
dos de la P a l e s t i -
n a , despues de la 
toma de A c r e , g a -
nada por asalto por 
el sultán Kal i l . Des-
de este t iempo no 
ha vuelto á poseer 
la c iudad d e J e r u -
salen ningún prínci-
pe c h r i s t i a n o , aun-
que algunos h a y a n 
conservado hasta 
nuestros d ias el t í -
tulo de r e y e s de J e . 
rusaleu. 

E M P E R A D O R E S 
D * O C C I D E N T E . 

R E Y E S 
DB FRANCIA. 

Aprincipios delsi-
gio XIII disputaban 
entre si el imperio 
tres p r í n c i p e s , á s a -
ber: F e l i p e d e 2>ua-
v ia ,Oton IV. duque 
de Saxonia, y Fede-
rico II. hijo de Hen-
rique VI. su ú l t i m o 
emperador . Este úl-
t imo se queda solo 
en posesion del tro-
no imperial , por la 
muerte de Felipe, y 
la retirada de Otón. 
Corónase so lemne-
mente el año 1222, 
y muere el de 1 2 5 0 
á los 56 de edad. 

Conrado IV. hi jo 
de Federico II.coro-
nado rey de r o m a -
nos el afio 1 2 3 7 , to-
ma el titulo de e m -
perador inmediata-
mente despues de la 
muerte de su pad re. 
Muereé l en la P u -
lla el afio 1 2 5 4 . 

Despues de la 
muerte de esteprlo-
c i p e s e halla un i n -
t e r r e g n o d e i 9 a f i o s ; 
no oostante la du-
plicada elección de 
Ricardo de Cornua-
lles, y d e A l f o n s o d e 
Castilla , hecha el 
aOo 1257 por una 
parte de los señores 
y de los prelados. 

Rodulfo I . conde 
de Ausburg .es ele-
gido emperador en 
tiiu dieta c e l e b r a -
da en Francfort el 
afio 1 2 7 3 . áu e l e c -
ción la confirma en 
1 2 7 4 e l papa G r e -
gorio X. Muere el 
año de 391. 

Adolfo de Nassau 
es elegido en 1 2 9 2 
en una dieta c e l e -
brada en Francfort. 
Corónase el afio s i-
guiente en A q u i s -
gran ; depónenlo 
en 1298 ; y pierde 
la vida en una bata-
lla contra Alberto 
de Austria, elegido 
en su lugar, 

i Alberto de A u s -
tria, hijo del empe-
rador Rodulfo , ele-
gido en 1298 por 
una parte de los 
principes malcon-
tentos con Adol fo , 
reúne todos los v o -
tos de los electores 
despues dé la muer-
tede su competidor, 
y se hace coronar 
en Aquistsrau. H a -
biéndose rebelado 
los suizos contra e l 
e lañ0X307,marcha 
a l trente de un nu-
meroso exé rci to pa -
ra r e p r i m i r l o s , y 
e« muerto en 1308 
cerca deSchafousa. 

R E Y E S 
DB INGLA-

TERRA. 

Habiendo ocu-
pado el trono Fe-
l ipe augusto has-
ta el año 1223, 
le sucede su h i -
jo Luis VIII .ape-
l l i d a d o e l León, 
que habia nac i -
do en 5 de Sep-
tiembre d e i i 8 7 . 
Muere el afio 
1226, á los 3 9 
de su e d a d , y 3 
años y 4 meses 
de reynado. 

San Luis IX. de 
este nombre, que 
nació en 2 5 de 
Abr i l de 1 2 1 5 , 
sucede á su p a -
dre en 8 d e N o -
v i e m b r e d e i 2 2 ó 
baxo la regencia 
de la rey na Blan-
ca , su madre . 
Muere en Túnez 
á 25 de Agosto 
de 1270, de edad 
de ¡ s años des-
pues de haber 
reynado44.Tra i 
dos á Franciasus 
huesos se l l e v a -
ron en procesion 
en los hombros 
de su hijo p r i -
m o g é n i t o , desde 
Paris á s a n D i o -
nisio, el d i a 2 2 d e 
M a y o de 1 2 7 1 . 

Fel ipo III. lla-
mado el Atrevi-
do, hijo p r i m o -
géni to de san 
Luis que nació 
ei afio 1245 . Es 
proc lamado rey 
en el c a m p o d e -
lante de Túnez á 
2 5 de Agosto de 
1 2 7 0 , inmedia-
tamente despues 
de la muerte de 
su padre. Muere 
en Perpiñan á 6 
de Octubre de 
1285 , i los 40 
años de edad; y 
1 s, dd mes y 1 1 
d i a s d e reynado. 

Felipe IV. 11a-
m a d o c l Hermo-
so, que nacid el 
año 1268, suce-
de á s u padre en 
6 de Octubre de 
de 1 2 8 S . M u e -
re en Fontaine-
bleau á 29 de 
Noviembre de 
1 3 1 4 , de una 
caída que dió 
del caballo ca-
zando un ja valí 

R E Y E S 
DE E S C O C I A . 

Habien-
d o reyna-
d o Juan 
Sin-Tier-
ra hasta 
e l a ñ o 
1 2 1 6 , le 
sucede su 
h i j o Hen-
rique III. 
el m i s -
m o año, 
baxo la 
regencia 
de P e m -
b r o c k . 
M u e r e e n 
Londres 
e l a f i o 
1 2 7 2 , de 
edad de 
<5$ años, 
despues 
de haber 
r e y n a d o 

55-
E d u a r -

do I . h i jo 
d e H e n r i 
que III. 
e s r e -
c o u o c i d o 
r e y en 
20 de No-
v i e m b r e 
de 1 2 7 a . 
M u e r e á 
7 de J u -
I i o d e 
1 2 9 7 de 
edad de 
<58 años , 
d e l o s 
q u a l e s 
habiarey 
nado 34. 

R E Y E S 
DB E S P A Ñ A . 

D e s p u é s 
de la m u e r -
te d e G u i l l e r -
mo, a c a e c i -
da el a ñ o 
i a i 4 , e s pro-
clamado r e y 

A l e x a n d r o 
I I , su hi jo . 
Muere á 8 
de J u l i o de 
1 2 4 9 , de e -
dad de 3 2 
años. 

A l e x a n d r o 
III sucede en 
8 de J u l i o á 
su padre, te -
niendo a p é -
nas Saf ios de 
edad , el de 
1249. M u e -
re en 1 2 8 6 
de 45 afios, 
despues de 
h a b e r r e y n a -
do 3 7 . 

Juan B a i -
l leul ,<5af ios 
despues d é l a 
m u e r t e de 

A l e x a n d r o 
I I I es to es , 
en 1 2 9 2 , es 
d e c l a r a d o 
rey de Esco-
cia por E -
d u a r d o I , r e y 
de I n g l a t e r -
ra , e l e g i d o 
por á r b i t r o 
entre es te 
p r í n c i p e , y 
R o b e r t o de 
B r u s , s u com-
pet idor , al 
trono de E s -
c o c i a . E d u a r -
d o q u i e r e tra-
t a r l o c o m o á 
esc lavo mas 
bien que c o -
m o á r e y , y 
le o b l i g a á 
re t i rarse á 
F r a n c i a , en 
donde c o n -
c l u y e SU c a r -
rera , no sa-
b e m o s en qué 
afio. 

H a s t a prin-
c i p i o del c i -
g l o X I V . no 
ocupó el t r o -
no de E s c o -
cia, R o b e r t o 
de Brus. 

D E 

R E Y E S 

P O R T U G A L . 

H a b i e n d o 
m u e r t o A l -
fonso V I H el 
año I 2 i 4 , e s 
p r o c l a m a d o 
rey de C a s -
t i l l a su h i j o 
H e n r i q u e I . 
que nació en 
1204. M u e -
re e s t e j ó v e n 
p r í n c i p e en 
1 2 1 7 . 

F e r n a n d o 
I I I , l l a m a d o 
el santo , nie-
t o de A l f o n -
so V I I I . por 
su m a d r e , es 
r e c o n o c i d o 

rey de C a s -
t i l la . R e ú n e 
la corona de 
L e ó n con la 
de C a s t i l l a 
e n 1 2 3 0 . 
M u e r e el añ. 
1 2 5 2 , de e-
dad de 52 
años . 

A l f o n s o X , 
l l a m a d o el 
S a b i o por su 
inc l inac ión á 
las c i e n c i a s , 
h i j o de F e r -
nando el san-
t o , es r e c o -
n o c i d o r e y 
de C a s t i l l a y 
de L e ó n el 
año de 1 2 5 2 . 
M u e r e e l de 
1 2 8 4 . 

S a n c h o I V . 
h i j o de A l -
f o n s o X , es 
c o r o n a d o e a 
T o l e d o e 1 
afio 1 2 8 4 . 
M u e r e e l de 
1 2 9 5 . 

F e r n a n d o 
I V . , h i j o del 
a n t e c e d e n t e , 
es p r o c l a m a -
d o r e y en 
1 2 9 5 . S u rey-
n a d o y su v i -
da se ext ien-
den hasta e l 
d u o d é c i m o 

af io del s i -
g l o X I V . 

R E Y E S 

U E D I N A M A R C A . 

H a b i e n d o o -
cupado S a n c h o 
I. el r e y n o de 
Portugal h a s t a 
el a ñ o 1 2 1 1 , le 
sucede eu el 
m i s m o año A l -
fonso II. su h i -
jo. M u e r e el de 
1 2 2 3 ^e e ^ a d 
de 38 afios. 

S a n c h o II , 
hijo del a n t e c e -
dente , sube al 
t rono el afio 
1 2 2 3 - O b l i g a d o 
á b a x a r d e é l en 
1 2 4 5 , s e r e t i r a 
á T o l e d o , d o n -
de m u e r e en 
1248. 

A l f o n s o I I I . 
pasa á P o r t u -
g a l á instancia 
de los p o r t u -
gueses e l afio 
1 2 4 6 , y gobier-
na el r e y n o 
c o m o r e g e n t e 
hasta la muerte 
d e S a o c h o l l . su 
h e r m a n o . E n -
tonces es p r o -
c l a m a d o r e y , y 
c o r o n a d o en 
C o i m b r a . Mue-
re en 1 2 7 9 , á 
los 3 1 afios de 
r e y n a d o desde 
su c o r o n a c i o n . 

D i o n i s i o , h i j o 
de A l f o n s o , le 
sucede en 1 2 7 9 . 
M u e r e en 1 3 2 5 . 
d e s p u e s de un 
r e y n a d o de 45 
años. E s t e prín-
c i p e , nacido pa 
ra la fe l ic idad 
de sus vasa l los , 
m e r e c i ó por sus 
sobresa l ientes 
prendas los 
g lor iosos t í t u -
los de l iberal 

W a l d e m a -
ro II. l l a m a d o 
eí V i c t o r i o s o , 
es r e c o n o c i d o 
rey de D i n a -
m a r c a despues 
de la m u e r t e 
d e C a n u t o su 
hermano , a -
c a e c i d a el afio 
1 2 0 3 . c o _ 

ronado el mis-
m o afio , y 
m u e r e e 11 
1 2 4 1 . 

E r i c o V I . 
h i jo p r i m o g é -
ni to del ante-
c e d e n t e , le su-
c e d e el a ñ o 
1 2 4 1 . M u e r e 
asesinado de 
orden de su 
h e r m a n o A b e l 
el af io 1 2 5 0 . 

A b e l s u c e -
de á su h e r -
m a n o e n 1 2 5 0 . 
E s m u e r t o en 
2 0 de J u n i o 
de 1 2 5 2 . 

C h r i s t ó b a l 
I . , hermano de 
A b e l , es r e c o -
n o c i d o por su 
sucesor el afio 
1 2 5 2 . M u e r e 
en 1 2 5 9 . 

E r i c o V I I . 
h i jo del r e y 
C h r i s t ó b a l , le 
sucede en la e,-
d a d d e l o a f i o s , 
á pesar del c le-
ro , baxo de la 
tute la de su 
m a d r e , e n 
1 2 5 9 . A s e s í -
n a n l o e n t i f i ó . 

E r i c o V I H . 
sucede á s u pa 
d r e en 1 2 8 6 , 
b a x o de la tu-
tela de su ma-
dre . M u e r e en 
1 3 1 9 , despues 

REYES 
S E SUECIA. 

Erito Ca-
nuto-Son , ó 
hijo de Canu-
to llega á ser 
rey de Suecia 
por la muer-

[ te deSuerche-
r o l l l . s u com-
petidor, acae-
cida el año 
1 2 1 0 . Muere 

el de 1219 , 
despues de un 
reynado de i o j 
afios. 

J u a n , hijo • 
del rey Suer- 1 

cher» , ocupa 
el trono des-
pues de la 
muerte de E -
rico. Muere el 
afio 1223. 

Erico el Tar-
t a m u d o , hijo 
del rey Erico 
Canuto-Son , 
sucede al rey 
Juan en v i r -
tud del a j u s -
te de sucesión 
alternativa , 

hecha en los • 
rey nados a n -
teriores. Mue-
re en 1250. 

W a l d e m a -
ro I. sobrino 
de Erico , es 
elegido rey de 
Suecia el afio 
1250, en p e r -
juicio de los 
principes d e 
la casa de 
Suerchero. Ce-
de la corona 
á Magno su 
hermano en 
1279. 

Magno I. su-
bealtrono por 
la cesión que 
su hermano 
hace en él en 
1279- Muere 
este principe 
en 1290. 

Bigero II. 
hijo pr imogé-
nito de M a g -
no. le sucede 
e n «ago. Mut-
i l a n o i 2 a 6 
e n *a isia de 
Gothlaud , a -
doiide se h a -
bia retirado 
desde el de 

1319. 

REYES 
D E P O L O N I A . 

REVES 
D E B O H E -

M I A -

y "de"padre~ de i de un r e y n a ü o 

la patr ia . 
de 33 años. 

Habiendo si-
do asegurado 
Leskou el año 
1227, es p r o -
clamado d u -
que de Polo-
nia en el m i s -
mo año Boles-
lao V., l lama-
do el Casto, 
baxo de la tu-
tela de C o n -
rado su t io. 
Muere á 10 
de Diciembre 
de 1279. 

Lesko V I . 
l l a m a d o el 
N e g r a , nieto 
de Conrado, 
es reconocido 
por duque de 
Polonia el añ-
1279,despues 
de la muerte 
de Boleslao, 
quien lohabia 
designado p a -
ra sucesor su-
yo. Muere en 
1289. 

Precemislao 
I L se hace 
por ú l t i m o 
dueño de la 
Polonia el añ. 
1 2 9 5 despues 
de 6 años de 
b a n d o s , d u -
rante l o s q u a -
les fueron ele-
gidos y d e -
puestos m u -
chos sobera-
nos. Este prín-
cipe tomo el 
titulo de rey , 
é bizo que lo 
consagrase á 
26 de Junio 
de 1295 e l a r -
zobispo de 
Gnesue. A s e -

I sínanlo en su 
cama el año 
siguiente. 

Uladislao 
L o k e t e k , her-
mano de Les-
eo VI. sube al 
trono e n t 2 9 6 . 
Depónenlo el 
año 1300. 

Wenceslao 
rey de B o h e -
mia , e j e l e -
gido rey de 
Polonia en 

1 1300. Destro-
I nanlo el año 

1304. 

D e s -
pues de 
lamuerte 
de P r e -
m i s l a o l l . 
a c a e c i d a 
e l a f i o 
1230 , le 
s u c e d e 
W e n c e s -
lao III . 
reconoci-
d o rey 
en v ida 
de su pa-
dre . M u ; , 
r e e n 
' 2 5 3 , á 
la edad 
de 48 
años . 

P r e m i s -
lao O t t o -
c a r o II. 
h i jo de 
W e n c e s -
lao III . le 
sucede en 
I 2 S 3 . P « . 
r e c e en 
una bata-
l la el año 
1 2 7 8 . 

W e n -
c e s l a o 
I V . h i j o 
del a n t e -
c e d e n t e , 
le sucede 
en 1278. 
L l a m a d o 
el año 
1300 á la 
c o r o n a 

de P o l o -
nia , lo 

destro-
nan el de 

«3°4-
M u e r e el 
de 1305 
de edad 

d _ e 35 
anos . 

R E Y E S 
D B H U N -

G R I A . 

L a d i s l a o 
II. sucede 
en i 2 0 4 á 
su padre 
E m e r i c o , 
baxo de 
la tutela 
de A n -
drés su 

t i o . N o 
r e y n ó s i -

no pocos 

dias . 

A n d r é s 

P R I N C I P 

DS RUSIA. 

H a b i e n d o m u e r t o W s e -
v o l o d o el año 1 2 1 3 , le su-
ce J o r g e II. el m i s m o afio. 
P e r e c e en una b a t a l l a e l 
afio 1 2 3 8 . 

J a r o s l a w sucede á J o r g e 
su h e r m a n o el año 1 2 3 8 . 
M u e r e de veneno en 1 2 4 6 . 
A l e x a a d r o J a r o s l a w i t z su-
c e d e á s u padre el a ñ o 1 2 4 6 . 
M u e r e e l de 1 2 6 2 . 

J a r o s l a w J a r o s l a w i t z s u -
cede á su hermano A l e x a n -
d r o el año ia(5a. M u e r e e l 

I I . según-1 d e 1 3 7 0 . 

Bas i l io A l e x a n d r o w i t z , ó 
V a s i l i I . sucede á su t io el 
afio 1 3 7 0 . M u e r e e l d e i 2 7 7 . 

D e m e t r i o A l e x a n d r o w i t z , 
ó D i m i t r i I . , sucede á Bas i -
l io su h e r m a n o en 1 2 7 7 . 
M u e r e el año 1 2 9 4 . 

A n d r é s A l e x a u d r o w i t z s e 
pone en posesion del g r a n 

en 1 2 0 4 . 1 ducado en 1 2 9 4 , despues de 
M u e r e e n haber puesto en fuga á D e -
1 2 3 3 . 1 ¡netr io su h e r m a n o . D e s p o -

d o hi jo de 
Bela 111. 
sube al 
t r o n o 
d e s p ues 
d e l a 
m u e r t e 
d e s u 
s o b r i n o 

Bela I V . 
h i j o m a _ 
y o r d e 

A n d r e 
I I . , le sus 
c e d e el-
a f i o i 2 3 g . 
M u e r e el 
de 1 2 7 0 . 

E s t e b a n 
I V . ó V . 
sube al 
t rono des-
pues de 
la muer-
te de B e -
la I V . su 
p a d r e , 
en 1 3 7 0 . 
M u e r e el 
afi. i i - ¡%. 

L a d i s l a o 
III . Ó 1 V . 
e s e l e g i d o 
para su 
ceder al 
rey E s t e 
b a n s u pa 
dre . M u é 
re el año 
1 2 9 0 . 

A n d r é s 
III . suce 

l d e á La 
I d i s l a o e l 
Iafi í a y o . 

M u e r e e n 
Buda el 
de 1 3 0 1 . 

s é e n l o e l mismo año, y m u e -
re el de 1 3 0 4 . 

D a n i e l A l e x a n d r o w i t z 
duque de M o s c o w , es h e c h o 
por los t á r t a r o s g r a n d u q u e 
de R u s i a , en lugar de A n -
drés su h e r m a n o , el af io 
1 2 9 3 . R e t í r a s e á un m o n a s -
ter io el de 1 3 0 2 , y 
e l año s igu iente . 

m u e r e 



mésticas , que afligían su vejez. Habia perdido ademas í 
Miguel su hijo, príncipe joven de las mayores esperanzas. 
Una muerte anticipada le arrebató estando peleando c o n -
tra los enemigos del imperio , de quien queria recobrar las 

rovincias que habian invadido. De los dos hijos que ha-
ia dexado quando murió, el m e n o r , llamado Manuel, no 

bien habia llegado á la adolescencia , quando pereció por 
un accidente funesto ; y así el mayor , que tenia también 
el nombre de Andrónico como su abuelo, reunía en sí to-
dos los derechos y todas las esperanzas de la casa de los 
Paleólogos. Manifestaba talento proporcionado para c o n -
servar la gloria de esta casa ya célebre , y aun para acre-
centarla con el lustre de heroicas acciones. Esto era p a -
ra el anciano Andrónico un motivo poderoso para que 
fuese el objeto de su cariño , y para hacerle participante 
de su confianza , y lo era también para los ministros del 
emperador , para impedir que este joven príncipe adqui-
riese demasiado crédito con su abuelo , y llegase á g o -
bernar el estado en su nombre. 

Para desviarlo pues del conocimiento de los nego-
cios , se imbuyeron primero sospechas vagas en el ánimo 
del anciano sobre la pureza de las intenciones de su nie-
t o , y sobre los motivos de la afición que al parecer le 
tenia. L u e g o lo pintaron como un ambicioso, que desea-
ba con ansia la hora de subir al trono , que veia con dis-
gusto los largos dias que concedía el cielo á su abuelo, y 
que no habia deseado que se le asociase al imperio mas que 
para executar con mayor seguridad el proyecto que me-
ditaba de apoderarse del supremo poder. C o m o quanto 
mas entra en años qualquiera , se hace mas zeloso del 
mando , y este es el objeto de todos los que envejecen 
en los puestos eminentes, no costó trabajo persuadir al 
anciano Andrónico, que su nieto conspiraba contra su au-
toridad. Desde el punto que se preocupó con esta idea, 
no vió y a en el joven príncipe sino un enemigo secreto, 
y en; todos los qué estaban á si' lado unos cómplices de 
sus perversos designio. Observábansele todos los fasos, se 
acriminaban todas sus palabras, y con relaciones sinies-
tras se aumentaban las falsas impresiones que se h¿bian he-
cho crntra él en el anciano crédulo y sospechoso. Por 
otra parte , se tenia al joven principe en la mayor suje-
ción con el fin de excitar en él el deseo de la libertad, 

Igun procedimiento de que pudiesen 
lo punto en el ánimo del 

y de moverle 
se , para desacreditarlo de 
anciano emperador. 

Estos manejos produxeron t o d o el efecto que se es-' 
peraba. El joven Andrónico se cansó de vivir como pri-
sionero en una corte , en que debia ocupar el segundo1 

lugar hasta ser ensalzado al primero. Salió de Constanti-
nopla con un corto número de criados fieles , que se ha-' 
bian determinado á seguir su fortuna. Su intención no era 
rebelarse ni encender el fuego d e una guerra civil , sino 
romper sus prisiones, y huir de la opresion de los minis--
tros , que tenian sitiado a su abuelo ¡ pero estos , por una* 
conseqüencia precisa de süs ideas , le obligaron á tomar" 
las armas, persuadiendo al emperador que despachase tro-' 
pas contra él. Reducido á la dura necesidad de defenderse, 
halló el joven príncipe dispuestos los pueblos á seguir su 
partido , y m u y en breve se encontró con unexérc i to ; pe-
ro no pudo desprenderse del respeto y afecto que debia 
á su a b u e l o , ui consentir en despojarlo de la autoridad 
suprema. Así mientras que sus oficiales y soldados le ins-
taban que fuese en derechura á Constahtinopla , para apo-
derarse del trono, y castigar á sus enemigos, negociaba se-
cretamente con el anciano Andrónico , y le ofrecía todas 
las pruebas de sumisión que quisiese pedirle* La ménos 
equívoca de éstas pruebas eran los mismos pasos que daba 
para volver á la gracia del emperador. Q u e d ó convencí-" 
do; y escuchando los dos príncipes la v o z de la naturaleza, 
que les hablaba en favor uno d e o t r o , se reconciliaron 
con todos los visos de sinceridad; pero no tardó mucho 
tiempo en alterarse la buena inteligencia entre ellos ; y 
los qüe tenian ínteres en verlos desunidos', los enredaron 
de nuevo. T o d o el tiempo que pasó hasta -la muerte del 
anciano Andrónico fué señalado Con estas alternativas con-
tinuas de rompimiento y dé reconciliación. En estas dis-
putas tuvo siempre el joven emperador el mérito de la 
moderación , y su conducta fué constantemente la del hi-
jo mas respetuoso; pero al fin conoció que los intereses 
del- estado pedian que se apoderase de toda la autoridad, 
y no dexase a su abuelo mas que los honores de la digni-
dad suprema. Este proceder era necesario ; y si el joven 
Andrónico se determinó á ello , fué por causa del bien 
público , aunque repugnase bastante á su corazon. E l an-

lomo IV. D d d 
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eiaro emperador sobrevivió todavía algunos años á este 
acontecimiento , y murió <.1 de 1332, con hábito de mon-
ge y el nombre de Antonio, de edad de 7 4 años , de los 
quales habia re) nado 49.» 
- ' Después que Andrónico I I I empuñó las riendas del 

estado , supo mantener aquella prudencia y justicia que. 
habia mostrado en las turbaciones del último re) nado. Te-
nia por consejero y por amigo á Juan Cantacuzeno, v a -
ron insigne , de prudencia y bondad consumada , y tan 
literato como político ; sin que careciese tampoco del ta-
lento y experiencia que constituyen un buen general. An-
drónico lp .babia experimentado muchas veces quando se 
vió ob'igado á tomar las armas para su seguridad De to-
dos los que se habían puesto de parte de sus intereses, nin-
guno le habia servido con mas utilidad que este amigo 
fiel. Quedándose solo con el imperio , depositó en él toda 
su confianza , y aun queria hacerlo compañero s u y o ; p e -
ro Cantacuzeno se contentó con ser su primer vasallo. 
A y u d ó l o . á reunir la Acarnania con el imperio, despues. 
de la muerte de Juan Angelo , que la habia poseido á t í -
tulo de soberanía. Con el auxilio de semejante ministro y 
las grandes prendas que ademas lo adornaban , hubiera se-
ñalado Andrónico I I I su reynado con empresas glorio-
sas si hubiese vivido mas tiempo; pero lo arrebató la muer-
ta á la edad de 4,5 años , sin haber podido reparar toda-, 
\ía los d¿íios que habia causado ó aumentado la debilidad 
de su abuelo. Al morir nombró por tutor de Juan Paleó-
logo , su hijo , y, por gobernador del imperio al mismo 
Cantacuzeno , c u y o desinteres y capacidad tenia bien co-
nocidos. 

, Cantacuzenp , fiel á la memoria y últimas intenciones 
4e Andrónico , ¡no Se hubiera apartado de los principios, 
que siempre habian sido,.norma de su conducta , si a l g u -
nos hombres, envidiosos de su mérito , no le hubiesen obli-
gado á salir de los límites en que su índole le movia á 
contenerse , pero los enredos de la corte y las tramas se-
cretas dej sus enemigos leobligarpn á subir al primer pues-
t p , para goaar en ,él de una seguridad que no podia es-, 
petar quedándose en el segundo. Habia contribuido al ader 
lantamieoto de un tal Apocauco , hombre infeliz , que ha-] 
b¡¡a. 'legado á la mayot fortuna por medio de aquel espí-
ritu. de sumisión que con tanta freqüencia vemos probar 

¿ L C l " 

bien en las cortes. Este , qne era de índole f a t e como los 
mas de su jaez, se declaró contra su bienhecho* luego 
que le pareció poderlo hacer impunemente. Juntóse con 
el patriarca de Constantinopla, enemigo de Cantacuzeno 
por ambición y por envidia,' pero con el fin^de perder á 
aquel que ambos miraban como un competidor per,udii 
c ia l , acometieron á la emperatriz madre , y á fuerza de 
persuadirle el riesgo en que ella y su hijo estaban, por 
causa de las ideas ambiciosas que atribuían a Cantacuze-
n o , consiguieron ai fin hace rio sospechoso. Estas prime-
ras impresiones que Apocaucoíy el patriarca corroboraban 
ipor todos los medios de que saben valerse los cortesanos 
diestros y perversos / movieron por último 1 la ettípera^ 
triz á declararse sin rebozo contra el único hombre, * 
'quien hubiera debido atender en beneficio del estado y 
de su propia familia. 
i. Cantacuzeno no estaba en Constantinopla quando es, 
ta tempestad, formada muy de antemano, vino-de re^ 
pente á rebentar. T u v o noticia de ello por alguno? de sus 
ímigos , que habían escapado para evitar el -mal tratam.enC 
to que se preparaban á hacerles. Estaba en D.dymoteca, 
adonde habia pasado á observar los movimientos denlos 
¡servios , de ios búlgaros y de ios otros enemigos del im-
•perio que pensaban en sacar utilidad de los alborotos.in, 
separables de una menor edad. Cantacuzeno , instruido 
por sus amigos de lo que pasaba en la capital, t u v d x o i p o 
con ellos sob-e el partido que convenía tomar. Todos f u e -
ron de opinion que el Ínteres general del imperio y la si-
tuación particular de sus negocios pedían que se hiciese 
proclamar emperador; c u y o dictamen le o b l i g a nece 
sidad á seguir. Tomó las insignia, de la d.gmdád imperial; 
y recibió el juramento de su: e x é r c i t o p r o t e s t á n d o l e ; « 
intención no era perjudicar los derechos legítimos de l ^ 
Ven emperador , de quien no quena ser otra cosa que tu» 

tor con el nombre de compañero. 
Apocauco y los otros enemigos de Cantacuzeno se 

asieron de un procedimiento á que la natUráleaa de las 
circunstancias le habiari obligado. Eu éUhallüronTá prue* 
ba de las malas intenciones de que ¡lo/hablan acusado a l* 
emperatriz ; v esta princesa, mas entregad* monea i 
sus consejos , los autorizó públicamente , para ponerse a j í 
frente de un éxércuo , é ir * pelear-en nombre-del j o -

Ddd 2 
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ven emperador contra el que se le hacia mirar como ene-
migo del imperio. Apocauco tomó el mando de las tro-
j a s ; pero su talento para la guerra no igualaba con el 
que tenia para los enredos, Hízose despreciable á oficíale? 
y soldados ; y los hombres de valor del exército se aver-
gonzaban de tener á su frente un general, cuya incapa-
c dad no podian disimular sus mas acérrimos parciales. 
& urrruraban de verse obligados á exponer su vida por 
la querella particular de un ambicioso , que no reparaba 
en trastornar el estado , con tal que consiguiese su fin. 

E n a s t a disposición se hallaban los ánimos quando se 
puso en marcha el exército imperial, al qoal se disponía 
á recibir Cantacuzeno. Auüqúe habia encontrado aliados 
en los servios , búlgaros y turcos, pueblos por naturaleza 
enemigos del imperio; sin embargo , no sin violencia se 
valia de su socorro , y eso tan solo por la necesidad ur-
gente en que se hallaba. Los turcos sobre todo tomaron á 
cargo su defensa con un zelo sencillo y generoso. O r r 
kan , sultán de los otomanos , habia casado con su hija 
Teodora ; y Amurates, hijo de este principe, se habia 
hecho amigo suyo. Con este apoyo y 30®. hombres de 
tropas aguerridas , que juntaron estos aliados con las su-
y a s , se halló en estado de causar respeto á sus enemigos; 
pero no se aprovechó de sus ventajas mas que para ofre-
cer la paz á la emperatriz. Esta princesa la hubiera ad-
mitido si la facción de Apocauco y del patriarca la hu-
biesen dexado elegir el partido que le parecía mas razo-
nable y mas útil. Entre tanto que todos admiraban la mo-
deración y desinteres de Cantacuzeno , A p o c a u c o , y a 
©dioso por su altivez y. codicia , hizo todavía mas por 
íU cobardía. A l acercarse Cantacuzeno, se encerró en He-
racléa ; y no teniéndose allí todavía por seguro, aban-
donó su exército para retirarse á Constantinopla , adon-
de lo siguió el odio público, y muy en breve recibió el 
justo castigo de sus delitos. Quando hacia ensanchar las 
cárceles , demasiado angostas para contener á los que su 
venganza y tiranía mandaba encerrar en ellas todos los 
dias í-fué apedreado y apaleado. Con Su.muerte se des-
vanecieren todos los Obstáculos que se oponían á la paz; 
¡Libre la emperatriz dfceste indigno ministro , consintió en 
un ajuste , cuya principal condicion fué el casamiento 
«Leí jóven emperador con Helena ,,hija de Cantacuzeno. 

i L U I 
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Y a parecía haberse restablecido la quietud sobre unos 
fundamentos sólidos , y la buena armonía que reynaba 
entre los príncipes empezaba á producir los mas dicho-
sos efectos , quando la alteraron nuevos disgustos. Gen-
tes mal intencionadas, de que siempre han abundado tan-
to las cortes de los príncipes, abusaron de la poca e x -
periencia y de la debilidad del jóven emperador para ins-
pirarle afectos de aversión contra su compañero. Repre-
sentábanlo como un usurpador , que habia abusado de la 
confianza de Andrónico para hacerse igual con su p u -
pilo ; y que si habia casado su hija con é l , era para tener-
lo con mas seguridad en sujeción : ademas de que no se 
podia asegurar que dexase de tener otras ideas mas per-
judiciales. Por medio de estas insinuaciones consiguieron 
que el jóven Paleólogo mirase y a á Cantacuzeno como á 
enemigo de su persona y de su casa. El primero con-
tra quien se declaró fué Mateo , hijo de su compañero, 
á quien habia dado el gobierno de Andrinópoli , y armó 
gente para despojarlo de él. Cantacuzeno salió á la defen-
sa de su hijo , y aunque la nobleza jóven y el pueblo es-
tuviesen por Paleólogo , declarada por su competidor la 
prudencia, la experiencia y la buena conducta, tuvo que 
desistir de su proyecto , y buscar asilo en la isla de Te-
nedos. 

Sea que esta retirada de Paleólogo se mirase como una 
abdicación tácita , ó que Cantacuzeno fingiese entender-
lo así , y persuadirlo á los demás, para tener con esto 
ocasion de excluirlo enteramente del trono , aprovechó 
este instante para hacer ptoclamar emperador al mismo 
M a t e o , quertobia sido causa de los nuevos altercados. Es-; 
ta proc amaaon , que nos parece un borron en Ja c o n -
ducta de Cantacuzeno , que hasta entonces habia mani-
festado unas intenciones tan rectas y tan puras, fué nue-
v o origen de diccoidias entre los príncipes , y de calami-
dades para el estado. Paleólogo , amado del pueblo , no 
dexó de encontrar parciales y aliados. V o l v i ó á entrar en 
su capipl j é hizo proscribir , á Mateo por el patriarca y 
él senado. Sin embargo, la paz se ajustó entre estos dos 
príncipes por mediación de Cantacuzeno, quien, bien, 
por asegurar el estado de su h i j o , ó bien disgustado de 
las grandezas y de las inquietudes que acarrean consigo, 
abdicó t i imperio , y se retiró á uu monasterio del moa-
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te Athos , en donde acabó en paz sus días el año 
Despues de retirado Juan Cantacuzeno , Mateo su 

hijo, y Juan Paleólogo disputaron mucho tiempo entre 
"Si , uno por' conservar el título y poderío de emperador, 
-y el otro por despojarlo de él. Por último , el primero 
-de estos dos príncipes c o n c l u y ó , en fuerza de los con-
sejos de su padre , que vivia todavía , unos debates, de 
que se aprovechaban los enemigos del imperio para e x -
tender sus conquistas. Abdicó la suprema potestad , y se 
contentó con algunas prerogativas exteriores, mas á pro-
pósito para recordar á los otros la dignidad que habia d e -
x a d o , que para consolarse él mismo de no haberla podi-
do conservar. 

Aunque las guerras intestinas se disiparon, no por 
eso se sosegó mas el imperio, ni fué mas dichoso. Los oto-
manos habian hecho increíbles progresos miéntras las tur-
baciones civiles. Los sultanes Orkan, Amurates y B a y a -
ceto tomaron sucesivamente á los griegos las provincias 
que les quedaban en Europa. Juan Paleólogo se vió preci-
sado á pagarles tributo, y darles respectivamente dos de 
sus hijos en rehenes. Manuel su sucesor estaba en esta c a -
lidad en poder de Bayaceto , quando murió el año 1391. 
Tenia de edad años , de los quales habia reynado 43; 
L a pesadumbre aceleró el fin de sus dias. Con efecto verá 
el imperio casi redócíido al territorio de C o n s t a n t i n o p l a y 
esta capital continuamente amenazada por los turcos y 
para caer en su poder , sin que los príncipes christianos 
pensasen en socorrerla. 

< El poder de los turcos otomanos, tan temibles á los 
emperadores-griegos, sé habia formado , como el de los 
árabes£y de los otros pueblos musulmanes, por el dere-
cho de conquista. En ti siglo antecedente habian sujeta-
do ó exterminado los mogoles á los pequeños soberanos 
de raza turca , que de los despojos del imperio de los ca-
lifas-de Bagdad, en Oriente y en todas las comarcas del 
Asia Menor, se habian apropi ido estados. Muchos emires, 
despojados por el vencedor, ó ahuyentad « por el temor, 
se habían refugiado en los montes con ias tropas que se 
lés habian conservado fiéles. Desde allí hacian salidas á la 
fierra llana , para adquirir el mantenimiento que les n e -
gaba ta naturaleza en los parages incultos y estériles , que 
les servían de albergue» La necesidad los movjó en los prin. 

tipies á unirse en estas expediciones, cuyo objeto oran 
las necesidades de la vida; pero muy pronto uno de ellos, 
nombrado Othman ó Athman, tomó sobre la mayor par-
te de los otros aquel dominio que regularmente dan el in-
genio , el talento y el valor á aquel os á quien la natu-
raleza hace á propóíito para mandar. Echóse sobre las pro-
vincias del Asia Menor, que estaban todavía sujetas al do-
minio de ios griegos. Estos paises, asolados con tantas guer-
ras , h cia mucho tiempo que eran víctima de todas las 
calamidades ; y así las ciudades sin defensa y sin guarni-
ción , los puebos desanimados y casi indiferentes respec-
to de unos «eñores que no pensaban en ellos . hicieron p o -
ca resi-tei cia* v recibieron el y v g ó délos nuevos con-
q u i s u d o r e i , como de uros homb-cs acostumbrados a no 
tener ya ni ,-ama , ni lex es , ni.libertad. Ptusias, ciudad 
<•« puu. \ famosa, que habia sido la capital del re) no 
f e b.rjiv «¡a en tiempo de los r o ñ ó n o s , llego a serlo del 
cíív<> imperio y residen, ia de los : príncipes otomanos, 
La.-ta la ti ma de Constantinopla. . 

Orkan , hijo y sucesor de Othman , prosiguió IóS con-
quistas que su padre habü comer ^ado. Este era un prin-
cipe diestro en la guerra y en la p< lítica. Las mas de las 
instituciones religiosas y civi'es , que subsisten todavía 
entre los 1 urces , dt ben á él so e l i g e n . Les rápidos pro-
gresos de sus armas fueron objete de los alborotes y di-
sensiones que destruían el in perío de los griegos. Coli-
man , su h i jo , príncipe del may o r crédi to , amado de 
íoldacos v pueblo , lo ayudó ccn su valor y destreza. 1 a-
só á Europa , se apoderó de muchas plazas principales en 
Jas costas del Helesponto , y tom»¿ la célebre ciudad de 
Gallim li , en la embocadura del mar de Maarmora. Iba 
á extender sus c o n q u e s por la Grecia , quando muño 
de una caida de un caballo. O r k a * , s" p a d r e , que na-
bia renunciado el cetro para entregarse enteramente a tos 
exercicíos de piedad y al servicio ¿e los pobres , no le 
sobrevivió mas que unos pocos cneses. 

Dexó que prosiguiese sus conquistas y mantuviese su 
gloria , tanto en Asia como en E u r o p a , a su segundo hi-
jo Amurates 1 . , que fué el tercer sultán de los otomanos. 
Este príncipe , no ménos diestro i»i ménos f e l » en sus em* 
presas que sus antecesores , iba e s t r e c h a n d o todos los días 
el domiuio de los emperadores gr iegos en limites mas an-



gostos. Las mas fuertes ciudades le abrian sus puertas 6 
eran tomadas por asalto. Esta fué entre otras la suerte de 
la importante plaza de Andrinópoli , de que se apoderó 
el año 1360 , y que eligió para residencia suya. En el dis-
curso de las expediciones habia cogido Amurates un cre-
cido número de niños christianos. Juntólos para hacerles 
dar una educación c o m ú n ; y habiéndolos mandado ins-
truir en la religión mahometana , y en los exercicios de 
la disciplina militar , formó de ellos la famosa milicia de 
los genízaros, que en adelante se hizo tan temible á sus 
señores , aunque siempre fiel á la sangre otomana. 
- Habiendo sido muerto este príncipe por un soldado 
christiano, despues de una victoria que acababa de ga-
nar contra un exército innumerable en la alta Hungría, 
Bayaceto I. , su hijo , tomó sobre sí con las riendas del 
imperio la continuación de sus proyectos. Subiendo al 
t r o n o , fundado ó asegurado por sus a b u e l o s , heredó 
su ambición, su valor y su talento para la guerra. Lo ar-
rojado de su valor y la rapidez de sus conquistas le h i -
cieron apellid ar lldirim, que significa el Rayo. Solo su 
nombre hacia temblar á los cobardes soberanos de Cons-
tantinopla dentro de las murallas de su capital. A l menor 
movimiento de sus tropas le enviaban sus hijos en rehe-
n e s , y se sujetaban humildemente á pagarle tributo. Por 
lo que mira á é l , como si tuviese alguna seguridad de 
poderlos poner en prisiones siempre que quisiese, los man-
daba con altivez, exigiendo de ellos una obediencia ciega, 
y dando á entender que los dexaba vivir y reynar solo 
por desprecio y por compasion. 

Para contener á estos violentos conquistadores , y 
librar de sus manos los endebles despojos de la domina-
ción imperial, que habia estado extendida por tanto tiem-
p o en las tres partes del mundo , llamaron en su socor-
ro los soberanos de Constantinopla á los príncipes de O c -
cidente. Juan Paleólogo y Manuel, su hijo , no se fiaron 
del zelo y actividad de sus embaxadores para hacer pre-
sentes sus instancias, sino que pasaron en persona al O c -
cidente para solicitar con mas eficacia el auxilio de que 
necesitaban en el aprieto en que se hallaban. El primero 
de estos dos príncipes se vió con el papa Urbano V . , i 
quien presentó una profesion de f é , muy cumplida y 
m u y ortodoxá sobre todos los puntos en que andaban 

discordes las dos iglesias. N o falta quien haya escrito que 
sacó de este pontífice y de muchos príncipes de Europa 
sumas quantiosas , de que se sirvió , no para levantar un 
exército y marchar contra su e n e m i g o , sino para com^ 
prar la paz, y retrasar de este modo por algún tiempo 
la ruina del imperio. Ménos afortunado Manuel , no con-
siguió sino vanos horrores y promesas inciertas. Y a no 
era aquel el tiempo en que la Europa toda se conmovía 
y acudía á tomar las armas con nn ímpetu ciego al oir 
solo el nombre de mahometanos. Por otra parte , dema-
siados asuntos tenían en sus reynos los príncipes de O c -
cidente para pensar en ocuparse c o n algún interés en lo 
que pasaba léjos de ellos. Sin e m b a r g o , aun se vieron al-
gunas reliquias de aquel antiguo entusiasmo. Juan , conde 
de Nevers , hijo de Felipe el A t r e v i d o , duque de B o r -
goña , vino á juntarse con un crecido número de caballe-
ros franceses y mas de 2000 hombres de buenas tropas 
con Segismundo I . , rey de Hungría , que hacia guerra 
al terrible Bayaceto ; pero este socorro no sirvió mas que 
para aumentar el esplendor de la victoria que ganó el su l -
tán al exército christiano cerca de Nicópol i s el año 1396, 
y para abrirle camino para nuevos triunfos. 

Unas victorias tan continuadas , que hacían á B a y a -
ceto el terror del nombre christiano en el Oriente de la 
Europa , las paró' de repente un n u e v o conquistador de 
la nación de los mogoles y de la familia de Genghiskan, 
heredero de su v a l o r , de su talento para la guerra y de 
su fortuna. Llamábase T i m u r , v o z de la lengua m o g o l , 
que significa Hierro, á la qual se habia añadido el epíteto 
Lenk , palabra persiana, que significa Cojo , de donde se 
ha formado el nombre de Tamerlan , con que se le c o -
noce en nuestras historias. Desde la adad de 25 años 
que tenia quando comenzó sus conquistas , hasta la de 7 1 
en que murió , jamas descansó este príncipe. N o bien ha-
bia acabado una expedición, quando emprendía ó meditaba 
otra. Devorado por una ambición insaciable , como A l e -
Sandro , l levó sus armas victoriosas, así c o m o é l , á la 
Persia y á las Indias , y halló también m u y estrecho el 
mundo para satisfacer el deseo inmenso que tenia de tras-
tornar tronos y de dominad sobre nuevas naciones. V i e n -
d o M m u e l Paleólogo que no tenia nada que esperar de 
los principes christianos de Occidente , c u y o socorro ha-
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bia implorado en vano contra B a y a c e t o , pidió el de T a -
merlan. E l príncipe mogol se aprovecho , no sin gusto, de 
la ocasion de dar á conocer su poder al único monarca 
del mundo , que podia mirar como competidor de su glo-
ria y de su poder. Envióle oficiales de su e j é r c i t o , man-
dando que restituyese sobre la marcha al emperador gr ie-
go las tierras y ciudades que le había tomado. El sultán, 
que no estaba acostumbrado á oir que le hablasen con tan-
to imperio , se indignó de que hubie;e osadía para darle 
unas órdenes tan absolutas ; y no dió otra respuesta que 
hacer cortar la barba á los enviados de Tamerlan , que era 
entre los orientales el m a y o r insulto que se podía hacer 
á ninguno. El príncipe mogol se cegó de co:era; y para 
vengarse marchó contra B a y a c e t o c o n un poderoso e x é r -
cito. Los dos campeones se encontraron cerca de A n -
g o u r y , en Natolia , que es la antigua ciudad de A n c i -
ra. All í se dieron en el mes de Agosto de 1401 la mas 
sangrienta batalla de que se ha hecho mención en las his-
torias. Bayaceto la perdió, y fué hecho prisio ñero. Este 
príncipe murió camino de Samarkanda , a d r r d e l o hacia 
llevar Tamerlan en una jaula de hierro ; tratamientoque 
él destinaba para su enemigo , si hubiese tenido Ja for-
t u n a de vencerlo (a). 

A R T I C U L O I I . 

Estado político de las potencias de Occidente. 

E s t e siglo fué el siglo de los grandes acontecimientos 
en Europa. De un extremo del Occidente á otro no h u -
b o nación que no experimentase vay venes y alborotos , de 
que h a b í a habido pocos exemplares en las edades anteceden-
tes: ni soberano ninguno que no tuviese intereses impor-
tantes que disputar , y derechos preciosos que defender ó 
que conservar. El arte de la política y del gobierno c o -
menzaban á perfeccionarse ; los príncipes á estudiar los i n -
tereses y pretensiones de sus vecinos ; los estados á t o -
mar una situación que jamas habían tenido ; y este e q u i -

no A l g u n o s historiadores orientales refieren que fué tratado g e n e -

rosamente por lamerían. 
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librio que tanto trabajo ha costado establecer sobre un ci-
miento sólido , se iba formando poco á poco en medio de 
los alborotos y convulsiones que agitaban al mundo. E n 
la pintura que vamos á delinear dexarémos á un lado por 
algunos momentos las contiendas del papa Bonifacio V I I I 
con Felipe el Hermoso , objeto de harta importancia para 
confundirse con otros muchos. Desentrañarémoslo en un ar-
tículo particular, en donde exáminarémos con cuidado su 
origen , progresos y fin. 

Alberto I , 2.° emperador de la casa de Austria , vaci-
ló algún tiempo en el trono de Alemania , adonde había 
subido después de la deposición y muerte de Adol fo de 
Nassau por voto de una parte de los electores. El impe-
rioso Bonifacio V I I I , no contento con n o reconocerlo, 
emprendió hacerlo deponer. Dió orden para ello já los 
electores eclesiásticos, contando por su parte con una 
obediencia mas ciega y mas pronta. T u v i e r o n la flaqueza 
de recibirla , y la cobardía de juzgarse oligados á execn-
tarla. El motivo de este proceder violento del papa res-
pecto de Alberto , era su odio contra Fel ipe el Hermoso 
de quien el emperador se habia declarado aliado y par-
cial ; pero no mostrándose dispuesto el cuerpo germánico 
á proteger las ideas de Bonifacio , mudó de rumbo para 
conseguir el romper la unión de dos príncipes, c u y a b u e -
na inteligencia aumentaba la fuerza del q u e quería d e s -
truir. Ofreció pues la paz á Alberto con la condicion d e 
que reconociese como emperador, y en nombre de todos 
los miembros del imperio , q u e tenia del papa el título de 
rey de romanos y el poder de la espada material; que de-
fendería á la santa sede contra todos los que estuviesen en 
guerra con los sumos pontífices ; y que tomaría las armas 
en favor s u y o siempre y quando que fuese requerido. C o n 
estas condiciones prometió Bonifacio confirmar su.; e l e c -
cion , y revocar por una bula todas las sentencias que h a -
bia dado contra él. Alberto se avino á t o d o , para libertar-
se de la inquietud que le causaban las empresas de un p a -
pa que no sabia poner límites á sus pretensiones, y que 
no consultaba mas que con su humor dominante en los 
pasos á que se arrojaba para conseguir sus miras. El p o n -
tífice , satisfecho de las promesas de Alberto , ó fingiendo 
estarlo , lo reconoció por legitimo e m p e r a d o r , supliendo 
con la plenitud de la potestad pontificia qualquiera vicio 
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los miembros del imperio , q u e tenia del papa el título de 
rey de romanos y el poder de la espada material; que de-
fendería á la santa sede contra todos los que estuviesen en 
guerra con los sumos pontífices ; y que tomaría las armas 
en favor s u y o siempre y quando que fuese requerido. C o n 
estas condiciones prometió Bonifacio confirmar su.; e l e c -
cion , y revocar por una bula todas las sentencias que h a -
bia dado contra él. Alberto se avino á t o d o , para libertar-
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que hubiese habido en la elección de este principe. Este 
era el estilo ordinario de Bonifacio en sus bulas , y el to-
no que tomaba respecto de los soberanos; conseqüencia 
m u y natural de los principios introducidos por sus ante-
cesores, que llevó mucho mas al extremo que ninguno 
de ellos se habia atrevido á hacerlo. 

Reconciliado con el papa , se entregó Alberto absolu-
tamente al proyecto que se habia propuesto desde el ins-
tante de su exSltacion al trono imperial, que era apro-
piar á sn casa todos los estados y dominios con que p u -
diera enriquecerla , para hacerla tan poderosa, que algún 
dia pudiese llegar á preponderar en las juntas nacionales. 
Este fué el motivo por qué probó el hacer pasar la c o r o -
na de Bohemia á la cabeza de Rodulfo , su hijo mayor, 
después de la muerte de Wenceslao V , que no dexó hi-
jos varones, y porque hizo guerra al Landgrave de Thu-
ringia , marques de Misnia , para despojarlo de una parte 
de sus estados; pero salió mal de estas dos empresas igual-
mente injustas; sin que por eso dexase de tantear otra, que 
tuvo conseqiiencias de mucha mayor importancia. 

La caca de Austria poseía en Suiza dominios conside-
rables; pero tenia en esta parte de la Europa ciudades que 
se gobernaban ellas mismas por magistrados electivos , y 
que no reconocían en Alberto otra autoridad sobre ellas 
que los derechos anexos á su qualidad de cabeza del cuer-
po germánico , de que eran miembros. Tales eran entre 
otras las ciudades de Ury , de Schwitz y de Underwald, 
con sus territorios y dependencias. Alberto queria unir-
las con las otras posesiones que y a tenia en estas comar-
cas del patrimonio de su casa. N o habiendo la maña y po-
lítica conseguido nada de un pueblo zeloso de su libertad, 
se valió Alberto del rigor y de las vexaciones para indu-
cirlo a un alboroto , y tener pretexto de domarlos con 
las armas. Sus ministros exercian unas violencias, que el 
despotismo mas absoluto no permite sino á los que han 
nacido malignos y. crueles. Algunos de ellos extendieron 
la tiranía hasta hacerla degenerar en atrocidad. Uno de es-
tos austríacos , digno de executar las órdenes de su s e -
ñor , prescribió á Guillermo T e l l , ciudadano distingui-
do del Cantón de Ury , que derribase de un flechazo 
desde una distancia señalada, una manzana puesta encima 
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de la cabeza de su hijo. Tell pidió la muerte ántes que 
exponerse al riesgo casi inevitable de atravesar á cu hi-
jo , pero fué en vano ; porque este tirano impio no le 
dió otro arbitrio que obedecer ó ser muertos sobre la mar-
cha su hijo y él. Aunque el temor y sobresalto parece que 
habían de hacer que no acertase la mano de este desven-
turado padre , tuvo la fortuna de derribar la manzana sin 
herir á su hijo. Esta barbaridad absurda, de que no ha 
hecho mención la historia mas que para dar á conocer has-
ta qué punto extendían los ministros de Alberto el abu-
so de la autoridad , acabó de sublevar los ánimos. Tres 
ciudadanos generosos formaron el proyecto de libertar su 
patria , y de vengar á la humanidad tan indignamente u l -
trajada. Sus nombres y su memoria han merecido conser-
varse á la posteridad. Estos eran W e r n e r Stauchafler, 
del cantón de Schwitz , Gnaltero F r u s t , del de U r y , y 
Amoldo de Melchtal, del de Underwald Asociáronse con 
Guillermo Tell , que tenia su propia injuria que vengar, 
y con todos los que llevaban con impaciencia el y u g o de 
la tiranía. Pasóse á cuchillo á los ministros austríacos y 
á la soldadesca que empleaban en la execucion de sus 
crueles órdenes. Derribáronse las fortalezas levantadas p a -
ra tener á la nación en esclavitud , y se hizo jurmento 
de sacrificarlo todo por la conservación de la libertad. Tal 
fué el origen de la confederación de los suizos, que ha-
biéndose acrecentado y corroborado con el tiempo , for-
ma un cuerpo político , compuesto de otras tantas p e -
queñas repúblicas , como cantones unidos entre sí para 
el Ínteres común. La unión de los tres primeros que lle-
garon á la total independencia por su valor y fidelidad, 
fué confirmada poco tiempo despues de la revolución 
por el emperador Henrique V I I . s u c e s o r de Alberto. 
Este marchaba á la frente de tin exército , para ir á re-
ducir á los suizos , á quien trataba de rebeldes , quando 
fué asesinado por Juan de Aus-tría , su sobrino , y otros 
tres caballeros, pasando en un barco el rio de Run, cerca 
de Schauffouse. Su reynado no habia durado mas que diez 
años desde su primera elección en el de 1*98. 

En un interregno de seis meses se presentaron tres 
competidores al trono imperial , Federico de Austria, 
hijo del último emperador ; Carlos de V a l o i s , hermano 
de Felipe el Hermoso; y Henrique de Luxemburgo. E l 



4 0 6 H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

primero fué unánimente reprobado , sin que hubiere otro 
motivo para su exclusión que la memoria dema'iado re-
ciente del orgullo y crueldad de su padre. El papa C l e -
mente V - en la apariencia patrocinaba las pretensiones de 
Carlos con los electores eclesiásticos; pero en secreto 
io trastornaba por favorecer la elección de Henrique. Es-
te último reunió la pluralidad de los votos, y merecia 
tenerlos por su valor, prudencia , amor-á la justicia y 
zelo por la religión. Despues de haber puesto en orden 
los negocios mas urgentes del imperio en Alemania y en 
Jos estados vecinos, volvió su atención hácia Italia. Esta 
hermosa comarca de la Europa estaba abrasada hacia 
mucho tiempo con los bandos de los giielfos y de los 
gibeünos. Las ciudades estaban en guerra unas con otras; 
y dentro de sus mismos muros las familias enemistadas se 
daban combates sangrientos , ó se entregaban á las ven-
ganzas mas atroces. Una caterva de tiranos pequeños to-
maban á su sueldo á los ladrones y malhechores , los lle-
vaban al saqueo, y se valían de aquellos brazos acostum-
brados al delito para oprimir á sus conciudadanos. R o -
berto , rey de Nápoles , movido por el papa, fomentaba 
el alboroto de las ciudades, que se habian eximido de la 
autoridad de los emperadores para gobernarse por sus 
propias leyes , y gozar de las pretendidas ventajas de es-
ta libertad sin freno, que no es en realidad mas que una 
licencia borrascosa y funesta. 

A pesar de estos obstáculos de la política y de la se-
dición , reduxo Henrique á su deber , por el terror de 
sus armas ó por fortuna en las negociaciones, las mas de 
las ciudades que se habian levantado Despues de haberse 
fiecbo coronar rey de Italia en Milán , y emperador de 
Occidente en R o m a , pensaba en castigar la felonía del 
rey de Nápoles, que habia sido puesto en pregón por el 
imperio , por haber tomado las armas contra su soberano; 
porque á pesar de las pretensiones de los papas, los r e y -
nos de Nápoles y de Sicilia , del mismo modo que los otros 
estados de Italia, eran mirados como feudos del impe-
r i o , los que los poseían , con quajquier título que fue-, 
se , como obligados á todas las cargas del vasallage. Pero 
quando se disponía Henrique para dar este ruidoso golpe, 
mas necesario quizá entonces que nunca , para restable-
cer y hacer respetable la autoridad imperial, casi ani-
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qoi'ada á la otra parte de los montes, fué'arrebatado 
por una muerte inopinada á los 50 años de edad y 5 de 
reynado. Díxose que este príncipe habia sido envenenado 
en una hostia por su confesor, llamado Bernardo de 
Montepulciano , dominico; delito horrible, á que no se 
podria dar crédito sin tener las mas claras pruebas. Pero 
Juan de Luxemburgo, rey de Bohemia , hijo de Henri-
que , mas interesado que nadie en castigar un parricidio^ 
tan execrable , hechos exáminsr los indicios, reconoció 
que la enfermedad habia sido natural; y dio un testimo-
nio auténtico de la inocencia del religioso injustamente 
acusado. «' 

Habiendo andado encontrados los electores y prínci-
pes deb imperio en la eléccion de la cabeza que habian 
de dar al cuerpo germánico , produxo esta división dos 
elecciones , y de consiguiente nuevos alborotos. Luis 
de Baviera y Federico de Austr ia , ensalzados casi á un 
mismo tiempo al trono imperial , tomaron las armas p a -
ra defender sus derechos, y darse mutuamente la exclusi-
va. Luis tenia de su bando casi á todos los grandes y las 
mas de las ciudades. Federico era apoyado por algunos 
príncipes , y por los manejos secretos de la corte pon-
tificia, que esperaba sacar utilidad de estos disturbios, p a -
ra extender su autoridad al imperio, cuya cabeza y miem-
bros pretendía sujetar. La pérdida de dos batallas impo-
sibilitó á Federico de inquietar mas á su rival ; pero el 
papa Juan X X I I . era para Luís de Baviera un enemigo 
mas temible y mas difícil de desarmar. 

Este pontífice , no ménos imbuido que todos los que 
]e habian precedido en la silla apostólica , en aquellas va-
nas pretensiones que se llamaban derechos de la santa Se-
d e , se habia adelantado á prohibir á Luis el exercicio de 
las funciones imperiales , hasta que hubiese pronunciado 
sobre lo válido de su elección. l uis había despreciado unas 
órdenes tan manifiestamente injustas , y Juan lo habia cas-
tigado con el anatema , arma que regularmente emplea-

ban los papas para sostener sus empresas , y abatir á los 
soberanos. Una apelación al concilio venidero , hecha en 
el congreso solemne de los estados del imperio , y apro-
bada por la universidad de París , no pudo obligar á 
Juan X X I I . á retroceder. Mantuvo hasta la muerte los 
actos de autoridad que habia exercido, y que miraba c o -



mo unas obligaciones indispensables de su puesto. Bene-
dicto X I I . , de genio mas moderado , no se apartaba de 
una reconciliación : pero los cardenales franceses que 

dominaban en su corte , trastornaron sus intenciones p a -
cíficas. Todos los miembros del imperio ultrajados en su 
cabeza , se echaron de parte de su injuria; y habién-
dose congregado los estados en Rentz, cerca de Coblentz, 
el año 1338 , y despues en Francfort , se hizo una prac-
mática-sancion , por la qual se declaró que el imperio era 
independiente de la santa Sede , y que qualquiera que t u -
viese la osadia de atribuir al papa superioridad ninguna 
sobre el emperador, seria perseguido como reo de lesa 
ihagestad. • ' i 

Así iban las cosas quando fué ensalzado Clemente V l ¿ 
al trono pontificio. Este papa , que no era ménos impe-
rioso que hábil polít ico, adoptó las preocupaciones é 
¡deas de Juan X X I I . ; y así fué en vano que el empera-
dor se humillase hasta pedirle la paz como una gracia que 
deseaba con ansia. Todo lo que pudo conseguir se redu-
xo á unas condiciones tan duras para é l , y tan injurio-
sas á la dignidad imperial, que se rechazaron unánime-
mente con indignación en las dietas de Francfort y de 
Rentz. Los convenios que no tienen efecto por seme-
jantes razones , no sirven por lo regular sino para exas-
perar mas los ánimos, y siempre se toma de ellos ocasion 
para añadir nuevos actos de hostilidad á los antiguos. Luis 
nabia suscitado un contrario á Juan X X I I . efl la persona 
del anti-papa Pedro de Corbiere; y Clemente V I . le con-
trapuso otro , procurando la elección de Carlos de Lu-
xemburgo con sus enredos y dinero. Las cosas llegaban í 
til extremo por una parte y otra, que es difícil decir qué 
resultas hubieran tenido estas funestas alteraciones, si la 
muerte del emperador no hubiese venido á concluirlas. 
Acaeció en el mes de Octubre á los 63 años de su edad, 
y quando acababa los 33 de reynado. 

Cárlos I V . , de la casa de Luxemburgo, habia sido 
electo rey de romanos en vida del emperador Luis de 
Baviera ; pero una parte de los electores , á quien se ha---
bia hecho p d i o s o , rehusaron darle la corona- imperial;» 
Sin embargo, su fortpna quiso que en lugar de reunirse 
en favor de un mismo candidato , que fuese capaz por 
sus buenas prendas, riqueza y poder, de mantener los de-
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rechos que se le hubiesen transmitido, habiendo andido 
discordes los electores, nombraron quatro emperadores á 
la vez. De estos quatro competidores, dos renunciaron l i-
bremente una dignidad que no podian conservar sin perjn-
dit^r á otros intereses mas preciosos y mas verdaderos; y 
los otros dos vendieron sus pretensiones por mayor ó me-
nor cantidad, según que se hallaban en mejor ó peor e s -
tado de hacerse temer. Desembarazado Cárlos de estos es-
torbos , y habiendo quedado en pacífica posesion del tro-
no imperial , conoció la necesidad de hacer una ley fixa é 
invariable, que remediase los inconvenientes que acababa de-
experimentar , y previniese las turbaciones que renacían en 
la muerte de cada emperador; y este fué el objeto de la 
bula de oro , ley céiebre , que no ha alterado el t :empo 
en sus disposiciones esenciales, y que sirve todavía de fun-
damento al derecho público de Alemania. Reduce á siete 
el número de los electores ; prescribe la forma de la e lec-
ción que se ha de hacer en Francfort , y el ceremonial 
de la coronacion que debe solemnizirse en Aquisgran; ar-
regla la sucesión de los electorados según el orden de la 
primogenitura, y establece que sean indivisibles ; asegura 
á los electores todos los derechos de la soberanía en los 
paises que componen sus estados; prevee ios casos de me-
nor edad , y apunta los medios de conservar á los prínci-
pes menores sus prerogativas y dominios. Pretenden q u e 
Bír thulo , famoso jurisconsulto de este siglo, natural de 
Sassoferrato en Umbría , fué el compilador de esta consti-
tución , que ha llegado á ser fundamental y sagrada para 
la cabeza y todos los miembros del imperio. 

Esta ley se promulgó con todo aquel aparato que le 
pareció á Cárlos I V mas á propósito para realzar el es-
plendor de su dignidad. Jamas habia igualado el fausto de 
los antiguos emperadores romanos al que quisieron osten» 
tar en esta ocasion. Cárlos y la emperatriz su esposa, 
Ana de Schwednitz, asistieron á este acto con una p o m -
pa respetable. Cada elector, que era al mismo tiempo uno 
de los oficiales mayores del imperio, exerció las funciones 
de su empleo. De este modo se suplia entonces con vanos 
honores él poder de que Cario Magno , fundador del 
nuevo imperio de Occidente, habia gozado en realidad , y 
de que sus de'biles sucesores se habían dexado despojar por 
sus vasallos; entre tauto que estos , y a ricos y poderosos 
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con lo que habia tenido fortuna de usurpar, no conser-
vaban de su antigua dependencia mas que la obligación de 
servir á su señor en estos dias de ceremonia. 

E l estado deplorable en que se hallaba la Italia , teatro 
continuamente ensangrentado con las discordias civiles, 
obligó al emperador a pasar allá ; pero en lugar de pre-
sentarse como soberano , no se mostró sino como mer-
cader , que pasa de un pais á otro á buscar nuevos com-
pradores. V e n d i ó principados , ciudades , títulos honorí-
ficos y privilegios de todas especies. Y a habia hecho este 
vergonzoso comercio en Alemania; porque uno de sus ma-
yores defectos era la pasión por el dinero el ansia de en-
riquecer á su familia ; siendo ademas poco escrupuloso 
en los medios de que se valia , y no atendiendo en este 
punto ni á la decencia ni á la gloria. El año 13s 5 reci-
bió en Roma la corona imperial de manos del cardenal 
obispo de Ostia, comisionado para este efecto por el pa-
pa Inocencio V I ; pero no se le permitió pasar siquiera 
una roche en esta ciudad, que siempre se afectaba lla-
marla capital del imperio. Degradó asimismo la dignidad 
imperial, y olvidó sus derechos, hasta prometer el dia de 
su coronacion no volver mas á Italia sin licencia del p a -
pa. Estas particularidades las observamos para manifestar 
quanto se habia acrecentado el poder de los papas, y en-
vilecídose el de los emperadores á pesar de tanta sangre 
derramada para mantenerlo. 

Cár los , que amaba el fausto y la representación , se 
hizo adornar con otra corona mas el año 1365. Habiendo 
pasado á Aviñon á tratar con Urbano V de los negocios 
de la Iglesia y del imperio, se aprovechó de este viage pa-
ra hacerse coronar en Arlés , como titular , en calidad de 
em¡ erador del antiguo reyno de este nombre; pero el pon-
tífice , llevado de ideas mas útiles , se aprovechó también 
de la vanidad de Cárlos , para hacerle confirmar , en ca-
lidad de rey de Arlés , soberano de los condes de P r o -
venza, la venta y cesión que Juana , reyna de Ñipóles, 
habia hecho del condado de Aviñon al papa Clemen-
te V I . 

Cárlos era uno de los sugetos mas doctos de sus día«. 
Habia sido educado en Par ís , adonde hizo un viage el 
año 1378, que fué el de su muerte , por tener la compla-
cencia de volver á ver una ciudad á que tenia afición, por 

haber adquirido en e la el gusto de las ciencias. El año 
1361 habia funda Jo la universidad de Praga, tomando por 
modelo á ¡a de París , á la qual conservó siempre un afecr 
to y reconocimiento que son bastante elogio de su buen 
corazon. Este príncipe dexó memorias importantes y bien 
hechas de todos los sucesos de su vida y de su reynado, 

Wenceslao , su hijo , que le sucedió como rey de Bo-
hemia, y como emperador, deshonró ambos tronos con su 
crueldad , sus excesos de todas especies y la torpeza de 
sus costumbres Pocos príncipes hay que haya pintado la 
historia con rasgos mas odiosos. V e n d i ó , á imitación de 
su p a i r e , los empleos honoríficos, los feudos del impe-
rio y la libertad de las ciudades. Esto es todo lo que imitó 
de él. La baxeza de su alma y desús inclinaciones corres-
pondía á su vida disoluta. El disgusto de sus vasallos, cau-
sado por la indignación y el desprecio , no tardó en mani-
festarse en Bohemia ; y las mismas disposiciones se mani-
festaron en toda la extensión del imperio. L o s señores y 
grandes estaban avergonzados de tener por cabeza un prín-
cipe que en toda la Europa no era conocido mas que por 
sus desórdenes , un tirano sanguinario que á todas partes 
llevaba consigo el verdugo , á quien llamaba su compa-
dre , y hacia montar en el mismo caballo que él. L o que 
mas hay que admirar es , que tal príncipe formase la idea 
laudable y piadosa de poner fin al cisma que escandalizaba 
ála Iglesia hacia tanto tiempo; pero esta misma idea, por 
piadosa y laudable que fuese, aceleró su caida. El papa, 
que era Bonifacio I X , temiendo haber de tener que re-
nunciar si llegaba á efecto el proyecto de Wenceslao, ex-
citó contra él quatro electores , que lo depusieron el año 
-de 1400, y eligieron á Roberto , elector Palatino , para 
reemplazarlo , volviendo de este modo contra el hijo la 
facultad que les habia dado la famosa bula de oro , obra 
del padre. Wenceslao sobrevivió 19 años á su deposición, 
pero se mostró insensible á esta desgracia ; y el infortu-
nio , lección tan poderosa para los que se lo acarrean por 
el abuso del poder , fué inútil para él. Quando escribía á 
las ciudades y vasallos principales del imperio, no era su ob-
jeto implorar su socorro y excitar su fidelidad,sino que se 
contentaba con pedirles que le enviasen de sus mejores vinos. 

L o poco que de paso hemos hablado acerca de la I ta-
lia , basta para dar á conocer que esta antigua porcion del 
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imperio estaba entregada á las mas funestas disensiones. 
Mian , Florencia , Bolonia , Pisa y las mas de las ciuda-
des grandes , y a gobernadas como repúblicas , ya opri-
midas por tiranos , mudaban de fortuna al paso que los 
varios bandos que las despedazaban eran mas ó ménos po-
derosos. Entre tanto que V e r e d a y Génova , factoras 
del universo , extendían su poder aumentando sus rique-
zas por medio del comercio marítimo y de la industria; 
los floremir.es, impelidos de la ambición de dominar, ad-
quirían la preponderancia en el continente. Milán, que 
se habia rebelado la primera desde el titmpo de Federi-
co II , y que habia visto á todas las ciudades de Lombar-
día intervenir en su querella ., tenia nuevos señores. Los 
Viscont i , primero gobernadores y vicarios porel emperador 
Carlos I V , despues duques propietarios y soberanos de 
Milán , por la cesión de los derechos regios que Galeazo, 
uno de ellos , logró ó arrebató de Wenceslao, hicieron llo-
rar los diasen que la libeitad no tenia otro enemigo que 
un príncipe casi siempre ocupado en sus propios asuntos 
en el centro de la Alemania. 

Pero principalmente en Roma era donde el espíritu de 
bando desc ubria toda su actividad. Muchas familias pode-
rosas disputaban en sí el derecho de vexar á sus conciuda-
danos. Fortificábanse en los barrios de que se habían apo-
derado. Sus palacios mas bien parecían ciudadelas abasteci-
das de todo lo necesario para acometer y rechazar al ene-
migo , ¡¡jue no habitaciones destinadas para las necesida-
des y comodidades de la vida. Sus parciales se recogían en 
ellos, y estaban allí armados; y en llegando caso de tu-
multo , salian en tropas, daban sobre sus contrarios , y 
disputaban el terreno con tanto furor como si en la victo-
ria les fuese un imperio. También habia cardenales al fren-
te de varios bandos. Unos eran giielfos , otros gibeliuos. 
Sus debates no eran ménos furiosos , ni su odio ménos im-
placable que los del pueblo. Sus desavenencias sobresalían 
hasta en los cónclaves , queriendo cada bando tener papa 
de su devoción. Esto es lo que se vió desde principio de 
*ste siglo , quando se hubo de dar sucesor á Bonifa-
cio V I I I . 

L o apartado de los papas desde la translación de Fa 
santa 'ede á Aviñon , daba á los romanos nuevo motivo 
de desazón , que te mezclaba con las demás causas de sus 
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desórdenes. Los giielfos acusaban de esto á los gibelinos; 
y estos, que se aprovechaban solos del zelo que manifes-
taban por los intereses del emperador, no estaban disgus-
tados con que los pontífices, estableciendo su residen-
cia fuera de Italia , Ies hubiesen en algún modo aban-
donado el campo de batalla. Unos y otros igualmente an-
siosos de dominar, igualmente encarnizados contra todos 
los que servían de obstáculo , atribuían al partido con-
trario los males que ellos mismos causaban para destruir-
lo. Si los romanos se quejaban de que sus pontífices se 
habian alejado de ellos, no c-s porque se considerasen va-
sallos suyos. Todavía no habían reconocido la soberanía 
de los papas en la capital del mundo christiano. T a m p o c o 
reconocian mejor los derechos del emperador de Alema-
nia ; y harto lo manifestaron en las condiciones que im-
pusieron á Cárlos I V - , que vino á Roma para la cere-
monia de su coronacion. bin embargo, este mismo C a r -
los I V . á quien tantas veces se ha reprehendido su c o -
bardía , y no sin justo mot ivo , hizo muchos actos de au-
toridad á vista de los grandes y del pm blo en aquella ciu-
dad misma, en que no se le permitió pasar ni una sola 
noche. En ella dispuso de muchos empleos, concedió 
honores y títulos , y vendió á peso de dinero todo aque-
llo para que se presentaron compradores. Luis de Bavie-
ra habia hecho todavía mas : habia convocado en la plaza 
mayor de Roma una de aquellas juntas numerosas y s o -
lemnes , que se llamaban parlamentos en tiempo de C á r -
lo Magno y de sus primeros sucesores ; y allí puesto en 
un trono , rodeado de una infinidad de señores alemanes 
é italianos, y de un gentío inmenso , habia citado de 
pronto y condenado á muerte al papa Juan X X I I . , su 
enemigo, quien por su parte lo hería con las armas e s -
pirituales desde su palacio de Aviñon. 

Por otro lado los papas, aunque ausentes, pretendian 
siempre la soberanía sobre la ciudad en que san Pedro 
hahia e<iablecido la silla apostólica. Nunca dexaban per-
der ninguna ocasion de hacer los actos de soberanía quan-
do las circunstancias daban algún realce. Tales eran st bre 

-todo las coronaciones solemnes de los emperadores. Mien-
tras los papas residieron en Aviñon , los cardenales auto-
rizados con sus poderes hacian tn su nombre estas pom-
posas ceremonias, que los pontífices y cortesanos afee-
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taban mirar, tanto c o m o prueba de su superioridad "so-
bre las cabezas del imperio , y por inducción sobre los 
demás príncipes christianos, como de su soberanía en 
Roma. 

Si los grandes de esta ciudad tenían sus pretensiones 
y miras políticas , no carecía el pueblo de las suyas, 
que no eran unas mismas. L a fantasma de la libertad se 
presentaba continuamente á los ojos de este pueblo, el 
qual no obstante lo que había degenerado, no había a c a -
bado de perder aun la memoria de su antigua grandeza. 
L a idea de restablecer el gobierno republicano, idea siem-
pre amada aunque quimérica, se excitaba de tiempo en 
tiempo. Entonces qualquiera que mostraba un deseo a r -
diente y generoso de hacerla efectiva , podia contar con 
llevar tras de sí la turba , sobre todo si tenia aquella e l o -
qiiencia eficaz y aquel viso de intrepidez que enseñorean 
regularmente los ánimos de la multitud. Ta l fué en este 
siglo el famoso R i e n z i , c u y o verdadero nombre era Lau-
rencio , hijo de un tabernero y de una lavandera. A d -
quirió en la misma baxeza de su nacimiento un motivo 
de odio á los grandes , que fué el principio de sus a c -
ciones y de sus sucesos. Pasaba por el sugeto mas e l o -
qiiente y mas hábil político de su tiempo ; y sin dispu-
ta fué el mas singular , y a por la naturaleza de sus p r o -
y e c t o s , ya por el arte con que supo manejarlos. C o m u -
nicó á todos los corazones el rencor de que abundaba 
el suyo contra los nobles , verdaderos tiranos, que se 
apoderaban de los despojos del pueblo , y se burlaban de 
su vida. Sus razonamientos, llenos de aquella vehemencia 
y eficacia que conmueven poderosamente los ánimos, 
enardecían los de los romanos, y los disponían para ar-
riesgarse á todo por quebrar sus cadenas. 

Al principio los grandes que lo admitían á su mesa, 
se divertían con sus dichos satíricos, en los que no ad-
vertían otra cosa que las ocurrencias de un entendimien-
t o agradable y chancero; pero muy pronto aprendieron 
por experiencia que este declamador era un hombre mas 
perjudicial de lo que habían creido. Atraxo á sí algunos 
otros poco mas ó ménos de su misma índole, con quie-
nes trabajó secretamente en arreglar el plan de gobierno 
que quería establecer , y las leyes que juzgaba necesa-
rias para la conservación de la libertad. Luego que estuvo 

todo dispuesto , mandó publicar á son de trompeta que 
todos los que se interesasen en lo que él llamaba il buort 
stato, concurriesen la noche siguiente á la iglesia del 
castillo de Sant A n g e l o , para deliberar sobre las urgen-
cias de la república. Esto era el día 20 de M a y o de 1347. 
L o que se ha de notar e s , que Rienzi no tenia aun nin-
guna condecoracion , y que toda su autoridad se r e d u -
cía al afecto que el pueblo le había cobrado ; ni tampo-
co se habia visto todavía que ningún caudillo de conjura-
ción hubiese hecho publicar de este modo sus proyectos: 
rasgo único en la historia, y que distingue á Rienzi de 
todos sus semejantes. 

L a revolución se efectuó de repente , y los reglamen-
tos y leyes propuestas por Rienzi se adoptaron con a le-
gría. Diéronsele los nombres lisongeros de padre de la 
patr ia , de libertador del pueblo romano ; y se le c o n -
cedió una autoridad sin límites en la ciudad y en todo 
su territorio; pero de quantos títulos se le ofrecieron 
no admitió otro que el de tribuno , queriendo dar á e n -
tender con esto á los nobles, que era lo que podían es-

erar de él en el exercicio de una magistratura tan temi-
le para ellos en los tiempos de la república antigua. 

E l primer uso que hizo de su autoridad fué hacer i n -
timar á toda la nobleza una orden para salir de R o m a , 
á la que obedecieron sin resistencia. A otra , mas indeco-
rosa todavía , no se mostraron ménos dóci les; y era que 
acudiesen á su tribunal á prestar en sus manos juramen-
t o de fidelidad á la república y al pueblo romano. T o d o s 
vinieron ; y este fué sin duda el dia de m a y o r lucimien-
t o del tribuno. Por sus diligencias se mantuvo el orden 
por algún tiempo en R o m a ; porque no se puede negar 
que este hombre extraordinario tenia tanto talento c o -

- mo audacia ; pero muy e n i r e v e se hizo este zeiador de 
la libertad un tirano caprichudo y cruel. A f e c t ó el o r -
gullo , fausto é independencia que tantas veces habia 
censurado en los grandes. Conjuráronse contra é l , y t u -
v o que escapar también ; pero al cabo de algún tiempo 
apareció otra vez. El pueblo inconstante lo recibió con 
nuevas muestras de confianza y de estimación. V o l v i ó á 
ocupar su puesto y exercer sus funciones; pero no usó 
de esta nueva fortuna mas que para satisfacer su vengan-
za. Por último hecho á un mismo tiempo odioso y des-
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preciable , se resolvió perderlo ; á c u y o fin se amotinó el-
pueblo , que corrió de tropel al capitolio , en donde él 
residia. Pegóse fuego por todas partes: él quiso salvar-
se atravesando las ruinas y vigas encendidas: conocié-
ronlo no obstante ir disfrazado : lo cogieron sin que osa-
se defenderse ; y al instante le dieron mil estocadas. L i -
bres los grandes de este terrible enemigo, volvieron á sus 
antiguas máximas, y empezaron de nuevo á llenar la c iu-
dad de homicidios y robos. 

: Las escenas que se representaban en el reyno de Ñ a -
póles , separado entonces de la Sicilia , que habia que-
dado en la casa de Aragón , despues de la matanza y e x -
pulsión de los franceses, eran todavía mas atroces que 
aquellas á que Roma servia de teatro. N o nos detendre-
mos en las menudencias que son objeto de una historia 
particular. El rey nado de j u a n a , hija de R o b e r t o , de la 
casa de Anjou , es la época mas digna de fixar por algu-
nos instantes nuestra atención. Los delitos imputados á 
esta reyna, mas bien débil y ligera que no perversa , y 
las desgracias que le acarrearon , la pusieron en espec-
táculo á la Europa. Casada , quizá contra su voluntad, 
en una edad en que no se puede conocer á los hombres, 
ni conocerse á sí misma, sabia sin embargo que era rey-
na , y que Andrés , á quien habia puesto á su lado en 
el trono , no era mas que.su marido. Zelosa de los d e -
rechos de la soberanía y del poder anexo á su clase, vió 
con disgusto que Andrés trabajase en apropiárselos, y 
no pensase en que si era rey era por ella. En las alterca-
ciones que esta oposicion produxo , la juventud y la 
hermosura hubieran dado parciales á la reyna de Ñ a p ó -
les , aun quando no hubiese tenido de su parte la justicia 
y el ínteres nacional. Quando la discordia introduce la di-
visión en los palacios de los príncipes^ se hallan siempre á 
su lado bastantes cortesanos que encubran sus ideas secretas 
con apariencias de zelo, y que trabajen para sí mismos, 
pareciendo que defienden y sirven á sus señores. Los que 
formaban la corte de Juana , resolvieron descargarla de 
un marido , c u y o yugo veian tal vez con bastante cla-
ridad que le era intolerable. Ahorcáronle en su palacio; 
lo echaron por la ventana , y lo dexaron algunos dias 
sin darle sepultura. 

L o que la hizo culpable á los ojos de los que estaban 
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mas propensos á compadecerse de ella q u e no á conde-
narla, es, que y a fuese inclinación ó solamente impruden-
cia , se casó al cabo de un año con Luis de Tarento, 
príncipe d é l a sangre, á quien p r o b b emente tenian por 
el homicida de su marido. E-ta falta enagenó de ella á 
sus parientes, amigos y vasallos. L u i s , re\ de Hungría 
hermano de Andrés , vino á la frente de un exército res-

irando venganzi á pedir la sangre de su desgraciado 
ermano á los que tan cruelmente ía habían derramado. 

Costó la vida á Cárlos de Durazzn , príncipe do la san-
gre , uno de los cómplices. Juana escapó , y fué á b u s -
car defensores entre sus vasallos del condado de Proven-
za , pero no los halló ; porque su porte habia puesto las 
apariencias contra ella , que es por donde los hombres 
juzgan siempre de la inocencia y del delito. T u v o pues 
que comprar la protección del papa Clemente V I . d á n -
dole la soberanía de A v i ñ o n , en donde los pontífices 
con toda su corte eran vasallos de los condes de Provenza. 

De la primera casa de Anjou no quedaba y a mas que 
un solo príncipe , llamado también C á r l o s de Durazzo, 
como el que el rey de Hungría habia hecho matar. E r a 
heredero de la reyna de Nápoles , y debia sucedería si 
moria sin hijos. Para tener algún a p o y o contra sus ene-
migos , lo reconoció y a d o p t ó ; pero este príncipe, in-
digno del trono, pues faltó al reconocimiento y á la hu-
manidad , se convirtió en perseguidor y verdugo de su 
bienhechora. Urbano V I . , uno de los dos papas que dis-
putaban entre sí entonces la silla apostólica, se alió con 
Durazzo , mediante el principado de C a p u a , que le dio 
éste al sobrino del pontífice. D u r a z z o fué cor onado por 
Urbano, y Tuana excomulgada y depuesta ; no pudien-
do ser socorrida por Othon de B r u n s w i c k , su tercer ma-
rido , que carecía de tropas y d e dinero , adoptó á Luis , 
conde de Anjou, hermano del r e y de Francia Cárlos V . , 
con la esperanzi de que acudiría prontamente á su so-
corro , y que se gloriaría de ser su libertador en agrade-
cimiento del trono á que lo llamaba ; pero llegó m u y 
tarde quando y a estaba Juana en poder del ingrato D u -
razzo. Este príncipe , mas culpable q u e su prisionera , no 
tuvo vergüenza de condenarla á muerte en castigo de un 
delito , que aun quando se hubiese p r o b a d o , debia bor-
rársele , puesto que era la causa de su exaltación. L a des-
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graciada reyna de Nápoles fué sofocada entre dos c o l -
chones. Su funesta muerte corresponde al año 1382. 

Desde que empuñó Felipe el Hermoso el cetro de 
Francia el año 1285 , hasta el reynado de Felipe de V a -
lois , que subió al trono en 1 3 2 8 , estuvo este rey no 
casi siempre en un estado floreciente. Conservó y aun au-
mentó la superioridad que habia adquirido sobre todos 
los demás estados de la Europa desde los gloriosos r e y -
Dados de Felipe Augusto y de S. Luis. Si los príncipes 
que gobernaron á los franceses en el espacio de que he-
mos hablado tuvieron algunos defectos, si cometieron al-
gunas faltas, ¿con quántas prendas insignes no recompen-. 
saron estos defectos propios de la humanidad ? Y estas fal-
tas indispensables en la administración pública ¿con quán-
tas ventajas efectivas y victorias importantes no las re-
dimieron ? El gobierno se perfeccionaba , y la potestad 
regia; al paso que el dominio de la corona se extendía por 
conquistas y reuniones, adquiría mayor vigor. Fixo el 

Carlamento en París, y arregladas sus funciones , contri-
u y ó esto al buen orden y á mantener la autoridad por 

lo prudente de sus decretos, por su vigilancia, y por el 
respeto que infundía la presencia de un tribunal perma-
nente. 

Sin embargo hubo guerras que mantener , y por con-
siguiente sangre derramada , estragos , desdichas para el 
pueblo , pérdidas para el estado ; pero las mas de estas 
guerras fueron bien manejadas, y se señalaron con victo-
rias decisivas como las de Monsen-Puelle , en tiempo de 
Felipe el Hermoso, y de Cassel en el de Felipe de Valois . 
Sin embargo, causaron grandes males, como la alteración 
de las monedas y el aumento de los impuestos. XJno y 
otro excitaron quejas, aunque mas bien se debian atribuir 
á las circunstancias y á la falta de otros recursos en las 
necesidades urgentes del estado , que á la codicia de los 
que lo gobernaban ; pero quando el pueblo padece y cree 
tener razón para quejarse, si el respeto y amor que tiene 
á sus príncipes le impiden acusarlos , se desquita con sa-
tirizar á los ministros , y casi siempre estas invectivas sue-
len ser calumnias. El fin desgraciado y tan poco merecido 
de Enguerrando de Marigny, presidente de hacienda en 
tiempo de Felipe el Hermoso , es de esto una prueba 
memorable. Hízosele responsable de la disipación de los 
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caudales públicos, quando subió al trono Luis Hutin, des-
pues de la muerte de su padre. Por mas que Marigny 
protestó de su inocencia, el joven r e y , gobernado por 
Cárlos de Valois su t i o , no conocia aun bastante á los 
hombres, y sobre todo á los cortesanos, para discernir 
la pasión , que no lleva otro fin que el de sacrificar su 
víctima al zelo del bien público cen que se cubre. M a -
rigny fué condenado á horca por aquel mismo Cárlos, 
á quien habia convencido de haber tomado las cantida-
des , de c u y o destino se le pedia cuenta. Es cierto que 
en adelante reconoció Cárlos de Va lo is su delito, é hizo 
quanto estuvo de su parte para repararlo; ¿ pero cómo 
era posible resarcir la muerte injusta^de un hombre de bien, 
y la pérdida tan funesta de un ministro íntegro é instrui-
do , regalo el mas raro y mas apreciable que puede h a -
cer el cielo á los reyes ? 

E l reynado de Felipe de Va lo is principió con los 
mas lucidos sucesos; y la Francia, respetada desús ene-
migos , se prometía dias mas pacíficos con un príncipe 
valiente , generoso , y que se mostraba dispuesto á bus-
car su felicidad en la de su pueblo ; pero estos felices prin-
cipios se eclipsaron muy pronto. E l ingles humillado y 
casi echado del reyno , volvió a presentarse en él baxo 
de los estandartes de la victoria, y llegó á hacerse en 
poco tiempo tan fuerte y tan poderoso, que pudo pro-
teger á los rebeldes de Bretaña y de Normandía ; apoyar 
la casa de Montfort, que disputaba la soberanía de la 
primera de estas dos provincias á la casa de Blois , c u -
y a cabeza era príncipe de la sangre; y fomentar la dis-
cordia hasta en la familia real , en donde se habían intro-
ducido. Los flamencos castigados de su inquietud y r e -
ducidos á la obediencia, se alborotaron de nuevo , y se 
hicieron mas indóciles que nunca por el manejo del sedi-
cioso Artevello , que infundió por todas partes el espíri-
tu de rebelión que lo dominaba , y que rUé en estos p a -
rages lo mismo poco mas ó ménos que Rienzi era en Ro-
ma ; y lo peor todavía fué quando el rey Felipe de V a -
lois hubo perdido lo florido de sus tropas y su mas v a -
lerosa nobleza en la sangrienta jornada de Crecí el año 
de 1346. Parece que todas las desgracias á un tiempo se 
habian conjurado para oprimir el r e y n o , y que la fortu-
na de Eduardo I I I . , rey de Inglaterra, iba m u y pronto 
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á hacerlo dueño de él. Sujetó á su dominio á Calés á pe-
sar de la vigorosa resistencia de Juan de V i e n a , á quien 
estaba confiada la suerte de esta importante plaza , y el 
valor con que este fiel gobernador fué ayudado por los 
moradores. Un año de fino no apuró la constancia del 
ingles , quien pensó desacreditar su victoria con una a c -
ción bárbara, haciendo perecer en un cadalso á E u s t a -
quio de san Pedro y las otras víctimas , que se habian 
dedicado con él á la salvación de su patria ; pero vuelto 
en sí Eduardo después de pasado el primer ímpetu de su 
cólera, dio oidos á la voz de su generosidad natural , y 
excusó poner este borron á su nombre. , 

Los reveses se sucedieron unos á otros sin intermisión. 
Los ingleses volvieron á entrar en Guiena , y se apropia-
ion por derecho de conquista esta hermosa provincia , que 
se les acababa de confiscar en virtud de las leyes feuda-
les. Desolaron todos los países que hay de la otra parte 
del Loire , talando, los campos, saqueando las c iuda-
des» degollando los habitantes, sin distinción de edad ni 
de sexó , y no perdonando aun las mismas iglesias. Para 
coimo de males, un príncipe de la sangre, harto digno 
por su carácter y por sus acciones del no nbre con que 
se le conoce en la historia, Cárlos el Malo , rey de N a -
varra , y conde de Evreux , tenia inteligencia con el ene-
migo , y hallaba en el seno mismo de la Francia o tros 
traidores que lo ayudaban. N o referiremos todo el mal 
que hizo , por solo el gusto de enredar y dañar , ni to-
dos los apuros en que puso al desgraciado rey Juan I I . , 
hijo y sucesor de Cárlos de V a l o i s , que entró á reynar 
el año i3l)Q. 

La desgraciada batalla de Poitiers acabó de completar 
los desastres, y causó general desolación en toda la Fran-
cia, que perdió en ella sus mejores tropas y la flor de su no-
bleza, siendo ademas hecho prisionero su rey, Eduardo prín-
cipe de Gales, hijo de Eduardo I I I . , rey de Inglaterra, se 
llevó toda la honra de esta jornada,tan célebre en los anales 
d e las dos naciones, La valentía experimentada del príncipe 
Francisco, su talento para la guerra , y el valor intrépido 
que mostró er. esta ocasion, dieron aun mayor realce á 1a 
gloria del vencedor. Su crédito era ya grande en Europa; 
pero por esta victoria, y todavia mas por el respeto con 
que trató á su prisionero, llegó ¿ ser la admiración de toda 

ella. Esta era la segunda v e z que el principe de Gales 
cogiaen Francia l a u r e l e s teñidos en la sangre mas ilustre. 
Eduardo , su padre , habia debido la Retorta de C r e a a 
su inteligencia y valor. El rey de Inglaterra hab.a t o m a -
do el título de * y de F r a n c i a Fundaba sus pretensiones 
á la corona en los derechos de Isabel de F r a n c a su m a -
dre , hija de Felipe el Hermoso ; pero los triunfos de su 
hijo hubieran podido darle derechos mas e ec .vos s. la 
providencia no hubiese cuidado de un modo especial de 
b conservación del reyno y de la familia de san Luis. 

El rey Tuan fué l i b a d o á Burdeos , y después a Lon-
dres. Luego que se volvió del espanto que la derrota de 
Poitiers y la prisión del rey habian causado en todos los 
ánimo*, Cárlos , el p r i m e r / d e los pr napes franceses que 
ha tomado el título de Dehán, empuño las riendas del go-
bierno. Dos hombres, igualmente sediciosos 7 ^ 0 m e a -
dos para unirse en el delito , excitaron en lo interior del 
reyno alborotos mas perjudiciales que las victorias del m -
gleys. Estos eran aquel rey J e Navarra , tan Pequen temen-
fe rebelde , y nunca bastante castigado para impedirle las 
reincidencias, y el prévost* de los mercaderes, llamado 
Esteban Marcelo, genio c i e n t o y audaz que cas tué 
en París en estos tiempos borrascosos lo que R.enz, 3 A r -
tevello habian sido , uno en Roma , y otro en Gante 
Otros enemigos del bien publico se juntaron con estos; y 
tenemos el sentimiento de* hallar entre ellos up c h a p o d e 
León , llamado Pedro le £ > q , hombre fogoso y apasio-
nado mas á propósito pa¿ra ".andar e-tas tropas de saltea-
Sores que talaban entonces los campos , que para ex -
cer las funciones ^ ^ ^ g ^ T S ^ n 

deroso por su empleo , y casi tan P ^ n ^ i a l por u mdo-
le maligna y el crédito de, su puesto , como el obispo P e -

d r 0Estos°qquatro malvado, tuvieron la habilidad á fuerza 
de enredos^ y de clamores . de c o m u n . c a r su espnitu y s ^ 
ideas á los estados g e n e r a o s , que lo infeliz ^ ^ u n -
turas habia obligado al £>elfin á convocar. En esta e n -
turas naoia ooiigaao ai m* p r i n c ¡ p e una madurez su-

,sis violenta, mostraba el | o - e n P"- K t a t e n t o s 



esclarecido nombre de sabio. Ganó al pueblo con su man-
sedumbre y afabilidad; á los grandes con su atención y 
condescendencia ; y aun á los descontentos haciendo unos 
sacrificios, que la necesidad de las circunstancias le haciaa 
mirar como precisos. El tratado de Bretigni restituyó al 
r e y Juan á su pueblo, aumentando el poder de su enemi-
go , cuyas pretensiones se hicieron derechos verdaderos, 
y las usurpaciones propiedad. La quietu J se restableció po-
co á p o c o ; los desórdenes y la confusion fueron á ménos; 
la autoridad de las leyes intimidó á los delinqüentes, y los 
salteadores que desolaban las provincias, con los nombres 
de Jacquerie y de grandes compañías, fueron reprimidos 
ó ahuyentados. 

Habiendo vuelto el rey Juan I I á Inglaterra, sin que 
se hayan podido saber de cierto las causas de este viage, 
murió en e'1 el año 1364 , y Carlos V su hijo tomó p o -
sesión del trono. Este príncipe, c u y a prudencia había so-
bresalido durante la prisión de su padre , hecho y a r e y , 
soltó la rienda á su ingenio. Por una constante aplicación 
al trabajo, por un gran conocimiento de los hombres y de 
los negocios , y por la buena elección que supo hacer de 
ministros y de generales, consiguió en poco tiempo resta-
blecer el orden en lo interior del r e y n o , y recobrar todo 
lo que los ingleses habian tomado en los dos últimos r e y -
nados. Jamas asistió á la guerra personalmente; pero des-
de su gabinete dirigia las operaciones con tanto tino , que 
todas las ocasiones se aprovecharon para trastornar los pro-
yectos del enemigo , sacar utilidid de sus faltas , y debili-
tarlo poco á poco derrotándolo. En un reynado de 16 años 
casi no hubo otra cosa que victorias; de m o d o , que el 
r e y de Inglaterra Eduardo III decía de sí mismo, que nin-
gún príncipe habia jamas manejado ménos las armas, ni he-
chp mas conquistas que él. Su actividad prudente lo p r e -
veía todo ; y quando le acontecía experimentar algunos 
reveses, los reparaba tan prontamente , que no se adver-
tían sus pérdidas. Su salud fué siempre m u y delicada, de 
resultas del veneno, que Cárlos el Malo le habia dado sien-
do Del f ín , y á pesar de la eficacia de los remedios que le 
habia hecho el médico del emperador Cárlos I V ; esta cau-
sa que no se habia podido desarraigar de todo punto, 
aceleró su carrera, y murió el año 1380 á los 43 de edad, 
dexando un nombre inmortal , y un reyno en que c a -

si y a no se descubrían vestigios de las desdichas pasadas. 
El reynado de Cárlos V I , c u y o s primeros años p e r -

tenecen á este siglo , y los úitimos al siguiente , nos pre-
sentará sucesos mas tristes, y desgracias mas deplorables 
que quanto hemos visto hasta ahora. Para no dividir las 
dos partes de esta pintura , lo que seria destruir todo su 
ínteres , no nos parece que debemos comenzarla aquí, re-
servándela toda entera para el tomo V de esta o b r a , y 
prefiriendo en esta ocasion el orden de las cosas al de los 
tiempos , como y a lo hemos hecho en otros. 

L a historia de Inglaterra está tan ligada con la de Fran-
cia , que no hemos podido recorrer los reynados de los 
príncipes, que dieron leyes á los antiguos franceses en la 
época en que estamos, sin hablar muchas veces de los que 
reynaban al mismo tiempo en aquella famosa isla. Eduar-
do I I es el primero que se presenta á nuestra vista, subien-
do al principio de este siglo; príncipe cobarde y de en-
tendimiento limitado , que descuidó del gobierno , y se 
dexó llevar imprudentemente de su inclinación á los pri-
vados , c u y a insolencia, avaricia y crueldad formaron so-
bre sus propias cabezas y sobre la de el soberano las b o r -
rascas que lo arastraron con ellos en su c-ida. Primero 
Pedro Gabecton , y despnes de él H u g o Spenser, lo g o -
bernaron mas bien como dueños que c o m o ministros. C o l -
mólos sucesivamente de honras y bienes, sin atender á las 
quejas de la nobleza , indignada de ver amontonarse t o -
das las gracias y títulos sobre la cabeza de estos hombres, 
que la desafiaban con una altanería insufrible. E l espíritu 
de disgusto se comunicó á todos ; y habiendo tomado las 
armas los barones, pudieron m u y pronto d2r la ley á su 
soberano. L a reyna Isabel de Francia , hija de Cárlos el 
Hermoso , envidiosa de la autoridad que daba Eduardo á 
sus favoritos , y sobre todo al joven Spenser que la mal-, 
trataba, abrazó los intereses de los malcontentos. El conde 
Tomas de Lancastre, príncipe de la sangre , se puso á su 
frente; y baxo las órdenes de este caudillo tan temible , por 
iu crédito y habilidad , se hizo con tal empeño la guerra 
contra Eduardo, que apurado este príncipe de tropas y de 
dinero, se vió obligado á acceder á todo lo que le pidieron. 
Después de una série casi continua de sucesos adversos, 
abandonado de todos el infeliz E d u a r d o , c a y ó en poder 
«le sus enemigos que lo pusieron en una c á r c e l , como si 
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hubiese cométido los mayores delitos. Despues de haberle 
hecho sufrir los mas indignos tratamientos, y haberle f o r -
zado á renunciar al trono en favor de su hijo , se le hizo 
morir de un modo cruel , quemándole las entrañas con ur» 
hierro ardiendo. Si la reyna no fué cómplice en este deli-
to , no mostró á lo ménos toda aquel horror , que debia 
infundirle una acción tan atroz, de la qual cogió el fruto 

or algún tiempo , valiéndose de la autoridad de que se 
abia apoderado , para satisfacer su venganza y sus d e -

mas pasiones..' 1. . 
Pero el jóven rey Eduardo I I I , que por la renuncia 

y muerte de su padre habia heredado la corona de Ingla-
tera , no tardó en conocer los verdaderos motivos del por-
te de la reyna en los últimos alborotos. Ademis del a b u -
so que continuaba haciendo del poder de que se habia a p o -
derado , su amistad con el jóven conde de la Marcha, 
R u g e r o de Mortimer , habian dado ocasion á voces e s -
candalosas que parecían harto fundadas. Por otra parte 
Eduardo III no obstante ser jóven , anunciaba y a aquel 
zelo del poder y aquel talento superior, que lo han hecho 
contar entre los mayores monarcas y mas hábiles políticos. 
Siendo así ei jóven rey , no podia mostrarse indiferente en 
la deshonra de su madre , ni dexar en sus manos una a u -
toridad de que no hacia uso mas que para hacerse, mas c u l -
pable ; pero qnizá él mismo llegó á serlo , llevando m u y al 
cabo la severidad. Es verdad que debia atender al decoro 
del trono y de la familia real ; pero tampoco debia o l v i -
dar que se trataba de su madre. Esta princesa , hi ja, m u -
ger , hermana y madre de r e y e s , fué presa sin atender á 
sn caüdad v conducida á una c á r c e l , en donde permane-; 
ció hasta el fin de su vida que duró 18 años todavía. Mor-
timer , objeto de su cariño , ménos digno de compasión 
que ella , sin duda porque un vasallo no llega jamas sin i n -
currir en delito á hacer sospechosa la virtud de su sobe-
rana , fué castigado con el castigo de los traidores. 

Despues de exercido este rigor , se entregó Eduardo 
de toido punto i la execucion de sus proyectos ambiciosos* 
Habia resuelto reunir la Escocia con la corona de Ingla-
rerra, despajando, á Daivid Brace , hijo y legítimo herede-
ro de aquel Roberto Bráce , que se habia mantenido en 
el trono á pesar de las intentonas de Eduardo I . Otro de-
signio que no le preocupaba ménos , era eximirse de la 

soberanía del rey de Frahcia , por lo tocante al ducaco 
de G u i e n a , y al condado Ponthieu. N o es nuestro áni-
mo seguirlo en las expediciones casi siempre felices , q r e 
emprendió contra Escocia y Francia. Nadie ignora que 
sus, armas desolaron estos dos reynos ; y que poco deli-
cado en sus máximas de política , acabó con enredos y 
artificios lo que habia comenzado por medio de la fuerza. 
E n medio de sus prosperidades, t u v o Eduardo pesa-
dumbres y , desgracias. El célebre príncipe de Gales su 
h i j o , autor ó principal instrumento de sus victorias, fué 
arrebatado por una muerte anticipada; y el parlamento 
congregado para tratar de las necesidades del estado, se 
atrevió á censurar la elección de sus ministros y la incli-
nación que tenia á una muger que disponia de todo t o -
mando su nombre. Así es c o m o la providencia permi-
te muchas v e c e s , para instrucción y consuelo de los de-
mas hombres , que los príncipes mas absolutos y mas 
temidos incurran en flaquezas , y les alcancen desgracias 
al fin de su carrera. E d u a r d o III . al concluir la suya 
fué abandonado de todos , y apénas le quedó á su lado 
un sacerdote que le auxiliase en sus últimos alientes. Mu-
rió el año 1377 , de unos 6 4 de edad , y serca de 50 de 
rey nado. 

La Inglaterra estaVa aparada, el pueblo cargado de 
impuestos y descontento. E n los últimos años de Eduar-
do ' I I I . se habian dado al oívido sus triunfos , y no se 
pensaba mas que en lo que habian costado. En estas cir-
cunstancias la menor edad d e Ricardo I I . , hijo de este 
príncipe de Gales , de quien tanto hemos hablado , no 
podía dexar de ser turbulenta. Sus tíos , el parlamento 
y los gobernadores que le habian puesto , disputaron en-
tre sí la autoridad entre tanto que el jóven príncipe , en-
tregado á los consejos de sus v a l i d o s , se ocupaba en 
buscar los medios de sacudir el y u g o , y de gozar con 
independencia de todas las prerogativas de su clase. E s -
te apetito de una dominación absoluta fué la pasión cons-
tante de Ricardo y el origen de sus desgracias, porque 
nunca se halló junta e'n él c o n la constancia de espíritu 
y la prudencia de conducta de que necesitaba , para con-
servar el poder arbitrario , u n a v e z q u e se lo habia a d -
judicado. Consiguiólo v io lando todas las l e y e s , conspi-
rando contra los fundamentos de la const i tución, y mui-
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tiplicando los actos de un2 voluntad tiránica. De este 
poder gozó por algún tiempo con bastante quietud. L a 
cárcel , el destierro , la confiscación y la muerte lo li-
bertaban de todos los que le hacían alguna sombra T o -
do lo que se le oponía pasaba por delito de lesa mages-
tad. Las menores quejas se castigaban , y los que lleva-
ban el y u g o con la mayor impaciencia , no se atrevian 
á confiar á nad e sus sentimientos. Embriag de Ricardo 
con esta plenitud de poder , se miraba como el prínci-
pe que mejor .'abia reyr.ar , y solo atribuía á su talento 
y á su ingenio el imperio absoluto que exercia sobre una 
nación acostumbrada á ver que sus soberanos eran los pri-
meros que obedecían á la ley . 

Esta presunción fué la causa de su ruina ; porque cre-
y ó haberse hecho de tal modo dueño del pueblo por me-
dio del terror , y de los grandes por el abatimiento en que 
los tenia , que no se atreverían á moverse. Con esta con-
fiar za pasó á Irlanda á apagar una sedición. Los vientos 
contrarios le detuvieron allí mucho mas tiempo del que 
hacia cuenta ; y entre tanto que esperaba ocasion favo-
rable para volverse á Inglaterra , habiendo tomado las ar-
mas les malcontentos , se apoderaron de todas las plazas 
fuertes , penetraren hasta Londres, entraron sin resisten-
cia , y lo hicieron declarar por depuesto de la corona, 
c o m o violador de las leyes y de los privilegios de la 
nación. Tímido y cobarde en el riesgo , como regular-
mente lo son los tiranos quando se ven abandonados á 
sí mismos , no pidió Ricardo mas que la vida reconocién-
dose indigno del trono, y ofreciendo dexarlo en favor del 
duque de Lancastre su primo . que con efecto fué pro-
clamado re) con el nrnibre de Henrique I V - R i c a r d o II . , 
aquel príncipe tan zeloso del peder arbitrario, degrada-
do y juzgado por sus vasallos, murió en prisiones de muer-
te violenta , de edad de 33 años , el de 14C0, dexando 
una memoria odiosa y un exemplo terrible del poder q u e -
el parlamento de Ing aterra se atribuía sobre sus reyes. 

La España católica estaba dividida, como ya lo 
hemos visto , en 4 reynos, el de Castilla unido con el 
de León , el de Aragón , el de Portugal , y el de N a -
varra. Los musulmanes poseían siempre el reyno de Gra-
nada , y la ciudad de este nombre era el asiento de su 
poder. Los príncipes católicos estaban divididos entre sí, 
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y trabajaban en debilitarse mutuamente, como lo habian 
hecho hasta entonces, con guerras declaradas y manejos 
secretos. Rara v e z se unian contra los infieles, aunque 
la experiencia les habia enseñado, que siempre que lo ha-
cían, y que obraban entre sí con franqueza, sus armas lo-
graban una superioridad manifiesta; pero ademas de los 
motivos de política ó de ambición que los movían á tomar 
las armas unos contra otros, sin atender á que destru-
yéndose así por sus propias manos , debilitaban sus esta-
dos con poca gloria suya y muchos daños de los pue-
blos, habia en estos pequeños reynos bandos y tramas 
perpetuas. Los grandes mas indóciles y mas orgullosos que 
en ninguna otra comarca de Europa , se rebelaban con el 
menor pretexto contra sus soberanos. Para entregarse con 
mas facilidad 2I espíritu de independencia , que miraban 
como una de las propiedades de su clase, habian inven-
tado un medio que prueba quanto se ignoraban en aque-
llos tiempos los derechos sagrados de los príncipes , y las 
obligaciones inviolables de los vasallos. Quando un gran-
de quería hacer guerra al rey le enviaba á decir , que se 
retrataba del juramento de fidelidad que le habia hecho, 
y renunciaba la qualidad de vasallo. Por medio de esta 
formalidad extravagante se creía libre de todo vínculo, 
y se adelantaba sin escrúpulo con las armas en la mano 
contra su príncipe , como si fuese un igual. 

N o obstante estas guerras intestinas, el poder de los 
musulmanes en España iba á ménos de día en día; y no 
se necesitaba ser muy hábil en política, para^conocer que 
en la mala inteligencia de los príncipes christianos con-
sistía su principal fuerza. Las victorias de Don Alon-
so X I . , rey de Castilla , y de Don Pedro IV" . , rey de 
Aragón , les enseñaron , quanto no hubieran padecido, si 
los quatro monarcas hubiesen formado una liga permanen-
te , que no se hubiese roto hasta después de su total des-
trucción. L a mas memorable de e tas victorias fué la del 
Salado , llamada así del nombre de un riachuelo de Anda-
lucía , cerca de Tarifa , ciudad fuerte del estrecho de Gi-
braltar , que tenían sitiada los infieles, y de la qual querían 
los christianos impedir que se apoderasen. Los reyes de 
Castilla y de Aragón pelearon en persona; y el de Portu-
gal, D. Alonso I V . , vino á participar con ellos de los pe!i-
oros v de la gloria. E l exército de los moros era de mas 
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de 400® hombres de infanteiia , y de 60© caba'Io*. E l 
Africa y la España mahometana se habian apurado pa-
ra reclutar á un tiempo tan prodigioso número de sol-
dados. Los príncipes christianos no tenian mas que 40© 
homhres de infantería, y 8© de caballería. Las tropas 
del exército christiano pelearon con tanta valentía , y 
los caudillos manifestaron tanto valor , inteligencia y 
presencia de ánimo , que no pudieron resistir los musul-
manes al v igor , y á lo continuo de sus esfuerzos. A f l o -
xaron por todas partes , y dexaron , según los historia-
dores contemporáneos , á lo ménos 200© hombres en el 
campo de batalla, sin contar una infinidad de cautivos, 
siendo a<í que la pérdida de los christianos no pasó de vein-
te hombres entre muertos y heridos. Esta famosa batalla 
se dió el dia 30 de Octubre de 1340. Una victoria tan 
completa comprada á costa de tan poca sangre , se miró 
como efecto de la protección divina ; y así 110 sin razen 
se celebra todos los años su memoria en la iglesia de 
Toledo. 

Antes de apartarnos de España , no podemos ménos 
de hablar algo de Don Pedro I . , rey de Castilla y de 
León , con tanta justicia deshonrado en la opinion de la 
posteridad, con el renombre de Pedro el Cruel. Este 
príncipe , que juntaba en sí todos los vicios , la mala fe, 
la barbarie , y la disolución , fué el verdugo de su fami-
lia , el perseguidor de la nobleza y el tirano de sus v a -
sallos. Subió al trono por muerte de Alonso X I . su pa-
dre , el año de 1350 , de edad de 15 años y medio , y en 
esta edad tan tierna anunciaba y a las inclinaciones per-
versas, que llenaron su rey nado de delitos y atrocidades. 
Su primer yerro se lo aconsejó su madre, y se ensayó 
en derramar sangre humana, haciendo matar á Leonor de 
Guzman , muger célebre por su hermosura, á quien el 
difunto rey habia amado , y de quien habia tenido mu-
ch os hijos , entre otros , aquel Ilenrique de Trastamara, 
tan famoso en la historia de España como en la de Fran-
cia. En quanto podia hacer mal impunemente , se burló 
de la vida de los hf irbres , y quanta mas sangre derra-
maba , parecia estar iras sediento de ella. El gr. n maes-
tre de la orden de Calarrava fué degollado de orden suya, 

para dar lugar al hermano de su concubina, María de P a -
dilla , doncella tan artificiosa como hermosa, que lo cau-

tivó de tal modo , que le hizo abandonar dos mugeres v ir-
tuosas y dignas de mejor marido. Hizo asesinar en su pre-
sencia á Don Fadrique su hermano, y Don Juan de Ara-
gón su primo; y la madre de este último , viuda del rey 
Alonso I V . Blanca de Borbon, su primera muger, á quien 
tenia en prisión hacia 8 años, no pudo escapar de su cruel-
dad. Por último este monstruo que se burlaba de las pro-
mesas mas sagradas , degolló por su propia mano al rey de 
Granada , que era el famoso Barbaroxa , usurpador del 
trono de los moros en España, que había venido a r e " d l f " 
le homenage fiado en su salvo conducto, lanta barbarie 
y maldad sublevaron contra él á todos sus vasallos , que 
tomaron las armas para echarlo del trono , que deshon-
raba de todos m o l o s , porque sus infamias igualaban a su 
inhumanidad. Henrique de Trastamara , ayudado por los 
franceses , gobernados por el célebre Beltran Claquin , se 
presentó á la frente de un exército , y todas las ciudades 
se declararon por é l , y lo proclamaron rey de CastiHa. 
E l horror que se habia tomado á Don Pedro no contribu-
y ó menos á esta rebelión , que la victoria ganada al _ t i -
rano por el príncipe Henrique. Derrotado pues y fugitivo, 
pero sin ceder un punto de su genio atroz , mando de-
gollar en Compostela, adonde habia venido a buscar asi-
lo , al arzobispo para apoderarse de sus riquezas. Carga-
do con este botin , vino á Francia á implorar el socorro 
del príncipe de Gales , quien lo volvio a sus estados , y 
lo restableció en el trono, derrotando á D. Henrique , a 
quien no pudo libertar de esta desgracia todo el valor y ha-
bilidad de Claquin. Don Pedro , mas :ediento que nunca 
de la sangre desús infelices vasallos, y soltando la rien-
da á su crueldad, no usó del poder que se le había resti-
tuido mas que para sacrificar á su venganza todos aque-
llos que se habian declarado contra él , ó que sospechaba 
eran afectos á su hermano. Así luego que Trastamara se 
presentó otra vez seguido de un nuevo exército , que 
todavía m a n d a b a Claquin , se volvieron á él tedos los áni-
mos. Don Pedro se dispuso para recibirlo ; pero como y a 
no lo defendia el príncipe de Gales , fué derrotado y he-
cho pri-ionero. Llevóíele á la tierda de C k q u m , adon-
de llegó inmediatamente Don Henrique, y como si un t i -
rano manchado con tantos delitos como Don l e d r o el 
C r u e l , no debiese perecer sino por medio de otro delito, 
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su hermano lue^o que entró se echó sobre él, y le dio de 
puñaladas. Digno fin de un pi íncipe, c u y o nombre no se 
puede pronunciar todavía sin horror [a). 

A R T I C U L O I I I . 

Desavenencias de Bonifacio VIII. y de Felipe el Her-
moso. Fin de estas desavenencias en el pontificado de 

Clemente V. 

L a s desavenencias que se suscitaron entre Bonifacio 
V I I I . , sucesor del santo pontífice Celestino V - , y el rey 
de Francia Felipe el Hermoso, son unos sucesos famosos, 
ó por mejor d e c i r , uno de los mayores escándalos de este 
siglo. Dos fueron las causas de estas funestas desavenencias, 
en que Roma manifestó poca moderación y vanas amenazas 
entre tanto que la Francia le contraponía entereza y razo-
nes. Por parte de Felipe , su alianza con el emperador Al-
berto de Austria , á quien no queria reconocer el papa, y 
un impuesto que habia cargado á los eclesiásticos por las 
urgencias del estado , habian indispuesto á Bonifacio c o n -
tra é l ; y por parte de este pontífice , la erección del 
obispado de Pamiers hecha sin consentimiento del r e y , y 
el nuevo título episcopal conferido á Bernardo Saisset, 
que se habia y a hecho sospechoso con sus desvíos y por 
su poca moderación , habian ofendido al monarca francés, 
príncipe de una índole orgullosa y absoluta, que no es-
taba en ánimo de sufrir que un soberano extrangero v i -
niese á darle la ley en su reyno , mucho ménos un papa, 
que no se contaba aun entre los soberanos. 

Dos sugetos preocupados de este modo uno contra el 
o tro , y ambos igualmente zelosos de su autoridad, no po-
dían ménos de llevar las cosas al extremo , luego que hu-
biesen hecho y recibido las primeras ofensas. Felipe no i g -
noraba , en quanto las preocupaciones del tiempo se lo 
permitían saber, lo que se le debía como á monarca y rey 
de Francia , y conocía en sí bastante elevación en su e n -
tendimiento, y bastante constancia en su genio para d e -

Cu) Aunque estos hechos constan de la crónica de Don Pedro López de 
Ayala , no falta quien la mire como parcial, teniendo por mas verídica 
la de Don Juan de Castro , obispo de Jaén, en que se suponen e*ecuta-
dos coa justicia; de 1« qual Hablaremos mas adelante. 
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fenier y mantener sus derechos. Bonifacio, imbuido en 
todas las falsas m áximas que habian introducido y a c r e -
ditado sus anteces ores , las llevó en la execucion mas al 
cabo que ninguno de ellos , porque fué todavía mas r e -
suelto en sus empresas , y cuidó ménos de las resultas que 
podían tener. Su espíritu fuerte y su humor impetuoso n o 
le permitían reflexionar sobre los procederes á que se a r -
rojaba, y todavía ménos poner los medios que hubieran p o -
dido reparar el mal que había causado. P o c o flexible por # 

naturaleza , y aun por convicción , se vió en manos de sus 
enemigos , y para recibir el golpe de la muerte , sin c e -
der nada de su entereza. Parece que jamas le o c u p ó lo que 
habian de pensar de él quando y a no existiese ; y esta s e -
renidad de alma que conservó en las coyunturas mas v i o -
lentas , nos mueve á creer , que obraba c o m o si estuviese 
persuadido que su" obligación exigía de él este rigor , de 
que jamas se desprendió. Si f u é a s í , ermo debemos p e n -
sarlo , se le debe tener lástima de que se hubiese imbuido 
con tanta tenacidad en unos principios falsos y perjudicia-
les que lo extraviaron; pero mas lástin a aun se debe te-
ner á la Francia , en donde excitó tan grandes disturbios, 
y á la Iglesia c u y a autoridad comprometió , a t r i b u y é n d o -
se tal vez mas de la que tenia. 

Apénas hubo sabido este pontífice que F e l i p e el H e r -
moso queria sujetar á los eclesiásticos de su re) no á llevar 
una parte de las cargas del estado , á proporcicn de la h a -
cienda que teni..n , quando se juzgó obligado á v e r g r la 
honra é inmunidades del clero , contra las quales se imagi-
nó que conspiraba el r e y . Esta idea, que n o se tomó B o -
nifacio el trabajo de exáminar, fué el origen de todo qnan-
to hizo en adelante , para reducir , como él decia , á F e -
lipe á la obediencia que debía á 'a Iglesia , y á él que era 
su cabeza , y por qu en exercia la plenitud de su poder. 
La bula Clericis Laicos , y todos los raciocinios que el 
pontífice habia esparcido en ella , con una lógica y estilo 
dignos de su siglo , estribaban en este fundamento. 

N o se contuvo en esto Bonifacio , sino como si hu-
biese querido probar á Felipe , le envió en calidad de le-
gado al mismo Bernardo Saisset , obispo de Pamiers, de 
quien y a tenia el rey tantos motivos para estar disgustado; 
genio fogoso y alborotador , que trabajaba en inspirar el 
espíritu de sedición á los señores de este distrito. Fe l ipe , 
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su hermano lue^o que entró se echó sobre él, y le dio de 
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tra é l ; y por parte de este pontífice , la erección del 
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el nuevo título episcopal conferido á Bernardo Saisset, 
que se había y a hecho sospechoso con sus desvíos y por 
su poca moderación , habían ofendido al monarca francés, 
príncipe de una índole orgullosa y absoluta, que no es-
taba en ánimo de sufrir que un soberano extrangero v i -
niese á darle la ley en su reyno , mucho ménos un papa, 
que no se contaba aun entre los soberanos. 

Dos sugetos preocupados de este modo uno contra el 
o tro , y ambos igualmente zelosos de su autoridad, no po-
dían ménos de llevar las cosas al extremo , luego que hu-
biesen hecho y recibido las primeras ofensas. Felipe no i g -
noraba , en quanto las preocupaciones del tiempo se lo 
permitían saber, lo que se le debía como á monarca y rey 
de Francia , y conocía en sí bastante elevación en su e n -
tendimiento, y bastante constancia en su genio para d e -

Cu) Aunque estos hechos constan de la crónica de Don Pedro López de 
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fender y mantener sus derechos. Bonifacio, imbuido en 
todas las falsas m áximas que habían introducido y a c r e -
ditado sus anteces ores , las llevó en la execucion mas al 
cabo que ninguno de ellos , porque fué todavía mas r e -
suelto en sus empresas , y cuidó ménos de las resultas que 
podían tener. Su espíritu fuerte y su humor impetuoso n o 
le permitían reflexionar sobre los procederes á que se a r -
rojaba, y todavía ménos poner los medios que hubieran p o -
dido reparar el mal que había causado. P o c o flexible por # 

naturaleza , y aun por convicción , se vió en manos de sus 
enemigos , y para recibir el golpe de la muerte , sin c e -
der nada de su entereza. Parece que jamas le o c u p ó lo que 
habían de pensar de él quando y a no existiese ; y esta s e -
renidad de alma que conservó en las coyunturas mas v i o -
lentas , nos mueve á creer , que obraba c o m o si estuviese 
persuadido que su" obligación exigia de él este rigor , de 
que jamas se desprendió. Si f u é a s í , c rmo debemos p e n -
sarlo , se le debe tener lástima de que se hubiese imbuido 
con tanta tenacidad en unos principios falsos y perjudicia-
les que lo extraviaron; pero mas lástin a aun se debe te-
ner á la Francia , en donde exeitó tan grandes disturbios, 
y á la Iglesia c u y a autoridad comprometió , a t r i b u y é n d o -
se tal vez mas de la que tenia. 

Apénas hubo sabido este pontífice que F e l i p e el H e r -
moso queria sujetar á los eclesiásticos de su re) no á llevar 
una parte de las cargas del estado , á proporcicn de la h a -
cienda que teni..n , quando se juzgó obligado á v e r g r la 
bonra é inmunidades del clero , contra las quales se imagi-
nó que conspiraba el r e y . Esta idea, que n o se torró B o -
nifacio el trabajo de exáminar, fué el origen de todo quan-
to hizo en adelante , para reducir , como él decia , á F e -
lipe á la obediencia que debia á 'a Iglesia , y á él que era 
su cabeza , y por qu en exercia la plenitud de su poder. 
La bula Clericis Laicos , y todos los raciocinios que el 
pontífice habia esparcido en ella , con una lógica y estilo 
dignos de su siglo , estribaban en este fundamento. 

N o se contuvo en esto Bonifacio , sino como si hu-
biese querido probar á Felipe , ¡e envió en calidad de le-
gado al mismo Bernardo Saisset , obispo de Pamiers, de 
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genio fogoso y alborotador , que trabajaba en inspirar el 
espíritu de sedición á los señores de este distrito. Fe l ipe , 



justamente irritado de ver que un prelado de su reyno se 
hubiese atrevido áencarg irse de semejante comision, y á t o -
mar por empeño el executarla hizo prender á Saisset, y 
llevarlo á su metropolitano el arzobispo de Narbona , e n -
cargado de formarle su causa con arreglo á las leyes canó-
nicas , para entregarlo despues al brazo seglar, y castigarlo 
c o m o rebelde á su rey. 

Este modo de portarse con tanta entereza no era á 
, propósito para sosegar á Bonifacio , que se miró como u l -

trajado en la persona de su legado. Para rechazar lo que él 
llamaba un insulto sangriento , dirigió al rey la bula Aus-
culta fili , en donde no usaba de comedimiento , ni en las 
cosas ni en las expresiones. En ella decia á este príncipe 
como si fuese una de aquellas verdades incontestables, que 
nadie se atreve á poner en duda que le estaba sujeto en 
el; orden temporal tanto como en el espiritual; que le de-
bia dar cuenta del uso que hacia de su p o d e r , y que t e -
nía en él un superior establecido por Dios para castigarlo. 
Concluía mandando á los prelados y demás eclesiásticos 
del reyno que pasasen á Roma , para acordar con él lo 
que se debia hacer en las circunstancias presentes. Felipe 
se irritó sobre manera al leer esta bula: hi lóla quemar, c o -
mo un escrito injurioso á su persona y á su dignidad. L a 
execucion se publicó en París á son de trompeta, para que 
llegase á noticia de todos á un mismo tiempo , así el ultra-
je hecho al rey , como el modo con que habia empeza-
d o á vengarse de él. Habiéndose juntado el parlamento, 
habló en él el chanciller Pedro Flotte de las intentonas del 
p a p a , y de la injusticia manifiesta de sus pretensiones, con 
una vehemencia que hizo impresión en todos los ánimos. 
A l mismo tiempo prohibió el rey á los eclesiásticos ir á R o -
ma , pena de embargo de sus temporalidades. 

Sin embargo , Bonifacio, mas enconado que nunca, c e -
lebró su concilio en R o m a , en el que se publicó la famo-
sa bula Unam Sanctam. Todavía no se habia visto escri-
t o , por un lado mas extraño , y por otro mas claro , s o -
bre las falsas pretensiones de la corte romana. Bonifacio 
declaraba en ella sin rebozo que las dos potestades figura-
das por las dos espadas , de que se habla en el Evangelio, 
se han confiado á la Iglesia , esto es , al papa; porque se 
habia llegado á términos, no solo de no distinguir y a la 
cabeza ds lo demás del cuerpo , y á reconcentrar en el pa-
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pa toda la autoridad qne la Iglesia recibió de J. C . para go-
bernarse y perpetuarse , sino también de atribuirle , c ó -
m o también á la Iglesia, una autoridad que jamas ha per-
tenecido ni á uno ni á otro , la autoridad directa ó indi-
recta sobre lo temporal de los reyes. De ahí concluía B o -
nifacio , que todos los soberanos le estaban sujetos y sub-
ordinados; que tenia derecho para examinar su conducta; 
reprehenderlos y castigarlos , y que su autoridad sobre 
ellos se extendía hasta privarlos de sus estados, siempre 
que los juzgase indignos de reynar. 

Una bula en que se sentaban semejantes m á x i m a s , no 
podia ménos de excitar en Francia grandes quejas. Los 
ánimos estaban en una dispos'cion, qne no anunciaban otra 
cosa que exasperación y excesos. Nada se podia ver ni 
hacer á sangre fría. El papa escribía al rey las cosas mas 
duras y mas injuriosas : el rey por su parte respondía al 
papa con baldones sangrientos y términos ofensivos. O l -
vidábanse igualmente de lo que se debían uno á otro , y 
todavía mas de lo que se debían á sí mismos. Felipe , ex-
comulgado por Boni fac io , apeló al concilio futuro de to-
dos los autos dados contra él por este pontífice. Todas 
las clases del estado se pusieron de parte del soberano; 
obispos, cabildos, universidades, cuerpos religiosos , ' y 
aun los mendicantes se adhirieron á su apelación : verdad 
es que entre estos últimos , hubo algunos que pusieron 
varias excepciones á sus escritos de adhesión ; pero estas 
modificaciones se deben mirar como efecto de las preocu-
paciones que reynaban entonces , y c u y a influencia duró 
todavía mucho tiempo. 

En este intermedio Guillermo de N o g a r e t , caba-
llero Gascón , lleno de zelo por la honra é intereses 
de su rey , halló medio de pasar á I tal ia , acompañado 
de Sciarra Colona , y de penetrar con una tropa de gen-
te escogida hasta la ciudad de Anagnia , en donde estaba 
el p a p a , sin que nadie tuviese noticia de su marcha. L o s 
moradores de Anagnia cogidos de improviso, no hicieron 
ninguna resistencia. Bonifacio fué preso en su palacio, en 
donde se halló casi so lo , porque toda su corte sobreco-
gida de miedo lo habia abandonado. Nogaret le declaró 
que tenia orden de llevarlo al concilio , que habia de d e -
cidir entre Felipe y él. Colona , qué estaba m u y senti-
do del mal que Bonifacio habia cansado á su familia , , se 
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acercó furioso, tanto que llegó á darle en el rostro , y 
aun quizá lo hubiera muerto , si Nogaret no hubiese mo-
derado su furia. Bonifacio tuvo por cierta su muerte; y 
sin desmentir su carácter, mostró una constancia é intre-
pidez , que solo inspira á las almas fuertes la presencia del 
peligro. Tomó sin alterarse las insignias de su dignidad; 
y subiendo á su trono: muramos , dixo , muramos c o -
mo pontífice , ya que somos vendidos. 

En tanto que todo esto pasaba, vueltos de su primer 
sorpresa los moradores de Anagnia , y avergonzados de 
haber desamparado tan cobardemente al papa su com-

Eatriota , acudieron á las armas para defenderlo. C o m o 
abian tenido tiempo de asegurarse de que los franceses 

eran en corto número , y de que no llegaban otros para 
sostener á los primeros, dieron sobre ellos, y los echa-
ron de sus murallas. Libre Bonifacio del riesgo que le ha-
bía amenazado, se partió inmediatamente para Roma , en 
donde murió á pocos dias de haber llegado. Es proba-
ble que el resentimiento de los ultrajes que acababa de 
padecer, y la pesadumbre de ver malogrados sus desig-
nios , apresuraron el fin de sus dias , porque no tenia 
edad de que no se pudiese esperar mas larga carrera. 

El cardenal Nicolao Bacosin , que le sucedió con el 
nombre de Benedicto X I , dio esperanzas de tiempos mas 
sosegados. Nacido en un estado obscuro , su sabiduría y 
virtudes lo habian ensalzado á la cátedra pontificia. Piado-
so , comedido, amigo de la p a z , el deseo de su corazón 
era restablecer en la Iglesia la concordia y unión , que de 
ella habia desterrado el ansia de dominar. Desde luego pu-
so la mira en Francia, que estaba mas agitada que nin-
guna otra porcion del cuerpo christiano. La poca doci-
lidad y precipitación de Bonifacio lo habian enredado t o -
do ; la prudencia y moderación de Benedicto le hicieron 
tomar las medidas convenientes para repararlo todo. R e -
cibió con las mayores muestras de estimación y de aga-
sajo á los embaxadores que le envió Felipe el Hermoso, 
para darle el parabién por su exaltación ; revocó propio 
motu, y sin preceder ninguna instancia por parre de este 
príncipe , la excomunión que el papa anterior habia ful-
minado contra é l ; por último , restituyó el reyno al es-
tado en que se hallaba antes que se moviesen las desave-
nencias; y aun hubiera hecho mucho mas para el restable-

cimiento del buen orden y de la armonía , si no hubiese 
sido tan corto su pontificado. N o se dexó de sospechar de 
algunos cardenales , que habian abreviado sus días dán-
dole veneno. El contraste de sus virtudes y de su vida 
austera con las costumbres licenciosas de e l l o s , les daba 
sin duda motivo para temer que intentase reducirlos a su 
deber; pero esto no basta para acusarlos de un delito 
tan horrendo. , 

La mala inteligencia que reynaba ya entre los c a r -
nales, se aumentó todavía mas despues de muerto Be-
nedicto X I . , y pasó cerca de un año ántes que pudie-
sen ponerse de acuerdo sobre la ele ccion de su sucesor. 
En dos parcialidades estaba dividido el cónclave: la una 
quería un papa favorable á la memoria de Benedicto V I I I . , 
y la otra deseaba quien se interesase en los asuntos del 
rey de Francia. Despues de machos debates se convinie-
ron ambos partidos en que e! uno propusiese tres prelados 
franceses , capaces de gobern ar la Iglesia con prudencia, 
y que el otro escogería entre estos_ tres sugetos el 
que habia de ser ensalzado al trono pontificio. Beltran de 
Goth , arzobispo de Burdeos, uno délos tres candidatos 
propuestos por la parcialidad francesa, fué preferido por 
los cardenales afectos á la memoria de Bonifacio , por-
que siendo este prelado vasallo del r e y de Inglaterra du-
que de Guiena , lo creyeron mejor dispuesto que_ los 
otros dos para portarse según sus ídeas._ V i l l a m , histo-
riador de Florencia , á quien siguen varios A A . contem-
poráneos y algunos modernos, añade á esta relación cir-
cunstancias que desmienten las escrituras auténticas y el 
testimonio de los escritores, qüe han-tenido, mas propor. 
cion que él para enterarse de la verdad. Asi que creemos 
deber contar entre las fábulas el pretendido ajuste hecho 
entre Felipe el Hermoso y el arzobispo de Burdeos ,. y 
las condiciones á que este subscribió para ensalzarse al 
pontificado. 

Sea como fuere , Clemente V , ( q u e « t e es el nom-
bre que tomó el nuevo papa) , se mostró tan favorable 
al rey de Francia, y tan dispuesto á satisfacerlo en todo, 
que los cardenales opuestos á este príncipe se arrepintie-
ron de haberlo elegido. Su primera diligencia fué introdu-
cir en el sacro colegio un crecido número de franceses 
para hacerse dueño de los votos ; ¿espues declaro que U 
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bula Unam S'anctam no podría traer conseqüencia ni 
Hacer en adelante el reyno de Francia mas dependiente 
de la santa S e d e , que lo habia estado hasta entonces ; p e -
ro no alcanzaba esto todavía para mitigar el resentimien-
t o de Felipe. Queria que el papa procediese contra Boni-
facio V I I I - , y obscureciese su memoria ; pero C l e m e n -
te V . que procuraba complacer al rey , sin concederle 
sin embargo todo lo que pedia, iba dilatando la cosa, 
con la esperanza de que el principe irritado se aplacaria, 
y que se hallaría modo de apaciguarlo sin comprometer 
Ta honra de la santa Sede. C o n este fin remitió el papa 
á' examen los autos de Bonifacio y las quejas de Felipe al 
concilio que señaló paty la ciudad de V i e n a en el delfina-
d o . Así pues hasta el año 131 2 no se concluyeron de t o -
d o punto estas largas y reñidas desavenencias. E l c o n c i -
lio revocó la bula Laicis Clericos , y anuló todos los ac-
tos posteriores, que habia multiplicado Bonifacio con tan 
p o c o comedimiento contra Felipe y su r e y n o , pero en 
quanto á la memoria de este pontífice , nada se pronun-
ció contra ella ; ántes por lo contrario despues de exami-
nadas con madurez las pruebas alegadas por los que le acu-
saban de heregía , declaró el concilio que no habia 'di-
c h o ni hecho nada, que pudiese hacerlo sospechoso de 
haber errado en la fe. Esta decisión del concilio de V i e -
na es una prueba irrefragable del derecho que tiene la 
Iglesia á citar á los papas á su tribunal y juzgarlos. 

A R T I C U L O I V . 
j o y a v . : I f i c H ü q m - > ?»{ i - - . 

Asunto de los templarios. Sentencia pronunciada contra 
ellos en el concilio general de Viena. 

T a m b i é n es uno de los sucesos memorables de este 
siglo la extinción de la célebre y poderosa orden de los 
témplanos. Estos religiosos militares habían adquirido in-
mensas riquezas, y alcanzado de los papas una infinidad 
de privilegios, que les eximían de qualquiera otra a u t o -
ridad , que no fuese la de la santa Sede. Y a hemos visto 
que á poco tiempo de su fundación los patriarcas de J e -
rusa'en y los otros prelados de las iglesias latinas de Orien-
té , habían dado contra ellos grandes quejas á los sumos 
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pontífices. Desde entonces se les acusaba de llevar una 
vida poco arreglada, de escandalizar á los infieles, con c o s -
tumbres disolutas, de vexar á los christianos y á las i g l e -
sias que debian defender , de faltar á la fe de los tratados, 
aun quando hubiese intervenido la religión del juramento 
de no dar oídos á ninguna representación , y de menos-
preciar la voz de los pastores , que los amonestaban c o n 
caridad. # 

El mal no hacia mas que empeorarse con el tiempo* 
porque el orgullo y la delicadeza, que son compañeros 
ordinarios d<Tla opulencia , habían de introducir por n e c e -
sidad mucha corrupción y grandes desórdenes entre unos 
hombres que tenían todas las obligaciones del estado reli-
gioso , y que viviendo en libertad en medio del mundo, 
casi no podian evitar sus peligros, ni dexar de imitar sus 
costumbres. N o puede dudarse que viviesen en libertina-
ge , y que se entregasen á mesas excesivas , que son ver-
daderos desórdenes en unos sugetos consagrados con v o -
tos solemnes al servicio de la religión ; pero ¿ eran acaso 
reos de las prácticas impias , y de las impurezas abomi-
nables de que se les acusaba ? Este es aun para ciertos crí-
ticos de nuestros dias uno de aquellos problemas históricos 
que quieren hacer pasar por inciertos. Propónense dudas, 
se acumulan conjeturas y probabilidades para justificar á 
estos religiosos, que y a se habian hecho reprehensibles des-
de la época de su fundación. L a causa de su destrucción 
juzgan hallarla en el genio vengativo de Felipe el H e r m o -
so , á quien dicen que habian ofendido y en sus. r ique-
zas , de que queria apc.deiarse este príncipe , para repa-
rar el apuro de su erario. ¿Pero no seria por ventura mas 
justo , y mas consiguiente el pensar que un rey de F r a n -
cia, un papa , cardenales , prelados, doctores , jueces ecle-
siásticos y seculares , no habian de haberse c o n c i t a d o p a -
ra abolir una orden , que no merecia ser destruida, y p a -
ra castigar con el último suplicio á unos inocentes, solo 
por satisfacer la venganza y la codicia de un hombre.' S o -
pongamos que toda la órdtn de los templarios no fuese un 
cuerpo de apóstatas y de impío*; que un crecido n u m e -
ro de ellos no se hubiesen manchado con las infam as que 
se habian atribuido á los antiguos gnósticos y á los mani-
queos modernos ; que entre los hechos de que se les c u l -
pó haya habido muchos absurdos dudosos y aun falsos 
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si se quiere ; ¿dexa acaso por eso de ser cierto que de los 
procesos hechos contra ellos, no solamente en Francia, si-
no en todas las partes del mundo christiano , resulta que 
la corrupción rey naba hacia mucho tiempo en la orden; 
que por el abuso de los privilegios , los que la componian 
habian hecho inútiles todos los medios de corrección em-
pleados para reducirlos á su deber ; que la vida licenciosa 
de un crecido número de ellos se habia Convertido en un 
escándalo público, y que su destemplanza dio origen ¿ 
un proverbio que se ha conservado hasta nosotros? ¿Con 
que todo esto no basta para disolver una orden , que no 
merece subsistir en la Iglesia sino en tanto que es útil y 
de buen exemplo? 

Sean los que fueren los motivos que impelieron á Fe-
lipe el Hermoso á hacerse parte contra toda la orden de 
los templarios , lo cierto es , que si usó en este asunto de 
resentimiento y de vivacidad , Usó en él el papa de toda la 
circunspección y madurez que pedia nn objeto de seme-
jante importancia. El número de los comisarios que nom-
bró para hacer las informaciones y extenderlas , los inter-
rogatorios que se hicieron de orden suya, y que se repi-
tieron en varios parages j la multitud de testigos que se-
oyeron , las formalidades canónicas que se observaron en 
todo el discurso del proceso , la elección de las personas 
que se consultaron, y que se tomaron de los canonistas 
mas instruidos , son otras tantas pruebas de que no queria 
el pontífice que se apartasen de las reglas; de que no bus-
caba mas que la -verdad, y de que estaba léjos de dexarse 
llevar de la injusticia por complacer indignamente á Fel i-
pe. Este príncipe , desde el punto que se entronizó C l e -
mente V . en León el año 1305 , le habia comunicado lo 
que habia sabido por medios secretos tocante á los v i -
cios que reynaban hacia tanto tiempo en la orden de los 
caballeros del templo , y á las abominaciones de que m u -
chos de ellos se habían hecho reos ; y aun volvieron en-
trambos á conferenciar sobre esto en Poitíers el año de 1307. 
Es muy de presumir que en el tiempo que medió entre es-
tas dos conferencias, el papa y el rey habian averiguado 
á fondo cada uno por su parte los hechos de que se les ha-
bía instruido, y que les parecieron á entrambos , por las 
presunciones tan fuertes que concurrían , dignos de t o -
mar las prpvidencía» convenientes para conseguir su prue-

ba. Asimismo es probab'e que estas providencias se c o n -
certaron entre el los, puesto que se vió su execucion de 

allí á poco. , 
Tratábase de hacer prender en un mismo día y una 

misma hora todos los templarios que habia esparcidos P o r 
las provincias del reyno. El secreto es el alma de esta es-
pecie de negocios. El consejo de Felipe se manejo de ma-
nera que nada se traslució, y el golpe sonó sin que nin-
guno de aquellos sobre quien habia de descargar tuviese 
la menor sospecha. Dióse orden á los corregidores y c o -
mandantes de tener á su lado gente armada que pudiesen 
socorrerlos en caso de necesidad ; y al mismo tiempo_ re-
cibieren pliegos sellados , con orden de no abrirlos hasta 
el dia 31 de Octubre , y de executar puntualmente lo que 
en ellos se contuviese. Todo esto se obedecio con tanta 
precaución como fidelidad ; de suerte que en todai la e x -
tensión del reyno fueron los témplanos presos a un tiem-
po la noche que siguió al viérnes 13 de Octubre ^ 1 3 0 7 , 
y llevados á p'arage^eguro , ó custodiados con guardias de 
vista en sus casas. Los que se prendieron e n b « , 
fueron inmediatamente interrogados por el 
inquisición Guillermo de París , de orden de s a n t o Dormn-
c o , y confesor del rey. Este principio de proceso duro 

fo restante de Octubre, y todo el mes ^ T o d o i 
Ciento y quarenta presos fueron preguntados, y todos 
confirmaron en sus confesiones las acusaciones hechas con-
trae " rden. Estas se reducian á prácticas supersticiosas y 
lacrí esas, impurezas abominables y excesos de todo gé-
ñero. El ¿apa1que temia sin duda que se P ' « 5 ^ 
d e m a s i a d a celeridad en un asunto tan d e h c a d o ^ o s t o al-
guna inquietud por lo que pasaba en Francia v pr inc-
pálmente queria asegurarse de que st en e curso de la ins-
trucción del proceso se adquirían pruebas suficientes para 
pronunciar sentencia de s u p l e n de 
de mudar el destino de sus bienes , c u y o ob 
rer la tierra santa , y proveer á los gastos de la guerra con-

A f i e l e s . Habiendo sosegado Felipe 
nunto , empezaron cada uno por su parte los 
S e g a d - por este último en todas las provmcias de Franaa 
y aun en los otros reynos , la instrucción de este gran 

P r ° L o s comisarios nombrados por Clemente V - para la pro-
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vincia de Sens, en número de 8 , pasaron á París e! año 
1309. El gran maestre Jacobo de Molai , que se h .bia se-
ñalado con hazañas peleando contra los Infieles , fué l le-
vado ante ellos. Ya habia sido interrogado por algunos 
cardenales, que habian hecho proceso verbal de este pri-
mer interrogatorio. Luego que se le leyó esta declaración, 
rehusó reconocerla , y pretendió que estaba llenj de em-
bustes. Sin embargo, convino en adelante en los princi-
pales puntos de acusación. De los 141 que sucesivamente 
fueron interrogados en la misma forma , todos ménos tres 
confesaron lo mismo , sin obligárseles á ello con el dolor 
de los tormentos. Los mismos procesos se formaron en mu-
chas provincias, sobre todo en T royes, Bayeux, Caen, Rúan, 
Cahors , Carcasona , y otras ciudades. En todas partes es-
taban conformes los acusados en unas mismas respuestas 
sobre las impiedades y abominaciones imputadas á toda la 
orden. 

El r e y , para convencer al papa de que no obraba por 
pasión en este asunto, le envió estando todavía en Poitiers, 
algunos de los principales templarios, que habian sido exa-
minados y a en París , y a en otras partes, para que se de-
sengañase por sí mismo de la verdad de los hechos. Ha-
biendo interrogado de nuevo el pontífice á estos caballe-
ros , y otros de la misma orden hasta 72 , le causó m u -
cha maravilla saber de su boca las mismas cosas que habian 
sentado en sus procesos los mismos comisarios. Hizo ex-
tender por escrito estas nuevas declaraciones; y quando 
los acusados se presentaron en pleno consistorio, se rati-
ficaron en ellas públicamente sin negar nada. 

Felipe , que y a habia consultado dos veces á la uni-
versidad de París , quiso ademas tomar dictamen de toda 
la nación ; á c u y o fin congregó los estados generales del 
reyno , convocados en Tours en el mes de Mayo de 1308. 
E n ellos se leyeron todas las informaciones ; y en vista 
de estos autos , juzgaron los diputados de todas las clases 
que los templarios eran reos y dignos de muerte. Pero 
hasta el año T311 , y en conseqüencia de una sentencia 
pronunciada en el concilio provincial de París , presidido 
por Felipe de Marigni, arzobispo de Sens , no fueron en-
tregados estos desdichados al brazo seglar , y castigados 
con el último suplicio. Cincuenta y nueve fueron que-
mados en el campo » detras de la abadía de san Antonio. 
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Otros fueron condenados á cárcel perpetua , otros á hacer 
penitencia» y otros por último , que eran los mas , q u e -
daron en libertad. Esta diferencia en la sentencia y en el 
castigo es nueva prueba de lo prudente.de los medios 
que se tomaron para averiguar los hechos , y conocer con 
certidumbre hasta qué grado era culpado cada uno de los 
acusados. 

Los comisarios del papa y todos los que trabajaron ásu 
lado en la instrucción de este importante asunto, hicie-
ron quanto la prudencia y la equidad prescriben en se-
mejantes casos, para evitar todo engaño y no dar fuerza 
de pruebas á unas simples presunciones. Es de derecho 
natural y de justicia recta suministrar á los acusados to-
dos los medios razonables de defenderse ; y esta obli-
gación no se violó respecto de los templarios. Admitié-
ronse los instrumentos justificativos que p r e s e n t á r o n l e 
examinó lo favorable y contrario de ellos en su presencia, 
y en la de todos los que podian tener algo que decir en 
favor de ellos; se escuchó con paciencia quanto alegaron 
los que se llevaron para defensores de la orden , respecto 
de la naturaleza de las acusaciones y de la qualidad de 
los testigos; por último se repitieron los interrogatorios 
y las confrontaciones en quanto se necesitaba para evitar 
irveertidumbres, y dar á las pruebas toda la claridad de 
que eran capaces. Despues de tantas preocupaciones, no 
debian temer el papa y el r e y , que ni su siglo ni la pos-
teridad los acusasen de haber dado con precipitación su 
sentencia, y de no haber hecho quanto estaba de su 
parte para esclarecer su religión. 

Por las informaciones y autos multiplicados de este 
gran proceso , resultaban quatro artículos principales de 
acusación , confirmados por una infinidad de testigos , y 
por las declaraciones de un crecido número de acusados. 
Estos eran: i .° renegar de Jesu-christo al tiempo de su 
admisión en la orden y escupir á la cruz : 2.® entregarse 
entre sí mismos á los mayores desórdenes, y á las impu-
rezas mas detestables; 3.0 adorar una especie de ídolo, 
que algunos pintaron como una cabeza monstruosa , de 
un aspecto terrible y con barba larga , y darse á otras 
prácticas impias; 4.0 tener estatutos secretos en donde es-
taban escritos los misterios de la orden , estando prohi-
bido con pen3 de muerte revelarlos á nadie. Algunos de* 
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cian que estas horrendas costumbres las habia introduci-
do en la orden un gran maestre, que estando cautivo 
en poder de los sarracenos, no habia podido alcanzar su 
libertad, sin haber prometido antes con juramento que 
las haría observar por todos los que se admitiesen á la 
profesion. Otros aseguraban que estos usos sacrilegos no 
tenian mas antigüedad que unos 40 años. 

Todas las sentencias dadas contra los caballeros del 
templo hasta la celebración del concilio , que habia se-
ñalado Clemente V . para V i e n a al mes de Octubre de 
1 2 1 1 , no tenian otro objeto que á los particulares. L o 
que miraba á la orden misma, se habia reservado para 
la decisión del conci l io; y en este congreso era en d o n -
de se habia de pronunciar definitivamente, si merecia con-
servarse , ó si la honra de la religión pedia que se a b o -
liese. Habiendo llegado los obispos en número de 300, 
según los historiadores contemporáneos , sin contar infi-
nitos prelados inferiores, abades, doctores y diputados 
enviados de todas las partes del mundo christiano, dio prin-
cipio el papa al concilio el dia 16 de Octubre con un ra-
zonamiento en que expuso los tres objetos sobre que se 
habia de determinar en el discurso de las deliberaciones. 
E l principal era el asunto de los templarios. Desde esta 
primera sesión, hasta la segunda, que se tuvo el dia 3 
de Abril de 131 2 , se empleó el tiempo en conferencias, 
en las quales comunicó el papa á los prelados los autos 
formados en Francia y en los otros paises , para justifi-
car la verdad de los del itos, de que eran acusados los 
caballeros del t e m p l o , y los agravios que resultaban de 
ellos contra toda la orden. El exámen y revisión de t o -
dos estos autos se hizo con la lentitud y madurez que 
pedian , así la gravedad de los hechos , como la quali-
dad de los acusados. Este exámen no se concluyó has-
ta 22 de Marzo , dia en que habiendo llamado el papa en 
consejo secreto á los cardenales, con muchos prelados de los 
mas prudentes y doctos , anuló la orden de los templa-
rios , mas bien ( dicen los historiadores contemporáneos ) 
por un decreto provisional, que no por condenación d i -
finitiva , reservando sus personas y bienes á disposición de 
la Iglesia. 

Esperábase que llegase el rey de Franc ia , que habia 
tomado harto Ínteres en el asunto de los templarios, p a -

ra que se concluyese sin su presencia. Pasó á V i e n a con 
el conde de V a l o i s su hermano , y sus tres hi)OS Luis, 
rey de N a v a r r a , Felipe y Cárlos. Entró en el concilio 
el dia 3 de A b r i l , en que se tuvo la segunda sesión, den-
tóse en un trono á la derecha del papa, quien comenzó 
por un discurso sobre el objeto particular de la sesión, 
que era la sentencia difinitiva de los templarios. Después 
publicó la provisional , que habia ya dado contra ellos 
en el consistorio de 22 de M a r z o anterior ; hecho lo 
qual , declaró con beneplácito del c o n c i l i o , q u e toda 
la orden de los caballeros del templo fuese ext inguida , y 
abolida en toda la Iglesia, hasta el nombre y hábito , con 
prohibición á todos sus individuos de llevar sus insignias 
y de perpetuar su instituto baxo de qualquiera forma que 
fuese; y así fué como se c o n c l u y ó este gran negocio. 
L a orden de los templarios habia subsistido cerca de dos 

siglos. . . . 
Todavía faltaba que resolver sobre los bienes propios 

de la orden , que se acababa de extinguir. Este n u e v o o b -
jeto ocupó, al papa y al concilio en la misma sesión. L o s 
dictámenes anduvieron discordes sobre este punto. A l -
cunos obispos propusieron que se empleasen estos bie-
nes en fundar otra órden religiosa para desempeñar de 
un modo equivalente la intención de los que los habían 
dado para que se empleasen en beneficio de la religión. 
E l papa tuvo otro pensamiento , que aprobaron todos 
los prelados luego que lo propuso. Represento que ha-
biéndoseles dado á los templarios sus bienes para el 
socorro de la tierra santa , era justo no alterar su des-
tino , V que seria cumplirlo siempre que se pasase su 
propiedad á los caballeros de san J u a n , c u y a orden te-
nia el mismo fin que la de los templarios. E l rey F e -
lipe el Hermoso consintió en esta translación , y se pu-
so en posesion de los bienes de que se trataba a los c a -
balleros de san Juan, llamados entonces Caballeros de 
Rodas , del nombre de esta is la , que habian conquistado 
á los turcos el año de 1310 , en virtud de una bula del 
p a p a , y de un acuerdo del parlamento. Siguióse e es-
píritu de este reglamento en los demás estados catohcos. 
¿n donde tenia posesiones la órden extinguida. E n üspa-
ña se aplicaron á las órdenes militares, c u y o objeto era 
destruir la morisma, y en Portugal sirvieron para í u q -
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dar la nueva orden de Christo , cuyo insitituto era el 
mismo. • . • • j ' 

El gran maestre Jacobo de Molai había sobrevivido a 
la extinción de su orden. El papa nombró comisarios pa-
ra continuar y sentenciar la causa en la parte que le to-
caba como también la del visitador de Francia, y de los co-
mendadores de Guiena y de Normandía, el último de los 
quales era hermano del delfín de Auvernia. Todos quatro 
babian contesado públicamente los delitos de que se les 
acusaba ; de modo que estaban plenamente convencidos 
por la deposición de los testigos , y por su propia con-
fesión ; y así los jueces no tenian mas que pronunciar la 
sentencia. Para este .fin hicieron levantar un tablado en el 
atrio déla iglesia de nuestra Señora el dia 18 de^Marzo 
de i 314. Uno de los cardenales comisionados se enderezo 
á hablar al pueblo , á fin de disponerlo para la senten-
cia que se iba á dar , que no era tan rigurosa como lo 
prometía semejante aparato ; reduciéndose á cárcel per-
petua toda la pena de los quatro reos. Pero los jueces y 
demás concurrentes se admiraron sobre manera quando 
oyeron al gran maestre, y al hermano del delfín de 
Auvernia reclamar contra esta sentencia , y retractarse for-
ma, mente de quanto habian confesado en el discurso de 
la causa: incidente singular, que determinó á los comi-
sarios á entregar los reos en manos del prevoste de P a -
rís. Noticioso de esto' el rey que estaba en su palacio, 
ce ngregó su consejo , y en la tarde del mismo dia hizo lle-
var'al desventurado gran maestre, con el comendador 
de Normandía , á una isla del Sena, donde al presente 
está la plaza delfina. Allí fueron quemados entrambos, 
sufriendo con la mas extraordinaria constancia el rigor del 
castigo, y insistiendo hasta la última boqueada en la re-
traciacion de las confesiones, de que jarnos se habian des-
dicho hasta aquel dia. Su intrepidez en aguantar la v i o -
lencia de los tormentos, su perseverancia en negarlo que 
habian confesado ante los jueces , y en protestar de su 
inocencia en aquellos instantes, en que cesando toda es-
peranza y temor, sola la verdad exerce su imperio , p o -
drían causar alguna sombra de duda sobré los motivos de 
su condenación^ si las actas auténticas de este gran pro-
ceso que nos quedan todavía , no-depusiesen contra ellos 
y si se descubriese en ellas, bien de parte de Clemente V > 

y de Felipe el Hermoso, ó bien d e p a r t e de los jueces 
encargados de la instrucción 'del proceso > algún vestigio 
de preocupación ó rencor. 

En todo quanto hemos dicho sobre el asunto de los tem-
pía ríos y gobre las causas de su e x t i n c i ó n , hemos se-
guido las piezas originales que ha conservado el tiem-
po , y los A A . contemporáneas mas estimados por su 
exactitud é imparcialidad. Sobre todo hemos consulta-
do á dos críticos del siglo pasado, ambos igualmente cé-
lebres por su profunda sabiduría y talento juicioso , 
piii y Baluzio , que han examinado este punto de historia 
teniendo presentes los monumentos mas ciertos, con toda 
la atención y sagacidad de que eran capaces. Siguiendo los 
pasos de semejantes guias , no hemos temido extraviarnos, 
y pensamos que nuestros lectores tanto como nosotros 
pueden estar libres de todo recelo. Así por mas que di-
gan algunos escritores modernos , siempre tan propensos 
á'calumniar pontífices y reyes , aunque para ello hayan 
de desmentir toda la historia; se debe creer que los tem-
plarios eran reos de los delitos enormes de que se les ha-
bía'acusado , y que las dos potestades no hicieron mas de 
lo que debían , uniéndose para concurrir á su destruc-
ción (a). 

r a ) A p é n a s h a y asunto m a s p r o b l e m á t i c o en l a h i s t o r i a , q u e la c a u -
sa d e los t e m p l a r i o s ; pues m i n i s t r a n d o los m i s m o s h e c h o s , í u n d a m e u - , 
To b a s t a n t e para opuestos juic ios , se b a i l a n d i v i d i d o s los autores d e 
m o d o J u e unos los condenan, otros a u n de los m i s m o s franceses , a l e r -
t a m e n t e lo? def ienden y v i n d i c a n d é l o s e n o r m e s o e m o s q u e les i m p u -
t a b a n r y o íros d e s p u e s d e una p u n t u a l n a r r a u v a , se ret iran p e r p l e x o s 
s in a t r e v e r s e á d e u . i o n a lgu. a ; y por lo m i s m o no cab .endo en ia e s -
I e c h e z de una cota exponer las razones q u e se a l e g a . . , y d i e r o n m o t i -
v o á tanta d i v e r s i d a d de opiniones ; r e m i t i m o s á .os lec tores q u e d e -
sean tener una c o m p l e t a instrucción en el p a r t i c u l a r , al Resumen histo-
rial de sus principios , fundación, mstuuto , progresos y extinción en el 
concibo de Vicna . su a u t o r el « x c e l e n t l . i m o sef ior c o n d e d e < - a m p o m á -
ues - y á la defensa q u e sobre la causa d e los t e m p l a r i o s escr ib ió el R . 
V. M. Fr. Benito Gerónimo fevxoó. Cartas eruaitas y curiosas ttm. I.Car-
ta 28. 

\ 
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A R T I C U L O V . 

Estado de la iglesia griega y del cliristianismo en Oriente» 

T o d a v í a conservaba la. iglesia griega en el siglo X I I I 
algunos endebles vestigios de su antiguo esplendor ; y aun 
hubiera podido acercarse á él por las luces y zelo del p a -
triarca V e c c o , si hubiese perseverado en su unión con la 
iglesia latina ; pero quando despues de la muerte de M i -
guel Paleólogo se rompieron estos vínculos mal seguros, 
desde los primeros tiempos del emperador Andrónico I I . 
r iño á parar en estado mas deplorable. E l mismo espirita 
de cisma que hacia á los griegos tan obstinados en esta 
aversión á los latinos , ese mismo los dividía entre sí. En el 
seno mismo de Constantinopla habia muchas comuniones, 
que se miraban como enemigas, y que se trataban sin nin-
gún miramiento. 

Estas divisiones intestinas tenian su raiz en la deposi-
ción de los dos patriarcas Arsenio y Joseph, á'quien el 
emperador Paleólogo habia despojado sucesivamente de su 
dignidad ; al uno porque rehusaba coronarlo en perjuicio 
de Juan Lascaris; al otro porque se oponía al proyecto de 
reunión con la iglesia latina ; proyecto c u y o efecto de-
seaba con ansia Miguel. Entre tanto que estos dos patriar-
cas estuvieron excluidos de su silla , mirando los eclesiás-
ticos y fieles que les eran afectos , como intrusos á sus su-
cesores , rehusaron comunicar con ellos y con lo demás 
del clero que se habia sujetado á estos nuevos prelados. 
E n lo sucesivo fueron restablecidos Arsenio y Joseph; pe-
ro no por éSo conservaron sus parciales ménos odio con-
tra los que los habían abandonado. Los varios bandos es-
taban igualmente apartados unos de otros. N o contentos 
con no comunicarse, se acometian , se injuriaban , y se 
entregaban mutuamente á todos los excesos , que caracte-
rizan el odio mas irreconciliable. 

El patriarca Atanasío, hombre duro y violento , que 
habia subido á la silla de Constantinopla el año 1289, por 
mediación del emperador Andrónico Paleólogo, hijo y su-
cesor de M i g u e l , no era á propósito para reducir los áni-
mos. Gobernó su clero con tanta altivez é imperio, que to-
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dos se volvieron contra él. E l disgusto se h izo general; 
y para evitar los efectos del odio que se habia grangeado 
tuvo que escapar. Llamado el año 1304 por el emperador 
que lo estimaba , porque era tan dócil y tan agasajador 
con é l , como intratable con los demás , no se mostró ni 
mas afable ni mas humano en su gobierno , antes por lo 
contrario , habiéndose juntado el resentimiento de sn des-
gracia con la dureza natural de su índole , usó todavía de 
ménos miramiento con sus inferiores , que el que habia t e -
nido en los principios. Quejáronse altamente; y hacién-
dose cada dia mas odiosa la persona del prelado, f u é á bus-
car segunda vez su seguridad en el retiro. E n el tiempo 
borrascoso de este patriarca, exasperados los ánimos y los 
corazones con sus malos procederes, estuvieron mas dis-
tantes que nunca de volverse á unir. Los arsenitas eran 
los que manifestaban las preocupaciones mas fuertes y el 
encaprichamiento mas difícil de vencer. A n d r ó n i c o , que 
deseaba que se concluyesen estas sensibles disensiones, 
trabajó quanto pudo por hacerlas cesar. C o n v o c ó á los ar-
senitas, entró pacíficamente con ellos á examinar las r a z o -
nes con que pretendían justificar su cisma; y á pesar de 
lo enfadoso de semejante examen , escuchó con paciencia 
lo que echaban en cara á sus contrarios, los razonamien-
tos que estos les oponían , y las réplicas tanto de unos 
como de otros. Sus pretensiones eran exorbitantes ; pero 
con todo no se les negó nada , porque se sabia que era 
roas fácil ganarlos por el ínteres, que convencerlos con ra-
zones. Los que hallaron ventajosa para sí su reunión con-
sintieron en el la; pero los que no pudieron conseguir del 
emperador ni prelacias ni beneficios, se obstinaron en el 
cisma , ó volvieron á él. 

Pero no era este todavía ni el único mal ni el m a y o r 
que alcanzaba ála iglesia griega.-Es necesario subir mas allá 
de este siglo , para encontrar la raiz de las turbaciones que 
la agitaren por mas de 50 años. Llevaba hacia algún tiem-
po en sü corazon el fomento de una heregía., que pare-
cía demasiado sutil para llegar á hacerse jamas vulear. Y a 
hemos dicho, hablando de los escritos de Simeón, abad 
de san Mamas de Constantinopla en el siglo X I , que se 
habían levantado entre los monges griegos ciertos contem-
plativos , cuyas ideas sobre la unión del alma con Dios t e -
nian mucha relación con las de los quietistas modernos. 
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Llamóse á estos monges hesicastos, palabra griega que tie-
ne la misma significación que la v e z quietista. A los prin-
cipios no formaron secta formal, y el modo como se ma-
nejaban no daba indicios de que deseasen perturbar la Iglesia 
c o n sus opiniones; pero con el tiempo se hicieron alboro-
tadores y fanáticos , tanto como los mas fogosos sectarios 
que les habian precedido. 

Los primeros hesicastos se gloriaban de ser discípulos 
del abad Simeón ; pero aunque pretendiesen haber bebi-
d o su doctrina en sus obras , añadieron á sus máximas de 
espiritualidad tantos sueños, que mu-y pronto se desfigura-
ron. Léjos de seguir las huellas de los monges antiguos, 
tan prudentes y tan discretos en todas sus prácticas , .se 
creian estos nuevos contemplativos mas versados que ellos 
en las cosas espirituales. N o procuraban elevarse á Dios 
meditando como ellos las grandes verdades de la religión, 
y alimentándose con la substancia de las santas escrituras; 
sino que el método que habian inventado ,. hubiera c o n -
venido mejor á unos charlatanes, que divierten al popula-
cho con el fin de engañarlo con mas seguridad, que no 
á unos hombres enamorados de la hermosura celestial, que 
buscan en la oración los medios de unirse con Dios , en 
quanto es posible, á la criatura racional estarlo acá en es-
ta vida. 

Qqando estos falsos místicos se ponían en orac ion, se 
agitaban , Volvían la c a b e z a , meneaban los ojos de un mo-
d o indecente, y hacían esfuerzos increíbles para excitar en 
sí aquella turbación y conmocion que se experimenta quan-
do la cabeza ha recibido impresiones violentas. A esto lla-
maban desasir el alma de los objetos visibles, imponer si-
lencio á las pasiones , y elevarse sobre todas las cosas cr ia-
das. C o n la violencia de estos movimientos se les turbaba 
la vista, y los objetos que al principio se le habian c o n -
fundido , parecía que despues se alejaban y desvanecían. 
Entonces y a no tenían mas que unas sensaciones c o n f u -
s a s , á las. quales no correspondía ninguna idea clara , ni 
ningún pensamiento fixo. En este estado , comprimido sjl 
celebro con los vasos sanguinos que se habian hinchado, 
imprimían en las fibras nerviosas aquellas vibraciones pron-
tas y vivas que hacen ver luces semejantes á los relámpa-
gos. La imaginación se calentaba también, y venia á jun-
tar sus fantasmas con las ilusiones de los sentidos. E n t ó n -
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ees tenian aquellos resplandores por una luz celestial , y 
los miraban como un rayo de ¡a gloria de los bienaventu-
rados. Para colmo de extravagancia, creian que mirán-
dose al ombligo se les presentaba esta luz divina. 

En los principios se trató de visionarios á estos preten-
didos alumbrados: desprecióseles, y se les dexó entre-
garse á sus sueños en lo interior de sus retiros. En esta 
obscuridad permanecieron hasta principio del siglo X I V . , 
que un monge del monte A t h o s , llamado Gregorio P a -
lamas , que habia renunciado honores y fortuna por dar-
se á la vida contemplativa, adoptó las reglas que había 
dado el abad Simeón para guiar á los místicos en la v i -
da interior , se llenó de las ideas que los hesyeastos h a -
bían añadido á el las, y empleó todo su entendimiento y 
alcances para acreditarlas. Escribió sobre estas materias 
delicadas, en que la ilusión toca de tan cerca á la v e r -
dad. Examinó la naturaleza de esta l u z , que descubrían 
los contemplativos en su ombligo; pretendió que era la 
misma luz que se habia dexado ver en el monte T a b o r ; 
que era increada , eterna, incorruptible; que sin ser la 
misma esencia de D i o s , dimanaba inmediatamente de ella; 
por último , que esta era una operación de la divinidad, 
$u gracia, su esplendor, su gloria i n m o r t a l , que se c o -
municaba á las almas desprendidas de la materia y los 
sentidos. Habiéndose esparcido los escritos de Palamas, 
salió de su primera obscuridad la secta, c u y o s principios 
habia desentrañado. L o s que pasaban por mas versados en 
el arte divino de la orac ion, hicieron prosélitos, y t u -
vieron m u y en breve un crecido número de discípulos y 
de seqüaces llenos de zelo , en el clero , en el pueblo, 
entre los obispos, y aun en la corte , en donde no se da-
ba acogida á las novedades con ménos ansia que en qual-
quíera otra parte. 

Los palamitas que es el nombre que se díó á los nue-
vos místicos, despues que Palamas se h izo su caudillo* 
n o fueron aprobados por todos , ni su doctrina tocante á 
la luz increada dexó de tener contrarios. E l que se distin-
guió mas en esta disputa, c u y o fondo era tan fr ivolo, fué 
un monge de Calabria , llamado Barlaam. Impugnó fuer-
temente la opinion de Palamas y de sus discípulos; defen-
dió que la luz del Tabor era criada, y que la bienaven-
turanza de los santos en el cielo no. consistía en gozar 

Temo IV. LU 
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de esta luz. Este tuvo también parciales , y desde enton-
ces se encendió una reñida guerra entre los dos caudillos 
y los dos partidos que se habian acogido baxo de sus 
banderas. El de Barlaam era el menos numeroso y el 
ménos protegido. Otro monge , llamado Acyndino , se 
juntó con él contra los defensores de la luz increada- A m -
bos peleaban con igual tesón. Pretendían hacer ver que 
los palamitas admitían muchas deidades, dimanadas de 
la deidad primitiva y substancial, puesto que reconocían 
muchos seres increados. L a razón y la autoridad de los 
antiguos estaban por Barlaam; pero Palamas tenia de su 
parte el mayor número y el favor. 

En disputas de este jaez regularmente hace importan-
tes las qüestiones controvertidas el enardecimiento de los 
ánimos , mas bien que el mérito del objeto. Esta de que 
je trataba entre Pal mas y Barlaam , pareció digna de 
toda la atención de los primeros pastores. N o se creyó 
que pudiese ser una cosa indiferente el enseñar que la 
luz del Tabor y la que iluminaba á los palamitas en sus 
éxtasis fuese increada ó criada, eterna ó accidental, ema-
nada de la esencia divina ó extraña de ella. Pensóse que 
no convenia dexar indecisa la cosa , sino que era impor-
tante para el bien de las almas y la pureza de la fe , el 
sentenciar entre dos opiniones , de las quales una precisa-
mente había de pertenecer á la verdad , y otra al error. 

El patriarca Juan de Apri congregó dos concilios en 
la ciudad imperial, el uno el año 1341 , y el otro el 
de 134Í , para decidir la disputa. Barlaam se presentó en 
el primero , y Acyndino en el segundo; y aunque apre-
taron á sus contrarios con tanto vigor como sutileza , no 
por eso se declaró en su favor la victoria. Decidióse que 
la luz del Tabor era increada y divina, y sin hablar de 
la que veian los palamitas en sus piadosos enagenamien-
tos se impuso silencio á entrambos partidos , y se pro-
hibió con pena de excooiunion el acusar de heregía á 
los monges del monte Athos y sus discípulos, por cau-
sa de las prácticas á que estaban dados , y de las opi -
niones que seguian. 

Ensoberbecidos con esta doble victoria los palamitas, 
no pusieron límites á sus pretensiones, y quisieron con-
vertir ó sujetar á todos los que hasta entonces no habian 
pensado como ellos. Este es el paso regular de todas las. 

sectas : sí débiles y obscuras en sus principios se les quiere 
reprimir, claman i n j u s t i c i a y persecución : si han heclio 
algún progreso , y llegado á gozar de algún crédito , pro-
curan engrandecerse y dominar; y por últ imo, si por 
el favor y el artificio han conseguido el dominio , e n -
tonces persiguen. Los d i s c í p u l o s pues de Palamas siguie-
ron las pisadas de t o d o * l o s sectirios,que Jes habían pre-í 
cedido. Extendieron pí>r: todas partes fcis escritos ; se 
jactaron de ser ellos solós los. que ,teman Us llaves de la 
ciencia, y el semteto de la verdadera piedad ; se mtrodu; 
xeron en las familias para hacer prosélitos ; pintaron a 
Barlaam y á sus parciales como enemigos de la v i r t u d , 
¡.•opios, que blasfemaban contra Dios y sus divinas o p e -
raciones. C o m o la novedad agrada siempre , se les dio 
oídos , y á poco tiempo no se ye i aU y a e n I a c m d a d 

penal mas que entusiastas que.oraban sin cesar , conlos; 
ojos clavados en el ombligo , esperando la gloria del 1 a-
bor. T o d o se dexaba por entregarse á este exercicio. Las 
artes y oficios iban descaeciendo , las vanas funciones de 
la vida civil estaban abandonadas, las familias se halla-
ban en confusion , las mugeres y los niños carecían de 
todo ; entre tanto que los maridos y padres hacían ri-
dículos esfuerzos para merecer gozar , como una infini-
dad de otros , de la luz increda » ob)eto de todos sus 
deseos: Constantinopla en fin estaba llena de turbación y 

confusion. . . . , 
El patriarca Juan de Apri n o pudo ver sin sobre-

salto estos excesos de los palamitas, que a nada menos 
conspiraban que á trastornar toda la sociedad. Prime-
ro hizo quanto pudo valiéndose d e amonestaciones y avi-
s o s p a r a c o n t e n e r l o s ; p e r o conociendo ellos sus fuerzas 
y la multitud de sus parciales, no cedieron, ni a sus 
exhortaciones, ni á sus órdenes. E l patriarca no v j o pues 
otro remedio contra esta epidemia , que echar a los que 
la propagaban. Congregó un s í n o d o , compuesto del p a -
triarca de Antioquía y de muchos obispos, en el que se 
condenó á Gregorio Palamas , sos opiniones, y también 
á sus seqüaces. Está ignominia de los palamitas no fué 
mas que pasagera. Valiéronse dd crédito que teman para 
vengarse de la afrenta que se les acababa de hacer El pa-
triarca Juan fué su primera victima. H.c.eronlo deponeí 
en un concilio , cuyos miembro* todos eran de su secta* 

* " m * 
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y p o c o faltó para que pusiesen en su lugar al mismo Par 
lamas; pero habiendo encontrado demasiadas dificultades 
en este proyecto , tuvieron á lo ménos poder para h a -
cer elegir á Isidoro , obispo de Monembasa , su amigo , y 
consiguieron de este modo un triunfo completo contra 
sus contrarios. Algún tiempo despues fué ensalzado P a -
lamas á la silla de Tesalónica. Ea emperatriz A n a , viuda 
de Andrónico Paleólogo y Juan Cantacuzeno se mezcla-
ron en estas disputas;, porqué el gobierno se hallaba en 
circunstancias en que creia poder sacar alguna.utilidad d e 
los palamitas, por causa del crecido número de ellos. 

Los parciales de Barlaam y de la luz creada murmu-
raron altamente contra todo i o que acababa de hacerse; 
L a próm'Ocion de -Isidoro y de Paramas les parecía insu-
frible ; porque esto e r a , decian el los, trastornar las re-
glas y menospreciar los cánones que prohibían ensalzar 
á obispos á quien los sínodos habian condenado. A c u s a -
ron á los dos nuevos prelados de blasfemia y de here-
g í a ; les imputaban admitir dos deidades, y profesar una 
doctrina , evidentemente reprobada en el evangelio ; y en 
conseqüencia de todos estos agravios , c u y a prueba p r o -
metían dar , se separaron de la comunion del patriarca 
Isidoro. Este paso ruidoso aumentó la conmocion de los 
ánimos , y renovó en la iglesia de Constantinopla, y a tan 
a l terada, las turbaciones que se habian tanteado apaci-
guar. Congregóse nuevo conci l io , que era el quinto que 
se celebraba sobre este asunto. El emperador Juan C a n . 
tacuzeno asistió á é l , y se hubo mas bien como teólogo, 
que como príncipe. E l mismo expuso al congreso los' 
puntos de doctrina sobre que tenia que deliberar; se hizo 
cargo de todas las razones , ó por mejor decir , de todas 
las sutilezas, en que ambos partidos apoyaban sus o p i -
niones , y manifestó una erudición , que no parecia po-
derse esperar de un príncipe. L a resulta de todo este gran-; 
de aparato fué la condenación de Barlaam, de A c y n d í -
n o , y de sus parciales. Decidióse que las órdenes c o n -
feridas á Isidoro y á Palamas eran válidas; que su doc-
trina era ortodoxít ; que la luz del Tabor era increada, 
y que aquella de que los nuevos contemplativos gozaban 
en la oracion , era , como ésta , una emanación de la 
esencia divina. Despues de esta decisión triunfaron sin 
obstáculo los palamitas, y persiguieron impunemente á 

G E N E R A L . 4 5 3 

quantos rehusaron comunicar con ellos , y aprobar sus 
opiniones. Esta extraña secta se fué perpetuando de siglo 
en siglo , aunque con el tiempo llegó á ser ménos nume-
rosa , y de menor poder. C o n todo , h a y quien asegure 
que entre los monges griegos de nuestros días existen t o -
davía muchos que no están ménos encaprichados con e s -
tas visiones , que los del siglo X I V . 

V i e n d o al emperador presidir conci l ios , y hablar c o -
mo teólogo en las juntas de obispos , se renueva sin duda 
lo que hemos dicho en otra parte acerca del poder arbi-
trario que exercian los soberanos de Constantinopla sobre 
todas las clases del clero nacional. N o se deshicieron de 
esta autoridad despótica, que ensalzaba y disponía á su 
arbitrio de los prelados. Por esta causa se vió en la épo-1 

ca de que tratamos la primera silla de la iglesia griega s u -
cesivamente ocupada por un N i p h o n , hombre sin letras, 
de una ignorancia intolerable en un lego , y que aun no 
sabia escribir; por un Geraismo, viejo simple, incapaz de 
hacer nada por sí solo , y no ménos ignorante que cobar-
de ; por un Isaías , monge del monte A t h o s , ageno de 
ningunos conocimientos; y por mucho tiempo excluido 
de las órdenes sagradas por sus delitos; y por algunos, en 
fin , igualmente indignos de un puesto tan sublime. L o mis-
mo sucedia á proporcion con las otras sillas episcopales en 
las ciudades que dependían todavía de los emperadores 
griegos. Colocábase en ellas á hombres ignorantes , v i c io-
sos, indolentes, que no tenían otro mérito que la doci l i -
d a d ; que jamas sabían resistir, y á quienes en ningún ca-
so se les veia preferir la desgracia, quando es inseparable 
de la obligación , á los favores comprados con una baxeza. 

Si el estado de la iglesia de Constantinopla , y de las 
que dependían de ella , apénas se podía comparar con 
aquellas ruinas que representan todavía la antigua mag-
nificencia de los edificios , de que son tristes vestigios, 
no era ménos deplorable el de las otras iglesias de O -
riente. Miéntras que los emperadores , ministros, c le -
r o , grandes y pueblo se interesaban en unas dispu-
tas fr ivolas; que se congregaban concilios , y qne se 
disertaba en ellos con gravedad sobre la luz del Tabor ; 
talaban los t u r c o s , sujetaban , se hacían dueños de todo, 
y echaban el chri-tianismo dé todos los lugares, en d o n -
de el culto de Mahoma no habia tenido entrada todavía. 
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El patriarca de Alejandría estaba desterrado, el de Jeru?a-
len habia sido echado de su süla , y la de Antioquía es-
taba vacante. Ya hemos observado que en la sucesión de 
estas grandes sillas habia mucha duda y obscuridad. Los 
huecos que se encuentran en ella"! interrumpen su serie , y 
es imposible llenarlos. Donde quiera que dominaban los 
turcos , que era desde el Eufratres hasta el N i l o , desde 
las fronteras del Arabia hasta las orillas del mar de Levan-
te , gemían en opresion los christianos. Divididos en va-
rias sectas, ignorantes y groseros, arrastraban sus cade-
nas en el oprobrío y el envilecimiento. L a esclavitud y 
la miseria les habian hecho degenerar de todos modos, y 
los mas no seguian el culto de sus padres sino por costum-, 
bre , sin luces y sin instrucción. 

En medio de estas agitaciones y pérdidas, que no ce-
saban de tener los griegos, causadas por el acero de los 
otomanos, volvían á menudo sus soberanos la vista hacia-
el Occidente para lograr de allí socorro contra los terri-
bles enemigos que los acosaban por todas partes ; pero es-
tos socorros no podian esperarlos , en tanto que perseve-
rasen en el cisma que los separaba de la iglesia latina. 
V i o s e pues con admiración al ¡oven Andrónico, cuyo abue-* 
lo habia destruido quanto el emperador Miguel habia he-
cho por la unión , volver á este negocio el año 1379 , ' y 
entrar de nuevo en negociación con el papa Benedicto X I I . 
El medio que sus enviados propusieron al pontífice , fué 
juntar un concilio general, al que los quatro patriarcas 
de Oriente , y los obispos de las principales sillas envía-, 
rían sus diputados. En este concilio decian que se exami-
narían pacíficamente todos los puntos en que andaban dis-, 
cordes las dos iglesias, y prometían que dada una deci-
sión , á que en concilio pleno hubiese precedido semejan-
te examen, se sujetarían los obispos , y reducirían los pue-. 
blos á la unidad. Respondióseles que todo esto se habia 
hecho en el concilio general de L e ó n : que la unión de 
las dos iglesias se habia consumado en él con consentimien-
to de sus príncipes y prelados ; que no se podia á cada 
paso volver á los mismos objetos; y ademas, que el dog-
ma de la procesion del Espíritu Santo no debía sujetarse á 
^xámen, porque la fe no se pone en compromiso. Esta res-* 
puesta contenia todo qumto"podia decirse sobre el nue-
yo proyecto desunión; no tuvo otras.resultas, y lasco-i 
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sas se quedaron en el mbmo estado en que estaban desde 
la muerte de Miguel Palé logo. 

La emperatriz Ana , viuda de Andrónico el Joven, re-
novó la negociación con el papa Clemente V i , siendo su 
verdadera mira el conseguir socorro contra Cantacuzeno, 
que habia tenido que tomar las armas para defenderse. 
Ofrecía a brazar la doctrina y ritos de la iglesia roir ana, 
si el pontifi e y los príncipes latinos le ayudaban á triun-
far de sus enemigos. Las circunstancias no permitieron pro-
seguir este negocio, ni celebrar el concilio que pedian los 
griegos, y que habia concedido el papa ; pero habiendo si-
do favorables á Cantacuzeno los acontecimientos, y pués-
tole en el trono su buena conducta, pareció que entraba 
de buena voluntad en el proyecto de unión que habiá re-
petido la emperatriz m»dre , y á este fin envió diputados 
á la corte del mismo pontífice, quien los despachó tam-
bién para Constantinopla, Acordaron por una parte y otra 
los medios que habia que tomar para conseguir e^ta unión 
tan deseada y tan difícil de concluir ; que siempre eran la 
celebración de un concilio, adonde los patriarcas envia-
rían sus diputados , y en el qual se volverían á examinar 
los objetos en que tanto costaba á las dos iglesias q u e -
dar de acuerdo. Pero esta nueva negociación no t u v o otras 
resultas que la antecedente , sin duda porque los latinos 
no podian consentir en examinar de nuevo unos puntos 
de doctrina que miraban, no sin razón , como decididos 
por sentencia de la Iglesia , y por la fe de todos los si-
glos, Q u e vengan aquí los griegos, deuan ellos, a instruir-
se , á aclarar sus dudas, conferenciarémos gustosamente 
con ellos ; pero si pretenden juzgar lo que n o puede serlo 
ni por ellos , ni por nosotros, no se espanten de que nos 

neguemos á recibirlos. _ 
El asunto de la reunión se volvió á tratar el ano 1369, 

en tiempo del emperador Juan Paleólogo .- y la franqueza 
que este príncipe manifestó en todos sus pasos , anuncio 
ma< so'idez que la que se habia hallado en todo quanto se 
habia hecho hasta ent0n.es. Pasó en persona a Occidente, 
v fué á R o m a , en donde lo recibió el paoaUrbano \ . con 
las honras debidas á su clase y señales de un verdadero ca-
riño. Entregó al sumo pontífice una profesion de fe , fir-
mada de su mano . y sellaba con su sello , en la que c o n -
fesaba en términos claros y precisos la procesion del Espi -
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ritu Santo, según la cree la iglesia romana, las penas del 
Purgatorio , la oracion por los difuntos , la visión beatífi-
ca de que gozaban las almas enteramente purificadas, in-
mediatamente despues de la muerte, los siete sacramentos, 
lo válido del sacrificio eucarístico ofrecido con pan ázimo, 
la primacía de la iglesia romana, y la plenitud de la potes-
tad espiritual, residente en los sucesores de san Pedro en 
la silla de Roma : esta declaración concluía con una re-
nuncia expresa del cisma , y una protesta de vivir y mo-
rir en la fé católica. Juan Paleólogo habia comunicado es-
ta declaración á los cardenales que habia nopibrado el 
papa para conferenciar sobre ella con él. Habiéndola leí-
d o los comisionados , quedaron satisfechos ; y Urbano lle-
n o de regocijo admitió al emperador á su comunion. L a 
ceremonia se hizo con un grande aparato. E l papa , ves-
tido de pontifical, y rodeado de todos los prelados de su 
corte , estaba sentado en un trono puesto en las gradas de 
la iglesia de san Pedro. El príncipe griego , adelantándo-
se hácia é l , hizo tres genuflexiones ; y habiéndose acer-
cado despues , le besó los pies, las'manos y la boca. H e -
cho esto , se levantó el papa, cogió al emperador de la ma-
n o , y entonó el Te Deum : entraron juntos en la iglesia, 
en donde celebró misa el pontífice en presencia de un c r e -
cido número de griegos, y de un gentío inmenso que ben-
decía á D i o s , derramando lágrimas. Pero no habiendo sa-
cado Paleólogo de su sumisión toda la utilidad que espera-
ba , no hizo nada , quando estuvo de vuelta en Constan-
tinopla, para consolidar el tratado de unión que habia jura-
d o observar hasta la muerte y del mismo modo su hijo Ma-
nuel , que vino como él á Occidente á implorar el auxilio 
de los príncipes latinos , escribió en adelante contra el dog-
ma de la procesion del Espíritu Santo. Por lo dicho se ve 
que todos los pasos dados para cortar el cisma eran efec-
t o del temor á los turcos, y de una política puramente 
humana; y siendo poco sinceros y con ideas de Ínteres* 
no es extraño que hayan tenido tan mal éxito. 
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A R T I C U L O V I . 

Estado del christianismo en todas las naciones de 
Europa. 

E l cuerpo christiano habia por precisión de partici-
par de los infelices efectos de las turbaciones y disensiones 
que agitaban casi á todos los estados de la Europa. Sin 
embargo por la historia de este siglo, así como por las eda-
des antecedentes , vemos que la luz , el fervor, la regulari-
d a d , el zelo de la religión, y la práctica de las buenas re-
glas , se conservaban en Francia mas que en ninguna otra 
parte. E l esplendor de la iglesia galicana se acrecentó en 
esta época con la erección de un crecido número de obis-
pados , y con la creación de una nueva Metrópoli. E l 
obispado de Tolosa era sufragáneo de Narbona; y el pa-
pa Juan X X I I . lo separó para formar la nueva metró-
poli ; pero concediendo este honor á la silla de Tolosa, 
dividió su diócesis en cinco partes , de las quales qua-
tro formaron el distrito de otros tantos obispados nue-
vos , que erigió en su territorio demasiado dilatado y p o -
blado , para que un obispo so'o pudiese gobernarlo con 
atención , y cumplir puntualmente con todos los minis-
terios espirituales. Las quatro nuevas diócesis que sacó 
de é l , fueron las de R i e u x , de Lombez , de san Papoul 
y de Montalban. El pontífice mismo desmembró también 
la diócesis de Narbona , sacando de ella los obispados de 
A l e t y de san Pons. La diócesis de Castres se tomó tam-
bién d é l a de A l b i , c u y a silla no estaba todavía en la 
clase de las metropolitanas. Los obispados de A g e n , de 
Per igó , de Clermont , y de Rhodas , divididos en dos 
por el mismo pontífice , dieron territorio á los de C o n -
d o m , de Sarlat, de san Flour y de V a b r e s , que erigió 
poco tiempo despues. También dividió en t.es la dióce-
sis de Poitíers, y en las dos porciones que separó , ha-
lló con que formar las de L u z o n y de Maillezais. Esta 
última silla se ha trasladado á la Rochela á mitad del 
sitllo X V I I - Por último Juan X X I I . sacó la diócesis de 
Tulles de la de Limoges , y dió obispos á las ciudades 
de l.avaur , y de Mirepoix. . . . 

Es de advertir que los mas de estos nuevos obispados 

Tom. IV. Mmm 
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eran ántes abadías antiguas ó prioratos , al rededor de 
los quales se habian formado con el tiempo ciudades y 
pueblos considerables. Esta es una observación que y a 
hemos hecho para manifestar que las ordenes monásticas 
no han «ido de tan poca utilidad á la sociedad , como cier-
tos nitores políticos de nuestros días quisieran persua-
dirlo á los que no tienen conocimiento de la antigüedad 
mas que por sus escritos. N o es malo repetir semejantes 
reflexiones, siempre que los hechos con que están l iga-
das nos las recuerden. Quando los p a p a s convertían de 
este modo los monasterios en obispados, alcanzaban pri-
mero á e-te efecto el beneplácito dé los principes sobre 
todo en Francia. N o podemos casi dudar que Juan A A I I . 
haya usado de esta diligencia prévia respecto de los re-
y e s de Francia. Conjeturárnoslo por una de sus cartas 
á Felipe el Largo , en la qual reconoce la necesidad 
que tiene de su consentimiento para este hnage de ope-
raciones. Sabida cosa es quán agraviado se sintió el r e y 
Felipe el Hermoso por la erección del obispado de t i -
miers , hecha por Bonifacio V I I I . , sin haber dado él su 
aprobación: y el tono alto con que reclamo los dere-
chos de su autoridad ofendida , y las funestas disensiones 
que acarreó este negocio. Juan X X I I . se hubiera expues-
?o temerariamente á renovar esta larga disputa, si hubie-
se imitado la imprudente precipitación de Bonifacio. L l 
derecho de los soberanos por lo que mira a este obje-
to , es indisputable, y nunca se ha permitido en F r a n -
cia que los papas se atreviesen contra él. Sin embargo, 
Tuan X X I I . se explica en términos absolutos en la bu-

la que expidió para el desmembramiento de la diócesis 
de T o l o s a , y la formacion de las quatro nuevas diócesis 
que sacaba de su distrito. Pero este modo de hablar se 
debe atribuir á las ideas que se habian formado los p a -
pas de su p o d e r , y al cuidado que ponían en no h a -
cer nada que pudiese ser contrario á sus pretensiones. 
Aunque las cosas hayan variado mucho desde el tiempo 
de Bonifacio V I I I . y de Juan X X I I . , ¿ no se han c o n -
servado todavía en muchos despachos de la cancelaría ro-
mana expresiones relativas á estas antiguas preocupacio-
nes que y a no subsisten ? En el dia de hoy solamente se 
miran como unas fórmulas de estilo , que no traen nin-
guua conseqüencia; y aun en Francia siempre se toman 

prudentes precauciones para impedir que jamas puedan 
perjudicar á la autoridad del r e y , ni á las máximas d e l 
rey no. 

E n el segundo año del reyrtado de Felipe de V a -
lo is , tio y sucesor de C i r i o s el H e r m o s o , que murió 
sin hijos varones , se movió entre los ministros del r e y 
y el clero una altercación , de que es necesario hablar 
a q u í , porque influyó mucho en los tiempos posteriores. 
Su objeto era la distinción de las dos potestades, y l o s 
límites de la jurisdicción eclesiástica; materia del icada, 
que casi entonces no se podia disputar por falta de c o -
nocer los verdaderos principios ; pero no era poco para 
el tiempo percibir su necesidad, y sospechar de su e x i s -
tencia. Los ministros de la justicia real se quejaban de q u e 
los jueces eclesiásticos usurpaban sus derechos, que eran 
los del rey mismo ; los acusaban de atraer todos los n e -
gocios á su tribunal , ó por espíritu de dominar, ó p o r 
codic ia; y de dar á la autoridad espiritual una e x t e n -
sión y unos efectos que no corresponden sino á la p o -
testad temporal. Estas quejas las fíevó á los pies del t r o -
no Pedro Cugnieres , abogado del r e y , magistrado z e -
loso del buen orden , pero que no tenia mayor c o n o c i -
miento sobre el objeto de que se trataba, que el que c o r -
respondía á su siglo. Felipe de V a l o i s convidó á los 
obispos á que viniesen á su lado ; y con efecto a c u d i e -
ron en número de 20 para defenderse de los ataques d e 
Pedro de Cugnieres , y mantenerse en la jurisdicción q u e 
exercian. Sobre este punto se tuvieron muchas juntas, 
tanto en Par ís , como en Vincennes , á presencia del r e y 
y de su Consejo. E l defensor de la justicia secular h a -
bló en la primera de estas juntas con la eloqüencía y e r u -
dición del tiempo. Insistió mucho sobre la distinción d e 
las dos potestades , artículo de que no se dudaba ; p e r o 
no tenia bastantes luces para establecer principios ciertos 
y claros , determinar la naturaleza de ambas potestades, 
dar una idea precisa del objeto que las distinguen, y fi-
xar los límites que las separan. Pedro Rogero , n o m b r a -
do para el arzobispado de Serts, y Pedro Bertrandi, obis-
do de A u t u n , hablaron en favor del c lero; se desviaron 
todavía mas del asunto principal, y se apartaron aun mu-
cho mas de la qiiestion que tenían que tratar. Detuviéron-
se , y se extendieron en raciocinios v a g o s , en citas m a l 
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elegidas y en alegorías, que no probaban otra coja que 
la taba que habia de nociones justas , y de máximas 
cons'antes sobre la materia que se agitaba. Así que el 
punto no fe trató á fondo , ni por el que hacia la parte 
de los ministros del rey , ni por los oradores del clero; 
y por consiguiente nada se decidió. El rey se contentó con 
exhortar á los obispos á corregir los abuses de que se 
quejaban ; añadiendo , que si no lo hacian, él los reme-
diaría. " E s t a di p u t a , dice el célebre presidente Hainault, 
«es el fundamento de quantas se han movido despues to-
ncante á 'a autoridad de ambas potestades, y c u y o efec-
»jto ha sido reducir la jurisdicción eclesiástica á limites 
»»mas estrechos. Pudiérase señalar todavía otra causa, aña-
»ide el mismo escritor , y es , que los obispos empezaron 
«entonces A descuidarse de convocar los concilios de 
«sus provincias , en que junto el cuerpo eclesiástico t o -
«dos los años, se mantenia en su primer vigor entre 
»tanto que los parlamentos , que habían llegado á fixarse, 
»»afirmaban su autoridad no separándose jamas " Al tiem-
po de estas altercaciones entre los ministres reales y el 
clero se hace subir la introducción d é l a apelación como 
de abuso , cuyos principios , dice el mismo presidente 
Hainault , son mas antiguos que el nombre.. 

L a jurisdicción de los eclesiásticos no se ex'endia m é -
nos en Inglaterra que en Francia ; y aun los derechos, 
tanto de obispos y arzobispos , como de los arcedianos, 
eran mas considerables, y de mayor lucro. N o es extra-
ño que su poder y las riquezas, de que era origen, h a -
yan excitado la envidia de los legos; pero no se puede ne-
gar que se habian introducido enormes abusos en el exer-
cicio de esta jurisdicción, y que considerado as í , mere-
cía la atención del príncipe y de sos ministros. Los ar-
cedianos llevaban consigo en sus visitas una comitiva nu-
merosa ; lo que era muy gravoso para las iglesias rura-
les , y para los que las servían. L o s oficiales por su par-
te multiplicaban los procesos, hacian durar los asuntos 
por caprichos ó por Ínteres , sentenciaban por lo común 
sin eximen , y se descargaban de una parte de sus fun-
ciones en unos delegados ignorantes y codiciosos , que 
no consultaban ni reglas ni equidad. Propusiéronse re-
medios, la mayor parte violentos; y por esto mismo mas 
perjudiciales que el mismo mal. Pero el rey Eduardo I I I . , 

de quien hemos hablado y a , príncipe hábil y perspicaz, 
quiso mas bien dexar las cosas como se estaban , que no 
quitar á los eclesiásticos, conforme se le instaba, los 
grandes bienes de que g o z a b a n , para dárselos á unos se-
ñores legos que habrían hecho todavía mas mal uso que 
ellos. t 

Los papas sacaban sumas quantiosas del reyno de In-
glaterra , ademas del antiguo tributo , llamado el dinero 
de san P e d r o , que cobraban hacia muchos siglos. Juan 
Sin-Tierra se habia también sujetado á pagarles otro del 
que se debían algunos años atrasados en tiempo de Eduar-
do II. El papa Juan X X I I . pidió que se le pagasen, y 
el rey tomó plazos para satisfacer esta deuda. Hduar-
do I I I . , su h i j o , no condescendió tanto con C l e m e n -
te V I . ; verdad es que el motivo era diferente , pero tam-
bién era una conseqiiencia de la autoridad prodigiosa, 
que estaban en posesion de exercer los pontífices en e l 
reyno de Inglaterra. Clemente habia hecho una promo-
cion de muchos cardenales, y dado á dos de estos n u e -
vos prelados beneficios de renta considerable, c u y o s t í -
tulos y bienes estaban situ, dos en este reyno. Los dos 
cardenales enviaron procuradores para tomar posesion de 
estos beneficios en su nombre ; pero los ministros del r e y 
se opusieron á ello. El papa se q u e j ó , el rey a p o y ó lo 
que sus ministros habían h e c h o , y pidió por cartas m u y 
agrias que escribió al papa el restablecimiento y liber-
tad de las elecciones , según el uso antiguo de la igle-
sia de Inglaterra. El parlamento intervino en este nego-
cio , pidiendo también que todos los extrangeros fuesen 
excluidos de los beneficios que poseían en el r e y n o , aten-
t o que sacaban de ellos los frutos , sin cumplir sus obli-
gaciones. La renta de estos beneficios se e m b a r g ó , y 
el rey la cedió á sus ministros. Pero habiendo repetido 
el papa sus quejas , y puesto en movimiento los rayos 
del V a t i c a n o , Eduardo que no quería m lquistarse con 
la corte de Roma , contuvo la actividad de sus minis-
tros , y dexó las cosas en el mismo estado que ántes. 

Por las actas de los concilios que se celebraron en 
Inglaterra en este siglo , vemos que los obispos eran har-
to vigilantes y zelosoí de ia conservación de la discipli-
na ; atendían á la conducta del clero inferior; contenían, 
haciendo buenos reglamentos., el curso de los abusos que 



se habian introducido en el exercicio de las funciones es-
pirituales ; y reducían á los eclesiásticos de su jurisdic-
ción á la pureza de las costumbres, al desinteres y á 
las demás virtudes , c u y o menoscabo era mas sensible. 
A pesar de los desórdenes , que las guerras casi conti-
nuas y las revoluciones freqiientes del gobierno debían 
de producir , estaba floreciente en este reyno la religión, 
y el culto público tenia en él una magestad, digna de 
los tiempos mas felices. Las iglesias estaban adornadas coa 
decencia, ricamente dotadas, y abundantemente abaste-
cidas de todo lo necesario; pero esto no se ha de enten-
der. de aquellas , cuyas rentas pasaban á los extrangeros. 
Eduardo III . , escribiendo á Clemente V I . se quejaba 
de que estas ig.esias estaban mal mantenidas; que sus de-
rechos se perdian por falta de cuidado en conservarlos, 
y que aun los mismos edificios se iban arruinando. L o 
distante que se hallaban los titulares, y lo poco que se 
interesaban en el bien efectivo de estas iglesias, cuyos 
frutos se contentaban con percibir, habian de causar por 
necesidad los desórdenes de que se quejaba el r e y , y 
mayores todavía. 

Los errores de Juan de W i c l e f , natural de Inglater-
ra , de quien hablaremos en artículo separado, habian 
hecho grandes progresos. Habíase formado un número 
bastante crecido de discípulos, llenos de su doctrina y 
de su fanatismo. En quanto á este último punto , pror 
piedad principal de toda secta recien nacida , no habia 
ninguno que pudiese competir con Pedro Aval ó V a l l e . 
Este era un sacerdote ignorante é intrépido , que habia 
estado en la escuela del heresiarca mas de 20 años ; y 
que con el espíritu sedicioso de su maestro se habia imbuí* 
do en su odio contra las cabezas del clero. Corría de pue-
blo en pueblo j juntando á los paisanos y predicando la 

• sedición que autorizaba con la igualdad que ha puesto la 
naturaleza entre los hombres ; igualdad preciosa y sa-
grada , decía é l , que la diferencia de condiciones ha v e -
nido á destruir en descrédito de la naturaleza humana. 
Estas razones encendieron de tal modo los ánimos , que 
el fuego de la sedición se encendió por todas partes, y 
principalmente en la provincia de Essex , en donde ar-
mados los paisanos, obligaban á todos los vecinos de los 
pueblos á juntarse con ellos, quemando y saqueando las 

casas de los que se resistían á seguirlos. Su número se 
acrecentó tan prodigiosamente , que m u y en breve se con-
taron mas de doscientos mil. Marcharon hacia Londres, 
se apoderaron de esta capital , y cometieron en ella t o -
dos los excesos de que puede ser capaz un populacho 
amotinado y furioso. Apoderáronse de la torre , adonde 
se habia retirado el rey con el arzobispo de Cantorberi, 
y el gran prior de los caballeros de Rodas , que era al 
mismo tiempo tesorero mayor del reyno. Los sediciosos 
conspiraban principalmente contra este prelado y aquel 
oficial. Dieron contra ellos , y los asesinaron, sin que la 
presencia del príncipe pudiese contenerlos. Luego que 
hubieron sacrificado estas dos víctimas de su furor, pa-
rece que se sosegaron, y en esta ocasion acaeció lo que 
sucede casi siempre en semejantes casos. El populacho 
amotinado , que no tiene cabeza , camina como á ciegas, 
se entrega á su ferocidad natural, comete horrorosos es-
trados , y se para de improviso , c o m o si se hubiese de-
b i t a d o entregándose á su primera furia. N o tué menes-
ter mas que un pequeño cuerpo de tropas bien discipli-
nado para desvanecer aquella multitud de sediciosos ; pero 
con este exemplo se puede aprender quán perjudiciales son 
á la sociedad los predicadores que infunden el espíritu 
de rebelión , y quánto importa á los mi mos punches re-
primir la audacia de estos enemigos de la quietud publi-
ca , ántes que puedan hacerse temibles por el crecido nu-
mero de parciales que hayan ganado.. 

La debilitación de la potencia musulmana á la otra 
parte de los Pirineos cedia en utilidad del christianismo. 
t o s príncipes christianos de España, á pesar de sus di-
visiones y contiendas entre sí , ganaban frequentes ba-
tallas á los moros; y estos que poseian en otro tiempo 
las mas fértiles comarcas de esta parte de la Huropa , es-
taban reducidos á solo el reyno de Granada. L a rel.g.on 
christiana se enriquecía con sus pérdidas : los reyes de 
Castilla, de Aragón y de Portugal restabecan el exer-
cicio de ella en todas las ciudades que tomaban a los se-
cuaces de Mahoma. Las mezquitas se convertían en igle-
sias ; las sillas antiguas de las ciudades episcopales se res-
tablecian ; erigíanse nuevas en las ciudades conquistadas, 
cue de poca consideración en otro tiempo se habían acre-
centado baxo del dominio de los musulmanes; y se incor-
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poraban las de ménos importancia juntamente con su ter-

• ritorio , con las diócesis de las inmediaciones. Estas c o n -
quistas de los príncipes christianos parece que habian de 

-haber avivado el zelo de los eclesiásticos por la c o n v e r -
sión de los infieles; pero no sabemos que los de España 
se ocupasen mucho en este objeto tan digno de la soli-
citud y caridad pastoral. Mas se pensaba en despojar y 
destruir á los moros, que no en desengañarlos de sus 
errores, y hacerles conocer al Dios verdadero. Causa a d -
miración que los mendicantes, especialmente aquellos c u y o 
instituto tenia por objeto la conversión de los pecadores, 
no se dedicasen á instruir á estos incrédulos. ; N o hubiera si-
do esto por ventura mas útil al cuerpo christiano, que no 
ir, como lo hacian dominicos y franciscanos, á buscar infie-
les que convertir en el centro de la India ó de la Tartaria? 
Instruyendo á los moros de España, y disponiéndolos 
para recibir el bautismo se hubiera trabajado á un mismo 
tiempo por la religión y por el estado. 

L a única fundación que se hi^o entonces en estas co-
marcas en favor de la religión es la de la orden de Chris-
to en Portugal ; y aun esta nueva orden militar no tuvo 
otro objeto, como todas las que existen y a , que el de 
hacer guerra á los mahometanos , que es decir , extermi-
narlos y no instruirlos ( i) . Don Dionisio , rey de Portu-
ga l , fué el fundador de estos nuevos caballeros , á quien 
dió la misma regla y los mismos exercicios de rel gion que 
habian abrazado los de Calatrava en el siglo X I I . D e s -
pues de la extinción de los templarios se dieron todos 
los bienes que habian poseido en los reynos de Portu-
gal y de los algarbes á los caballeros de Christo, cuya 
profesion era la misma. 

La gloria de Portugal y de España en el tiempo de 
que hablamos era santa b a b e l , muger de Don Dionisio é 
hija de Pedro III . , rey de Aragón. N o parecia sino que 
la inclinación á la piedad habia nacido con e la. Desde 
su mas tierna infancia amó !a oraeion , el retiro , las bue-
nas leyendas; en una palabra , todo lo que sirve para 
alimentar el a lma, y llenarla de pensamientos saludables. 
Estas buenas inclinaciones no se desmintieron con los 

( I ) N o f u é esta la única f u n d a c i ó n d e esa especie q u e h u b o en 
Espafia en el s ig lo X I V . ; pues se insticnycS t a m b i é n la o r d e n d e M o n -
tesa en V a l e n c i a en l u g a r de los ext inguidos t e m p l a r i o s , c o m o v e r e -
m o s m a s a d e l a n t e . 
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años : antes por lo contrario , quanto mas entraba en 
edad, mas solidez mostraba, mas amor á la virtud y mas 
enagenamiento de todas las cosas que estima el mundo. 
N i su juventud , ni su esfera le suministraban pretextos 
para excusarse de lo mas penoso de los exercicios de la 
religión; ántes bien añadia mucho al rigor de los p r e -
ceptos en punto de ayunos , y de toda especie de m o r -
tificación. Sus vestidos erán modestos , en quanto se lo po-
dían permitir la decencia y la atención que debía tener 
á su clase. Su vida , aun quando estaba en el palacio del 
rey su padre , era seria y ocupada ; su conversación gra-
ve , y todo su exterior respiraba el candor y la paz de 
su alma. 

Esta admirable princesa no tenia mas que d o c e años 
quando se dió en casamiento al rey de Portugal D o n Dio-
nisio. En este nuevo estado no hizo Isabel otra mudanza 
en su modo de vida que aquella á que le precisaban las 
obligaciones de su clase. En el trono fué protectora de los 
infelices , a p o y o de la inocencia oprimida , y madre de 
pobres y huérfanos. N o se desdeñaba de ir á visitar á los 
pobres en sus casas , adonde les llevaba socorro y consue-
lo. Servíales con un agasajo , que conmovía los corazones 
mas d u r o s , y muchas veces se la vió curarles las llagas 
por sus mismas manos , y servirles en cosas que en vano 
hubieran esperado de sus iguales. La habilidad particular 
de esta piadosa reyna era para reconciliar los enemigos, y 
restablecer la paz entre las personas divididas p o r el odio 
y la discordia. Va l íase de esta misma habilidad para con-
cluir los pleytos que el Ínteres ó la venganza fomentaban 
entre los ciudadanos; y como su generosidad igualaba con 
su benevolencia, tenia en sus rentas, prudentemente a d -
ministradas , con que quitar todos los obstáculos que h u -
bieran podido frustrar sus buenas intenciones. 

D e esta rara habilidad para la reconciliación se vanó mu-
chas veces para restablecer la buena inteligencia entre los 
soberanos de España , que todos eran parientes suyos ó 
aliados. Reconcilió á Alfonso su c u ñ a d o con D o n Dioni-
sio su marido; al rey Jayme de A r a g ó n , su hermano, 
con Fernando , rey de Castilla , su y e r n o ; y al infante 
D o n A l o n s o , su h i j o , con el rey de P o r t u g a l ; contra 
quien este joven príncipe , instigado d e algunos señores 
malcontentos, se habia atrevido á tomar las armas. Estos 

Tomo IV. N n n 



4 6 6 HISTORIA ECLESIASTICA 
príncipes no dudaban escogerla por árbitra de sus desave-
nencias ; y su prudencia era tan conocida , que se sujeta-
ban sin dificultad á la decisión que pronunciaba entre ellos. 
D e n t r o de su misma familia tuvo un motivo de aflicción, 
m u y sensible para un corazon como el s u y o , que era la 
vida desreglada de su esposo ; pero hizo tan vivas ins-
tancias con Dios por la conversión de este príncipe, que 
al fin fueron oídas sus oraciones. El r e y , movido de un 
sencillo arrepentimiento, reconoció sus extravíos algún 
tiempo ántes de su muerte , y procuró reparar el escán-
dalo que habia dado con una vida exemplar. Despues de 
la muerte de su marido se retiró la virtuosa reyna á C o i m -
bra á un monasterio de religiosas de santa Clara que ha-
bia fundado. All í acabó de perfeccionarse en las virtudes, 
en que toda su vida se habia exercitado , y murió^ santa-
mente el día 4 de Julio de 1336 , de edad de 65 años. U n 
solo exemplar de esta naturaleza es suficiente para esclare-
cer toda una nación. 

L a iglesia de Alemania participó por necesidad de las 
turbulencias del imperio en los primeros años del empera-
dor Alberto I . , y durante todo el rey nado de Luis de 
Baviera, perseguido por tres papas, y que murió sin h a -
ber vuelto á la gracia de la silla apostólica. Ya hemos h a -
blado de estas grandes desavenencias , que eran conseqüen-
cia de la antigua oposicion entre el sacerdocio y el impe-
rio. Así que era difícil que las costumbres y disciplina de-
sasen de padecer mucho c o n estas agitaciones violentas, en 
que tenian que tomar ínteres todas las clases del estado, y 
los eclesiásticos mas que los otros , siendo algunos de ellos 
electores , y los mas principales del imperio. L a guerra y 
negociaciones los ocupaban de tal modo , que no les que-
daba tiempo para vacar al gobierno de sus iglesias , á la re-
forma de los abusos , y á las funciones mas importantes 
de la dignidad episcopal. Los prelados , que por los dere-
chos anexos á sus sillas ocupaban distinguido lugar en el 
imperio , y que poseían riquezas inmensas, tenian una cor-
te lucida y numerosa , ministros como los príncipes, una 
multitud de criados para el servicio de su palacio , c o c i -
nas y caballerizas ; en una palabra , todo el aparato del 
fausto y magnificencia mundana. V i v í a n como grandes se-
ñores; y con el desprecio que manifestaban de los c á n o -
nes , autorizaban á sus inferiores para violarlos á cara des-
cubierta. 
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L o s señores legos con pretexto de poner freno á la co-
dicia de los eclesiásticos del segundo orden , hacian en 
los lugares de su dominio reglamentos de p o l i c í a , en los 
quales tasaban lo que se habia de pagar por las funciones 
espirituales , con prohibición de no exigir nada mas. Los 
prelados , que no veian sin disgusto estas providencias de 
la autoridad secular, dexaban su indiferencia para oponer-
se á el las; pero este choque de ambas potestades p r u e -
ba m u y claramente así la negligencia de los obispos, que 
hubieran debido reprimir la torpe avaricia de sus subdi-
tos , como el vergonzoso tráfico que estos hacian con 
las santas funciones de su ministerio. L a ambición no r e y -
naba ménos que la codicia entre el clero de Alemania. 
L a riqueza de las iglesias , las prerogativas anexas á las 
mas de las sillas , los derechos de soberanía de que g o -
zaban muchas , la dignidad de príncipe que casi todas las 
demás daban con él derecho de voto en las elecciones na-
cionales & c . , era todo esto mucho mas de lo que se ne-
cesitaba para avivar el ansia de conseguir las dignidades-
eclesiásticas. L o s señoreé de las casas; mas principales ha-
cian quanto estaba de su .parte para' colocar á sus hijos én 
algunas de aquellas grandes sillas , en que iban :á la par las 

-utilidades del siglo y los'honores del santuario. "Esto era 
m o t i v a de enredos y :altercaciones,en tanto que los ca-
bildos gozaron del derecho.de elección ; y cjuando los pk-
pas se atribuyeron el de ocupar á su arbitrio todas las 
sillas vacantes , no hizo otra cosa la ambición que m u -
dar d e rumbo; y se pretendí ero 0 todavía mas á cara des-
cubierta en la corte de los pontífices-estas primeras d i g -
nidades de la Iglesia, de las. que se habían hecho los úni-
cos dispensadores. 

L a historia de la iglesia germánica no nos presenta nin-
guna otra cosa de importancia en el discurso de este si-
glo. Adviértese solamente, que hacia el año 1349 se ex-
tendieron en Alemania nuevas t.rppas de flas?eljmes , se-
mejantes á los que habian corrido-la Italia en el siglo X I I I . 

-Llevaban cruces encarnadas, en el vestido , por delante y 
por detras y en la capucha , y en el cinto disciplinas le 
c u e r d a , con garfios, y se azotaban dos veces al día , por 
la mañana y por la noche. Iban de pueblo en pueblo, 
y aun por las ciudades, no deteniéndose nunca mas que 
un día y una noche en cada paráge. En poco tiempo l le-

N n n 2 
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gó á hacerse prodigioso su número, entregándose ciega-
mente , como es lo regular , á esta extravagante devocion 
los moradores de las campiñas. L a peste que desoló toda 
la Europa á mitad de este siglo , sugirió la idea singular 
de aplacar la ira del cielo con estos actos de una peniten-
cia mal arreglada , que degeneró muy pronto en fanatis-
mo. Estos nuevos flagelantes pretendian , como los prime-
ros , que su sangre se mezclaba con la de Jesu -cristo pa-
ra la remisión de los pecados. Dábanse la absolución unos 
á otros: se gloriaban de hacer milagros y de echar los d e -
monios ; y muchas mugeres que decian haber quedado li-
bres por ellos , los seguían y se azotaban como los hom-
bres, lo que no podían hacer sin mucha indecencia. El 
papa Clemente V I condenó esta devocion ridicula, c o -
mo una superstición que deshonraba la pureza y la gra-
vedad del christianismo. L a universidad de París hizo una 
conclusión contra los flagelantes , y el rey Felipe de V a -
lois prohibió con pena de la vida á estos fanáticos entrar 
«n Francia. 

A principio de este siglo hubo en Hungría grandes al-
iborotos para la elección de r e y , despues de la muerte de 
? Andrés I I I , llamado el V e n e c i a n o , porque había naci-
i d o en V e n e c i a . Los señores y los estados , zelosos de con-
- ¿servar sus derechos , llamaron al trono al jóven W e n c e s -
• l a o , hijo del rey de Bohemia de este nombre , que descen-

día por hembra del célebre Bela I V , c u y a memoria era tan 
apreciable para los húngaros. Pero los papas Bonifacio V I I I 

- y Clemente V apoyaron las pretensiones de Charoberto de 
-Nápoles , de la casa de Anjou de Sicilia , cuyos derechos 
- á la corona de Hungría se derivaban d e M a r í a , su abue-

la , hermana del rey Ladislao el C u m a n o , que habia muer-
to el año i 2 9 0 > L o s dos competidores tenían sus parciales. 

- L o s señores y los principales de la nación estaban por 
- W e n c e s l a o , al qual se habia dado el nombre de Ladislao 
-para distinguirlo de su padre; pero los prelados arrastrados 
por la autoridad de los papas, se dedararon por Charober-
to . Tomáronse dos partidos , y se encendió la guerra c i -
vil . Armas , censuras y negociaciones , todo se puso en 
movimiento por una parte y otra. Teníanse conferencias 
para buscar medios de reconciliación, a' mismo tiempo que 
se peleaba y se fulminaban excomuniones. Por último, ven-

-ció Charoberto por mediación de los prelados , que se hi-
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cieron mediadores entre los señores y el papá. L a nobleza 
principal consistió en conceder la corona á Charoberto, 
como primer príncipe de la sangre , y el legado gentil 
de Montefiore lo proclamó solemnemente en nombre del 
sumo pontí f ice, quien por este convenio sacó toda la 
ventaja de vn negocio tan importante. 

Los obispos gozaban de grande autoridad en el re3'-
no. Charoberto , que les debia la corona , advirtió sin du-
da "que el poder de ellos contrapesaba al s u y o ; y así se 
propuso debilitarlo. Este fué el motivo verdadero de las 
quejas que dió contra ellos al papa Juan X X I I . A c u -
sábalos de exigir con demasiado rigor el diezmo y los 
demás derechos que se cobraban á los pueblos recien 
convertidos á la fe , como ios cumanos , los valaquios, 
los esclavones. Estos nuevos christíanos se quejaban ellos 
mismos, y decian sin r e b o z o , que si se les había obli-
gado á recibir el bautismo, era solo para aumentar la 
renta de los obispos y de los demás ministros de la Igle-
sia. L o s obispos por su parte echaban en cara al r e y , que 
proveía los obispados mucho tiempo ántes de que vaca-
sen , lo que aniquilaba las elecciones ; que exigía con so-
brado rigor el servicio de guerra debido por los obispos 
v abades por razón de sus feudos, y que los obligaba 
í ir en persona , lo que los desviaba de las funciones es-
pirituales ; que forzaba á los prelados á hacerle un do-
nativo anual tan considerable, que muchos teman que 
empeñarse ó empobrecer sus iglesias; que había despo-

j a d o poco á poco á la nación de sus privilegios para 
-Gobernar arbitrariamente; que despreciaba los consejos 

de los obispos , tan atendidos en otro tiempo por los 
santos reyes Esteban y Ladislao; por u l t i m o , que im-
pedía los progresos de la religión entre los pueblos in-
fieles , y su establecimiento entre los que acababan de 
abrazarla , por la poca atención que guardaba con sus 
ministros. Estas quejas recíprocas prueban que la H u n -
gría no estaba mas exenta que la mayor parte de los otros 
estados de la Europa de las agitaciones causadas por el 
choque de ambas potestades, c u y o s Urmtes inmutables no 

se conocian todavía. . , , . . 
La Polonia , que estaba sumergida hacia mucho t iem-

p o en todos los males que acarrea la anarquía, salió d e 
ellos por fortuna con la elección y coronacion de L a -
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dislao L o k t e k , duque de Cracovia , que pusieron en el 
trono los grandes el año 1320. Este príncipe restableció 
el buen orden , y hizo florecer la religión en sus estados. 
Casimiro I I I . , su hijo y sucesor , que se habia declarado 
c o m o un heroe desde su juventud , mantuvo por medio 
de nuevas v ic tor ias , luego que estuvo en el trono , la 
reputación qne se habia grangeado ántes de subir á él. 
Tenia mucha ansia por la conversión de los de Lituania, 
c u y o soberano, llamado Gedimiro, manifestaba algún de-
seo de abrazar el chrístianismo; pero la ambición y co-
dicia de los caballeros teutónicos, que no procuraban mas 
que engrandecerse con conquistas en lugar de contribuir 
á las de la religión, disuadieron á este príncipe de la 
piadosa idea que habia f o r m a d o , y lo detuvieron en la 
idolatría. E l mismo Casimiro deshonraba á la religión con 
el desarreglo de sus costumbres. El obispo de Cracovia 
le reprehendió de ello ; pero léjos de aprovecharse de sus 
amonestaciones, no dio otra respuesta que mandar talar 
las tierras del prelado. E l castigo no tardó en seguir al in-
sulto. Una excomunión fulminada contra el palatino en-
cargado de las órdenes del r e y , y contra el rey mismo, 
vengó el ultraje del obispo; pero el eclesiástico ,1 á quien 
éste dió la arriesgada comision de intimar la sentencia, 
pagó con su vida el-valor que le impelió á obedecer, sien-
do precipitado en el V ís tu la . Casimiro , que era bastante 
grande para confesar sus defectos, atr ibuyó las desgra-
cias que en adelante experimentó la Polonia á esta cruel-
dad. Pidió la absolución de este delito al papa Clemen-
te V I . , y se sujetó á la penitencia que tuviese por con-
veniente imponerle. En- el siglo de san Ambrosio hubiera 
sin duda* renovado Casimiro en la Iglesia el heroico exem-
plo dé T e o d o s i o , excluido de los sagrados misterios, 
hasta que la publicidad del arrepentimiento hubiese repa-
rado la del escándalo; pero en el siglo X I V . , en que 
la penitencia de los reyes culpados era un acontecimiento 
tan raro no se pidió al príncipe Polaco mas que la cons-
trucción de cinco iglesias. 

' D e todos los príncipes que dieron leyes á la Polonia 
en los tiempos que recorremos, el mas glorioso para la 
religión fué el de Jagellon, príncipe , c u y o nombre ama-
ron tanto los polacos. Reunió para siempre la L i t u a -
nia, de que era soberano, con la Polonia, por su c a -

Sarniento con la princesa Heduvigis , heredera de este 
r e y n o . Heduvigis era christiana , como también sus vasa-
llos j pero Jagellon y su pueblo estaba todavía sumergi-
do en las tinieblas del gentilismo. Instruido y persuadido 
por su esposa, recibió el bautismo con tres de sus h e r -
manos , y muchos señores lituanios. E l pueblo tuvo mas 
trabajo en abandonar su envejecido culto. Adoraba selvas 
antiguas , en donde persuadia que residían los dioses tu-
telares de la nación , y un fuego que creía perpetuo, por-
que los sacerdotes que lo guardaban, tenian gran cuida-
do de ocultar los medios de que se valían para suminis-
trarle nuevo fomento; y para desengañarlo , fué menester 
destruir las selvas , apagar el fuego , sin que resultase d a -
ño á los que Jagellon encargó de hacer uno y otro. E n -
tonces convencidos los lituanios de que habian adorado 
unos dioses sin p o d e r , puesto q u e no sabían vengarse, 
consintieron en dar oidos á los sacerdotes polacos que ha-
bia llevado el rey para instruirlos. E l mismo se hizo su 
a p ó s t o l , así como san Esteban lo habia sido de los hún-
garos en el siglo X . ; y en m u y breve tiempo fué chris-
tiana toda la nación. L a r e y n a Heduvigis c o a d y u v ó al 
zelo de su esposo , dando á las nuevas iglesias vasos, 
libros , ornamentos, y todo quanto era necesario para la 
decencia del culto público. 

Las iglesias de Dinamarca , de Noruega y de Sue-
cia , fueron poco mas ó ménos en este siglo lo que habian 
sido en el antecedente. Trabajábase en ellas con zelo en 
la conversión de los gent i les , que quedaban todavía 
en bastante número , sobre todo en los campos distantes 
de las ciudades episcopales , y en las islas , c u y o s morado-
res, mas feroces y mas g r o s e r o s , estaban también mas obsti-
nadamente apegados á sus antiguas supersticiones. Sin em-
bargo, á fuerza de paciencia y de trabajo se conseguía des-
engañarlos unos despues de otros , y casi no pasaba año en 
que no se bautizase un crecido número. Pero estos nuevos 
christianos no quedaban bien fortalecidos; fluctuaban en 
algún modo entre el culto de Jesu-christo y el de sus 
ídolos^ y muchos abandonaban el chrístianismo para vol-
verse á sus antiguas prácticas, á las quales los arrastraba 
una inclinación que el hábito y la educación habian cor-
roborado. E s t a inconstancia debe atribuirse en parte al 
poco cuidado que se tenia de afirmarlos en los principios 
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de la fe , y de asegurarse de su disposición antes de a d -
mitirlos al bautismo. El deseo de su salvación es el 
que hacia obrar de este modo ; motivo respetable sin 
duda ; pero aunque subsistiese en los primeros siglos res-
pecto de los gentiles, á quienes los varones apóstolicos 
predicaban la fe ; sin embargo , jamas obligó á la Iglesia 
á apresurarse á reducirlos á su gremio. 

Quando Margarita, hija de W a l d e m a r o I I I . reunió 
en su cabeza las tres coronas del Norte el año 1 3 8 8 ; es 
á saber , la Dinamarca, la Noruega y la Suecia, l lega-
ron al mas alto grado de su gloria. Esta princesa , que 
con tanta razón se ha llamado la Semíramis del Norte , 
tenia todas las prendas de los grandes reyes ; y aunque 
ambiciosa quanto una muger puede serlo , no se acha-
ca á su memoria ninguna de las acciones reprehensibles 
que hace cometer la ambición. Rodeada de enemigos y 
de envidiosos, supo preparar los sucesos con tanta maña, 
y tomar en todo tan justas medidas , que vino á conse-
guir todos sus grandes proyectos ; valiéndose para ello del 
crédito y autoridad del clero , contemplándolo con des-
treza en todas las circunstancias en que podía serle útil. 
Esta fué una de las principales máximas de su política. 
N o se le escondía que nunca son mas dóciles los pueblos, 
ni los principes mejor obedecidos, que quando la reli-
gión conocida y respetada hace que cada uno cumpla por 
motivo de conciencia con unas obligaciones , que de otro 
modo no cumpliría sino por miedo ó necesidad. La noble-
za murmuró algunas veces de este favor que la reyna 
concedia al cUro ; pero las otras clases de las tres na-
ciones unidas , que cogian el fruto de esta buena inteli-
gencia , la aplaudieron siempre; y podemos asegurar por 
el testimonio de todos los historiadores del t iempo, que el 
reynado de Margarita fué la época mas feliz para los tres 
reynos que gobernó, y la mas gloriosa para el christia-
nismo, el que protegió con todo su poder. 
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